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A esa Vaca Azul que me enseñó a narrar cuentos endulzados siempre por la miel de las abejas. 

A Freya, mi Olivia de cuatro patas. 

A ese ángel que tomó entre sus manos un puñado enorme de miel y me lo untó en el corazón.





“El amor conquista todas las cosas; démosle paso al amor.” 

Virgilio





Capítulo I




—¡Vete! -gritó. Fue la primera vez en mi vida que la oí gritar-. ¿No se supone que te tienes que ir ya? ¡Vete!
—Nani… -temblaba tanto como ella.
—Que te quedes ahí parada viéndome como una tonta por 15, 20 o 30 minutos no cambiará nada… ¡No cambiará el dolor que siento ahora; el que sentiré cuando hayas cerrado la puerta detrás de ti; el que sentiré esta noche cuando esta mierda de departamento se me venga encima; el que sentiré mañana cuando entienda que no fue un sueño o el que sentiré en semanas cuando tenga que aprender a recomponer mi vida sin ti…! ¡Así que vete! Ten coraje, sigue tu sueño, ve detrás de la libertad que ansías y márchate… -volvió a gritar provocándome un estremecimiento-. ¡Vete! ¡Vete y ten éxito en tu vida! Ya no mires atrás…
No podía mover mis pies del suelo. Los tenía clavados en la alfombra.
—Facilitaré las cosas -dijo sin fuerzas-. Me encerraré en mi habitación y no saldré de allí hasta que sepa que aquí no queda nada de ti, así no serán mis ojos lo último que veas cuando salgas por esa puerta en busca de tu nueva vida -giró y sentí que me moría sólo de verla darme la espalda. La única persona en el mundo que me enseñó quién era yo realmente, que me ayudó a transitar la senda que llevaba a mi verdadero yo, que me cuidó, que me contuvo como nadie jamás lo hizo, me daba ahora la espalda. Era una metáfora aplastante de lo que sería a partir de ese momento mi miserable existencia-. Adiós.
Cerró la puerta con cuidado aún y cuando me esperaba un portazo. No sé si lo supo, quizás sí, pero me quedé en el mismo estúpido sitio de pie escuchando sus sollozos por más de una hora, fantaseando con la idea de quedarme, pero conforme entendí que estaba actuando como una tonta, mi soberbia, la soberbia de los Arcand, doblegó mi sentimiento, tomé mi equipaje y salí muy despacio sin que eso fuese fácil, mucho menos se sintiera bien.
Todo mi cuerpo habló en ese momento, convirtiéndose en expresión material de lo que estaba sintiendo. No sólo eran mis lágrimas, fue un intenso dolor de cabeza que me produjo a su vez un ligero mareo, la sensación de que no podía estar de pie, de que no tendría la fuerza para arrastrar esa maleta a donde sea que llegara con ella. Fue una bola en el estómago, un nudo en la garganta, un ardor en el cuello. Fue un elefante sentándose en mi pecho, la sensación de que lo estaba perdiendo todo, de que no había vuelta atrás. Quizás aquel fue mi primer ataque de ansiedad, de pánico, pero no supe identificarlo.
Quizás sólo era mi corazón enamorado rasgándose por la mitad, quedándose incompleto y mutilado porque la contraparte siempre se quedaría con ella y por ella, sin importar cuán lejos llegara yo en mi errática soberbia.
Todo mi cuerpo habló en ese momento, pero yo…
Yo lo ignoré.
Lo ignoré, pero esta vez… ¡Esta vez me fue imposible! Quizás pensarás que fue esa pesadilla la que me sacó de la cama esa mañana, esa maldita pesadilla que volvía a mí con frecuencia levantándome del lecho con ese elefante sentado sobre mi corazón y esa sensación de agobio que me robaba la vida y me hacía sentir estúpida. Imprudente. Incapaz. Cabeza hueca.
Soñaba mucho con Nani. Creí que cada vez soñaría menos con ella. Tonta de mí. ¡Qué ilusa fui!
A veces los sueños eran preciosos. La veía caminando a mi lado con una puesta de sol detrás de las montañas, sonriéndome, mirándome como nadie jamás en mi vida me ha vuelto a mirar, no importa cuánto insista en hacerme creer que le gusto, le intereso o le importo. Nadie, jamás, me vio como me veía Nani. A veces los sueños eran neutrales. La nombro, como si estuviera en mi vida; la escucho llamarme, como si se encontrara en la habitación contigua o de pie en la cocina; la veo pasar o sólo percibo su silueta al fondo y nada más saber que anda por ahí, que está al menos en esa parte de mi inconsciente que la trae a mi mente una y otra y otra vez, me hace sentir calma.
En contadas ocasiones he tenido episodios eróticos y oníricos con ella y cuando me despierto, apremiante, ardorosa, con el corazón saliéndose por mi boca y me veo en una maldita recámara vacía, no hago otra cosa que renegar mil veces de mi existencia, sin fuerza, ánimo o decencia para al menos masturbarme en honor a todas las huellas que su amor dejó en mi piel o a todas las reminiscencias que la expresión material de mi memoria física pudiese orquestar para mí y para mi viaje de autoerotismo. Cómo odiaba mi vida cuando eso me ocurría. Qué agria se hacía mi existencia ante esa verdad.
Otras tantas veces mis sueños no eran tales. Eran pesadillas. Pesadillas en las que discutimos, o me odia, o me grita de nuevo todas esas cosas que un día me reprochó, cuando tomé la peor decisión de mi vida.
Esa mañana fue precisamente una pesadilla la que me sacó de la cama, pero el dolor de cabeza intenso, el mareo descomunal, la sensación de que todo me daba vueltas, las náuseas incontenibles, el amago de ponerme de pie e irme de bruces al suelo con estrépito y torpeza, no era simplemente una recreación vívida y tangible de todo lo que sentí cuando me di la media vuelta y asumí, con necedad, orgullo y soberbia mi decisión de ponerle un punto final al amor más grande de mi vida; al único. No. Era algo más. Era una señal, una banderilla roja, una alarma en mi cabeza; en cada resquicio de mi cuerpo.
Era la debacle que te anuncia que tu vida está a punto de cambiar. Que todo está transformándose. Mutando.
Extinguiéndose.




Capítulo II




Nahuel Laughton miró la hora en el brazalete deportivo que llevaba en su muñeca izquierda. Sonrió con satisfacción al notar que había terminado su jornada a tiempo ese sábado. Pudo ver la expresión de su cálida sonrisa gracias a que la superficie de la esfera de ese dispositivo le sirvió de espejo; un espejo en el cual además se reflejaban sus ojos, que a la luz del sol de esa tarde de comienzos de primavera, parecían un par de gotas de almíbar cristalino y resplandeciente. Así de dulces eran. Así de vivaces eran.
Ella suspiró.
Sí, ella. A pesar de tener un nombre masculino, cuya historia se remontaba a un malentendido, la convicción de una madre y el deseo de honrar a alguien especial, era una mujer maravillosa que estaba a meses de alcanzar los 27 años. Alzó los brazos, estiró un poco la espalda y dando la media vuelta caminó hacia el estacionamiento donde estaba su furgoneta blanca aparcada. Sintió los pasos de Jasper detrás de los suyos y susurró con ternura:
—Así que tú también estás ansioso por volver a casa, ¿no? -volteó a verlo y miró sus ojos. Le sonrió de un modo amoroso-. Lo sé. No tienes que decir nada. Recuerda que puedo leer muy bien tus pensamientos -abrió para él la puerta del lado derecho de su furgoneta, le dio espacio suficiente para que se subiera en ella y una vez se acomodó en la butaca, Nahuel constató: ¿Estás cómodo? -lo miró un par de segundos-. Bien, andando.
Giró sobre sus talones, rodeó al vehículo por la parte delantera, subió a su lugar ante el volante, puso en marcha el motor y en sólo minutos vio por el espejo retrovisor cómo se alejaban de aquel lugar para incorporarse a la vía AB-14 E que los llevaría de regreso a su hogar. Ella puso un poco de música y de inmediato escuchó los primeros acordes de una canción que hacía mucho que no oía. Frunció los labios con un poco de desconcierto, como el que lleva en el dedo una astilla y la olvida, salvo porque al primer roce produce dolor, una molestia que puede que se alivie, pero en el fondo no desaparece con nada.
—Vaya… -susurró mirando de soslayo a Jasper, muy atento al camino, tan silencioso como siempre-. ¿Sabes cuánto tiempo tenía sin escuchar eso? -él volteó a verla con atención-. Al menos unos siete u ocho años, te lo garantizo -y estuvo a punto de alargar de nuevo la mano para hacer callar la radio en la consola de la furgoneta cuando las glosas del coro de esa canción la detuvieron y no sólo eso; la obligaron a sonreír de un modo imperceptible al tiempo que suspiraba-. The way that you kiss goodnight… -¿cuántos fueron? ¿Cuántos besos de buenas noches caben en un amor de un poco menos de un año?-. Cientos y cientos, pero… -finalmente silenció la radio y con ese gesto brusco dejó la cabina de la furgoneta muda-. Dime, Jasper, ¿qué harás al llegar a casa? -se miraron-. Te diré… -prosiguió de buen humor a pesar de los recuerdos-. Nos daremos un buen baño, comeremos algo delicioso y tomaremos una siesta… ¿qué me dices? -volvió a reparar en él. Frunció un poco el ceño-. Aunque no, mi querido Jasper, me parece que tú no necesitas ese baño… Bien, lo del baño déjamelo a mí, pero lo de comer algo delicioso… -sólo ver cómo él se relamía la hizo reír-. ¡Sí, sí, ya lo sabía! ¡Tú sí que querrás algo bueno de comer al llegar a casa!
En minutos se aproximó a su hogar y el anuncio romboidal de latón amarillo que estaba a un costado de la vía le indicó que el cruce estaba a pocos metros. Sobre él una abeja, acompañada de otras más pequeñas, le indicaba a los conductores de un modo singular y divertido que estaban a punto de atravesar una vía en la que los insectos iban, laboriosos, de un lado al otro.
Gracias a que ya no sonaba nada en la radio, el ruido que hizo la manivela de la furgoneta indicando que tomarían la bifurcación a la derecha marcó un compás rítmico. Nahuel enfiló el vehículo por esa calle estrecha, asfaltada, cruzó el pórtico que le indicaba que había llegado a la granja apícola de los Laughton y algunos cientos de metros más allá vio la primorosa tiendecita de la familia, el taller en el cual su padre trabajaba en la elaboración de colmenas de madera para otros apicultores de la zona y desde luego, la residencia familiar, una casa hermosa de tres pisos que se alzaba detrás de todo eso, en medio de una propiedad enorme, colmada de árboles y en la cual no sólo se encargaban del cuidado y la protección de grandes comunidades de abejas, también producían una de las mejores mieles de Edmonton.
Nahuel desaceleró y al hacerlo sintió el sonido de la grava bajo los neumáticos de la furgoneta, pero el llamado de Massiel, su madre, la distrajo.
—¡Querida! -la vio salir de su tienda con una sonrisa-. ¡Qué bueno que estás aquí, Nani! -Nahuel la saludó agitando su mano-. La señora Arcand llamó temprano -la hija palideció. Detuvo la furgoneta justo en la fachada de la tiendecita de su madre e inclinándose un poco sobre el asiento de Jasper, la miró a los ojos.
—¿La señora…?
—¡Arcand, sí! ¡Charlotte Arcand! -Massiel dio un par de pasos, se recostó de la ventanilla de la furgoneta y reparando en Jasper, le saludó: ¡Hola! ¿Mucho trabajo hoy? -rio y volvió a fijarse en los ojos maravillosos de la hija que parecía un poco angustiada. Como era usual en ella, llevaba el cabello desordenado-. Sí, la señora Arcand se comunicó con tu padre y conmigo temprano. Al parecer tiene un problema serio con una colonia de abejas. Aparentemente hicieron una colmena enorme detrás de los tablones de un cobertizo y se están convirtiendo en un problema. Teme que se vuelvan irritables de un momento a otro y ataquen a sus animales. Le dije que irías hoy mismo a rescatarlas, cariño.
—¿Yo? -la miró perpleja-, pero… -no le gustó para nada la idea-. Pero, ¿por qué no le pediste a Alen que fuese temprano?
—No -meneó la cabeza de un lado a otro-. Alen iba a Calgary hoy con tu padre, ¿lo recuerdas?
—Oh, mierda…
—Y Fresia ha estado trabajando conmigo en la tienda todo el día, encargándose también de los repartos, así que la única opción disponible eres tú, Nani.
—Pero mamá… -masculló-. ¡No quiero ir a la granja de los Arcand! ¡De verdad, yo…!
—La colmena es enorme, Nahuel y la señora Arcand está preocupada… -la miró muy seria.
—Sí, lo entiendo, pero yo preferiría que Alen se hiciera cargo mañana o…
—Además, me dijo que si no consigue una solución pronto, recurrirá a una compañía exterminadora… -Massiel lo dijo con un gesto de gravedad casi caricaturesco que hizo a Nahuel tomarse la cabeza con ambas manos.
—¡Vaya por Dios! -miró por encima del asiento hacia la parte posterior de la furgoneta. Echó un vistazo para cerciorarse de que tenía todos los implementos y suspiró resignada-. Tú ganas, mamá… Iré por esas abejas ahora mismo.
—¡Fantástico, cariño! -dio palmaditas de entusiasmo-. No te tomará demasiado tiempo y prometo esperarte para la cena con una de tus comidas favoritas.
—Sí, lo que sea -masculló con desgana.
—Hey, Nahuel -se miraron a los ojos-. Sé cuánto te afecta ver a la señora Arcand, ir hasta su granja, pero… ¡Piensa que no hay razones para sentirse así!
—Ojalá fuese tan simple -comenzó a torcer el volante para salir de nuevo de la propiedad de los Laughton.
—Lo es, mi amor… ¡Lo es! -sonrió, radiante-. Buena suerte con esas abejas, cariño. ¡De verdad te necesitan!
—Sí, sí… -retomó la vía de camino a la casa de los Arcand. Una vez de regreso a la carretera y consciente de que debía tomar la AB-814 S para llegar a la granja de los criadores de corderos katahdin, suspiró con un poco de hastío y miró de soslayo a Jasper, quien veía distraído a través de la ventanilla de la furgoneta-. Cambio de planes, mi amigo -musitó tratando de conservar el buen ánimo-. Sé cuánto ansiabas ese bocadillo, pero te prometo que intentaré terminar con esa colmena lo antes posible para volver a casa -miró la hora en el reloj de la consola de la furgoneta-. Son cuarenta minutos hasta la granja de los Arcand… -sonrió de medio lado-. ¿Te gustaría que habláramos de algo para aligerar el camino? ¿No? -miró su perfil y soltó una risa maravillosa-. Sí, ya lo sé… Eres un chico de pocas palabras, pero no me cabe duda de que eres todo oídos… -tomó con su mano derecha su cabello corto, castaño oscuro y suavemente ondulado, sacudiéndolo un poco-. A decir verdad, Jasper, no sé por qué me siento así. Nunca he puesto un pie en la casa de esa familia. Todo lo que sé de su granja y de su propiedad lo sé por las fotos que compartía conmigo… -suspiró, como si sólo recordar su nombre le causara una ligera punzada al respirar-, que compartía conmigo Olivia. No sabes cuántas veces ella quiso hacerme partícipe de su vida de alguna manera y sí, no te niego que en muchas oportunidades nos planteamos la posibilidad de que me presentara ante los Arcand oficialmente y que yo hiciera lo mismo con mis padres y hermanos, pero… Pero no ocurrió, Jasper… No ocurrió y hoy en día me pregunto si era realmente necesario que sucediera. Aún hoy cuando veo a Nathaniel Arcand a lo lejos en la ciudad, o incluso cuando me topo con su madre, la señora Charlotte, me saludan con un cariño y un afecto especial, como si en algún momento Olivia hubiese tenido el gesto, el detalle, de darle información a ambos acerca de quién era yo y lo que signifiqué para ella, tal y como yo lo hice con mamá y con mi hermana en su momento -volvió a suspirar y notó con sorpresa que sólo tenían unos diez minutos de camino andado-. Es extraño, Jasper. Cualquiera podría pensar que lo nuestro sólo fue una locura, una aventura, un amor juvenil, pero… -se miraron a los ojos-, ¿puede la locura de un amor de juventud dejar en tu corazón este sentimiento? ¿Esta sensación de que te falta algo? De que no importa cuánto tiempo pase o qué tan lejos vayas, ¿siempre sientes que te falta algo?
No fue necesario que su acompañante respondiera, ella sabía de sobra cuál había sido la naturaleza de ese amor; la profundidad en la que había logrado anidar en sus corazones el sentimiento, al menos en el de ella. Sí, a estas alturas de la historia, sólo podía hablar por ella y no se atrevía a hacer conjeturas acerca de lo que podría sentir la otra, porque… ¿realmente importaba o no conocer la otra parte? ¿Conocerla cambiaría las cosas, las circunstancias, sus realidades? Le parecía que no. Puede que a esas alturas y con más de ocho años transcurridos desde la última vez que ambas tuvieron la oportunidad de verse a los ojos, el deseo de pasar la página, de cerrar el capítulo, de ignorar esa sensación de repentina nostalgia y esas ganas de retroceder el tiempo para enmendar lo que estuvo mal, lo que no funcionó, se cubriera el rostro con la máscara de la descarada negación. De la descarada y dolorosa negación, pero a solas con sus reflexiones y muy especialmente, a solas con sus sentimientos, no había un lugar al que pudiera correr a esconderse, e ir a la casa de los Arcand esa tarde para ocuparse de una colonia de abejas que había anidado detrás de los tablones de la pared de un cobertizo, era más que una misión de rescate, era una prueba para su entereza; para su valentía. Estar allí, en la casa donde Olivia Arcand creció, ver con sus propios ojos los detalles de esa granja que la otra tantas veces le permitió observar a través de fotografías y dirigirse a su madre con la sospecha de que posiblemente Charlotte sabía de sobra el papel que ella había jugado en la vida de su hija, la hacía sentir torpe, nerviosa y abrumada. Tenía que estar por encima de esas sensaciones.
—Por las abejas -dijo llamando la atención de Jasper, que volteó a verla luego de que volviera a hablar tras minutos de permanecer en silencio-, todo sea por las abejas, mi niño… -y al leer el letrero que anunciaba que la entrada de la granja donde la familia Arcand se había dedicado por muchas décadas a la crianza de corderos katahdin para su venta, se dispuso a sacar la furgoneta de la vía principal para tomar un camino estrecho que la llevaría a la fachada de una casa formidable en cuya escalinata principal ya la esperaba la madre de Olivia con una sonrisa en los labios.
Nahuel tomó aliento, estacionó la furgoneta a un costado de la fachada y una vez que detuvo el vehículo, se dio la media vuelta y tomó de la parte posterior de la van la careta del traje de apicultor que allí llevaba y se la puso cuanto antes en la cabeza, sintiéndose ridícula al instante. ¿Cuándo había necesitado de semejantes implementos tratándose de manipular abejas? Nahuel Laughton tenía un don muy especial con esos insectos. Su dulzura, su sensibilidad y su energía naturalmente benefactora le había servido de mucho para ganarse la confianza de esas pequeñas laboriosas y jamás, aunque su padre y su hermano no fuesen capaz de explicarse semejante embrujo, ninguno de esos insectos se atrevió a lastimarla, como ella tampoco lo hizo nunca con ellos. Era, como su hermana Fresia le decía de vez en cuando, el hada madrina de las abejas, Bee Fairy, ni más ni menos.
—¡Nani! -la voz entusiasta de Charlotte a un lado de la van la hizo dar un pequeño salto en la butaca. Así que la mujer no sólo conocía de sobra su apodo, sino que además, y tal y como lo había hecho siempre, la saludaba con notable afecto y… ¡Y la máscara del traje de apicultor no le serviría de nada para despistarla! Jasper la miró con un gesto gracioso, enfatizando en ella la sensación de que se estaba comportando como una verdadera tonta-. ¡No sabes cuánto me alegra que estés aquí! Mathys me dijo que se aseguraría de que vinieras a hacerte cargo de las abejas, pero no imaginé que lo harías tan pronto.
—Hola señora Arcand -dijo tratando de comportarse con soltura. Bajó de la furgoneta aún cubriendo su rostro con la máscara y se desplazó cuanto antes a la parte posterior para sacar de ella su ahumador y una de las colmenas artesanales que diseñaban y fabricaban en la granja de sus padres, bajo la supervisión de Mathys Laughton.
—Hola, cariño… -siguió los pasos de Nahuel, sonriente-. No sabes cuánto me tranquiliza que vengan a hacerse cargo. No quise hablar con más nadie acerca de la colonia, ya sabes, en Edmonton tienes una fama muy bien ganada como una verdadera encantadora de abejas…
—Exagera, señora Arcand -y recordó el viejo video que se había hecho viral varios meses atrás, en el que Nahuel, de 14 años de edad, se encargaba de una colmena que las abejas habían creado improvisadamente en el gimnasio de su escuela secundaria-. No es nada que no haría cualquier persona que tenga mucho tiempo trabajando con abejas, relacionándose con ellas o estudiando su comportamiento.
—Te recuerdo que lo mío son los corderos, linda -rio-, los caballos y otros animales de corral. De abejas no sé nada.
—Para eso estoy aquí -dijo tranquilizándola, corrió a abrirle la puerta del auto a Jasper, volvió por sus utensilios, cerró la portezuela posterior de la van y salió disparada caminando ante la mirada atónita de la dueña de la granja.
—Por cierto, Nahuel, cariño… -la chica volteó a verla repentinamente. Aún llevaba la máscara sobre su rostro, en vano.
—¿Sí?
—Aún no te he dicho dónde están las abejas, linda -la otra se quedó perpleja. Era una suerte que la madre de Olivia no reparase demasiado en su graciosa expresión-. Sígueme -y se adelantó a la hija de los Laughton-. Están por aquí… Me parece que hicieron la colmena debajo de la madera que cubre la pared… Espero no te tome mucho tiempo -la miró de soslayo, notó de qué forma caminaba a su lado y cómo llevaba consigo todos sus implementos de trabajo-. Si nuestras sospechas son ciertas, debe tratarse de una colonia enorme.
—Eso lo veremos -por suerte para ella la señora Arcand ya estaba más atenta al enjambre de animalitos que iban de un lugar a otro, se posaban sobre la pared y se introducían en ella por un agujero mediano, cerca del rincón.
—Vaya -Nahuel miró con sus ojos espléndidos el comportamiento de las abejas y frunció un poco su ceño-. Me parece que tendremos que remover las láminas de la pared.
—Lo que digas, cariño, eres la experta.
—Bien -puso sus cosas en un rincón, depositó sus manos en sus caderas y miró todo el panorama de arriba a abajo-. Volveré a mi furgoneta por una palanca. Espero que no le moleste que haga algunos cambios aquí.
—No, linda. Haz lo que creas necesario, ya nos ocuparemos luego nosotros de reparar lo que haga falta -le sonrió-. Confío plenamente en ti -suspiró y miró la pared-. Te espera mucho trabajo, así que no te quitaré más tiempo. Estaré en la casa por si se te ofrece algo, ¿está bien?
—Gracias, señora Arcand -pero evasiva y empecinada en el propósito de no dar a Charlotte demasiadas oportunidades para entablar una buena conversación, giró cuanto antes y se alejó atravesando el mismo camino que las había conducido, desde la furgoneta, hasta ahí. Volvió al cobertizo, esta vez llevando la palanca en la mano y volteó a ver a Jasper a pocos pasos detrás de ella-. Será mejor que te mantengas lejos, mi querido Jasper. No queremos que ocurra un accidente, ¿bueno?
Él la obedeció, alejándose un poco y reposando a distancia más que prudencial, sin perder de vista ni uno solo de sus movimientos. Nahuel se acercó con una delicadeza suprema a la pared, la examinó con calma y detenimiento, prestó atención al sonido que hacía el enjambre allí dentro, depositó su mano sobre la madera y percibió en ella una ligera vibración. Supo que Charlotte Arcand no había exagerado al decirle que la colonia era enorme.
—Bien, manos a la obra -estuvo a punto de deshacerse de la careta de apicultor que insulsamente había usado para que la madre de Olivia no la reconociera, pero decidió conservarla por precaución considerando la magnitud de la colonia, así que paciente y cuidadosa pasó a remover las tablas, una a una. Le bastó apartar la primera para ver, con un poco de sorpresa, que la colmena estaba integrada por numerosos panales de cera que iban desde el techo hasta el suelo-. Bien -susurró con una voz dulce y maravillosa-, han hecho un gran trabajo aquí, pequeñas, pero ya no pueden seguir permaneciendo debajo de esas tablas, así que las llevaré a un lugar mejor donde estarán completamente seguras, ¿qué me dicen? -y sonrió. Abrió la colmena de madera y con ayuda del ahumador disipó un poco a los insectos. Se deshizo por fin de la careta para proceder a extraer los panales de la pared y asegurarse de depositarlos en los marcos, no sin antes examinarlos con detenimiento y, ¿por qué no? dar una probadita a la abundante miel que estaba depositada en uno de ellos-. Deliciosa, Jasper, deberías probar un poco -y se echó a reír, traviesa.
Su compañero alzó la cabeza para reparar en ella, tan concentrada y paciente, rodeada por un generoso enjambre de abejas que parecía identificar en Nahuel a una buena amiga que sólo había venido esa tarde de sábado a trabajar en pro del bienestar de la colonia. No supo cuánto tiempo le tomó remover de la pared cada panal, examinarlo para asegurarse que en ellos todo estuviese bien y depositarlos minuciosamente en la nueva colmena de madera que sería, a partir de esa tarde, el hogar de esa comunidad de insectos. Una vez que se aseguró de haber almacenado cada celdilla correctamente, procedió a tomar en sus manos con una delicadeza absoluta las madejas de abejas, ayudándolas además a trasladarse hacia el cajón de madera donde las llevaría sanas y salvas hasta la granja de los Laughton.
—Todo está saliendo muy bien, pequeñas -dijo con una sonrisa. Hacer aquello la fascinaba de tal forma, que olvidó por completo que estaba en la casa de los Arcand y lo que eso significaba tratándose de sus sentimientos-, ahora sólo debemos encontrar a su reina y estaremos muy cerca de marcharnos a su nueva morada, ¿qué me dicen? -Nahuel se dio la vuelta y comenzó a observar minuciosamente al montón de abejas que aún se negaba a abandonar el que había sido su hogar por años. Después de varios minutos divisó entusiasmada a la reina y se encargó de ponerla en un lugar seguro, dentro de la nueva colmena, motivando con esto a los insectos para que la siguieran hasta el cajón de madera-. Me preocupa, Jasper -dijo mirando de arriba a abajo cuántos insectos faltaban por movilizarse-. La señora Arcand no exageró cuando dijo que se trataba de una colonia muy grande y temo que no terminemos hoy -vio la hora en su reloj-. No quisiera volver mañana a esta casa para acabar con el trabajo -diciendo esto recurrió de nuevo al ahumador y un buen rato más tarde sintió que estaba lista para marcharse.
Cerró con delicadeza la colmena de madera (fue necesario valerse de dos para almacenar todos los panales), las tomó entre sus manos con cuidado y seguida de Jasper volvió a la furgoneta, donde depositó con sutileza a sus pequeñas amigas. Miró de soslayo a la casa de los Arcand, dispuesta a ser silenciosa para no poner sobre aviso a Charlotte acerca de su presencia y a paso ligero regresó al cobertizo para buscar los utensilios que había dejado allá. Le echó un vistazo al estado en el que había quedado la pared a sabiendas de que no era responsabilidad de ella devolver las tablas a su lugar, mucho menos hacer las reparaciones, se cercioró de no olvidar nada, lo menos que deseaba era volver a causa de un descuido y de regreso en la furgoneta guardó todo aquello que le faltaba, ayudó a Jasper a subir a ella y, sonriente y satisfecha, se dispuso a tomar su posición ante el volante para salir de allí. Se acomodó en la butaca, se colocó el cinturón de seguridad, alargó la mano izquierda para tomar con ella la portezuela y una vez que la cerró y puso el motor en movimiento, sus ojos se fueron involuntariamente hacia el espejo del conductor, palideciendo de inmediato con la escena que se reflejó sobre el cristal en ese preciso instante: Nahuel vio a una mujer caminar hacia la casa de los Arcand, pero… ¿Estaba soñando o había visto a…?
—¿Olivia? -giró la cabeza cuanto antes y la escalinata principal de esa residencia estaba desierta-. ¡Vaya! -se tomó el rostro con ambas manos-. Será mejor que salga de aquí ahora mismo, ya comienzo a imaginar cosas -fue rápida y en pocos minutos se aseguró de estar fuera de aquella propiedad, aunque tuviera que marcharse sin despedirse siquiera-. Le diré a mi madre que se ponga en contacto con Charlotte Arcand lo antes posible para explicarle que el rescate de las abejas fue todo un éxito… A fin de cuentas, bastará con que nos lo agradezca, por mi parte no necesito nada más… ¿No es verdad, Jasper? -él sólo se limitó a mirarla a los ojos.
Al escuchar la puerta del salón cerrarse, Charlotte dejó a un lado del sofá su tejido y avanzó a paso ligero hasta la cocina, donde vio a su hija sirviéndose una generosa porción de su exquisito pie de manzana. Se entusiasmó al saberla de vuelta en casa.
—¡Olivia! -la joven volteó a verla con expresión irresoluta. Se podría decir que tenía cara de pocos amigos-. ¡Olivia no te hacía de regreso tan temprano!
—No es que haya mucho por hacer en Edmonton, mamá… -pero Charlotte ignoró sus habituales quejas a propósito de la ciudad en la que había nacido, tenía cosas más importantes que compartir con ella:
—¡Adivina quién está allá afuera ayudándome con las abejas del cobertizo! -se miraron a los ojos. Poco a poco la hija fue frunciendo el ceño muy seria.
—¿No me digas que…?
—¡Nahuel! ¡Nahuel Laughton! -Olivia sintió un agujero en su estómago, su corazón se aceleró descontroladamente y se percibió fría y ligeramente mareada en un instante-. La recuerdas, ¿verdad?
—¡Qué pregunta tan ridícula! -lo dijo casi ahogada, en tono hosco, pero envuelta en la emoción-. ¡Nunca la olvidaría! -a partir de ese instante la porción de pie que había servido en un plato pasó a segundo plano, salió de la casa deslizándose junto a su madre como lo haría una ráfaga de viento, corrió al cobertizo risueña y al llegar a él notó con una enorme decepción que las abejas no estaban, que Nahuel culminó con éxito su trabajo y que había desaparecido sin dejar rastros. Sintió los pasos de Charlotte a sus espaldas y escuchó cómo su madre sí tuvo el tino de expresar claramente su decepción:
—¡Qué pena! ¡Me parece que Nahuel se marchó sin siquiera despedirse! -suspiró-. Me siento avergonzada. Tenía pensado ofrecerle una taza de café, quizás una porción de pie a modo de agradecimiento por tomarse la molestia de venir hasta acá a ayudarnos con esto, pero…
—¿Tienes su número? -Olivia volteó a ver a la madre con el mismo ímpetu con el que había salido de la cocina minutos atrás.
—No -reflexionó acercándose despacio hasta la pared y viendo con agrado que no había rastro de las abejas-. Tengo el número de Mathys, el de Massiel, aunque… -pensó-. Esta mañana cuando hablé con Mathys iba de camino a Calgary con Alen…
—¡Mamá, mamá! -dijo ansiosa, impidiendo que la mujer a su lado comenzara a monologar como era habitual en ella-. Consigue el número de Nahuel, por favor.
—Olivia, cariño… -le tomó el hombro con suavidad-, es muy lindo de tu parte que quieras agradecerle en nombre de la familia, pero créeme que bastará con que hable con su padre o con su mad…
—¡No, no! -la tomó de las manos con frenesí-. ¡Consigue el número de Nahuel cuanto antes, te lo pido! ¡Te lo suplico!
—Vaya… -la miró profundamente, reparando en cada milímetro del rostro de su hija, muy especialmente en sus ojos grises, inquietos-. Veo que hay cosas que no han cambiado aquí, ¿no?
—¿Qué esperas, mamá? -la instó con vehemencia-. ¡Harás que pierda la paciencia y te advierto que de un tiempo para acá tengo muy poca!
—Sí, sí… -dijo refunfuñando y volviendo a la casa para recuperar su smartphone. Imaginó que lo había dejado en el salón, posiblemente junto a su tejido-. La verdad es que Sydney te ha cambiado mucho, niña, mucho… -Olivia le seguía los pasos muy de cerca, como un cachorro insistente-. Siempre fuiste impulsiva y elocuente, pero tu vida en esa ciudad no sólo te ha hecho más extrovertida, también más ansiosa… -Charlotte lo dijo sin pensar, ignorando por completo que su hija, efectivamente, tenía episodios de ansiedad muy intensos y que fue sometida a medicación por un tiempo para contrarrestar sus intensas crisis.
—No estoy para un análisis psicológico en estos momentos, mamá, te lo garantizo -atravesaron el portal de la casa y entraron por la puerta principal hasta el salón. Encima de la mesa de centro estaba el teléfono inteligente de Charlotte.
—Quizás te haga falta uno, linda… -rio. Se detuvo al lado de la mesa y se inclinó para tomar el dispositivo móvil y buscar en él el contacto de los padres de Nahuel-. Te apareces en Edmonton sin previo aviso, después de años de haberte marchado de Canadá, con una maleta en la que pareces traer la mayor parte de tus cosas, más ansiosa e irritable que nunca, y aún no me dices qué fue lo que te empujó a tomar una decisión tan radical de la noche a la mañana -se colocó ante los ojos sus lentes de lectura para ponerse en contacto con Mathys o Massiel Laughton, pero antes reparó de nuevo en la hija, que la observaba con una expresión obstinada-. Al menos puedo asegurarte que me gusta que tengas la intención de retomar el contacto con Nahuel… Quizás a ella le contarás todo lo que a mí me ocultas, ¿no?
—Mamá, deja ya de imaginarte cosas y sólo consigue el número de la hija menor de los Laughton, ¿sí?
—Sí, sí… -suspiró-. Hay cosas que nunca cambian y tu empecinamiento es una de ellas… -la hija vio cómo se colocó el teléfono sobre la oreja y segundos más tarde la escuchó saludar con una sonrisa al padre de los Laughton-. ¡Mathys! ¿Cómo estás? ¿Aún en Calgary? -hizo silencio por algunos segundos, escuchando la respuesta de la persona con la cual hablaba-. Te llamo para contarte que Nahuel estuvo por aquí hace poco y solucionó el problema con la colonia de abejas de la que te hablé más temprano. ¡Estoy muy agradecida con ustedes! Era una colmena enorme y me alegra que esos bichitos estén ahora en un lugar mejor… -Olivia se aclaró con fuerza la garganta sin miedo a comportarse como una impertinente, la madre la vio de soslayo con un gesto de desaprobación. Volvió a concentrarse en la llamada-. Por cierto, Mathys, tu hija se marchó muy rápido y no me dio tiempo a despedirme. Imagino que quería sacar a las abejas lo antes posible de la granja o… O tal vez estaba cansada, tengo entendido que estuvo toda la mañana en la clínica veterinaria, pero… ¡Pero quisiera hablarle personalmente para darle las gracias por tomarse la molestia de venir hasta acá! ¿Te importaría darme su número? -vio a Olivia hacer un gesto de triunfo y susurrar un: Yess! que hizo un eco suave en la sala-. ¡Gracias, Mathys! Espero entonces el contacto de Nahuel… ¡Saludos a Massiel y que tú y Alen tengan un buen viaje de regreso a Edmonton! ¡Adiós! -dejó el teléfono sobre la mesa de centro y se encaminó a la cocina ante la mirada perpleja de Olivia.
—¿Y bien? -miró cómo la pantalla del dispositivo se ensombrecía, el perfil de su madre al pasar por su lado en dirección a la cocina y se quedó confundida e indignada, todo en segundos-. ¿Y bien, mamá? -siguió los pasos de Charlotte.
—Mathys me dará el número de Nahuel, pierde cuidado, linda…
—Pero… -se tomó la cabeza con las manos-. Pero si va a darte el número de Nahuel, ¿por qué demonios dejas el teléfono tirado en el salón?
—Olivia -dijo seria, pero sin perder el buen ánimo-, no me hables de ese modo…
—¡Mamá! -se exasperó.
—Querida, Mathys está resolviendo asuntos en Calgary y luego deberá conducir hasta Edmonton. Cuando tenga un tiempo libre me enviará el contacto de Nahuel, pierde cuidado…
—¿Quieres decir que si el padre de Nahuel no tiene un minuto libre hasta la semana que viene no tendré su número sino hasta entonces? -madre e hija se miraron a los ojos. Charlotte vio de soslayo la porción de pie que Olivia ni siquiera había tocado, impulsada por la emoción de saber que la hija de los Laughton estaba en la granja.
—No exageres, Olivia… -señaló lo que estaba en la mesa-. Come tu pie, anda. Te serviré un vaso de leche para que acompañes tu postre y te relajes, ¿está bien? -la madre giró y se encaminó a la alacena en busca de un vaso, luego fue por la leche en el refrigerador-. ¡De verdad, Olivia, debes tomar la vida con más calma, cielo!
—Déjame a mí decidir cómo manejo mi vida, ¿te parece? -lo dijo con hosquedad. Tan a la defensiva como lo había estado en el último mes o quizás un poco más. La madre volvió a escrutar su rostro con detenimiento.
—Bien, Olivia. Como me parece que lo has hecho siempre, ¿no?
—En efecto, sí -vio a la madre caminar hacia ella y poner sobre la mesa el vaso con leche.
—Ahora, si tienes tanta prisa por hablar con Nahuel, ve a la granja de los Laughton… -se miraron fijamente y notó cómo la hija palideció un poco y se puso nerviosa. Charlotte insistió: Sí, sí, toma las llaves de mi camioneta o usa el pequeño auto de Everly y ve ahora mismo a la granja de los Laughton. Está a unos cuarenta minutos de aquí y no tendrás que esperar a la próxima semana a que Mathys envíe su contacto. ¿Qué me dices?
—¡Que no haces más que decir tonterías, mamá! -se puso de pie, llevando consigo el postre y se retiró al porche, donde pudiese comer a solas sin tener que someterse a más confrontaciones con Charlotte. A pesar de esto, la madre escuchó a la hija refunfuñar: No tengo 24 horas que regresé a Edmonton luego de ocho años y me voy a presentar, por primera vez en mi vida, en la granja de la familia de Nahuel así por así… ¡Mira nada más lo que se le ocurre!
Le pareció un déjà vu estar de nuevo en casa luego de haber invertido toda la tarde de ese sábado en el rescate de las abejas de la granja de los Arcand. Lo primero que vio al detener la van ante la residencia de su familia fue a Fresia sentada en las escalinatas con una taza humeante en las manos. La hermana le sonrió de un modo precioso.
—¡Hola, Nani! -dejó la taza a un lado, asegurándose de colocarla muy cerca de la contrahuella del escalón para evitar que alguien la tropezara y se puso de pie. Caminó hacia la furgoneta y ayudó a Jasper a bajar de ella-. Hola, Jasper… -vio a su hermana descender del vehículo y dirigirse a la parte posterior para sacar de allí las colmenas que traía consigo-. ¿Qué tal el rescate?
—Sin novedad -le aseguró risueña.
—Por cierto… Mamá me pidió que le avisara cuando estuvieras aquí… -ambas hermanas voltearon hacia la acogedora tiendecita donde los Laughton vendían sus preciados productos derivados de la miel de sus numerosas abejas-. Justo ahora está atendiendo a la señora Colbert…
—Ay… -se tomó las sienes con hastío-. No me digas que… -y las campanillas de la puerta de la tienda al abrirse las hizo levantar la mirada. Vieron a William Colbert salir del recinto llevando entre sus manos un par de cajas en las que tenía decenas y decenas de frascos de miel y otros productos similares para emplearlos en el pequeño negocio de pasteles que su familia administraba al otro extremo de la ciudad.
—Sí -susurró Fresia, risueña-, sí te digo…
—¡Hola, Nahuel! -el gesto de él fue radiante-. ¿Cómo estás?
—Hola, William… -susurró ella con expresión indescifrable. Vio al joven colocar las cajas en el suelo, abrir la parte posterior de su camioneta y depositar en ella su cargamento.
—Tenía mucho tiempo sin verte -aseguró él aproximándose, pero ya Nahuel contaba con un as bajo la manga para esfumarse.
—Sí, ya sabes… -miró de soslayo a Fresia, que le sonreía-. Entre las ocupaciones en la clínica y mi trabajo acá… ¡Por cierto! -tomó con cuidado las colmenas que había traído desde la granja de los Arcand-. A propósito de esto, debo ir a encargarme de estas pequeñas, William, así que… -giró sobre sus talones mientras su hermana la ayudaba a cerrar la cabina posterior de la van cuando escuchó a la madre llamarla a la distancia.
—¡Nahuel! ¡Nahuel!
—¿Y ahora qué? -masculló para sí, pero volteó a verla con su sonrisa más cálida-. ¿Sí, mamá?
—Espera unos minutos, que necesito hablar contigo -se dirigió de nuevo a la señora Colbert, que salía de la tienda-. Adiós, señora Colbert. Adiós, William -el joven confundido miró a un lado, al otro y volvió junto a su madre para subir en la camioneta y marcharse de la propiedad de los Laughton. Massiel observó a sus clientes retirarse y entonces fue a reunirse con sus hijas. Le sorprendió que Nahuel llevara consigo dos colmenas de buen tamaño-. Vaya… Charlotte no exageró cuando dijo que podían ser muchas…
—En efecto -aseguró con voz suave-. Son unas cuántas.
—Por cierto, Nani, la señora Arcand me llamó hace sólo unos minutos…
—¡No me digas que quiere sus abejas de vuelta! -rieron con la ocurrencia de la hija.
—Lo dudo -se aclaró la garganta-. Me pidió tu número…
—¿Perdona? -se sorprendió y se sintió incómoda de inmediato.
—Sí, sí. Quiere darte las gracias personalmente. Posiblemente te invite a tomar algo con ella mañana, no lo sé… -Fresia miró el rostro que ponía su hermana y sonrió maliciosa.
—Nunca es tarde para comenzar a construir una relación con tu suegra, ¿no es verdad?
—¡Ella no es mi suegra! -dijo irritada.
—Pero lo fue, lo fue… -insistió la hermana sin temor a volverse impertinente.
—¿Saben qué? -Nahuel se dio la media vuelta-. Volveré a encargarme de estas chiquillas -comenzó a avanzar hacia los terrenos de la granja, donde solían tener sus numerosas colmenas en sus apiarios-. No ha sido un día fácil para ellas y ya es hora de que se vayan habituando a su nuevo hogar.
—Bien, pero si la señora Arcand te llama, no dejes de atenderla, Nahuel, por favor.
—Como quieras, mamá… -se marchó, con Fresia y Jasper siguiendo sus pasos.
La hermana sólo le dio tregua por algunos segundos, pero una vez que estuvieron a solas, quiso indagar en el ánimo de Nahuel:
—Y bien… ¿cómo te sientes? -la chica puso las colmenas con cuidado sobre un armazón de madera que estaba en el apiario y suspiró.
—Es raro -reconoció-. No fue particularmente incómodo, la señora Arcand se comportó muy bien y no hizo comentarios inoportunos, pero… -se miraron a los ojos-, pero no volvería a esa casa ni por un millón de abejas. No lo sé, Fresia -miró las colmenas ante sus ojos y a los insectos revoloteando alrededor de ellas-. Se sintió extraño. Se sintió como si aún me doliera…
—Aún te duele -dijo con llaneza-. No necesitas ir hasta esa casa o toparte con los padres de Olivia para que te duela, te lo aseguro…
—Hasta creí verla… -se miraron con asombro.
—No me digas…
—Te digo, sí -se tomó la cabeza con ambas manos-. Fue sólo un segundo y desde luego, lo imaginé, pero creí verla. Aunque… -pensó.
—¿Qué?
—Aunque no sé por qué me pareció que esa Olivia a la cual imaginé llevaba el cabello más corto…
—¡Vaya!  Tu imaginación no sólo te juega malas pasadas, también se ocupa de mejorar la imagen de las personas en tus recuerdos… -rieron.
—Eres una tonta -le echó un último vistazo a las abejas y decidió que era hora de volver a casa para la ducha y algo de comer-. Además, es imposible que Olivia Arcand esté en Edmonton -volvieron a verse. En los ojos de Nahuel había un brillo de decepción y añoranza-. Justo ahora ella debe estar viviendo la vida que tanto ansiaba, en una de las ciudades más rutilantes del mundo.
—Pensando en ti, claro -le sonrió-. Pensando en ti tanto como tú piensas en ella.
—Lo dudo -comenzó a avanzar de vuelta a la casa-. Y si es así… ¿de qué nos sirve, Fresia? -no esperó su respuesta y se perdió por el sendero que conducía a la residencia de los Laughton.
A sólo 56 kilómetros de allí, Olivia Arcand había obtenido por fin lo que ansiaba: el número de Nahuel. No supo que su madre, en su afán de complacerla y sin ánimos de presionar demasiado al padre de la chica, había optado por llamar a Massiel, que no tuvo problema en darle el contacto de su hija en apenas minutos. Ahora estaba a un mensaje o una llamada de distancia. Luego de ocho años de no saber nada de ella, de haber perdido casi por completo su pista, las separaba únicamente una cosa tan simple como un mensaje de texto. Sentada en el marco de la enorme ventana desde la cual se veían los terrenos que pertenecían a su familia, pensó que al principio, cuando ella decidió marcharse de Calgary y abandonar la universidad, mantuvo el contacto con la mujer a la que amaba por algunos meses más, pero conforme su vida se fue torciendo, complicando, llevándola a donde jamás se imaginó que iría, la comunicación entre ambas se hizo cada vez más esporádica hasta que amaneció el aciago día en el que supo que ya no había una palabra en común, más sí pensamientos, nostalgia y sobre todo un sentimiento que parecía estar por encima de cosas tan banales como la distancia y el tiempo. No se olvidaron. No se olvidaron jamás, pero lo ignoraban por completo, tan ajena como estaba una al mundo de la otra.
—Bien… -dijo con el contacto de Nahuel en su pantalla-. Ya tienes su número, ¿qué se supone que harás ahora? -se tomó la cara con ambas manos luego de poner el dispositivo sobre sus piernas. Suspiró angustiada-. Tendré algunos minutos de gracia, porque es casi seguro que ver el código de Sydney la dejará un poco confundida al principio… Ni siquiera sé si reconocerá a simple vista el código de Australia. No. No lo reconocerá. ¿Por qué tendría que reconocerlo? Lo que sucederá es que seguramente pondrá el +61 en Google y esperará a averiguar de dónde demonios podría provenir el mensaje para luego descartar sin mayores preocupaciones que sea un texto dirigido a ella. Sí. Dirá que el mensaje fue enviado por error, a menos claro que yo sea más explícita y le diga, en el mismo texto o un par de textos más tarde que soy yo. Que le diga: es Olivia -se estremeció-. ¡Ay, mierda, mierda! ¿Qué cara puede poner cuando lea mi nombre? En el supuesto caso, claro, de que me recuerde al leerlo -sintió vértigo-. ¿Me recordará? ¿Aún me recordará? -habló su ego, acompañado del temor y la irritabilidad: ¡Tiene que recordarme! ¡Tiene que recordarme tanto como yo la recuerdo a ella, por favor! Pero si fui su primer amor, si fue mi primer y único amor, ¿cómo mierdas te olvidas de la que fue en tu vida tu primer amor, me lo puedes explicar?
—¿Olivia? -la voz de Charlotte al otro lado de la puerta la hizo dar un salto en la ventana-. ¿Me hablas a mí?
—¡No, mamá! -dijo de mal genio-. ¡Es evidente que no te hablo a ti!
—¿Estás al teléfono? -presintió el tono dubitativo en su voz.
—No -respondió con desgana. No supo a qué vino su deseo de entrometerse.
—¿Hablas sola?
—Sí -susurró entre avergonzada y aburrida.
—¿Y ahora hablas sola, Olivia?
—¿Qué hay de malo en que hable o no sola, mamá? -perdió la paciencia-. ¿Te afecta en algo que hable o no sola?
—No, no… -reflexionó con una voz cómica-. En nada… -hizo silencio por varios minutos en los que Olivia estuvo a punto de retomar su soliloquio, cuando la interrumpió: Cuando termines de hablar contigo misma… ¿puedes bajar a cenar? Serviré la comida en unos veinte minutos y será lindo que compartas con toda la familia, considerando que ayer no lo hiciste porque estabas muy cansada.
—Sí, mamá -se suavizó ante su gesto.
—Bien -lo dijo con una sonrisa-. Te veo en la cena, linda.
Pero la comida le supo a poco, por no decir que le supo a nada, porque apenas si la probó. Aunque se sintió por momentos acogida por sus padres y sus hermanos, a excepción del mayor de ellos, que se mostró más taciturno y distante, la comida le supo a poco y sin una resolución clara acerca de lo que haría o no con el teléfono de Nahuel, intentó poner sus pensamientos y muy especialmente sus sentimientos en orden, mientras hacía el esfuerzo por colaborar con el aseo de la cocina. Charlotte y Everly, su hermana menor, la miraban un poco desconcertadas. Intentaba retirar todos los residuos de los platos para llevarlos al lavavajillas, aunque de una forma un poco brusca y torpe.
—Vaya… -susurró la madre tratando de sonar indulgente-. ¿Hace cuánto que no lavabas los platos, Olivia?
—¿Me criticarás? -dijo a la defensiva y con una mueca cómica, cubriendo sus manos con unos guantes amarillos de hule-. Porque puedes tener por seguro que lo hago lo mejor que puedo.
—No -aseguró la madre con suavidad-. No te criticaré, Olivia. Hazlo a tu modo, hija y estará bien.
—Pues te sorprenderá saber que no tengo un modo… -dijo inclinándose hacia adelante y colocando las cosas en la bandeja del lavavajillas-. Sí, hace mucho que no lavo un maldito plato y…
—Olivia -masculló la madre-, tu vocabulario…
—¡Por favor, mamá! -se exasperó-. ¡Everly no es una niña!
—No -reconoció mirando a la chica de 20 años de pie a su lado, guardando algunos víveres en la alacena-. No es una niña, pero se trata de un poco de respeto, Olivia… -un estruendo en el lavavajillas llamó la atención de las dos mujeres que acompañaban a la otra en la cocina y vieron con un dejo de angustia que la que acababa de llegar de Australia tenía problemas para cerrar la portezuela del artefacto.
—Déjame ayudarte, Oli… -y con presteza, Everly ya se hacía cargo. Charlotte miró a sus hijas muy seria, especialmente preocupada por la mayor. Suspiró.
—A ver, linda… -Olivia volteó a verla de inmediato. Por el tono de su voz supo que se dirigía a ella-. ¿Hablaste con Nahuel? -la otra se puso de nuevo muy nerviosa-. ¿Le diste las gracias finalmente?
—No -murmuró con suavidad.
—¿Y qué esperas? -supo que ese tema la sacaba de su irritabilidad en un tris-. Estuviste persiguiéndome toda la tarde para que consiguiera el número de esa chica y una vez lo tienes, no lo usas.
—¡No es tan simple! -y en un estallido se sacó los guantes, los lanzó sobre la mesada y salió como una lanza de esa habitación-. ¡Últimamente nada es simple! ¡Nada!
—Vaya por Dios… -Charlotte y Everly se miraron a los ojos, sorprendidas-. No me preguntes qué le puede haber pasado en Australia a tu hermana, pero sea lo que sea, espero que lo supere pronto.
Se detuvo a los pies de la escalera de madera robusta que conducía a la planta superior de esa casona rústica, donde enormes ventanales mantenían en contacto los espacios interiores con el hermoso entorno natural que rodeaba la residencia de los Arcand. Pensó por algunos segundos y decidió que después de todo seguiría la recomendación que más temprano le había hecho su madre. Tomar un poco de aire fresco le sentaría bien.
Nahuel, por su parte, se preparaba para dormir. A solas en su habitación recordó insistentemente la imagen de la mujer que vio a través del espejo al subir a su van y se sintió absurda, tonta, sumamente estúpida, sólo de pensar que su imaginación le había jugado semejante pasada.
—Mira que imaginar a Olivia Arcand entrando a la casa de sus padres, Jasper -volteó a verlo y él le devolvió la mirada con su habitual silencio-. Sí, sí… Mi imaginación es prodigiosa, porque no sólo es la primera vez que piso esa casa, también es sorprendente ver cómo se las ingenió mi mente para poner a Olivia en ella… ¡Con el cabello más corto de lo habitual, además! Aunque… -se sentó en el borde de la cama-. Ahora que lo reflexiono, podría ser su hermana menor… -pensó-. ¡Everly, sí! La pequeña Everly… -suspiró-. En aquel entonces tendría unos 11 o 12 años, ahora… -abrió los ojos sorprendida de ver cómo pasaba el tiempo-. ¡Ahora debe tener unos 20! ¡Sí, claro! -le sonrió a Jasper-. ¡Eso debe ser! La chica que vi esta tarde fue la hermana de Olivia, que ya es toda una mujer… -apartó con sus manos el cobertor para meterse debajo de él. Las primeras noches de la primavera ya comenzaban a sentirse en Alberta-. ¡Bien! ¡Misterio resuelto! -se acomodó en la cama, hundió el rostro en la almohada con una sonrisa tierna y bostezó-. Es una verdadera suerte que recordara a Everly, porque de lo contrario iba a pasar la noche en vela pensando en cómo mi mente me había jugado una mala pasada en la granja de esa fam… -el sonido de su teléfono sobre el velador la hizo abrir los ojos. Frunció el ceño con suavidad-. ¿Y ahora qué? -por la hora supuso que podría tratarse de alguien de la clínica veterinaria y cruzó los dedos para que no se debiera a una emergencia, después de todo le tocaba guardia aquel domingo. Leyó el mensaje:
—Hola. Tú eres la que rescata a las abejas, ¿verdad? -Nahuel resopló con un dejo de indignación. No se imaginaba que alguien pudiera escribirle a sólo minutos de la medianoche para hablarle de una colonia que había que ir a buscar sabrá Dios en qué lugar de Edmonton.
—Sí… -respondió intentando ser cortés-. Aunque preferiría que me hablara mañana. Es casi medianoche y estoy a punto de irme a la cama.
—Se trata de una emergencia -Nahuel se preocupó un poco, pero intentó ser firme.
—Lo siento, pero justo ahora nada puedo hacer.
—¿Al menos puedo hablarte de mi problema? Te prometo ser breve -la chica de cabello castaño se tomó la cara entre las manos, se la revolvió un poco, miró el reloj en su muñeca y suspirando con hastío, escribió:
—Bien. Adelante, pero insisto: no podré hacer nada hasta mañana.
—Es lo menos que podría esperar de ti… -Nahuel frunció el ceño con curiosidad-. Sucede que tuve un encuentro con una Bee Fairy que me robó el corazón hace 8 años y no he podido recuperarme de esa herida de amor… ¿Sabes cómo puedo solucionarlo?
Sintió un vacío en el estómago y se sentó en la cama de un salto. Toda la sensación de bienestar y la pereza que la habían llevado a la cama esa noche, desaparecieron en un tris. Miró el número del contacto desconocido y allí estaba ya ese +61 que Olivia imaginó que podría causarle confusión. De pronto le pareció que su habitación daba vueltas a su alrededor. Se sintió mareada, ansiosa, nerviosa y desorientada. Le tomó minutos recuperarse de sus muy intensas emociones y con manos temblorosas, escribió:
—¿Olivia? Olivia, ¿eres tú?
—Hola, Nahuel. Hace tanto que no sé nada de ti, de tu vida… ¿Cómo estás?
Y todo lo que la hija de los Arcand se imaginó que Nahuel haría de leer semejantes mensajes, se llevó a cabo. Fue a Google para verificar a qué país pertenecía el código y le sorprendió ver que la perseverancia o el deseo de aventura de Olivia la hubiese llevado tan, pero tan lejos.
—Olivia… ¿Cómo…? Pero, no entiendo nada…
—Estoy afuera. Tu padre generosamente me dejó entrar a pesar de la hora cuando le expliqué que era la hija de los Arcand. Si me dedicas unos minutos, te lo explico todo.
—¿Qué? -esta vez pudo haberse caído de la cama. ¿Afuera? ¡Pero si hace sólo unos segundos la había imaginado en Australia luego de que no supiera sobre su paradero en años y ahora le decía que estaba en Edmonton! ¡En la puerta de su casa!
—Lo que lees. Estoy afuera y desde donde me encuentro parada puedo ver tu ventana. Aún no has apagado la luz… -reflexionó-. ¿Todavía duermes en el ala izquierda del tercer piso? Recuerdo muy bien cuál era la ventana de tu habitación porque me la mostraste un millón de veces en fotos…
Se puso de pie como pudo, corrió a buscar un hoodie con el cual cubrir la camiseta del pijama y caminó a los trompicones al ventanal, apartando un poco la persiana y mirando a través de ella. Allí estaba Olivia Arcand ocho años más tarde. Miró sus ojos grises, su cabello castaño muy claro, liso y abundante, esta vez más corto de como lo había usado en el pasado, rozando apenas sus hombros. La vio levantar la mano derecha, saludarla con ella en un gesto tímido y por lo poco que podía ver de su silueta en la penumbra, bañada frontalmente por la luz amarillenta proveniente del portal de la casa, le pareció que estaba más delgada. Se estrujó el pecho con ambas manos y dio un par de pasos atrás, abrumada. ¿Bajaría? Se tomó la cabeza sintiendo un leve mareo.
—Olivia está aquí… -miró a Jasper, desconcertada-. Jasper, Olivia está aquí -en su corazón se dio cita una vorágine de emociones: el miedo, la zozobra, la duda, el recelo, la culpa, el desamor… Pero sería una rematada hipócrita si se negara allí, mirándose a los ojos a través del espejo de la cómoda hasta el cual había logrado avanzar, que la presencia de esa mujer a la vera de su casa, al pie de su ventana una noche de comienzos de primavera, no le generaba, cuando menos, frenesí. Un frenesí inclasificable. El mismo que la empujó escaleras abajo y la llevó como en una ráfaga hasta la puerta de entrada, ante la cual se detuvo, cobrando aliento para abrirla muy despacio.
El haz de luz dorada que se escapó de esa puerta entreabierta bañó el rostro de Olivia, que alzó ligeramente su mano izquierda para impedir que el resplandor la cegara al tomarla por sorpresa en la penumbra. La sombra de la figura de Nahuel de pie en ese pórtico sirvió de mucho para mermar la luz y a pesar de los suaves focos que había en el porche, la mujer que había ido de visita aquella noche no pudo identificar con claridad el gesto de esa otra, que gentilmente salía a su encuentro secundando su osadía.
—¿Olivia? -escuchar la voz de Nahuel luego de tanto tiempo le produjo un estremecimiento que tomó por asalto su cuerpo y muy especialmente su corazón. Quiso echarse a llorar, pero se mantuvo firme, lo más firme que pudiera estar mientras las emociones la embestían.
—Hola, Nahuel… -le sonrió. A la otra no le tomó mucho tiempo notar que el gesto venía aderezado de una nostalgia y una tristeza que no supo explicar en ese preciso instante. Le pareció que la voz de esa mujer sonaba cansada, como si el viaje de regreso desde Australia a Canadá lo hubiese realizado nadando, luego a pie.
—Olivia… -balbuceó-. ¿Qué haces aquí?
—Vine a agradecerte -susurró bromeando y extendió la mano derecha, en la que parecía llevar algo envuelto en un pequeño paño de cocina-, además de venir a traerte un trozo de pie… Ya sabes… Los de mi madre son los mejores del mundo… Una vez te prometí que lo probaríamos juntas, así q…
—No, no, no… -dijo como el que siente que en cualquier momento se va a despertar de un sueño impactante-. No, no… No puedes venir y aparecerte una noche cualquiera en la casa de mis padres, luego de casi diez años, con un trozo de pastel en la mano a querer cumplir una de las muchas promesas qu…
—¿Por qué no? -dijo alzándose de hombros. No es que gozara de la mayor fuerza o valentía del mundo en ese momento, pero un poco de osadía sí que le quedaba en los bolsillos-. ¿Por qué no? ¿Por qué no puedo, a partir de este instante, dedicarme a cumplir todas mis promesas? -se miraron a los ojos a pesar de la oscuridad. Los de Olivia bajaron un poco al notar la presencia de Jasper a un lado de Nahuel. Sonrió-. ¿Y este personaje? ¿Es nuevo?
—Relativamente, sí.
—Un Bloodhound, ¿cierto?
—Sí.
—Siempre te imaginé con un Golden Retriever o un Border Collie siguiéndote los pasos.
—El destino lo quiso de otra manera -suspiró.
—¿Me lo presentas?
—Sí, claro… -miró a los ojos al perro-. Jasper -él reparó en ella de inmediato-. Ella es Olivia, ¿sabes? -lo sabía de sobra. Jasper era, oficialmente, el confidente silencioso de Nahuel-. Olivia… -alzó la mirada y la devolvió a los ojos grises y conmovidos de la otra-. Él es Jasper.
—Hola, Jasper -sonrió-. ¿Puedo saber cómo este apuesto muchacho llegó a tu vida?
—Es una larga historia… -dijo con voz débil.
—Y yo traje suficiente pie de manzana para escucharla… -se sentó en las escalinatas de la casa sorprendiendo a la otra-. ¿Por qué no vienes aquí y me la cuentas?
—No, no, Olivia, me parece que no estás entendiendo… -vio a Jasper avanzar hasta la mujer que estaba de visita, aproximarse a ella y olisquear su cabello, su rostro, su cuello, provocándole cosquillas y haciéndola reír como quizás hace mucho que no lo hacía.
—Me parece que le caí bien a Jasper, ¿qué crees tú?
—Que el pobre no sabe con quién se está metiendo -dijo cruzándose de brazos, muy seria-. De verdad, Olivia…
—Nahuel, por favor… -dio un par de palmaditas sobre el escalón elaborado con madera robusta-. Sólo te pido que vengas aquí, compartas conmigo este pie y… ¡Ven!
La chica de cabello castaño se tomó el rostro con las manos, lo apretó con suavidad, resopló y avanzó despacio. Se sentó lentamente al lado de la otra y decidió tomarse unos minutos para cobrar fuerza y voltear a verla. Olivia fue paciente y mientras la mujer que la acompañaba se decidía a mirarla, ella por su parte le estaba aprendiendo el perfil con un entusiasmo y una emoción única.
—¡Estás maravillosa! -le dijo obligándola a voltear y a ver sus ojos fijamente-. ¡No te enojes conmigo! ¡No estoy exagerando, ni mucho menos quiero seducirte con palabras bonitas o zalamerías, pero…! ¡Pero estás tan bella! -reparó en su cabello. Lo llevaba tan corto como ella, además con unos mechones que caían por doquier sobre su frente, sus cejas, enredándose incluso en sus largas pestañas-. Imagino que te saqué de la cama -lo dedujo al ver su cabello revuelto. Le pareció que ese descuido le sentaba encantador, sensual-. Ten… -alargó de nuevo el postre-. Come un poco de pie… Mi madre te lo envía como agradecimiento por las abejas que rescataste hoy.
—Dime la verdad -reparó en el pie, que olía delicioso, y luego miró a los ojos a Olivia-, esta idea del pie fue tuya, ¿no es cierto?
—Absolutamente, pero no te preocupes… Mañana cuando mi madre vea que la mitad del pastel no está, le explicaré que te lo traje a ti y eso la hará muy feliz, te lo apuesto.
—Ya… -susurró escéptica-. Y justo ahora nos estamos comportando como unas adolescentes, ¿por…?
—No veo nada de malo en actuar como unas chiquillas.
—Te recuerdo que actuar como unas chiquillas fue lo que nos separó hace 8 años.
—Disculpa, en ese entonces éramos una mocosas irresponsables, ahora sólo actuamos como tales -se metió un trozo de pastel a la boca y le alargó de nuevo el postre a Nahuel que se decidió a probarlo considerando la insistencia de Olivia-, aunque ahora que lo pienso, justo en esta etapa de mi vida me siento más adolescente que nunca… -vio a Jasper echarse a un lado de la morena y depositar su pesada cabeza de sabueso sobre sus muslos-. Y bien… ¿me contarás cómo Jasper llegó a tu vida, o no?
—Ya te dije que es una larga historia -probó el pie y supo que sí, que era de los mejores que había comido nunca-. Por cierto… Mis felicitaciones a tu madre por su pie…
—Se lo diré mañana, tenlo por seguro… -la miró por algunos segundos-. ¿Eso quiere decir que no me hablarás de Jasper?
—No veo porqué deba hacerlo…
—Yo también tengo una historia larga para contar -y la forma en la que se ensombreció su mirada, en la que se oscureció su gesto, sumado a la tristeza que resonó en su voz, inquietó a Nahuel. Vio a Olivia mirar al frente; a sus ojos grises perderse entre los árboles.
—Lo imagino -susurró tratando de restarle gravedad a su ánimo-. Por lo que pude ver vienes de Australia…
—De Sydney, sí.
—¿Por qué Olivia Arcand, que prometió solemnemente no volver jamás a Edmonton, está aquí esta noche? -el gesto de Nahuel también se volvió grave al acercarse a una conclusión que la inquietó-. ¡Oh! -le tomó el hombro y se sintieron sobrecogidas sólo de volver a rozarse. Nahuel retiró sus dedos de inmediato, a merced de una emoción inesperada-. Tus padres, Olivia… ¿Tu mamá está bien? ¿Tu papá…?
—Sí, sí… -repuso cuanto antes tranquilizándola-. No estoy de regreso porque alguno de ellos esté enfermo, ni nada por el estilo, pierde cuidado, en casa todos están bien.
—Me tranquiliza.
—O al menos, casi todos… -bajó la mirada con desconsuelo y la otra reparó en su gesto con detenimiento. Olivia enmudeció por minutos y tras cobrar fuerzas, prosiguió: ¿Y tú?
—¿Yo? -retrocedió un poco incómoda.
—Sí, ya sabes… -se humedeció los labios-. ¿Cómo estás tú, tus cosas? -la miró a los ojos y le sonrió con suavidad-. Mamá dice que trabajas en una clínica veterinaria, además de ayudar a tu familia aquí, con las abejas.
—Sí -admitió.
—Me hace feliz que lograras todos tus sueños… -volvió a ofrecerle un trozo de pie y la morena lo tomó despacio-. Yo nunca dejé de pensarte -se miraron a los ojos-, especialmente porque te recordé en cada abeja que veía, con la estúpida esperanza de que minutos más tarde aparecieras tú detrás de ella como por arte de magia, como lo hiciste tantas veces en Calgary. De hecho… -se sacó del bolsillo un smartphone y lo activó ante sus ojos. Nahuel miró con curiosidad el dispositivo-. Hace un par de años vi un video viral de una chiquilla en Edmonton que rescató una colonia de abejas en el gimnasio de su colegio usando sus propias manos -se lo mostró. Lo tenía almacenado en la galería de su dispositivo-. Siempre lo veo y no sé por qué siento que me recuerda a ti…
—Porque soy yo -dijo sintiéndose un poco avergonzada.
—¿Tú? -la miró abismada y luego al video. No se lo podía creer.
—Yo, sí. Tenía 14 años.
—Pero… Si se hizo viral hace poco -intentó ampliar la imagen con insistencia, sin éxito.
—No me lo preguntes -se alzó de hombros-. No sé mucho sobre redes sociales, mucho menos sobre videos virales, sólo te puedo asegurar que soy yo, que tenía 14 años, que rescaté una pequeña colonia de abejas que había hecho una colmena debajo de las gradas cerca del gimnasio y que el día que las estaba sacando, uno de los chicos logró hacer un video a través de una ventana. Aparentemente lo subió a sus redes sociales y mucho tiempo después, se convirtió en un furor, especialmente aquí en Edmonton donde muchos me reconocieron, recordaron la anécdota y desde entonces la granja de mis padres cobró mucha visibilidad, al punto de que nos llaman a nosotros antes que a ninguno cuando se trata de rescatar abejas. Créeme que no sabía que alguien tuviera fotos, mucho menos videos de ese día, pero más de uno se quedó atónito al ver cómo manipulaba a las pequeñas con mis manos sin recibir ni una sola picadura.
—¿Por qué nunca supe de esto cuando estuvimos juntas?
—Yo misma lo había olvidado, Liv.
—¡Liv! -se emocionó-. ¡Hacía tanto que no me decías así! ¡Qué hermoso que aún puedas llamarme de esa manera!
—Es sólo un apodo, no exageres.
—Dime… -volvieron a verse a los ojos-. ¿En todos estos años, has…? ¿Has estado con alguien más? -Nahuel se sintió incómoda nuevamente-. ¿Chicas? ¿Posiblemente chicos?
—No quiero hablar de eso, Olivia.
—Yo puedo asegurarte que en todos estos años nunca llegué a nada serio… -Nahuel volteó a mirarla un poco abismada. Ligeramente desencajada. ¿Estaba lista para escuchar a Olivia hablar de lo que había sido su vida amorosa en todo este tiempo?-. Te lo juro -la miró profundamente y la otra supo que no mentía. Olivia Arcand nunca fue falsa, menos que menos mentirosa. Torpe sí, desconsiderada por momentos, pero mentirosa jamás-. Nada como lo nuestro; nadie como tú. Nunca, nadie fue como tú… -le habló con pasión.
—Lo cual no es de extrañar considerando que te aterran los compromisos… -resopló-. Eso fue lo que acabó con lo nuestro, ¿o ya lo olvidaste?
—No he olvidado nada tratándose de nosotras y mi temor al compromiso, mi inmadurez y mi irresponsabilidad no fue lo único que nos llevó a separarnos, Nahuel.
—No lo sé -dijo a la defensiva-. Tampoco sé si valga la pena reflexionar sobre eso justo ahora.
—Me parece que nunca más tendremos una ocasión tan buena como esta…
—Bien, entonces hazlo tú y luego me cuentas a qué conclusión llegaste.
—Nunca pude estar con una chica, Nahuel -la tomó por el brazo y la hizo verla a los ojos. Le hablaba con frenesí-. Lo intenté, te juro que lo intenté al menos un par de veces. Con los tipos siempre fue más fácil, con ellos todo siempre fue un juego, diversión, pero cada vez que me aproximé a una mujer, en la suavidad de sus labios sentía los tuyos; en la suavidad de sus caricias sentía las tuyas… Era una evocación total de tu huella imborrable sobre mi cuerpo…
—Olivia -Nahuel se puso de pie al instante, disimulando cuán turbada la habían dejado esas palabras-. Olivia es tarde y mañana tengo guardia todo el día en la clínica -la otra la miró pasmada, desorientada.
—Nahuel, sólo unos minutos, te lo pido…
—Lo siento. Tú tienes mucho tiempo libre ahora que estás de paso por Edmonton.
—¡No estoy de paso por Edmonton, te lo aseguro! -también se puso de pie, alterada.
—Como sea. Celebro que tengas tanto tiempo libre mientras rehaces tu vida, pero no es mi caso, así pues… -la miró por un par de segundos-. Gracias por el pie de manzana.
—¡Nahuel! ¡Sólo dime una cosa más! ¡Sólo una cosa más!
—Buenas noches, Olivia -la ignoró y comenzó a girar hacia la casa.
—¿Estás con alguien más? -la haló por el brazo, pero ella se zafó rápidamente y avanzó hacia el portal-. Dime, te lo suplico… ¿Estás con alguien más? ¿Volviste a enamorarte? -la morena notó conmovida que había empezado a llorar-. ¿Me olvidaste?
Nahuel se detuvo ante la puerta de la casa de sus padres, miró el rostro de tristeza, de desesperación de Olivia y aunque ese brillo inquietante en sus ojos grises conmovió su corazón, se mantuvo lo más firme que pudo a pesar de sus emociones:
—Buenas noches, Liv -su tono de voz fue una caricia-. Cuídate mucho en el camino de regreso a la granja de tus padres -esperó a que Jasper entrara a la casa detrás de ella y cerró la puerta con suma suavidad.
El rostro de Olivia Arcand volvió a quedar sumido en la penumbra.
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Capítulo III




Esa noche Nahuel Laughton constataría cómo todo el cansancio del mundo podía esfumarse a causa de una sola emoción. De vuelta en la habitación del tercer piso que había ocupado desde que sólo era una adolescente, tuvo que darse algunas bofetadas suaves en las mejillas, ante el espejo, para asegurarse a sí misma que no estaba en medio de un sueño absurdo en el que una de las personas más importantes de tu pasado, se presenta sin previo aviso en el presente para descolocarte, sin proponérselo, el futuro.
—Olivia está en Edmonton -volvió a decir por milésima vez mientras Jasper la miraba con la expresión serena de un sabueso noble y perezoso-. Olivia regresó a Edmonton… -la verdad es que jamás le temió a ese día. Siempre creyó que eventualmente la mujer de cabello castaño claro y ojos grises podría regresar en algún momento a la ciudad para saber de su familia, estar por una temporada con sus padres, pero la posibilidad no la inquietaba particularmente, pues siempre supo mantenerse al margen de los Arcand bastante bien. Una prueba tangible de su prudencia tenía mucho que ver con la granja de corderos de esa familia. ¿En cuántas oportunidades habían llamado a la clínica veterinaria en la que Nahuel ejercía para pedir un poco de ayuda con algunos de sus animales? Y ella, sagaz y hábil, siempre había encontrado la forma de rehuir a esos requerimientos, permitiendo que algunos de sus colegas se hicieran cargo en lugar de ella. Prefirió mantenerse siempre cordial y distante ante la presencia de los padres de la mujer que fue un amor imborrable en su juventud, no sólo porque la lastimaba enormemente la sensación de lo que pudo haber sido y no fue, las promesas que jamás se cumplieron, los planes que nunca se concretaron, también porque le inquietaba saber de Olivia, verla, tenerla ante sí en algún momento de su vida-. Y acabo de hablar con ella después de 8 años…
Sí, efectivamente. Estuvieron sentadas, hombro con hombro, sintiendo la proximidad y el calor de sus cuerpos, como no lo habían estado en mucho, mucho tiempo. Más allá de su estupor, Nahuel comenzó a reflexionar en cosas que francamente le causaron curiosidad. ¿Por qué Olivia aseguraba que no estaba de paso por Edmonton? ¿A qué se refería cuando afirmaba que todos en su familia estaban bien, salvo uno de ellos? ¿Ese alguien que parecía estar pasando por un mal momento era ella, era Olivia? Suspiró preocupada. Reflexionó sentándose despacio en la cama, muy seria. Sí, la notó más delgada. Sí, le pareció que estaba triste, ligeramente demacrada, como si tuviese un agotamiento no sólo físico, mental… Y después su afán por saber si estaba con alguien o no, si se había enamorado o no.
—Desde luego que no -admitió cruzándose de brazos y mirando a Jasper con una expresión de chiquilla malcriada-. No, Jasper, no. No volví a enamorarme -resopló sintiéndose estúpida-. ¡No pude! ¡No quise! -se enojó en un segundo-. Mientras ella estuvo divirtiéndose por allí, lejos de Canadá, en Australia, yo me quedé sola y entregada por entero a mi profesión, al cuidado de las abejas de la granja…
Además del hijo de la señora Colbert, Nahuel había tenido oportunidades de sobra de involucrarse con alguien más. No solía prestarle demasiada atención a si era bella o no, a si era sensual o no, pero era más que evidente que la menor de los Laughton era una mujer hermosa. ¿A quién podía importarle su cabello revuelto que siempre le daba un toque encantador, o si andaba o no constantemente con su uniforme veterinario y unas zapatillas cómodas, cuando una sola de sus sonrisas o toda la dulzura que era capaz de irradiar con su sola presencia te obligaban a perdonarle cualquier descuido? ¡Cualquiera! Más allá de William Colbert, al menos dos chicos más lo intentaron, sin mencionar una que otra chica que tuvo la suerte de toparse en su camino, primero en Calgary, tan despechada como la dejó su ruptura con Olivia Arcand, luego en Edmonton. Ella sentía que su afinidad por las mujeres podía dar mejores resultados que la posibilidad de enredarse con un hombre, pero hasta ese momento, esa era una hipótesis que sólo la chica de ojos grises que se quedó para siempre con su afecto se había dado el placer de corroborar a plenitud, porque ninguna otra fue capaz de sortear del todo las defensas que un corazón que se hace pequeñito en el desamor y la añoranza, logra construir a su alrededor para asegurarse de que no venga otro y lo lastime.
A Nahuel el amor de pareja no le robaba el sueño. Sí, tenía que admitir que había estado demasiado tiempo postrada en un despecho por momentos viscoso, por momentos ligero, pero despecho al fin, sin embargo fue paciente y amorosa consigo misma y decidió que se tomaría su tiempo. Se dejó ser, en pocas palabras. Para ese momento, a cuatro años de cumplir los 30, se figuraba que de un momento a otro podía llegar alguien a su vida que cambiara para siempre las normas del juego, lo que menos se imaginó es que a la espera de un nuevo amor sería precisamente Olivia Arcand a la que volvería a toparse en su camino.
—¡Esto tiene que ser una broma de mal gusto! -susurró y luego de peinarse un poco con las manos, giró la cabeza hasta ver el teléfono sobre la cama, en el mismo lugar en el que lo había dejado cuando lo lanzó para ponerse de pie, buscar el hoodie y correr a la ventana para ver con sus propios ojos a la mujer que tanto amó a sus 18. A propósito de ella, ¿habría llegado bien a la granja de sus padres? Suspiró odiándose por ser tan atenta, tan preocupada, tan humana. Se estiró sobre la cama, tomó el smartphone y decidió escribirle. Después de todo, Olivia tenía mucho tiempo lejos de Edmonton, ya pasaba de la medianoche y las carreteras de las afueras de la ciudad podían ser relativamente oscuras y peligrosas una vez estaba bien entrada la madrugada. Tecleó, muy seria: Hola, Olivia. Sólo quiero saber si llegaste bien a la casa de tus padres, no me gustaría que te ocurriera nada malo por andar contrabandeando pie de manzana de madrugada por las afueras de Edmonton.
Esperó. Trató de ser razonable, pero cuando vio que ya habían transcurrido más de 20 minutos y no recibía respuesta, se preocupó. Arrugó un poco los labios y decidió llamarla. Sintió un enorme alivio cuando en segundos escuchó la voz de la otra al otro lado de la línea.
—¡Nani! -lo dijo emocionada-. ¡Me llamas! ¡Creo que voy a llorar de emoción!
—Antes de que empieces a hacer un berrinche -Olivia rio recordando su sentido del humor. Se siente bien descubrir que sin importar cuánto pase el tiempo, hay cosas que nunca cambian-, sólo quiero saber si ya estás a salvo en la casa de tus padres.
—Lo estoy, sí -sonrió-. De hecho, acabo de entrar en ella… -puso el teléfono en altavoz mientras cerraba a sus espaldas la puerta de la casona rústica de los Arcand y le echó un vistazo a las notificaciones del dispositivo-. ¡Oh! ¡Me escribiste hace un rato! Claro, estaba al volante y no lo había visto… -se conmovió y sus ojos brillaron con una emoción bonita sólo de constatar que a pesar de sus torpezas, que a pesar de haberle roto el corazón a Nahuel, seguía teniendo un gesto único con ella-. No sabes lo que significa para mí que te preocupes por mi bienestar, Nahuel… -lo dijo con un tono maravillosamente dulce, pero a la vez frágil. La morena frunció el ceño al percibir esa nota de vulnerabilidad en alguien que siempre fue rebelde, con un ímpetu francamente fulminante cuando se trataba de hacer valer sus ideas o de imponer sus decisiones. A la sutileza la acompañó otra, que no percibió cuando compartieron algunos minutos ante la casa de sus padres, supuso que debido a los nervios.
—Es lo que cualquier persona haría, Olivia, así que no exageres… Por cierto… ¿Tienes acento?
—Supongo -se alzó de hombros. Ya subía las escaleras en la penumbra hacia la habitación que le había acondicionado su madre a su regreso-. Son muchos años en Sydney, es normal que algo se me hay…
Nahuel escuchó un gemido muy leve seguido de un silencio absoluto. Frunció el ceño y se mantuvo alerta, pero al ver que Olivia parecía estar ausente, revisó el teléfono para asegurarse de que la chica seguía conectada a la línea.
—Olivia… -se puso de pie despacio-. Olivia, ¿estás ahí? -se tomó sus segundos en responder y cuando lo hizo su voz sonó débil, aunque era evidente que estaba haciendo un esfuerzo enorme porque no se notara.
—Estoy aquí, Nahuel, lo siento… Es sólo que… Tropecé en la oscuridad con uno de los escalones y casi me caigo -rio lo mejor que pudo, aunque su risa sonó más como un jadeo-. ¿Te imaginas caer desde la escalinata principal de esta casa?
—No. No quiero ni imaginarlo -estaba muy seria y más que eso: comenzaba a preocuparse-. Me parece que no has tenido tiempo de descansar de tu viaje, Olivia.
—Pues, es probable, hace poco más de un día que regresé.
—Quizás el jetlag te tiene un poco cansada, desorientada.
—Lo he pensado, sí -se tomó la frente con dedos temblorosos, pero Nahuel era incapaz de ver en ese momento cuán descompuesta estaba su interlocutora.
—Ve a la cama ahora mismo e intenta dormir bien, ¿te parece? -Olivia sonrió a pesar de tener la frente rociada de un leve sudor helado.
—Gracias, Nahuel, gracias… -su voz se quebró y la otra abrió la boca estupefacta-. No sab… No -recapacitó-. No me hagas caso. Sólo estoy cansada y conmovida, es todo. Ha sido un día de emociones muy fuertes. Terminaré de subir la escalera y me iré directo a la cama.
—Bien… -quiso pedirle que le escribiera cuando estuviera en ella, pero optó por no exagerar, mucho menos extralimitarse-. Descansa, Olivia, por favor.
—Lo haré, lo prometo.
—De acuerdo -pero la voz de la morena sonó áspera y la chica de ojos grises supo de inmediato a qué se debía su repentina hosquedad.
—Te aseguro que estás en vías de conocer a una versión de mí que está dispuesta a cumplir sus promesas, Nahuel. Todas sus promesas.
—No vuelvas con eso, Olivia -suspiró, incrédula-. Buenas noches.
—Buenas noches… ¡Gracias! -y colgó la llamada.
Nahuel miró la pantalla del dispositivo en sus manos hasta que se oscureció por completo, bajó el brazo, alzó la mirada y suspiró consternada. Sacudió la cabeza a ambos lados con suavidad y decidió irse a la cama. Rodeó el lecho, se sentó de nuevo en el borde, colocó el teléfono sobre el velador, volvió a meterse debajo del cobertor como lo había hecho antes de que Olivia le escribiera misteriosamente y recostándose, reposó el rostro en la almohada. Bostezó.
—Todo es muy extraño, Jasper -apagó la luz y cerró los ojos-. Todo es muy, muy extraño… Quisiera dormir y al abrir los ojos mañana descubrir que sólo lo soñé… Aunque… -sentir la nariz húmeda de Jasper sobre su mejilla la hizo abrir los ojos y sonreír-. ¿Aunque a quién quiero engañar, mi buen amigo? -la miró con sus indulgentes ojos de sabueso-. A ti, que eres el único al que jamás le podría mentir, tengo que decirte que sí… Que me provoca una emoción rarísima, un entusiasmo absurdo, una curiosidad gigante y una inquietud tremenda saber que Olivia está en Edmonton y que… -miró al techo. Vio cómo en él se depositaba la luz proveniente del jardín delantero de la casa, así como la sombra del follaje de los árboles. Se mecían suavemente a causa de la brisa de esa madrugada de primavera-. Y que posiblemente podamos relacionarnos como no lo hicimos en el pasado, empujadas por nuestra inmadurez… -miró al perro a los ojos-. ¿Sabes algo, Jasper? Yo la quiero… -se tomó el pecho con las manos, apretó los ojos y sonrió como probablemente no lo había hecho en años, con una emoción benefactora que no la visitaba en mucho tiempo-. La quiero de un modo que ni yo misma puedo explicar, ¿sabes? Es un amor que está por encima de la distancia, del tiempo. Es como algo muy preciado que escondes tan bien, que un buen día se te olvida dónde lo pusiste y luego, cuando pasa el tiempo y vuelves a toparte con eso, sientes al verlo una emoción intacta, como la que experimentaste el primer día que tuviste la suerte de sujetarlo entre tus manos. Te causa la misma curiosidad, la misma dicha inocente, el mismo entusiasmo febril… Así… ¡Así es mi amor por Olivia! El amor que nunca pude superar, el amor que nunca quise olvidar, el amor que no quise ofrecerle a ninguna. Sí, Jasper, sí -lo miró exaltada, movida por el ardor de su monólogo-. Salí con chicas, hice el amor con algunas de ellas. Sí. Pero ni eso fue demasiado lejos, ni mucho menos me importó. Con ninguna nada se sintió como con Olivia y no puedo decir que no les di al menos una pequeña posibilidad, porque vaya si lo hice… Aunque lo hice especialmente movida por el deseo de tener buenos argumentos para no recriminarme en el futuro que ni siquiera lo intenté. Lo intenté, sin intentarlo verdaderamente. Esa es la verdad; esa es mi verdad. Lo intenté, ansiando en el fondo que no sucediera. Cruzando los dedos para que no funcionara -suspiró y se acomodó en la cama. El perro reposó su pesada cabeza a su lado-. Cuando Olivia y yo nos conocimos acababa de cumplir los 18 años, mientras Liv rondaba los 20. Ella tenía varios semestres estudiando en Calgary, en la facultad de negocios… Estaba formándose en Gestión de tecnología empresarial, mientras yo obtuve una beca para ingresar a la facultad de medicina veterinaria… Nos hicimos buenas amigas casi de inmediato, lo cual no es de extrañar, porque Olivia ama tener decenas y decenas de amigos. Es muy sociable, conoce demasiada gente y con todos era capaz de entablar una relación bastante cálida, un talento que a mí nunca me hizo demasiada gracia, aunque me consta, Jasper, que Olivia jamás me faltó de ese modo. Olivia nunca, nunca, se involucró con otra persona de un modo comprometedor mientras estuvo conmigo. Su entrega y su lealtad fueron absolutas, así como las mías. Es cierto, a mí también se me da muy bien entablar relación con las personas, cuando me lo propongo soy muy sociable, pero no a los niveles de Liv. No me comparo con ella -pensó-. Poco a poco la complicidad, la cercanía y la genuina atracción que sentíamos la una por la otra nos fue envolviendo y decidimos ir más allá, sin miedo y sin cuestionarnos nada, nunca. Fue un año de locura en el que ni siquiera sé cómo pude tener cabeza para otra cosa que no fuese amarla y ser amada por ella. Sería precisamente un milagro lo que me ayudó a mantener el promedio en mis estudios, aprobar todas mis asignaturas y conservar la beca, pero Olivia no tuvo la misma suerte. Por un lado, estaba demasiado involucrada en nuestra relación como para prestar suficiente atención a otras cosas y por el otro… -arrugó los labios-, por el otro estaba aburrida y desmotivada… Fue precisamente al final de ese primer año cuando conocí la mayor virtud o el peor defecto de Olivia: su temor al compromiso. Su incapacidad para mantener el interés en las cosas una vez han perdido sentido para ella o una vez se tornan monótonas, aburridas. Nuestra relación jamás lo fue. Nuestro amor era un viaje en cohete lleno de momentos muy diversos. Risas, placer, instantes de una calidez maravillosa, discusiones, deliciosas reconciliaciones… Pero el mundo académico ya era otra cosa y ella descubrió, del modo más desafortunado posible, que se había cansado de la facultad de negocios y que deseaba hacer otras cosas, muy lejos de Calgary, incluso muy lejos de Canadá… -bajó los ojos con pesar ante la mirada atenta de Jasper-. Me propuso irnos juntas. Me propuso que la acompañara en su aventura y yo, que sabía exactamente dónde quería estar y lo que tenía que hacer, tuve que rechazar su ofrecimiento. Sí, tenía apenas 18 años, pero no podía ser tan insensata como para abandonar todo lo que de corazón me apasionaba así por así, aunque… Aunque en ese acto de sensatez perdiera a Olivia. Me dolió profundamente decirle adiós, verla partir, sentir que posiblemente lo nuestro no tenía futuro. Me hizo mucho daño ver cómo todas las cosas que soñé para ambas, que ansié para ambas, se esfumaban. Por un momento me puse en su lugar y la entendí, pero en muchas otras oportunidades la creí una verdadera egoísta. Yo me juré, en instantes, que ella jamás había sentido nada por mí, que Olivia Arcand no era capaz de sentir afecto por nada ni por nadie y un buen día, sumida por entero en mi carrera y en un despecho del cual jamás le di detalles; sumida ella en un mundo desconocido que la estaba llevando cada vez más lejos de Alberta y de Canadá; nos perdimos. Dejamos de escribirnos. De decirnos cuánto nos extrañábamos, de decirnos cuánto nos amábamos, de reprocharnos el por qué no pudo ser y de plantearnos, sobre todo en los momentos más duros y dolorosos, que tal vez había sido un error que yo no la siguiera o que la verdadera metida de pata fue de ella, por irse -miró a Jasper y le acarició las orejas con un afecto enorme-. Así fue… En resumen, así fue, mi pequeño narizón… Hoy, 8 años más tarde de ese doloroso episodio, Olivia vuelve a buscarme con una insistencia que yo no sé cómo justificar y desde que se marchó de nuevo a la casa de sus padres, no he parado de hacerme una y otra vez una pregunta -el perro esperó por esa interrogante como si entendiera cada una de las palabras de Nahuel: ¿estaré lista para perdonarla? ¿Estaré dispuesta a volver a escribir una historia a cuatro manos con ella? -se quedó en silencio por minutos y tras ese largo espacio de reflexión, sonrió de un modo precioso. Se dio media vuelta en la cama dispuesta a dormir y escuchó un suave ladrido, como si el perro le reprochara que lo dejara en ascuas-. No me presiones, Jasper… -bostezó-. No puedo decirte ahora cuál es mi decisión… Por los momentos sólo déjame dormir con la alegría que me produce saber que Olivia está en Edmonton, a 40 minutos de aquí.
A las 6:30 de la mañana de ese domingo ya iba de camino a la clínica veterinaria con Jasper a su lado. Tenía una sensación rarísima. Era evidente que nada había sido un sueño y los mensajes de Olivia en su teléfono lo constataban, así que junto con enfrentar su rutina, tenía que comenzar a diseñar un plan que le permitiera tomar una posición ante el posible regreso de esa mujer a su vida.
—El posible regreso… -sí, el posible regreso, porque conociendo la facilidad con la que Olivia solía desembarazarse de los compromisos, nada podía garantizarle la verdadera naturaleza de sus intenciones, mucho menos que las mantuviera-. Bueno… -suspiró-. Cuando menos ya no tiene 20 años… -no, estaba sobre los 28 y es probable que en todo ese tiempo hubiese madurado-. Al menos no deja de insistir en una cosa y es que está aquí para cumplir todas las promesas que dejó olvidadas en Calgary cuando se fue detrás del sueño de ir a parar al fin del mundo y vivir en sus términos… -sacudió la cabeza de un lado a otro-. Eso suena aterrador, Jasper -el perro la miró, sereno-. Eso suena a que no tenemos nada en común, mi amigo… -divisó la marquesina de la clínica veterinaria a la distancia y enfiló la furgoneta hacia ella. Por suerte le esperaba un agitado día de guardia, la receta ideal para dejar de dar vueltas sobre la misteriosa reaparición de Olivia Arcand en Edmonton.
Tal y como la secuestraba su trabajo con las abejas, cuando se dedicaba a ayudar en la granja apícola de sus padres o cuando tenía que ir a rescatar alguna colmena que había proliferado en un lugar inadecuado, así mismo la absorbía su labor en la clínica. No tuvo un momento de descanso hasta las 11 de la mañana cuando decidió tomarse un tiempo libre y vio con sorpresa que entre todos los mensajes que tenía en su teléfono había un par de ellos que le pertenecían a Olivia, precedidos además de una llamada perdida.
—Hola -decía la chica de ojos grises en su texto-. Te llamé para saludarte y recordé al ver que no me atendías que mencionaste que estarías de guardia hoy. Sin ánimos de sonar pesada ni mucho menos, espero que tu indiferencia sea el resultado de todas tus ocupaciones y que no se deba a cosas como que no quieres saber nada de mí o que decidiste no dirigirme la palabra luego de que ayer me presentara en tu casa del modo más irrespetuoso posible. Buen día, Nani.
Suspiró. Se rascó la cabeza, revolviéndose así un poco más su cabello castaño. Decidió tomarse las cosas con objetividad, madurez y precaución, así que procedió a responder al mensaje de Olivia:
—Hola, Liv -sonrió de un modo hermoso-. En efecto, estoy aquí desde antes de las 7 de la mañana y no he parado. Justo ahora me estoy tomando un pequeño descanso y acabo de ver tu mensaje. Sabes de sobra que no soy de las que ignora a las personas, ni siquiera en esa época en la que nos hicimos tanto daño al separarnos y seguir nuestros respectivos caminos dejé de responder a tus mensajes. Espero que tú también tengas un buen día y que estés descansando como te lo sugerí anoche -dejó el teléfono a un lado del mesón para tomar un poco de agua del dispensador, cuando escuchó el artefacto sonar. Aparentemente había recibido una respuesta y todo parecía indicar que era de Olivia.
—¿Cómo fue que nos dejamos de escribir? -Nahuel frunció el ceño al leer aquello. Fue, sin dudas, de las épocas más dolorosas de su vida-. Si siempre estuviste dispuesta a responder a mis mensajes, ¿cómo fue que un día dejé de saber de ti?
—Me parece que la razón por la que dejaste de saber de mí, fue porque tú nunca más escribiste -suspiró con desazón. Mucha razón había tenido Fresia la tarde anterior al decirle que todo aquello aún le dolía. Cada vez menos, sí, pero la espina seguía allí en su corazón-. Recuerdo que en mi añoranza llegué a escribirte aún y cuando tú ya no lo hacías, ni siquiera para responder, así que un día me desperté con la sensación de que me estaba comportando como una rematada idiota, esa idea me hizo mucho mal y en un instinto de autopreservación de mi corazón y de mis sentimientos, no envié un mensaje más. Tú, por razones que desconozco, optaste por hacer lo mismo hasta ayer a la medianoche, cuando apareciste fantasmagóricamente.
—Me dediqué a perderte, Nahuel -Olivia suspiró hondo sentada en el suelo de la habitación que ocupaba ahora en la casa de sus padres. Si el estigma de Nahuel había sido no encontrar la forma de seguir adelante luego de que la mujer amada desapareciera de su vida para siempre, el de Olivia había sido la convicción de que lo había arruinado. Se podría decir que supo la estupidez que había cometido desde el preciso instante en el que salió de Calgary rumbo a Edmonton para decirle a sus padres que dejaba a un lado la universidad y que no conforme con eso, buscaría los medios para salir de Canadá tras la huella de un supuesto sueño que no tenía claro; que nunca tuvo claro. Quizás, y eso estaba por descubrirlo, lo más claro que tuvo jamás fue su amor por Nahuel Laughton-. Puse un empeño casi irracional en destruir lo que un día nos reunió. Comencé a cometer un error tras otro desde el día en el que ignoré por completo mis compromisos en la universidad, desde el día en el que decidí, movida por mi inmadurez y mi soberbia, que ya nada me llenaba y que necesitaba en mi vida más color, más aventura, más adrenalina, sin pensar que tú eras mi carta entera de colores, que tu amor, nuestro amor, era un prisma a través del cual se descomponía la luz en todas las tonalidades posibles… Y sí, desde luego que seguí avanzando hacia la sombra. No dejé de dar un paso hacia la oscuridad, en parte porque mi único consuelo en mi testarudez fue aferrarme a mi orgullo para demostrarme y demostrarle a todos ustedes, que en el fondo yo era la que tenía la razón y que no eran más que una manga de incrédulos sin visión ni audacia. Nahuel, yo que he estado en la sombra, te puedo decir que de tanto transitar por la oscuridad no sólo te olvidas de cómo es la luz, sino que muy especialmente llega un momento en el que rehuyes de ella porque te hiere, te molesta. Me extravié. Olvidé el camino que conducía a ti y ahora entiendo por qué me fascinaba tanto el video de esa niña de 14 años rescatando con sus manos delicadas una colmena de abejas, porque en esa niña, que resultaste ser tú, yo identificaba esa energía maravillosamente benefactora que únicamente tú puedes transmitir, esa misma energía que me envolvió anoche aunque estuvieras a la defensiva y no quisieras probar el pie de manzana de mi madre; esa misma energía que me cobijó antes de dormir, cuando llamaste preocupada, con la intención de saber si estaba en casa y si me encontraba bien.
La veterinaria se quedó perpleja y se tomó un buen tiempo para leer semejante reflexión al menos dos o tres veces. Así que después de todo Olivia Arcand había madurado, pero… ¿A qué se refería con aquello de la sombra? ¿Era literal, era figurado? De nuevo la visitó la curiosidad, pero muy especialmente la inquietud. La sombra. La mujer que ella conoció no era especialmente proclive a los excesos. De hecho, recordaba que en la época universitaria le dejó claro con mucho énfasis que descartaba el consumo de ciertas sustancias, en especial porque odiaba, le aterraba sentir que no tenía el control. ¿Eso también había cambiado fuera de Canadá? Podía haberse dedicado a indagar en las sentidas palabras de la mujer de ojos grises en ese mismo instante, pero una llamada de su asistente para atender a un paciente que había llegado a la clínica la regresó a sus quehaceres y lamentó tener que despedirse precipitadamente luego de una confesión como aquella:
—Olivia… Siento que tú y yo tenemos muchas cosas de qué hablar.
—Posiblemente.
—Desde ayer cada nueva palabra, cada nueva frase, son como acertijos y ya estoy por creer que me estás enviando un mensaje, pero aún no tengo las herramientas para descifrarlo del todo…
—Nunca fuiste buena con las adivinanzas -rio a pesar de su melancolía.
—No -ella también reía con suavidad y una emoción bonita en su corazón-. Siempre fui muy literal para las metáforas, los mensajes en clave o las adivinanzas, pero… ¡Pero quiero llegar al fondo de este acertijo!
—Buenas noticias para mí.
—Tengo que dejarte ahora. Acaba de llegar un paciente y el deber me llama.
—Lo entiendo. Gracias por responder.
—No, gracias a ti por escribir y no sólo eso… -suspiró. No tenía miedo de decir las cosas tal y como emergían de su corazón, parte de su encanto era ante todo su generosidad y cuán diáfana era-. Gracias por dejarme ver un poco de lo que sucedió del otro lado mientras yo también estaba sumida en las sombras. Por años me he estado torturando con preguntas de las cuales sólo tú tienes las respuestas.
—Me pasa lo mismo. De hecho, aquí mismo te tengo una: ¿estás con alguien más, Nahuel? ¿Volviste a enamorarte?
—Haces trampa. Son dos preguntas en lugar de una.
—Es una pregunta compuesta, en realidad -sonrió de medio lado-. Si volviste a enamorarte, es evidente que estás con alguien más.
—Pude haberme enamorado de nuevo y tal y como sucedió con nosotras haber perdido también a esa persona, ¿no crees?
—¿Eso quiere decir que no hay nadie en tu vida justo ahora? -su corazón comenzó a latir aprisa.
—Así como también pude haberme involucrado con alguien por la que no sienta nada especial, pero de igual modo está llenando ese espacio en mi corazón.
—Vaya por Dios… -suspiró con hastío-. Vuelvo al mismo punto de partida, por lo visto.
—Me tengo que ir.
—¿Aceptarías ir conmigo a tomar algo al terminar tu guardia?
—Lo dudo -fue ligeramente tajante y eso le sentó bastante mal a la de ojos grises-. Mis guardias suelen ser infernales, así que cuando salga de aquí sólo querré tres cosas…
—Darte un baño, comer y dormir. Ya lo sé -se resignó-. No se diga más, será en otra ocasión.
—Pero lo tendré presente, Olivia, lo prometo.
—Es algo. Al menos de las dos tú siempre fuiste la que cumplió con su palabra.
—Entiendo que la nueva tú también lo hace -sonrió con ternura, consciente de que la emergencia la aguardaba pero sin voluntad para poner el punto final de esa charla-. ¿No?
—Sí, es sólo que aún no le has dado la oportunidad a mi nueva yo de demostrártelo, porque para eso tienes que decirle si estás con alguien o no.
—Dile a tu nueva yo que se lo diré en su momento.
—¿Así que te tomarás tu tiempo? -se cruzó de brazos, impaciente-. Imagino que es lo menos que merezco por cabeza hueca.
—Podría ser peor.
—Sí. Podrías no dirigirme la palabra, mucho menos tratarme con cariño.
—Me alegra que lo notes -supo que ya no podía postergar por un minuto más sus obligaciones-. Me marcho, Olivia. Hablaremos pronto.
—Lo esperaré con ansias, Nahuel -y la veterinaria dejó de estar en línea. Ver que ya no estaba allí, del otro lado de esa conexión, la hizo sentir hueca; la sombra la reclamó de nuevo para ella luego de su breve paseo por la luz.
No volvieron a coincidir. No era que Nahuel la evadiera, simplemente su vida era complicada y no exageraba cada vez que rechazaba alguna invitación de Olivia asegurándole que tenía asuntos que atender en la granja de los Laughton, que debía asistir a algún rescate de abejas o que le tocaba trabajar desde muy temprano o hasta muy tarde en la clínica. Al principio la chica de ojos grises fue paciente y razonable, pero conforme se repitieron los desplantes día a día, comenzó a pensar con una convicción absoluta que la morena estaba edificando sus barreras, que lo mejor era no importunarla más y que, quizás, sí estaba con alguien más y en su inquebrantable lealtad había decidido mantenerla al margen, para no faltar a la confianza y al amor de esa persona que ahora tenía el control de su corazón. Olivia se rindió y depuso la insistencia, en parte como consecuencia de su propia fragilidad, pero una tarde, al salir de la panadería del señor Ousborne la oportunidad ideal se presentó ante sus ojos y la tomó encantada, con la confianza además del que no tiene nada que perder y decide apostarlo todo a un sueño. Al sueño de recuperar el amor de Nahuel Laughton y no sólo eso, de demostrarle que había regresado para componer su historia inconclusa.
El Samoyedo que la veterinaria acababa de atender por una alergia alimentaria salió seguido de su amo sacudiéndose entusiasmado. No sólo había recibido una golosina por portarse de un modo ejemplar durante la consulta, también se sentía aliviado luego de que Nahuel le suministrara una medicina para aliviar el escozor. A propósito de ella, contemplaba a su paciente con una sonrisa, mientras avanzaba hacia el mueble alto de la recepción. Se recostó de él con suavidad y allí esperó a que Mary Jane, la secretaria, le entregara el informe, así como la prescripción médica, documento que selló y firmó. La chica se giró hacia el amo del peludo y repasando de nuevo las indicaciones los despidió. De nuevo reparó en la mujer que ocupaba el puesto de la recepción para saber quién era el próximo paciente de esa tarde y ella dijo:
—La señorita -y señaló hacia la sala de espera, casi vacía, de no ser porque en ella estaba sentada Olivia Arcand. Nahuel la miró boquiabierta.
La chica de cabello castaño claro le sonrió espléndida y notó que junto a ella había una caja mediana de cartón a la que Jasper asomaba su enorme cabeza, meneando amoroso su cola.
—Mira -dijo Olivia señalando al perro de la otra-, parece que a Jasper le gustan mis nuevas mascotas.
—¿Perdona? -y vio la caja moverse suavemente. Prestó atención y escuchó gemidos débiles-. ¿Qué tienes ahí? -avanzó hacia ella a las zancadas y al asomar su rostro a la caja, encontró en ella gatitos de unas tres semanas de nacidos.
—¿No son hermosos? -preguntó orgullosa.
—¡No! ¡Y es un verdadero milagro que sigan con vida! -Olivia la miró con la sonrisa helada en su rostro.
—¿A qué te refieres? -vio a Nahuel con expresión muy seria sacar a uno de los chiquillos del recipiente de cartón.
—¿Dónde estaban estos gatitos, Olivia?
—Son míos, claro está -dijo traviesa.
—¡No, no! -ya no estaba para bromas-. Deja de decir semejante disparate y dime ahora mismo de dónde salieron estos gatitos -tomó la caja y la llevó con cuidado a su consultorio. Olivia y Jasper la siguieron-. Cualquiera que te vea con estos pequeños en semejante estado, aseverando por ahí que te pertenecen, podría denunciarte por maltrato animal, te lo aseguro.
—¿De verdad?
—¡Oh, sí! -puso la caja sobre la mesa clínica de acero en la cual tenía la gran mayoría de sus implementos de trabajo. Encendió la lámpara retráctil, buscó cuanto antes unos guantes de látex y procedió a examinar a los gatitos uno a uno, minuciosamente-. Es evidente que estos chiquititos perdieron a su madre, están bajos de peso, completamente llenos de pulgas y… -arrugó un poco la cara-, con una posible infección en las vías respiratorias superiores, así como en los ojos…
—¡Me estás tomando el pelo! -le dijo abismada.
—Velo tú misma… -le mostró casualmente al menor de la camada, el que estaba más débil de todos. Olivia no era una experta en gatos, pero notó que el pequeñín apenas podía abrir sus ojos. Estaban cubiertos por una mucosidad blanquecina que le produjo desagrado al instante-. Ahora, déjate de misterios y de tonterías y dime dónde encontraste estos animalitos, Olivia, por favor.
—Bien -suspiró. Se sintió torpe y estúpida-. Los encontré detrás de la panadería del señor Ousborne.
—¿Dónde están los contenedores de basura? -se indignó.
—Allí mismo, sí.
—¡Desgraciados! -examinó el último gatito. Ya tenía una somera idea de la gravedad de cada uno. Corrió a la puerta del consultorio, abrió la lámina de acero basculante un poco y se dirigió a una de sus asistentes, que estaba en la recámara contigua-. Geena… -la chica volteó a verla cuanto antes-. Necesito de tu ayuda. Tengo a una camada de gatitos aquí en muy mal estado -la joven entró al instante. Miró a Olivia que aún parecía desorientada-. Esta señorita los encontró abandonados junto a un contenedor de basura, se apiadó de ellos y en un gesto de gentileza los trajo para que recibieran atención médica.
—¿Cuántos son, Nahuel? -se asomó a la caja.
—Cinco y uno de ellos está muy débil -sacó de uno de los armarios una báscula pequeña que puso sobre el mesón de acero a un costado del consultorio-. Hay que abrir un informe. Procedamos a pesarlos para poder suministrarles medicina y alimento… Ah… También hay que hacer algo con las pulgas, es evidente que eso empeora la infección.
—Sí, buscaré algo ahora mismo -salió a toda velocidad hasta la tienda de la veterinaria para traer algo que pudiera ayudarles con los bichos.
Olivia miraba a Nahuel de arriba a abajo, llevando un uniforme de color navy donde estaba bordado no sólo el símbolo de la clínica, también su nombre. Le pareció que era sumamente precisa en todos sus movimientos, pero muy especialmente la colmó de ternura ver con cuánta dedicación y suavidad le susurraba palabras de contención a esos chiquillos, completamente vulnerables y desorientados.
—Te ves fantástica haciendo lo que haces… -musitó arrobada.
—Deja de decir tonterías, Olivia -no quiso ser brusca, pero no estaba de humor. No sólo tenía una emergencia entre sus manos, también estaba furiosa pensando en la crueldad de algunas personas que no tienen escrúpulo al lanzar a unos indefensos a la calle, así por así-. Tu misión aquí ya está cumplida.
—¿Qué quieres decir? -la miró extrañada.
—Que ya hiciste todo lo que podías hacer por estos chiquillos. Ahora déjanos a nosotros encargarnos del resto -Geena entró de nuevo sacando del empaque un pulguicida en spray, inocuo para los animales muy pequeños.
—Geena, abramos el historial médico… Le pondremos un nombre a cada uno y te iré dictando el peso para que calculemos las dosis.
—Sí -la joven se puso ante el ordenador que estaba en una esquina del mesón, manipulando con agilidad el software de la clínica.
—¿Qué pasará con ellos? -quiso saber Olivia mientras observaba de qué forma Nahuel los iba pesando en la pequeña báscula.
—Pierde cuidado -le aseguró sin restarle atención a lo que hacía-. A este le pondremos Grey y… Pesa 90 gramos… -volvió a dirigirse a Olivia mientras devolvía al gatito a la caja y tomaba otro-. Estos pequeños deberán ir a un hogar de acogida porque necesitan atención absoluta.
—Puedo ayudar…
—Ni de chiste -le dijo con brusquedad-. No tienes ni idea de cómo cuidar a un gatito recién nacido… -le habló a Geena-. Este se llamará Sugar y pesa… 105 gramos… -volvió con Olivia-. Los pequeños no pueden quedarse en la clínica, la zona de hospitalización ya está copada, así que por esta noche se irán conmigo y los atenderé en casa. Hoy mismo hablaré con una fundación y buscaremos a una proteccionista que pueda tenerlos mientras se abren paso en la vida por sí solos.
—Entonces te ayudaré.
—Olivia -le habló con firmeza al tiempo que sostenía entre sus manos a un gatito negro que maullaba con insistencia-. Vete a casa. Si tanto te preocupan los gatitos, déjanos trabajar y yo te aseguro que una vez terminemos de atenderlos te daré detalles de la salud de cada uno y de cómo evolucionan en el transcurso del día. ¿Está bien?
—Como digas -masculló y salió del consultorio muy seria. Nahuel notó que la había ofendido.
—Liv -la llamó en el último segundo y la vio girar su rostro hacia ella. Sus ojos grises lucían tristes-. Si quieres sentirte útil, aún hay algo que puedes hacer -Olivia la miró con suma atención-. Ve a la tienda del señor Ousborne, cuéntale lo que pasó y pregúntale si es posible echar un vistazo a la grabación de sus cámaras de seguridad -la otra la miró con un gesto fantástico-. Con un poco de suerte podremos encontrar algún dato que nos indique quién fue el responsable de esto y denunciarlo ante los organismos pertinentes.
—¡Como en una novela policial! -dijo en un tono casi infantil, emocionada. Nahuel rio.
—Algo por el estilo, sí.
—¡Cuenta con eso! -giró para salir cuanto antes pero la otra volvió a detenerla.
—Una última cosa, Liv -se miraron a los ojos-. Gracias por este gesto… Los gatitos lo necesitaban más que nunca -la otra sólo se limitó a inclinar la cabeza y desapareció. Nahuel sintió una punzada en el corazón, pero justo en ese instante tenía otras cosas en las cuales poner toda su atención. Imaginó que luego tendría tiempo de sobra para hablar con Olivia.
Un par de horas más tarde la veterinaria tuvo un momento de descanso. Sin nada más qué hacer por el bienestar de los huerfanitos, salvo esperar a que ellos naturalmente evolucionaran con la ayuda de todas las atenciones que les habían suministrado, decidió llamar a la hija de los Arcand para ponerla al corriente de la situación.
—¡Tenemos al sujeto! -dijo al atenderla, muy comprometida con su papel de detective de animales. Nahuel rio.
—¿Ah, sí?
—¡Sí! El señor Ousborne se indignó muchísimo con lo sucedido y me aseguró que no es la primera vez que ocurre, de hecho, tiene en casa a un gato que adoptó luego de que lo abandonaran de un modo muy similar, ¿lo sabías?
—Ahora que lo mencionas, sí, creo que supe algo de esa anécdota.
—Se mostró muy colaborador y hasta me dejó husmear en sus cámaras sin problemas. El que lo hizo era un hombre joven. Dejó a los gatitos abandonados en la madrugada. Intentó estacionar la camioneta de un modo que no pudiera verse la matrícula, pero el ángulo de una de las cámaras me permitió obtener el número.
—Con ese dato tenemos más que suficiente… -sonrió-. ¡Muy buen trabajo!
—¿Cuál es el siguiente paso?
—Hacer la denuncia ante las autoridades y considerando que tú fuiste la que encontró a los gatitos, deberás encargarte de eso.
—¡Pan comido! -sonrió, dichosa.
—Yo te entregaré un informe sellado y firmado para que las autoridades lo anexen al caso y tú deberás comentarles que hay evidencias en las cámaras del negocio de la familia Ousborne. Ellos hallarán las autorizaciones legales que les permitan usar las grabaciones como evidencia y nuestro amigo el irresponsable sin sentimientos recibirá, cuando menos, una buena multa. Lo pensará dos veces antes de hacer una estupidez como esta y muy posiblemente le retiren la custodia de sus animales, si es que los tiene.
—¡Bien! -no podía ocultar su emoción-. Todo esto me tiene muy entusiasmada, ¡me hace sentir que sirvo para algo! -Nahuel frunció el ceño.
—No digas eso, Liv… -le habló con suavidad-. Estoy convencida de que sirves para muchas cosas, créelo.
—Nunca como tú… -su voz sonó suave.
¿Qué había sido de la vida de Olivia Arcand? Nahuel quiso tener tiempo de sobra para aproximarse a esa y otras cosas que cada vez más tenía curiosidad por descubrir. Nunca fue una mujer que dudara de sus talentos o capacidades, ¿a qué venía ahora el apocamiento? Alzó un poco sus ojos vivaces y se dio cuenta de que fuera le esperaban nuevos pacientes.
—No se trata de compararte, Liv… Luego podemos hablar con más calma de esto…
—Sí, sí -dijo decepcionada-, ya me has dicho en al menos dos ocasiones que hablaremos, pero nunca lo hacemos.
—Lo siento… -se sintió agobiada-. Te aseguro que tendremos esa charla.
—Bien -murmuró incrédula.
—Ahora debo volver al trabajo.
—¿Qué harás al salir de allí? -lo preguntó sin expectativas.
—Ir a casa con los gatitos. Ya tengo a una proteccionista que se hará cargo, pero por esta noche me ocuparé yo, ya que ella no regresa a Edmonton sino hasta mañana. Te mantendré informada de la evolución de los pequeños.
—Gracias.
—Adiós, Liv. Luego coordinaremos la entrega del informe para la denuncia.
—Bien, adiós -se retiró el teléfono de la oreja sin fuerzas. ¿Quién era ella ahora para reclamar el afecto o la atención de Nahuel si cuando los tuvo para sí los dejó de lado en busca de una supuesta libertad? Suspiró-. Decisiones… -se estrujó el rostro con ambas manos-. Qué difícil es pagar las consecuencias de tus decisiones…
Esa tarde la veterinaria salió de la clínica completamente equipada para la noche de guardia que le esperaba. Llevaba una mochila con todo lo que pudiese necesitar para brindarle atención médica a los gatitos, así como el suplemento con el que los había estado alimentando sistemáticamente desde que Olivia los dejó bajo su cuidado, y medicinas. Los pequeñitos viajaban en un kennel, donde una manta mullida los cobijaba. Nahuel abrió la parte posterior de su furgoneta blanca y le habló a Jasper:
—Me parece que tendrás que viajar aquí por hoy, amiguito. Llevaré a los gatitos adelante conmigo, para poder estar atenta a cualquier contratiempo.
Una vez todo estuvo dispuesto se marchó a casa. Como cada día detuvo el vehículo en el lugar en el que solía hacerlo frente a la residencia de su familia, bajó de él, sacó a los pequeñitos, que al parecer permanecían tranquilos dentro del kennel y fue hasta la parte de atrás para que Jasper pudiera salir de la zona de carga y tomar de ella la mochila. Vio al perro bajar con la mayor agilidad que le permitía su colosal tamaño, se colgó el bolso de uno de los hombros y cuando cerró la portezuela a su lado casi grita al ver que detrás de ella Olivia Arcand la esperaba de pie, con una sonrisa.
—¡Pero! -se tomó el pecho con la mano, sobresaltada-. ¿De dónde saliste tú, por Dios?
—Te estaba esperando -dijo sonriendo-. Llegué hace algunos minutos -se paró firme ante ella, con una actitud graciosa y traviesa-. ¡Seré tu asistente!
—¿Mi asist…? -recordó a los gatitos y recapacitó. Por un momento había olvidado las obligaciones que le esperaban esa noche-. Ah… Entiendo… -sonrió con suavidad-. ¿Así que trasnocharás conmigo cuidando a unos huerfanitos? No será nada placentero, te lo aseguro… Aún estás a tiempo de arrepentirte.
—Nada de eso -le aseguró convencida-. Quiero ayudar a esos chiquillos lo más que pueda, además… -se avergonzó-. Tenemos una conversación pendiente y es casi imposible hablar contigo, Nahuel… -la otra la vio muy seria-. Justo ahora no sé si me evades o si en efecto estás tan ocupada como dices.
Nahuel comenzó a avanzar hacia la casa y Olivia la siguió.
—No tengo razones para evadirte, ¿sabes?
—No. Tampoco lo aseguraría.
—Te diré lo que haremos -la miró y le sonrió-. Pondremos a estos chiquillos en un lugar cómodo y calientito, comeremos algo y nos dedicaremos a nuestra labor de enfermeras. ¿Qué opinas?
—Todo suena bien, salvo por la cena -Nahuel la miró con curiosidad. Reparó en sus marcados pómulos. Sí, Olivia estaba delgada como jamás lo había estado-. Cené antes de salir de la casa de mis padres, mi madre preparó un cordero delicioso y ya no puedo comer nada más.
—Bien… -susurró-. Bastará con que me acompañes entonces, no tengo tu suerte y no he comido nada desde el almuerzo, así que estoy muerta de hambre -abrió la puerta de la casa-. Adelante, Olivia, bienvenida oficialmente a mi casa…
Le hizo un gesto con la mano para invitarla a pasar y la otra puso un pie en esa residencia edificada con piedra, madera y ladrillo. Tal y como la casa de los Arcand, era una bellísima construcción rústica. Le pareció acogedora, cálida y se sintió a gusto en un instante, tanto como se sentía en la de su familia.
—Es más bella cuando la ves personalmente…
—Sí -admitió-. No te lo niego… -miró a su alrededor, alzando la vista hacia una parte del salón que se abría hasta el techo, de tres pisos de altura, creando una sensación de amplitud fantástica. De un lado se veía el zigzag de una bellísima escalera de madera flanqueada por una balaustrada de líneas modernistas. Llevaba a las habitaciones. Del otro lado estaba el pórtico con una hermosa puerta de cuatro hojas elaborada en marco de madera y preciosos vitrales que conducía al comedor y más allá, a la cocina y otras estancias de servicio-. Amo esta casa de una manera irracional… No sabes cuánto la eché de menos mientras estuve en Calgary.
—¿Así que no te has planteado mudarte? -miró su perfil maravilloso, aún contemplando la casa. Sus ojos brillaban de una forma única, en parte como consecuencia de la iluminación amarilla que acentuaba la calidez allí dentro.
—Sí, pero nunca de un modo serio -giró para encaminarse a la escalera-. Ven conmigo… -le susurró y la otra no se hizo esperar-. Es decir, en teoría cada uno de nosotros debería buscar su propia vida eventualmente.
—Alen ya tiene 30, ¿no es cierto?
—No. Fresia tiene 30 y Alen 33. Pero al igual que yo, no se han planteado mudarse. Hace un par de años o un poco más que mi hermano conoció a una chica muy especial y creemos que esto podría terminar en boda, pero será cuestión de tiempo -le hablaba mientras subían las escaleras con los gatitos a cuestas y Jasper siguiéndolas-. Fresia sigue sin involucrarse. Ha tenido un par de relaciones, pero nada serio.
—¿Y tú? -se miraron a los ojos-. ¿Estás con alguien ahora? -Nahuel rio.
—Me alegra saber que no has perdido la perseverancia. No importa cuán irritante puedas volverte, nunca pierdes la perseverancia.
—Eso no responde a mi pregunta.
—Pues aún no es momento de que hable con tu nueva yo sobre eso… -se rio ante la expresión de piedra de la otra-. Sea como sea, no nos hemos planteado irnos de casa y a nuestros padres no les molesta en lo más mínimo tenernos aquí. La casa es enorme, cada uno está en sus asuntos y la convivencia es mejor que nunca.
—Entiendo… -pensó-. Oliver se mudó el año pasado a la ciudad con su prometida -se refería a su hermano mayor-. Elioth está en una situación parecida a la de Alen con la diferencia de que ya tiene cinco años de noviazgo con esta chica y Everly… -suspiró-. Bueno, Eve es mi antítesis. Ama estar con mamá y con papá, así que dudo que haga la estupidez que yo hice a su edad.
—Veo a tu nueva yo muy arrepentida de sus antiguas decisiones -comenzaron a caminar por el pasillo del tercer piso rumbo a la habitación de Nahuel.
—No imaginas cuánto -su voz sonó hueca y la otra volteó a verla. Ya estaban ante la puerta de la recámara de Nahuel y Olivia experimentó una sensación extraña-. Vaya… Me siento de un modo inexplicable…
—¿Por qué? -se miraron. Nahuel depositó la mano sobre el pomo de la puerta, a punto de abrirla.
—¿Cuántas veces nos juramos en nuestra juventud traernos hasta nuestras verdaderas habitaciones?
—Perdí la cuenta -mintió.
—No me sorprende, especialmente tratándose de ti, porque a ambas nos causaba una ilusión enorme conocer nuestras familias, nuestros hogares, saber quiénes fuimos…
—Lo supimos -le aseguró-. Nos lo contamos todo, cada detalle por pequeño que fuera…
—Tú, que siempre fuiste más familiar que yo, soñabas con este día…
—Y aquí está -se alzó de hombros-. La nueva tú lo hizo posible con gatitos de por medio… -rio en un esfuerzo por restarle emoción al momento, pero cuando por fin abrió la puerta, sintió que ingresaban a una cámara sellada por miles de años. Una vez que escuchó a Olivia poner un pie en esa habitación detrás de ella se estremeció y se percibió un poco tonta al ser tan emocional-. Bienvenida, Liv…
—Gracias, Nahuel… -sonrió-. Esto significa mucho para mí.
—No exageres -dijo, como si ella no pensara y sintiera lo mismo. Fue a un rincón de la habitación, que era verdaderamente enorme, y allí se dispuso a acomodar a los gatitos. Sacó de la mochila una manta térmica, la puso en funcionamiento y procedió a tomar uno a uno a los huerfanitos. Olivia se acercó con curiosidad y se arrodilló a su lado-. Han evolucionado lento, pero bien, salvo el más pequeñito -la miró preocupada-. Será un verdadero milagro que sobreviva.
—No me digas eso -se conmovió.
—Ya, ya… Tienes que estar preparada para todo -lo alzó ante los ojos de ambas. Parecía desfallecido-. No ha querido comer bien, si su apetito no mejora, dudo que lo logre -lo puso con sus hermanitos.
—Así que si no come… -susurró.
—Se deshidrata, debilita y muere, sí. Especialmente porque los gatos son muy vulnerables a la falta de alimento… -suspiró-. Pero bueno, seamos optimistas… -se puso de pie-. Vayamos por algo de comer, porque a diferencia de este pequeñito yo sí estoy dispuesta a cenar como toda una campeona -Olivia rio.
—Tan voraz como siempre.
—Ya sabes -se encaminó a la puerta. La otra reparó en ella y notó que seguía conservando su figura atlética y espléndida.
Esta vez Olivia conoció el ala opuesta de la casa y muy especialmente la cocina. Notó que estaban a solas.
—¿Y dónde están todos?
—Alen debe estar con su novia y Fresia fue a hacer las compras con mis padres… -caminó al refrigerador y tomó de él un empaque en el que había carne de muy buena calidad. Puso el recipiente sobre la mesada, tomó un cuchillo para perforarlo e introdujo la mano para tomar de allí una generosa porción de proteína que llevó a un bol donde procedió a condimentarla.
—¿Qué comerás?
—Hamburguesas.
—¡Ah! -sonrió de un modo precioso. A pesar de su mirada triste y de su rostro un poco demacrado y delgado, Nahuel todavía era capaz de identificar en la expresión de Olivia esa belleza que la sedujo sin remedio a sus 18 años-. ¡Tus hamburguesas! ¡Las recuerdo como si fuese ayer!
—Han mejorado -sonrió vanidosa mientras revolvía con su mano la bola de carne a la que había añadido especies y uno que otro ingrediente secreto-. ¿Estás segura de que no quieres una? Nos espera una noche larga.
—No, no te preocupes.
Nahuel sacó un grill de la alacena, lo puso sobre la estufa y esperó a que se tornara bien caliente para poner sobre él sus hamburguesas. Mientras, volvió al refrigerador por pepinillos, tomates, cebolla, lechuga fresca, queso y algunos aderezos. También encontró pan en un rincón de la mesada. Olivia la veía ir y venir de un lado a otro. Le fascinaban sus movimientos ahora más que nunca. Cómo se desplazaba, de qué manera se detenía, la posición que adoptaba su cuerpo al estar de pie ante el mueble. Abrió con su mano el recipiente de los encurtidos, sacó uno y se lo llevó a la boca. De inmediato le extendió el frasco a su acompañante para que se sirviera a su gusto y le sorprendió ver que la sola idea parecía provocarle un desagrado único.
—No, gracias…
—¿Ya no los comes? -la miró de arriba a abajo-. Siempre tenía que sacarte de la cocina cuando preparaba las hamburguesas porque te robabas los pepinillos de la mesa.
—Los como, sí, es sólo que justo ahora no me apetecen.
—Vaya -procedió a cortarlos-. Me parece que el cordero de tu madre fue verdaderamente contundente.
—Así es… -susurró. En pocos minutos vio cómo Nahuel le daba los últimos detalles a su cena, se servía dos hamburguesas portentosas en un plato y la invitaba a acompañarla a la mesa, un mueble robusto de madera de roble. Observó con detenimiento a la morena a su lado comer con un apetito envidiable-. ¿Siempre comes en esas cantidades? -Nahuel rio de un modo precioso, se ruborizó en un instante.
—Sí -limpió su boca con una servilleta que tomó del utensilio que estaba en la mesa-. Fresia dice que como más que Alen.
—Me pregunto cómo haces para conservar la figura -miró su costado fascinada. Llevaba un uniforme veterinario de color púrpura esa vez.
—La verdad es que no tengo un momento de descanso en todo el día, créeme que tengo actividad de sobra para quemar estas calorías.
—¿Así que en efecto estás hasta la coronilla de trabajo y no se trata de que me evades?
—No, Olivia -la miró a los ojos-. No te evado. No digas tonterías.
—Me tranquiliza -pensó unos instantes mientras Nahuel iba por la segunda hamburguesa-. ¿Y Jasper? ¿No come?
—Le di de cenar antes de salir de la clínica.
—Hablando de él -miró a su alrededor-. ¿Dónde está ahora?
—Haciendo lo que mejor sabe hacer -Olivia la miró con curiosidad. Sus ojos grises se abrían paso con su hermosura a través del velo de la tristeza: cuidando a los gatitos.
—¡No me digas! -se maravilló.
—Te digo, sí… -sonrió orgullosa-. Mi muchacho es un enfermero fantástico.
—De tal palo, tal astilla.
—Ya sabes…
—¿Me dirás cómo llegó a tu vida? Dijiste que la historia era larga y nos espera la noche entera.
—Bueno -bebió un poco y apoyando los codos de la mesa pensó un par de segundos-. Jasper le pertenecía a unos ganaderos del norte de Edmonton. Una madrugada, cuando el perro tenía alrededor de seis meses, hubo un problema eléctrico en la cochera donde el animalito pasaba la noche y ese incidente produjo un incendio -Olivia la miraba boquiabierta-. Jasper comenzó a ladrar y a aullar, ya sabes, los sabuesos son buenos aulladores… -la de cabello castaño claro asintió despacio-, pero por mucho que pidió ayuda, eso no impidió que las llamas lo alcanzaran mientras intentaba huir…
—¿Que se quemó? -no podía creerlo.
—Sí -se limpió la boca y las manos con la servilleta-. Tuvo quemaduras muy serias en la parte posterior del cuerpo, además de una lesión en las vías respiratorias por inhalar el humo… En fin… Cuando pudieron rescatarlo y lo llevaron a la clínica de madrugada, yo era la que estaba de guardia y lo atendí. Pasó la noche y el día muy mal, no dejaba de llorar, estaba completamente adolorido y la segunda noche, cuando debía entregarle el relevo a alguien más, decidí quedarme nuevamente en la clínica haciéndome cargo de Jasper. Estaba tan desconsolado que dormí en la jaula con él…
—¿En serio? -la miró maravillada.
—Sí, sí… -sonrió-. Dormí en el suelo, en su jaula, junto a él. Le hablé toda la noche, lo acompañé, le di consuelo y poco a poco él se fue tranquilizando… Al día siguiente cuando los dueños de Jasper fueron de visita para saber cómo había pasado la noche el perro nos consiguieron a los dos durmiendo juntos y notaron que el sabueso estaba recuperándose… -Nahuel buscó su teléfono, que estaba a su lado sobre la mesa y en segundos halló la foto que le había tomado uno de sus colegas para demostrarle a Olivia que no mentía-. Aquí está… ¿Ves?
—¡Pero…! -sonrió de un modo hermoso y sus ojos se humedecieron-. ¿Hace cuánto fue esto?
—Dos años, un poco menos.
—¿Qué hicieron los dueños de Jasper cuando vieron esto? -le devolvió el teléfono y Nahuel lo tomó para colocarlo de nuevo donde estaba.
—En ese instante sólo se conmovieron, pero no dijeron nada. Cuando llegó el momento de que Jasper volviera a casa, cubrieron todos los gastos de hospitalización y hablaron conmigo. Me pidieron que lo conservara, pues la conexión entre ambos era absoluta.
—¿Y cómo te sentiste con esa idea? -la miró a los ojos, que brillaban como golosinas. Luego reparó en sus hermosos labios color coral, de una forma apetecible y maravillosa.
—¡Feliz! -lo dijo con emoción-. ¡Muy feliz! ¡Dichosa! Desde ese momento, hasta ahora, somos inseparables. Va conmigo a todos lados, en la clínica lo aman y en Edmonton ya muchos me conocen, además de por mi habilidad con las abejas y con los animales, por la anécdota de Jasper.
—¿No me digas que este gesto tuyo de pasar la noche con él para consolarlo también se hizo viral?
—No como el video de las abejas, pero lo reseñaron en un par de medios locales como ejemplo de abnegación y amor absoluto…
—Vaya… -reposó su rostro de su mano, fascinada, luego de echarse el cabello liso a un lado-. Así que no sólo le diste publicidad a la granja de tus padres, sino también a la clínica -Nahuel rio.
—Sí… Gracias a esa anécdota tengo muchos pacientes y hay personas que exigen que sus mascotas se atiendan conmigo y sólo conmigo, especialmente cuando son emergencias graves.
—¿Y te va bien salvando animalitos? -se vieron a los ojos con una sonrisa juguetona.
—¿Qué quieres decir?
—¿Has salvado muchas vidas?
—Las he salvado, sí… -la miró orgullosa-. Me va muy bien en lo que hago, te lo aseguro.
—Entonces esos gatitos no tienen nada que temer…
—Espero que tengas razón -se levantó de la mesa y llevó el plato a la mesada para lavarlo junto con los demás utensilios que había usado y dejar todo limpio y ordenado. A Olivia le agradó ver que seguía siendo tan metódica y diligente como la recordaba-. Bien, estoy lista para una noche de batalla -volteó a verla-. Vamos, ya descansaste suficiente, te esperan tus enfermitos.
—¡Vamos!
Cuando abrieron la puerta de la recámara vieron a Jasper echado junto a los gatitos contemplándolos con una expresión muy seria. Se tomaba muy a pecho su labor de enfermero.
—No exageraste… -susurró Olivia perpleja con la actitud del perro.
—Te lo dije -caminó hacia la mochila y tomó de ella el suplemento con el que pasaría a alimentar a los chiquititos. Había aprovechado la ocasión para tomar de la cocina un hervidor de agua eléctrico que le permitiera calentar el líquido con el que prepararía la leche de los gatitos. Alistó todo y se sentó en el suelo junto a ellos cruzando las piernas-. Jasper es un animal muy empático. Te sorprendería la forma en la que se relaciona con los pacientes de la clínica, especialmente con esos que han estado hospitalizados.
—¿Crees que recuerde lo que sucedió y que ese incidente lo sensibilizó? -se sentó a su lado.
—No sabría decirte con exactitud si fue así o no -le entregó a Olivia una manta-. Bien, asistente, es hora de dar de comer a estos enanitos. ¿Estás lista?
—Siempre que me expliques lo que hay que hacer…
—Comencemos con el más dócil -tomó a un gatito enteramente negro y lo envolvió muy bien en la manta, dejando afuera sólo su cabecita-. Sostenlo con firmeza, pero sin brusquedad… -Olivia la obedeció, nerviosa. Nahuel tomó una jeringuilla con una pequeña mamila y procedió a alimentarlo. La otra vio con asombro la voracidad del chiquitito.
—Están hambrientos.
—Tienen pocas semanas de haber nacido -rio-. Siempre están hambrientos…
—Nani… -ambas tenían toda su atención puesta en el gatito.
—¿Sí?
—¿Qué hubiese pasado si aún estuvieran con su mamá? -la morena suspiró.
—Depende… A juzgar por el estado de estos gatitos, no me parece que la madre sea un animal muy saludable. Ella también debió haber estado débil, falta de peso y posiblemente con parásitos. Desde luego, si ella estuviera aquí tendríamos menos trabajo porque los asearía, los vigilaría y se encargaría de darles calor y contención, pero tal y como están las cosas, la alimentación suplementaria también habría sido necesaria, así como las medicinas.
—¿Y la madre se encarga de todo eso? -se miraron a los ojos. Nahuel sonrió-. De todo eso y más, Liv… Estos gatitos estarían perdidos de no ser por ti, por mí y por Jasper -devolvió el primero a la manta, junto al perro que lo olisqueó y lo lamió.
—Así que perdidos, ¿no?
—Absolutamente -ya tomaban el segundo gatito-. Para cualquier bebé la madre es muy importante.
—¿Qué crees que haya ocurrido con la mamá?
—Ahora que sabemos que un imbécil los echó a la calle, me parece que los debe haber apartado de la gata apenas tuvo la oportunidad.
—¿La madre los echará de menos?
—Tenlo por seguro -el gatito comía con gusto, entre las manos de Olivia-. Al menos los primeros días será confuso y doloroso para ella. Todo su cuerpo se preparó para este momento, que fue interrumpido de un modo abrupto y cruel. Los buscará, se sentirá muy desorientada, hasta que poco a poco supere la pérdida. En estos casos, cuando hay gatas que han perdido algunas crías o su camada completa, suelen usarse como madres suplementarias, no sólo porque tiene la capacidad de alimentar a gatitos huérfanos, también porque están en disposición de adoptarlos como suyos.
—Entiendo… Así que su madre no los abandonó…
—No lo creo. De no ser por el video que demuestra que alguien los dejó junto al contenedor de basura, te diría que posiblemente la gata fue en busca de comida y un incidente le prohibió regresar…
—Es decir, murió.
—Podría morir, sí.
—Qué doloroso -se estremeció.
—También podría haber ido en busca de alimento en el preciso momento en el que tú tomaste a los gatitos, apartándolos sin saberlo de su madre…
—No me digas eso -la miró angustiada, culpable. Nahuel rio.
—No pongas esa cara, Liv… -tomó al tercer gatito con amor y delicadeza-. Eso no fue lo que ocurrió. Primero, tenemos las pruebas de las cámaras del negocio del señor Ousborne y segundo, te garantizo que estos chiquillos tienen más de 24 horas lejos de su madre. Por lo general cuando encuentras una camada debes dejarla donde está y vigilar los alrededores en espera de la gata para hacer todo lo posible por capturarlos a todos. De ese modo aseguras que los gatitos no queden huérfanos, que el animal adulto no pase por el duro golpe de perder a sus crías y eventualmente les das una alternativa a todos, esterilizando a la madre y colocándola en un buen hogar, así como a cada uno de los chiquitos.
—Sabes mucho de esto… -la miró con admiración.
—No sé si lo notaste, Liv -se vieron a los ojos, Nahuel le sonrió con picardía-, pero soy veterinaria… -Olivia se quedó en sus ojos, en su cabello castaño revuelto y en esos labios del color del coral.
—Una muy bella, sí.
—No empieces, Olivia -bajó la mirada y siguió en lo suyo, esta vez buscando a Grey, el más pequeñito de la camada-. Ven acá, campeoncito… -lo alzó ante sus ojos-. La infección ha mejorado.
—¿Sí? -se entusiasmó.
—Sí, pero aún lo veo muy decaído… ¡Hey! -le habló con una dulzura suprema-. ¡Hey, grandulón! ¡No me digas que vas a dejar de luchar! ¿Eh? ¡No puedes dejar de luchar! ¿Me oyes? -Olivia comenzó a llorar-. Allá afuera te esperan muchas aventuras y un hogar maravilloso, así que, ven acá… -lo acurrucó y procedió a darle de comer. Notó que recibía con un poco más de entusiasmo el alimento-. ¡Espléndido! Su apetito está mejorando. Posiblemente la infección está cediendo, tiene mejor olfato y por lo tanto eso le produce más interés por la comida… ¿Ves? -alzó la mirada y vio a la otra llorar, abatida-. ¡Liv! ¡No te pongas así! -pero fue en vano. Apenas la escuchó decirle esas palabras, se echó a sollozar, rodeó sus rodillas con sus brazos y ocultó su rostro entre ellos, avergonzada y abrumada-. Hey, Liv… ¡Grey va a estar bien! -arrugó los labios-. ¡Te lo prometo!
—¿De verdad? -alzó la cabeza y la miró incrédula.
—Sí, lo verás.
—¿No lo dices sólo para que me calme?
—No -alzó los hombros aún con el gatito gris en las manos-. Acabo de explicarte las razones por las que percibo y sé que está evolucionando positivamente.
—No quiero que muera -sollozó como una niña haciendo a la otra reír con dulzura.
—No, no… nadie morirá… -la miró de arriba a abajo. Su ternura fue suprema-. ¿Y esto? -Olivia la vio con melancolía a través de sus lágrimas-. ¿Tu nueva yo? Porque no te recuerdo tan sensible… Nunca llorabas, de hecho siempre te enojó que yo lo hiciera con frecuencia… De las dos, la más emotiva siempre fui yo.
—Quizás es la luna -dijo para salir del paso.
—¿Sí? -tal vez era un buen momento para la charla que se debían-. ¿Te dedicas a la astrología acaso?
—No.
—Bien -bajó la mirada y vio con agrado que Grey había terminado su ración-. ¿A qué te dedicas? ¿Qué has estado haciendo todo este tiempo en Australia?
—¿De verdad quieres saberlo? -la miró incrédula-. Te advierto que mi profesión es una mierda y no tiene nada que ver con la tuya, tampoco es tan bonita, mucho menos tan importante.
—A ver… -con todos los gatitos examinados y alimentados, Nahuel vio la hora en su reloj y supo que tendrían al menos una hora o dos de descanso. Se sentó junto a Olivia, recostando la espalda de la pared-. Creo que te dije que no era necesario compararse. Además, la Olivia que yo conocí nunca se sintió menos ante nadie, aunque hiciera la cosa más simple del planeta o salvara al mundo antes de desayunar, cada día.
—Es distinto -masculló.
—¿Por qué? -la sacudió un poco por el hombro y le peinó el cabello con los dedos-. Dime qué haces, anda…
—Soy mixóloga -Nahuel la miró con curiosidad-. Ya sabes… Coctelera, camarera… ¡Preparo tragos!
—¡Bien! -sonrió-. ¡Qué divertido!
—¡No tienes que decir eso para que me sienta bien! -se sintió ofendida.
—La verdad no lo hice con esa intención. Me parece genuinamente divertido.
—He estado dedicándome a eso por años, y… Y abrí un bar pequeño, conceptual, en Sydney con un buen amigo…
—Así que tienes tu propio negocio -sonrió.
—No te hagas ideas que no son. Es un local pequeño, sí, tiene un buen concepto, pero apenas lo abrimos hace dos años. Nos ha ido bien, pero… No es nada del otro mundo ni mucho menos.
—Sí, definitivamente tendré que acostumbrarme a tu nueva yo, porque la Olivia de la que me enamoré jamás habría hablado así -la otra palideció.
—Y supongo que te decepciona que ahora sea una insegura que odia su vida, ¿no? -se miraron. Nahuel estaba muy seria.
—¿Odias tu vida?
—Más que nada en el mundo, sí.
—¿Por eso lo dejaste todo y volviste a Edmonton? -se dio la vuelta, sentándose con las piernas cruzadas para ver con atención el perfil de Olivia.
—Sí… -susurró-. Era eso o cometer una locura…
—¡Hey, hey! -se alarmó-. ¿De qué estás hablando, Olivia, por favor?
—No tiene importancia, Nahuel… -se limpió el rostro de forma brusca-. Mejor dime cómo ves a Grey, ¿saldrá adelante?
—Eso creo -la miró profundamente-. Ambos saldrán adelante…
—¿Ambos? -frunció el ceño con curiosidad.
—Tú y él, claro que sí.
—Ah.
—Ahora… -se puso de pie y le extendió las manos-. Ven acá -Olivia la obedeció. Nahuel la ayudó a incorporarse-. Busquemos algo para que estés cómoda, ¿te parece?
—No es necesario.
—Tengo algo que puede servir -la ignoró y puso en sus manos un poco de ropa que tomó de su closet-. Ten, cámbiate mientras yo tomo un baño, ¿está bien?
—Te dije que no es necesario.
—Adelante -se dio media vuelta y se encerró en el cuarto de baño. La otra se quedó de pie, con la ropa entre las manos y segundos más tarde aproximó ese pantalón y esa camiseta a su rostro, para olerlos. Reconoció el aroma de Nahuel en un segundo. Era una memoria olfativa que recurrentemente la visitaba. ¿Cuántas veces no creyó sentir en el viento su perfume? Suspiró con desconsuelo y recordó el primer día que la vio en su vida.




Capítulo IV




Odiaba Edmonton. Siempre sentí que odiaba todo lo que tuviera que ver con Edmonton y muy especialmente todo lo que tuviera que ver con la granja de mis padres, repleta de ovejas y corderos, de perros de pastoreo, de animales deambulando de un lado para otro, aún y cuando la casona estaba bastante apartada del área de ganadería.
Durante mi adolescencia sentía cómo se me venía la vida encima, se me caía el cielo a pedazos, viviendo en un lugar en el que aparentemente no tenía esperanzas, mucho menos alternativas. Me tenía sin cuidado que el negocio de mis padres fuese cada vez más exitoso, agotando año tras año más rápido su producción de carne de cordero katahdin hasta la siguiente temporada. Desde luego que las repercusiones económicas de su reconocimiento, así como de todos los sellos de calidad que recibieron por parte de la industria especializada, comenzaron a notarse en muy poco tiempo y yo, sintiéndome cada vez más la heredera de una familia acaudalada, no podía entender cómo mis hermanos mayores no ponían sus ojos en horizontes que estuviesen más allá, avocados a la tarea de permanecer junto a mi padre y dedicarse por entero a la crianza y beneficio de corderos de categoría premium en Alberta.
Cuando se acercó la fecha en la que terminaría la secundaria, decidí hacer lo que ninguno de mis hermanos: ir a la universidad en Calgary. Desde luego a mis padres les pareció una buena idea desde el primer momento, especialmente a mamá, y para facilitar las cosas e incrementar su entusiasmo, les comenté que estaba interesada en asistir a la facultad de negocios, en busca de una alternativa que trajera beneficios a futuro al oficio familiar. En realidad lo que me seducía ardientemente de esa idea no era precisamente la vida académica; no. Era salir de esa granja en las afueras de Edmonton, sentir el ambiente rutilante de la gran ciudad y, con un poco de suerte, encontrar allá mi camino, uno que me mantuviera lejos de los balidos de los grandiosos corderos que comercializaban los Arcand con tanto éxito.
No creí que me estaba comportando como una hipócrita. Tampoco entendí que me estaba embarcando en promesas y ofrecimientos que no cumpliría movida principalmente por mi egoísmo y por mi fobia a los compromisos, así que insensata como era, obnubilada como estaba sólo por alcanzar un sueño, muy pronto me vi haciendo las maletas para decirle adiós a la casona rústica en la que había crecido.
Durante el primer año en Calgary me mantuve relativamente enfocada, pero conforme comencé a sentirme más a mis anchas en el entorno universitario, conforme me dediqué a lo que más me gusta en la vida (relacionarme casi con todo tipo de personas), mi entorno social me fue apartando de mis propósitos iniciales y yo me dejé llevar, seducida por la aventura de conocer gente tan diversa, muchos de ellos con una visión de mundo que de verdad me envolvía y me fascinaba. Como era usual en mí, cada cosa tenía su tiempo de caducidad y el hartazgo que me producía la residencia universitaria y cómo eso me limitaba en mi afán por ser independiente, me llevó a proponerle a mis padres que me ayudaran con un poco más de dinero y, además, rentando para mí un departamento cómodo y pequeño en el cual pudiera estar a mis anchas. Al principio la idea no les pareció muy apropiada, especialmente a papá, pero mi madre en su generosidad y condescendencia quiso darme el voto de confianza y complacieron otro de mis caprichos. Originalmente no contaba con la autorización del propietario para subarrendar la pequeña habitación secundaria, equipada realmente como una recámara de estudio, más que como una alcoba, pero yo, en mi afán por tener dinero extra y curiosa por vivir la experiencia de tener a un roomy, ignoré todas las normas y en poco tiempo conseguí a un compañero de piso. Al principio probé con un chico, que logró colmarme la paciencia en sólo semanas, por lo que mi segundo intento fue con una jovencita, un año mayor que yo, que además tenía un estilo bastante alternativo y tocaba la guitarra eléctrica en una pequeña banda emergente que había formado con algunos amigos o compañeros de curso.
Sus escándalos con el instrumento eran infernales y yo, temerosa de que me echaran del departamento y se descubriera que había violado una de las cláusulas del contrato metiendo en él a una persona ajena a la que además le cobraba por alojarse allí, decidí hablar con la chica de cabello bermellón una mañana en la que no supe exactamente cómo pude contenerme para no irme sobre ella y sacarle de cuajo la cabeza.
Ella aceptó en buenos términos mi acalorada petición de que se marchara, lo que no imaginé es que cada día que se tomó en sacar todos sus cachivaches de la pequeña habitación, se convertirían en un infierno para mí. La inquilina en cuestión se encargó de hacer alguno que otro destrozo sistemático en el lugar, obligándome a mí a asumir una serie de reparaciones que tuve que pagar con mi mesada y con el poco dinero que había ahorrado del alquiler que recibía de ella.
Amargada y aburrida, sin un solo centavo en los bolsillos y por lo tanto, incapacitada para salir a hacer de las mías cada fin de semana en compañía de mis numerosos amigos, me enfoqué en la tarea de buscar cuanto antes a otra persona que quisiera mudarse a la pequeña recámara. Recuerdo perfectamente el día en el que recibí la llamada de Nahuel. Recuerdo perfectamente la primera vez que escuché su voz. Inmediatamente me hice a la idea de que se trataba de una niña buena, posiblemente aburrida y antes de abrirle de buenas a primeras las puertas de mi casa, le propuse hacerle una entrevista previa.
Lo único que me causaba un poco de duda acerca de si recibir o no a esta nueva inquilina, es que temía que fuese demasiado acartonada para mi gusto. Por un lado la sentí bastante desenvuelta, incluso para una persona que decía tener 18 años. Me pareció segura, con una actitud relajada y flexible, pero ligeramente metódica. Lo último que quería era tener en casa a una mojigata que se sintiera en la libertad de opinar sobre mi vida, que se había vuelto cada vez más y más desordenada. Recuerdo muy bien la primera vez que vi a Nahuel esa tarde, cuando luego de salir de clases, nos encontramos en el departamento para que ella viese la habitación y yo la evaluara.
No creo en el amor a primera vista, ni mucho menos, pero como una persona que ha sido víctima de un estilo de vida bastante disipado donde las conexiones instantáneas son la norma, puedo decir que mi afinidad con Nahuel surgió en el segundo uno. No sabía exactamente a qué atribuirlo, pero me envolvió desde el primer momento. Me hipnotizó con su forma de moverse, con la manera que tenía de gesticular, de hablar… Parecía bastante centrada y su seriedad por momentos me hacía sentir inquieta, como si tuviera que dejarme la vida en la absurda tarea de hacerla reír y cuando por fin lo lograba, cuando la veía esbozar una sonrisa o secundar mis bromas con otras más ingeniosas, comencé a sentirme ridículamente orgullosa de mis habilidades sociales. Comencé a sentirme ridículamente feliz.
Desde luego que la quería en mi departamento, en mi vida, hechizada como estaba, pero no creerás tú que fui tan responsable, mucho menos tan sensata, como para darme cuenta de que ese hipnotismo inicial fue consecuencia de una atracción sexual, mucho menos de la afinidad de dos almas. Yo, tan cabeza hueca como era, como lo sigo siendo, sólo le atribuí mi encaprichamiento con ella al afán que te produce una persona que te interesa inexplicablemente y de la que te propones ser amiga sin importar lo que tengas que hacer para lograrlo. Sí, quise ser una buena amiga para Nahuel Laughton y en ese frenesí, saberlo todo acerca de ella.
De la futura inquilina sólo había logrado descubrir un puñado de cosas: que al igual que yo era de Edmonton, que la granja apícola de sus padres estaba relativamente cerca de la de los míos y que estaba cursando el primer año de medicina veterinaria. La admiré por seguir un impulso parecido al mío: venir a la universidad de Calgary a abrirse paso, más allá de la vida rural y campesina a la que estábamos condenadas en las afueras de esa pequeña ciudad de Alberta. Desde luego me faltaba mucho para llegar a contar con todos los detalles de la vida de esa chica con la que parecía haberme empecinado, sin embargo tenía un gran consuelo: teniéndola en casa, bajo el mismo techo, las posibilidades de conocerla cada vez más y más estaban a la orden del día, a menos que ella no estuviese interesada en cultivar ese tipo de relación conmigo, posibilidad que me amargaba y que descartaba inmediatamente, tan segura de mi carisma.
El día en el que Nahuel debía mudarse llegó y yo me encargué de dar un último repaso a la habitación que le entregaría, en mi afán por sorprenderla gratamente. Todo lucía bastante bien en la pequeña recámara secundaria de no ser por la condenada abeja que se coló por la ventana de la terraza y que llegó para hacerme la vida un infierno. El animalejo comenzó su incursión dentro del departamento revoloteando por la sala, para luego decidir instalarse en el cuarto que le correspondía a la visita. Hice todo lo posible por sacarla a mi torpe manera. Subí la persiana, abrí la ventana de par en par y con la ayuda de un par de almohadones procedí a espantar al bicho o aplastarlo con un golpe certero, lo que sea que ocurriese primero. Si la aplastaba lo antes posible, pues mejor que mejor, porque de ese modo me ahorraba la posibilidad de que la desgraciada me picara o algo por el estilo.
Mis maldiciones y vociferaciones se oían por todo el departamento, cuando escuché llamar a la puerta y pensé que o Nahuel había llegado, o alguien venía para poner una queja. Me moderé, salí a recibir a la persona que estaba afuera y al abrir la puerta despacio vi el rostro de la estudiante de medicina veterinaria, que me sonrió de un modo precioso. Traía consigo una mochila de excursionista cilíndrica bastante grande y un bolso similar, además de un maletín de mano donde deduje que tal vez llevaba una laptop o algún equipo similar.
—Hola -dije emocionada y me hice a un lado-. Pasa, por favor, pasa… -señalé en dirección a la pequeña sala-. Ponte cómoda y dame unos segundos, que tengo un pequeño inconveniente con tu habitación.
—¿Sí? -dijo ella curiosa, descolgándose la mochila enorme que llevaba en los hombros-. ¿Necesitas que te ayude con algo?
—No, no… -dije tan insensata y olvidadiza como era y colándome por la puerta de la recámara, la cerré con suavidad. Acto seguido volvieron las vociferaciones y los azotes que hacía sobre la cama, sobre los muebles o contra las paredes, con las almohadas-. ¡Sal de aquí, maldita sea! ¡Sal! -mis esfuerzos fueron en vano. No entendí cómo un animal que volaba con aparente pereza podía ser a la vez tan ágil-. ¡Sal, maldita abeja, sal!
Escuché la puerta a mis espaldas abrirse y al volverme vi la expresión irresoluta de Nahuel.
—Detente, por favor -me dijo con voz suave al verme enarbolando uno de los almohadones. El cuarto estaba verdaderamente revuelto-. Sólo dime dónde está la abeja y yo me encargo.
—¡No tengo idea a dónde fue! -la vi alzar la mirada y me percaté, con la intensa luz que entraba por la ventana, que sus ojos eran preciosos y muy dulces, como si en ellos tuviera un par de discos de sirope de maple. A Nahuel le tomó segundos dar con la abeja. La vi sonreír, acercarse a ella despacio y tomarla con una suavidad sobrecogedora con la punta de sus dedos, entre sus manos.
—Pobrecillo -dijo en un susurro que me embriagó. Volteó a verme con desaprobación-. ¿Armaste todo este escándalo por este pequeñín?
—¡Pudo haberme picado! -me defendí indignada.
—Si tuviese aguijón, quizás -la miré perpleja-, pero es un macho -alzó la mano y puso el bichito ante sus ojos como si fuese un hada benefactora haciendo un fantástico hechizo-. ¿Tienes idea de lo nervioso que debe estar este jovencito con los gritos y los golpes que le has estado lanzando? -balbuceé avergonzada. ¿Qué prefería para compartir mi vida? ¿Un chico que apestaba, una rockera escandalosa o una hippie naturalista que habla con los animales? Mi intuición me decía que prefería quedarse con Nahuel por mucho-. No conforme con todo lo que debe haber viajado, tú lo recibes con semejante violencia… -se encimó sobre el alféizar de la ventana, sacó la parte superior de su cuerpo, extendió su brazo y vi a la abeja volar hasta perderse en el infinito-. Ya está… ¿Ves que no era necesario armar tanto alboroto? -salió de la recámara pasando por mi lado sin mirarme a la cara. Se podría decir que su actitud fue indiferente. Quizás estaba enojada.
Miré a un lado y a otro, desorientada, sintiéndome francamente torpe y sacando los almohadones de la recámara salí de ella. En la sala, en el borde del sofá, estaba Nahuel sentada con una expresión insondable.
—¿Cómo supiste que esa cosa…? -me miró arqueando suavemente su ceja-. La abeja, la abeja, quise decir… ¿Cómo supiste que la abeja era macho?
—Soy de Edmonton, ¿recuerdas?
—¡Oh! -me sentí triplemente imbécil-. ¡La granja apícola de tus padres!
—Exacto -se acomodó en el sofá y metió sus manos entre sus rodillas-. Crecí entre abejas y sé muy bien cómo tratar con ellas.
—Además estudias veterinaria… ¿no?
—Sí -fue un poco fría.
—¿Aún quieres vivir aquí? -lancé torpemente. Estaba inexplicablemente nerviosa-. Es decir, no te debe hacer mucha gracia que te reciba el primer día intentando asesinar a una abeja que… que posiblemente viene de la granja de tus padres… ¿Lo imaginas?
—Eso es improbable y aunque me aterra un poco convivir con una maltratadora de animales, no te preocupes, no me echaré para atrás.
—Te lo agradezco… -miré las mochilas-. Ahora, para demostrarte que no soy una salvaje ni mucho menos… ¿Te ayudo a llevar tus cosas al cuarto?
—Bueno… -se puso de pie y sonrió-. Acepto tu ofrecimiento.




Capítulo V




Cuando Nahuel salió del baño luego de esa merecida ducha caliente y de ponerse ropa limpia, vio a Olivia recostada en el suelo, en posición fetal, junto a Jasper. Tenía sus ojos grises cerrados. Su cabeza estaba apoyada de una de las contundentes patas delanteras del perro y la cabeza del sabueso estaba reclinada sobre el hombro de la chica. Los gatitos dormían profundamente.
La veterinaria esbozó una sonrisa maravillosa y se tomó unos minutos para contemplar semejante escena. Suspiró y avanzó despacio y con delicadeza, pero la vibración de sus pasos sobre el bellísimo suelo de madera noble, empujó a Olivia a abrir sus ojos poco a poco. Se miraron y se regalaron una nueva sonrisa.
—¿Quién iba a decir que una maltratadora de animales como tú iba a ser protagonista de esta escena? -Olivia rio con suavidad.
—No me lo vas a creer, pero justo estaba recordando ese día en el que impediste que aplastara a un pobre abejorro con un almohadón.
—¿Ah, sí? -se sentó a su lado-. No me digas.
—Sí. Además… Jasper me hace sentir segura -Nahuel la miraba con suma atención-, me hace sentir tan segura como me sentía cuando estaba contigo, ahora imagina cómo puede ser estar aquí, rodeada de ambos… -cerró de nuevo sus ojos con cansancio-. Creo que puedo reposar, creo que podría caer un meteorito en el jardín delantero de tu casa y nada me sucedería; nada nos sucedería… -suspiró. Permanecieron en un silencio sublime por minutos-. ¿Puedo saber qué pensaste cuando me escuchaste destrozar tu habitación a causa de una pequeña abeja sin aguijón?
—¿En serio? -la miró con curiosidad-. Creí que estábamos aquí para hablar de nuestro presente.
—Tenemos tiempo de sobra, ¿no? -se miraron a los ojos profundamente.
—Sí, lo tenemos.
—Aunque tenga que abrir una fundación y llenarte la clínica de gatitos huérfanos todos los días sólo para hablar contigo y que me regales unos minutos de tu preciado tiempo -Nahuel rio con ganas.
—¡Esa es una buena noticia para los gatitos! -volvieron a verse a los ojos-. Sigues siendo la misma demente de siempre, Liv.
—¿Te parece?
—Me lo parece, sí.
—¿Y eso te gusta? -miró sus ojos con detenimiento.
—Siempre lo encontré encantador, sí.
—Ahora -dijo acomodándose un poco-, ¿dime qué pensaste ese día cuando me escuchaste echar abajo la habitación por culpa de tu abeja intrusa?
—Bien, ya que insistes… -sonrió-. Me sentí muy nerviosa, honestamente. Imaginarás que para una jovencita como yo, recién llegada a Calgary desde Edmonton, enfrentarme a semejante escándalo fue verdaderamente abrumador… ¡Y sabes de sobra que esa vida campestre que tú tanto odiabas yo la amaba y la amo por encima de muchas cosas!
—Lo sé… -susurró-. Siempre lo supe. Siempre entendí, aunque no quisiera verlo y me lo negara mil veces, que tú y yo somos muy distintas.
—Es cierto, Olivia, pero cuando se trató de nosotras, siempre aposté por los opuestos complementarios.
—Hasta que esas diferencias nos separaron…
—No nos separamos por ser distintas, Liv. Nos separaron nuestros sueños, lo que creímos que debíamos hacer en aquel entonces, lo que pensamos que era lo correcto.
—En tu caso lo fue.
—¿Y en el tuyo? -se vieron a los ojos.
—No, no… Aún no has terminado de hablarme de ese día cuando empezamos a vivir juntas.
—Bien -se aclaró la garganta-, al principio tus gritos me tenían muy confundida y hasta pensé que había cometido el peor error de mi vida al ir a parar a ese lugar, pero cuando comenzaste a maldecir a la abeja, fue demasiado… Aunque… -la miró de soslayo-, para ser honesta estoy acostumbrada a que muchas personas reaccionen como si ellas se trataran de seres demoníacos. Las personas suelen temerles, la mayoría de los casos por desinformación.
—¡Yo especialmente! -la vio indignada.
—Lo sé, me lo contaste esa misma tarde cuando metimos mi equipaje a la habitación. Recuerdo que me hablaste de la facilidad con la que las abejas hacían grandes colmenas en la granja de tus padres y cómo de niña fuiste atacada por unas, tuvieron que llevarte al hospital por una reacción alérgica y, lo creas o no, entendí tu comportamiento al saber de ese incidente… -sonrió-. ¿Quién me diría que ocho años más tarde me encargaría de una de las enormes colonias que suelen hacer en tu granja esos animalitos?
—La vida da muchas vueltas.
—Sí -miró a los gatitos, seguían profundamente dormidos, acurrucados contra el vientre de Jasper-. ¿No quieres acostarte en mi cama? -Olivia la miró con atención-. Creo que estás cansada y te vendrá bien dormir.
—Vine a ayudarte, no a dormir.
—Sí, pero justo ahora estos pequeños no requieren atención -le señaló la cama-. Ve y descansa, te llamaré cuando debamos alimentarlos de nuevo.
—¿De verdad lo harás? -se incorporó-. Me sentiré mal si no lo haces.
—Cuenta con eso, Liv.
—Bueno -se puso de pie, se metió en la cama y se cubrió con el cobertor. Hundió el rostro en la almohada y sonrió plena de felicidad-. Huele a ti -susurró y Nahuel, que revisaba su teléfono de pie a un lado de la cómoda, volteó a verla cuanto antes-. Es un bokeh fantástico… Percibo el olor de tu cabello, de tu perfume y de tu piel… -se estrujó contra las sábanas, dichosa-. Hoy soñaré cosas increíbles -Nahuel la miró boquiabierta y en muy poco tiempo, se durmió.
Cuando volvió a abrir los ojos se sintió llena de ánimo y vio, con desencanto, que ya había amanecido. Nahuel, sentada en el suelo junto a los gatitos, alimentaba a uno de ellos sonriendo con satisfacción.
—¡No puede ser! -musitó Olivia confundida e indignada-. ¿Hace cuánto estás haciendo eso? ¡Prometiste que me avisarías cada vez! -estuvieron atendiendo a los huerfanitos por intervalos durante toda la madrugada.
—Te aseguro que intenté despertarte con insistencia esta última vez -dijo con suavidad y de buen ánimo-, pero fue inútil… Estabas tan agotada luego del trasnocho, que era evidente que necesitabas dormir bien, lo cual me hace pensar que no has estado descansando últimamente.
—No -admitió-. Últimamente tengo episodios de insomnio, pesadillas, mucha ansiedad durante las noches -Nahuel reparó en ella muy seria y la vio sentarse en la cama, despacio-, pero dime: ¿cómo están los chiquillos? ¿Cómo ves a Grey?
—¡Te tengo excelentes noticias! -dijo con ánimo, a propósito de que el gatito gris estaba entre sus manos terminando su desayuno-. Este gigantón que tengo aquí amaneció con ganas de comerse al mundo… Está succionando la mamila con fuerza y su apetito es formidable… -volteó a verla con una sonrisa y se conmovió al ver que Olivia tenía los ojos colmados de lágrimas de emoción-. Me parece que todos estos pequeñitos lo han logrado. Aún necesitan cuidados por varios días, pero me atrevería a decir que buena parte del peligro ha pasado.
—No sabes lo feliz que me hace eso… -susurró.
—Voy a proceder a pesarlos -se puso de pie y buscó la báscula pequeña en su mochila. La colocó sobre la cómoda-. Si quieres, puedes echarme una mano con esto.
—Sí, claro -puso los pies en el suelo y apenas amagó para impulsarse e incorporarse, sintió un mareo abrumador y unas náuseas insoportables. Se cubrió la boca con ambas manos, aprovechando que Nahuel estaba de espaldas a ella y no se percataba de nada y disimulando lo mejor que pudo, se deslizó tan desorientada y descompuesta como estaba hasta el baño. Quiso cerrar la puerta a sus espaldas, pero apenas si logró dejarla entrejunta con suavidad para no llamar la atención de la veterinaria. Sin embargo, Nahuel escuchó el sonido de los goznes y supo, casi al instante, que Olivia había decidido ir antes a asearse. No le dio importancia y comenzó con su labor de corroborar cuánto peso habían ganado los gatitos en todo ese tiempo, cuando escuchó gemidos y muy especialmente arcadas. Era evidente que la mujer de ojos azules estaba vomitando.
—Olivia… -susurró. Devolvió al gatito al suelo con sumo cuidado, se dio la media vuelta y se dirigió al baño.
Cuando se asomó a esa recámara vio a la otra desvanecida en el suelo y apenas quiso entrar para asistirla, notó cómo Olivia usaba la poca fuerza que le quedaba para patear la puerta y cerrarla con brusquedad prácticamente en sus narices.
—¡Olivia! -exclamó sorprendida-. ¿Por qué haces esto? -tomó el pomo de la puerta, lo sacudió un par de veces y aunque no estaba asegurado, algo le impedía abrirlo. Supuso que la otra le estaba obstaculizando el paso por dentro con sus pies y colmándose de paciencia, dijo en tono suave: Olivia, por favor, déjame pasar. Quiero ayudarte -no obtuvo respuesta. Se mantuvo alerta a cualquier sonido por segundos y al ver que el silencio era sepulcral, comenzó a preocuparse-. Olivia, déjame pasar, por favor. Puedo ayudarte -la suavidad de sus palabras hizo a la otra recapacitar y sintió una leve vibración en la puerta. Intentó abrirla de nuevo, esta vez con éxito. Una vez dentro vio a la otra completamente pálida, desorientada, tendida boca arriba con sus piernas flexionadas. Nahuel se arrodilló a su lado y cuando la tomó por el brazo se dio cuenta de que su piel estaba rociada por un tenue sudor helado, el mismo que notó en su frente, su nariz y encima de sus labios, que además se veían blanquecinos.
La veterinaria volvió a ponerse de pie, tomó una pequeña toalla de mano, la humedeció con el agua del grifo, la exprimió muy bien y volviendo junto a Olivia, aún desorientada, sujetó con cuidado sus hombros, la alzó, apoyó su cabeza de su pecho y allí, con delicadeza suprema comenzó a limpiar su frente, su rostro, sus brazos. Fue reconfortante la suave caricia de la toalla húmeda sobre la piel. Nahuel contempló el rostro de la mujer que tenía cobijada en su seno y notó cómo paulatinamente el color volvía a sus mejillas, despacio.
—¿Qué te pasó? -susurró-. Dime qué sientes -la otra no respondió-. Sé que vomitaste, la pregunta es qué, si no has comido nada en más de 12 horas.
—Líquido -musitó sin fuerzas-, sólo eso.
—¿Sigues mareada?
—Sí.
—Me temo que tienes la presión baja -siguió poniendo con suavidad la compresa sobre su frente-. Quizás te hizo mal el trasnocho sin tener mayor cosa en el estómago. Estás muy débil. Me parece que es hora de un buen desayuno -Olivia amagó un gesto de asco sólo de pensar en comida-. No, no, no pongas esa cara, porque vas a comer.
Le dio sus minutos para que se repusiera y pasado ese tiempo la ayudó a levantarse del suelo, vigiló que todo estuviera bien mientras se aseaba ante el espejo del cuarto de baño, la llevó hasta la cama, se ausentó de la habitación brevemente, regresó a ella con un tensiómetro y midió la presión de Olivia, constatando que los valores eran normales y descartando la posibilidad de que se tratara de alguna alteración de ese tipo.
—Bien -la miró con detenimiento. Se veía agotada-. Vamos a tomar un buen desayuno. Ya los gatitos comieron y ahora te corresponde a ti hacer lo mismo. Ven.
La llevó, tan diligente como era, desde su habitación hasta la cocina, donde además se encontró a toda la familia en pleno preparándose como siempre a compartir juntos la primera comida del día. Cuando atravesó la puerta basculante de madera, decorada en la parte superior con hermosos vitrales, llevando a Olivia prácticamente abrazada, se sintió ridícula e incómoda. Su padre, su madre y sus hermanos repararon en ellas con sorpresa.
—Vaya -musitó en un tono imperceptible-, esto es extraño e incómodo, sin duda… -se aclaró la garganta y habló en voz alta: Buenos días a todos -vio a su madre sentada a la mesa con un café sobre ella-, mamá, ella es Olivia…
—¡Olivia! -dijo Massiel emocionada-. Bienvenida, linda.
—Papá -Mathys estaba en un rincón de la mesada ocupándose de rebanar un pan casero delicioso. Nahuel supuso que lo habían horneado esa misma mañana-, ella es Olivia, la hija de los Arcand.
—Claro -aseguró risueño reparando en la chica-, Olivia… ¿Cómo estás chiquilla? Siéntete como en casa, ¿eh?
—Y ellos son mis hermanos, Liv… Alen -él le inclinó la cabeza a la mujer de ojos grises sin descuidar por eso los huevos con tocino que revolvía sobre la estufa-, y Fresia… -al lado de Massiel, también sentada a la mesa, estaba la hermana mayor de Nahuel que sonrió a la visita con picardía.
—Ven, linda, ven -Massiel la llamó con un gesto de sus manos-. Siéntate con nosotras para que desayunemos.
Olivia no se hizo de rogar y se acomodó lo mejor que pudo. Le provocaba más incomodidad su malestar y las molestias que estaba causando con él, que conocer a los Laughton en esas condiciones.
Nahuel ayudó al padre y al hermano llevando a la mesa algunos fiambres que tomó del refrigerador y poniendo al alcance de todos manteles individuales, platos, vasos y cubiertos. Cuando puso ante Olivia todos los implementos necesarios para que comiera, la miró a los ojos y le preguntó:
—¿Te parece bien un poco de pan recién horneado y huevos revueltos con tocino? -la otra hizo un esfuerzo magistral para disimular su expresión de asco sólo de pensar en el olor y el sabor de la carne de cerdo. Lo menos que quería era ofender a la familia de Nahuel, especialmente porque Alen ya ponía sobre la mesa el bol donde había servido aquello que había estado preparando en la estufa y Mathys colocaba más allá una cesta repleta de portentosas rebanadas de pan que olían delicioso. La veterinaria estudió cada milímetro de su rostro, infiriendo su repentino desagrado, pero disimuló, lo cual le permitió a la huésped responder:
—No, no -dijo en voz baja, con una sonrisa-. Prefiero una rebanada de pan con un poco de mantequilla y queso. Con eso quedaré más que satisfecha.
—¿Ah, sí? -la miró con desaprobación.
—Sí, sí. No te preocupes. No tengo mucho apetito.
—Lo cual no debería sorprenderme -musitó sentándose a su lado. Puso la cesta de pan ante Olivia, que eligió la rebanada más chica que halló, le acercó la mantequilla y desde luego el queso. La vio servirse una porción mínima. Ella, por su parte, no escatimó en nada, tan hambrienta como estaba luego de una noche de desvelo-. No sabía que a tu nueva yo le obsesionaba su figura -musitó, más que convencida de que lo de Olivia parecía ser un desorden alimenticio.
—No me obsesiona -dijo mirándola con curiosidad.
—¿Por qué insistes en comer tan poco, entonces?
—Es evidente que luego del incidente de esta mañana, no tengo apetito -se alzó de hombros.
—Ya, eso suena lógico, de no ser porque nunca pareces tener hambre.
—Exageras -y le propinó un mordisco diminuto a la rebanada de pan. Massiel reparó en las chicas con una sonrisa indulgente. Aprovechó que ambas hacían silencio al comer para socializar un poco.
—¿Cómo están tus padres, Olivia, tus hermanos? Hace unos días hablé con Charlotte…
—Todos en casa están muy bien -la miró con dulzura-, gracias.
—Este año los Arcand recibieron un nuevo sello de calidad, ¿no es verdad? -dijo Mathys al otro extremo de la mesa-. Son oficialmente los mejores criadores de corderos de Alberta.
—Sí -no estaba demasiado enterada, pero sabía de sobra que a su padre y a sus hermanos les iba de maravilla con la granja-. Papá se ha esforzado mucho, si tan sólo se tomara un descanso…
—Bueno -esta vez intervino Alen-, venderán toda la producción antes de que finalice el verano, tiempo de relajarse tendrán de sobra.
—No, no -meneó la cabeza-. Tener toda la producción vendida no los libra de todos los procesos. Eso sólo asegura las ganancias del año, pero el trabajo en la granja sigue siendo tan endemoniado como siempre.
—Ah… -el joven reflexionó.
—A juzgar por nuestro trabajo aquí -dijo Mathys-, Olivia tiene razón -sonrió orgulloso-. A nosotros también nos está yendo muy bien con la granja y tenemos la demanda del año cubierta. No estamos aceptando pedidos de nuevos clientes hasta el próximo año. Logramos cubrir la meta, tanto en la producción de miel como en la elaboración de colmenas -miró a la chica de ojos grises y rio-. Tengo una lista de encargo de apiarios de la zona que es interminable.
—Lo felicito -Nahuel miró con disimulo que Olivia le propinaba un tercer o cuarto mordisco al pan y parecía hacerlo a un lado.
—Hey -susurró y la de ojos grises la vio de soslayo-. No me digas que no comerás nada más, porque no lo permitiré.
—Nahuel… -puso cara de niña mimada-, ya no quiero comer más.
—Olivia, sólo le diste dos o tres mordidas al pan.
—¡Te juro que estoy satisfecha! Además, sabes de sobra que nunca he sido de comer demasiado -lo sabía, sí. De hecho Olivia tenía un hábito que en el pasado les ocasionó muchas discusiones, porque la de ojos grises solía dejar siempre comida en el plato.
Alen y Mathys, que habían terminado su desayuno, pidieron permiso para retirarse de la mesa, dejando sus respectivos utensilios dentro del lavaplatos y saliendo uno detrás del otro de la cocina después de despedirse de Olivia, ratificarle que era bienvenida en esa casa y enviar saludos a los Arcand. Nahuel esperó a que los varones se fueran y un poco más cómoda teniendo sólo a Fresia y a Massiel como espectadoras de esa escena, fue inflexible:
—Olivia, no pretenderás que crea que estás satisfecha cuando ni siquiera fuiste capaz de comerte la mitad de la rebanada de pan que te serviste. Es imposible que no sientas apetito luego de tener más de 12 horas de ayuno, por favor.
—No miento -dijo con suavidad-. De verdad estoy satisfecha.
—A ver -insistió mientras la hermana y la madre la miraban con una sonrisa-. Dime qué quieres, porque es evidente que el pan no te satisfizo.
—No es necesario, en serio -sonrió avergonzada, sintiendo que se estaba convirtiendo en un problema.
—No quisiste huevos con tocino y es evidente que la sola idea de comer ciertas cosas te desagrada… -verbigracia, allí estaba su gesto de asco.
—Es porque tengo el estómago revuelto… -susurró.
—Bien… ¿Quieres cereales?
—No.
—¿Te parece bien un plato de frutas?
—No.
—¿Una avena caliente?
—No -Olivia rio, traviesa.
—¿Te preparo un consomé?
—¿Un consomé? -la miró extrañada-. No.
—Waffles, panqueques…
—¿Panqueques? -sus ojos brillaron con glotonería.
—Sí -Nahuel la miró fijamente.
—¿Tus panqueques?
—Mis panqueques, sí -sonrió-, tan mejorados como mis hamburguesas.
—¡Bueno! -ver su entusiasmo fue un avance. Nahuel se puso de pie.
—Bien, vamos progresando.
—Quiero panqueques con miel…
—Ok, pan comido… -avanzó hasta el lavaplatos donde dejó sus cosas y luego fue hasta la alacena en busca de la harina para preparar la mezcla de sus deliciosos panqueques.
—...frutos del bosque y crema batida -Nahuel volteó a verla pasmada. Tal y como ella, Massiel y Fresia también repararon en la visita un poco sorprendidas-. Ah, y canela en polvo…
—Vaya… -musitó la madre de los Laughton riendo-. A nuestra invitada se le abrió el apetito de pronto.
—¿Tenemos frutos del bosque? -preguntó Nahuel en tono dubitativo.
—¡Sí! -intervino Fresia, que terminaba de comer en ese instante. Señaló hacia el mueble de la cocina-. Allá en el rincón de la mesada hay varias canastillas. Las trajo ayer la señora Roy, deben estar tan frescas y deliciosas como siempre.
—Bueno -fue en busca de las frutas-. ¿Y la crema batida?
—En el refrigerador -intervino de nuevo la hermana-. Ayer casualmente compramos en el supermercado.
—Así que estás de suerte, Liv -volteó a verla y le entusiasmó ver que sonreía. Abrió una de las canastillas y dentro encontró fresas, frambuesas, moras y arándanos preciosos y muy frescos. Se llevó uno que otro a la boca. Estaban exquisitos-. Los productos de la señora Roy son de los mejores -sirvió un buen puñado de frutas en un plato y procedió a lavarlas muy bien bajo el grifo.
En ese preciso momento, Alen asomó la cabeza por la puerta de la cocina y le habló a la madre:
—Llegaron tus primeros clientes, mamá -Massiel se puso de pie enseguida, sobresaltada.
—¡Por un momento me olvidé de la hora! -comenzó a salir de la habitación mirando a través de la ventana hacia la fachada de su tienda, donde vio a dos autos estacionados.
—En un momento estoy contigo, mamá -le aseguró Fresia, levantándose de la mesa también-. Voy a dejar todo limpio acá y me encargo de los repartos.
—Por cierto -le aclaró Alen hablándole a la hermana-, Maurice está terminando de cargar el camión. En media hora podrás salir.
—Genial. Gracias, Alen.
Nahuel, Olivia y Fresia permanecieron en la cocina. Mientras una se encargaba de fregar los trastos, la otra ya estaba trabajando en la mezcla de sus famosos panqueques. La invitada se apoyó con cuidado de la mesada para ver el perfil de la otra al cocinar.
—¿Siguen siendo tan magníficos como los recuerdo? -se refería a los panqueques. Fresia escuchó a Olivia y sonrió con ternura, más que enterada de la relación que ambas habían tenido años atrás.
—Ya te lo dije, son aún mejores.
—Pues me muero por probarlos.
—Eso ya es un avance.
En pocos minutos Nahuel puso sobre la mesa una torre de panqueques, un tarro de miel producto premium de la granja, el bol repleto de frutos del bosque, un bote de crema batida y un recipiente pequeño con canela en polvo. Con un gesto de su mano invitó a Olivia a hacer de las suyas:
—Sírvete -y jamás creyó que procedería a obedecerla de tan buena gana.
Vio con asombro cómo Olivia preparó en minutos una verdadera torre portentosa de panqueques colmados de miel, frutos frescos y rematados con abundante crema batida, sobre la cual espolvoreó canela. Nahuel se sentó frente a ella y sonrió con ternura sólo de ver su expresión de glotonería al contemplar su obra.
—Te lo comerás todo -le dijo en un tono casi maternal-. Sabes de sobra que siempre odié que me tuvieras por horas cocinando algo para ti, para que luego dejaras casi la mitad del plato -se miraron a los ojos-. Así que espero que tu nueva yo haya corregido ese mal hábito, porque te consta que era una de las cosas que menos soportaba.
—Si me lo como todo, ¿me dirás si estás saliendo con alguien? -Fresia, que ya se encaminaba a la mesa para despedirse, rio con disimulo al escuchar semejante pregunta.
—No -Olivia la vio decepcionada.
—¡Vaya! -intervino la hermana justo a tiempo-. ¡Buen provecho! -la torre de panqueques era un exabrupto, pero se veía deliciosa.
—Gracias -y procedió a comer con tanto gusto, que Nahuel la miró fascinada. Fresia se despidió, dejando a las dos chicas a solas en la cocina.
Olivia se tomó su tiempo. Era evidente que estaba entregada por entero al disfrute de saborear aquello. No conforme con la crema batida que estaba sobre la torre de panqueques, se encargó de rociar más en cada bocado, por lo que pronto acabó con el primer bote. Cuando vio que de la válvula del recipiente sólo salía aire, compuso un gesto de decepción que hizo reír con ganas a la otra. Nahuel se puso de pie, fue hasta el refrigerador y allí encontró otro, sellado, que llevó hasta la mesa mientras lo abría.
—Ten -se lo alargó-. Espero sea suficiente, es el último.
Minutos más tarde vio, con el rostro reposando de su mano y un gesto de ternura y satisfacción, cómo Olivia limpiaba el plato con el último trocito de panqueque que le quedaba en el tenedor y se lo metía a la boca. Era la primera vez que la veía comérselo todo.
Satisfecha como pocas veces lo había estado en su vida, suspiró, se echó hacia atrás en la silla, se tomó el abdomen con ambas manos y resopló:
—Hacía mucho que no comía así.
—¿Ah, sí? -la miró con una sonrisa maliciosa.
—Sí -admitió. Casi no podía moverse.
—Creí que ayer habías tenido una cena abundante en casa -Olivia la miró un poco desencajada. Nahuel fingió hacerse la despistada-. ¿Qué fue lo que comiste? Pavo, me parece… Sí, pavo, ¿no es verdad?
—Pavo, sí -dijo sin percatarse de su torpeza-. Ya sabes, el pavo de mi madre es irresistible…
—Sí, lo imagino… -la miró con un gesto retorcido-, de no ser porque anoche me aseguraste un par de veces que habías cenado cordero.
—¡Es cierto! -pero ya lo había arruinado todo-. Almorcé pavo y cené cordero… Así fue…
—Vaya -la miró a los ojos-, veo que la proteína animal no es un problema para los Arcand… -pero Olivia se salvó en el último segundo de un buen escarmiento cuando el teléfono de Nahuel comenzó a sonar sobre la mesa. Ambas leyeron en la pantalla el nombre de Lizzie y a la de ojos grises se le vino una corazonada al pecho que la dejó bastante inquieta. Vio a la veterinaria ponerse de pie y atender con una sonrisa-. Hola, hola… ¡Qué bueno recibir tu llamada! ¿Llegaste bien a Edmonton? -Olivia no le perdió un solo detalle a la charla, así como a los gestos de la mujer ante sus ojos-. Me alegra mucho saberlo -hizo silencio escuchando a la otra persona-. Sí, sí, aquí los tengo y además hay buenas noticias, evolucionaron muy bien durante la noche, Lizz, creo que lo peor ya pasó… -inmediatamente supo que hablaban de los gatos, pero a juzgar por lo risueña que estaba Nahuel, nada la ayudaba a descartar que la proteccionista fuese o no la persona con la que tal vez estaba ahora. Después de todo, pensó Olivia, quién podía ser mejor para una veterinaria que amaba a los animales que una proteccionista que los adoraba por igual. Suspiró desolada-. No, no te molestes, Lizz, te los puedo llevar ahora mismo -miró su reloj-. Dame unos minutos. Tomaré un baño y en media hora me pondré en camino, ¿te parece? Genial. Te veo en un rato -colgó y miró a Olivia. No pasó por alto que su gesto era sombrío-. Bien, Liv, la persona que recibirá a los gatitos en su casa ya está en la ciudad, así que podré llevarlos hoy mismo.
—Qué bueno.
—Eso quiere decir que después de todo sí podré descansar un poco en mi día libre -vio a Olivia levantar el plato de la mesa, así como el resto de las cosas y lavarlas.
—Gracias por el desayuno, Nahuel -le sonrió apenas-. Ahora vamos para que te arregles. No quiero quitarte más tiempo.
Olivia permaneció taciturna desde ese instante. Incluso durante el camino que las llevó de la granja de los Laughton hasta la casa de la proteccionista, apenas si pronunció palabra alguna. Tan intuitiva como era, Nahuel notó por completo su malestar, pero no mencionó nada. No quiso abrumarla. Además, le atribuyó su silencio a la posible desilusión que quizás le causaba la idea de que debían entregar a los gatitos a otra persona para que se encargara de ellos mientras pudieran valerse por sí mismos. Era evidente que algo estaba afectando de un modo desproporcionado el ánimo de la chica de ojos grises, porque su sensibilidad exacerbada era un buen síntoma de eso, pero: ¿qué podía ponerla una y otra vez en esa posición de vulnerabilidad? Llegaron a la residencia y una vez detuvieron la van frente a la casa, vieron la puerta abrirse. A ella se asomó una chica risueña y fantástica que mermó aún más el ánimo de Olivia.
—¡Hola!
—Hola -respondió Nahuel permitiendo que Jasper bajara de la van y cerrando la portezuela de la zona de carga. Olivia tenía en sus manos el kennel con los huerfanitos-. ¿Cómo estás?
—Muy bien, ¿y ustedes?
—Pues muy felices -caminaron hacia el portal de aquella casa-, porque estos chiquitines van a recuperarse muy pronto.
—¿Cuántos son? -la jovencita se agachó frente al kennel para ver mejor a los gatitos.
—Cinco -susurró Olivia.
—¡Genial! -se incorporó-. Eso quiere decir que serán seis.
—¿Seis? -Nahuel la miró con curiosidad.
—Sí -se incorporó-. ¿Mamá no te contó? -Olivia miró a ambas mujeres extrañada.
—Me temo que no.
—Debe haberlo olvidado… -les hizo una seña con la mano: Adelante -ingresaron a la casa y escucharon a la chica detrás de ellas alzar la voz: ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Nahuel ya está aquí con los gatitos!
Inmediatamente escucharon una voz en el piso de arriba, así como pasos. Una mujer que bien podría tener la edad de sus madres bajó hasta la planta baja para reunirse con las recién llegadas. Las recibió con abrazos y una sonrisa.
—¡Nani! ¿Cómo estás?
—¡Hola, Lizzie! -así que esa era la famosa Lizzie. Olivia se sintió idiota, la posibilidad de que aquella señora adorable tuviese algo más que una afinidad profesional con Nahuel quedaba descartada, pero… y volteó a ver de soslayo a la jovencita que las había recibido, ¿qué hay de la otra? La hija sí que calificaba bastante bien para un romance, especialmente porque además de dulce, era espléndida.
—¿Estos son mis muchachitos? -tomó el kennel de las manos de Olivia y lo puso en alto para verlos mejor. Los gatitos dormían profundamente.
—Sí… -le aseguró la veterinaria-, pero Claire acaba de decirme algo de un sexto gato…
—Sí, sí, Nahuel… ¡Vengan! -las llevó hasta una recámara contigua, una gran habitación que conectaba con un jardín, la misma que usaba para su albergue-. Mira lo que tengo aquí… -en un rincón del suelo la veterinaria vio a una gata cálico de mediana estatura haciéndose cargo de un gatito blanco. Ambos estaban en una zona apartada por una reja especial, sobre mullidas mantas.
—¿Y esto? -se arrodilló ante ella e introdujo la mano por encima de la reja para acariciarla. Empezó a ronronear de inmediato.
—Se llama Sophie -dijo la mujer de pie a un lado-. Es una niña buena que apareció hace unos días en mi jardín en busca de comida. Comencé a alimentarla hasta que me di cuenta de que estaba embarazada y una vez me gané su confianza, decidí acogerla en el albergue para que diera a luz en un lugar seguro y luego encargarme de ella y de las crías, pero sólo nacieron dos gatitos. Uno de ellos estaba muy débil y al cabo de unas horas, murió.
Nahuel la tomó entre sus manos con delicadeza, la subió sobre un mueble que estaba en un rincón y procedió a examinarla. Levantó sus labios para ver su dentadura, se fijó muy bien en sus ojos y no sólo echó un vistazo en sus orejas, también se acercó un poco a ellas y las olió. Luego auscultó al animal de arriba a abajo recorriéndolo con sus manos con firmeza, pero sin brusquedad.
—¿Está comiendo bien?
—Lo normal, sí -Lizzie la miró interesada. No había llevado al animal con un veterinario por falta de presupuesto y porque honestamente no lo consideró necesario.
—Es muy joven -aseguró-. Este debe ser su primer embarazo. Está un poco delgada, pero debe ser consecuencia del parto. Es evidente que la gestación no fue la más ideal, porque si uno nació tan débil como para morir al cabo de un rato, a la madre le deben haber faltado muchos nutrientes, además de estar en una considerable situación de estrés. No obstante me parece que aquel chiquitín ha logrado extraer de ella toda su energía -y señaló con un gesto al gatito blanco-, a juzgar por lo robusto que está -Lizzie rio-. Entiendo que tu plan es que Sophie se haga cargo de los huerfanitos, ¿no?
—Quería hacer la prueba, Nahuel. Ella está produciendo suficiente leche, sería un beneficio para todos -para cerciorarse de eso, la veterinaria examinó las mamas.
—En efecto, Lizzie, pero quizás te parece que los recursos que naturalmente está produciendo la gata son abundantes porque sólo se está haciendo cargo de uno. Habría que ver si tiene la energía suficiente para tomar bajo su responsabilidad a seis -suspiró y miró a la mujer a los ojos-. Si me pides mi opinión, no me lo parece.
—Entiendo… -se preocupó un poco-. ¿Pero ella estará bien?
—Sí, sí… -y junto con hablarle de un modo amoroso, rascó con ternura la parte baja de su mentón, su cuello-. Se ve animada y de buen ánimo, eso es importante. Te diré lo que haremos -se vieron a los ojos-. Independientemente de si Sophie los amamanta o no, continuaremos con la alimentación suplementaria para los huerfanitos, así no la cargaremos con esa responsabilidad…
—Bien.
—Y a ella vamos a comenzar a suministrarle un suplemento vitamínico especial para que gane peso y cobre fuerza.
—Perfecto.
—A simple vista la madre se ve sana, pero es pequeña y me preocupa que su sistema inmune se debilite a causa del gasto energético, además del estrés que supone encargarse de seis crías.
—Lo entiendo perfectamente.
—Te dejaré la prescripción médica para el tratamiento de los chiquillos, así como la medicina que necesitarás para completar las dosis y su alimento.
—Muchas gracias, Nahuel.
—También haré una orden con las vitaminas que necesitas para Sophie, a menos que tengas algún complemento en casa que podamos usar…
—Me parece que sí… -asomó la cabeza y habló a su hija a través de la puerta de la recámara-. Claire, trae por favor la caja con las medicinas, ¿quieres?
En minutos la chica obedeció y Nahuel pudo echar un vistazo a todos los recursos de los que disponía Lizzie para poder asistir a los animales abandonados que acogía en casa. Encontró una alternativa más que buena, procedió a pesar a la gata y en una receta dejó todas las indicaciones de cómo debían suministrarle las dosis a la joven madre para que se mantuviera saludable.
—Procura mantener a los huerfanitos aislados, al menos mientras la infección en las vías respiratorias se sana del todo, no queremos una epidemia aquí -la mujer asintió, atenta a todas las recomendaciones-. Terminado el tratamiento podrías hacer el intento de socializarlos con Sophie y su gatito a ver qué pasa, ¿de acuerdo?
—¡Como digas, Nani! ¡Así será!
—Bien -volteó a ver a Olivia y le sonrió-. Como puedes ver tus pupilos se quedarán en muy buenas manos.
—Yo… -balbuceó-. Yo quería saber si podría… Si podría adoptar a Grey… -Nahuel la miró con asombro.
—¿Estás segura, Liv?
—Me encantaría, sí -la veterinaria sonrió con suavidad.
—No sé por qué creo que te hará mucho bien dar ese paso, pero no ahora -Olivia la miró confundida y decepcionada-. Lo que quiero decir es que nos encantaría que le dieras un hogar a Grey, porque a esos huerfanitos habrá que ubicarlos con buenas familias dentro de poco, pero deberás esperar para eso.
—Entiendo.
—Deja que Lizzie se encargue y una vez que Grey y sus hermanitos estén listos para separarse, lo tendrás contigo. ¿Bien?
—¡Bien! -sonrió entusiasmada.
—Bueno… -devolvió a Sophie con su gatito blanco-. Déjame entregarte el resto de las medicinas, los suplementos, las prescripciones y estaremos en contacto, Lizzie, para que me mantengas informada de la evolución de todos estos pequeñines, ¿de acuerdo?
—¡Sí!
—Luego coordinamos las vacunas para todos, especialmente para Sophie.
—Genial.
Olivia no parecía de mejor ánimo. El camino de regreso fue igualmente silencioso. Mientras Nahuel permanecía atenta a la vía, Jasper asomaba su enorme cabeza de sabueso entre las butacas delanteras y la mujer sentada a su lado miraba el paisaje. Se encontraban a pocos minutos de la granja de los Laughton. Tal y como estaban las cosas, a la hija de los Arcand sólo le restaba tomar su vehículo, regresar con él a casa y despedirse de la veterinaria, en parte para que repusiera energía tras una larga noche.
—Imagino estás cansada -dijo después de estar callada por minutos y minutos.
—Un poco -aseguró-, pero aún puedo sacarle provecho a mi sábado.
—Sí -susurró-. Aún no es mediodía -miró el reloj en la consola de la furgoneta-, podrás dormir el resto del día.
—Entre otras cosas, así es -se desperezó un poco. Entró despacio al camino de grava que llevaba a la granja y notaron que ese sábado la tienda de Massiel estaba particularmente llena. Había al menos siete autos frente a ella.
—¡Vaya! -Olivia se sorprendió-. Parece que la miel se vende tan bien como la carne de cordero.
—Sí -rio-. Eso parece -estacionó el auto y vio a Olivia bajar de él enseguida. Cruzó por la parte delantera de la van, se detuvo a un lado de la ventanilla del puesto del conductor y miró a Nahuel a los ojos.
—Adiós.
—Adiós, Liv -suspiró.
—Quiero darte las gracias por todo lo que hiciste por esos gatitos. Sé que fue una necedad de mi parte llevarlos a la clínica y que no sabía realmente en la responsabilidad en la que me estaba metiendo, pero al final del día todo salió bien, porque hice lo correcto sin ser consciente de que realmente lo estaba haciendo.
—Así es… Sea como sea, Olivia, llevaste a cabo una buena acción y eso es lo importante.
—Ahora volveré a casa.
—Bien.
—Que descanses, Nahuel, lo mereces.
—Gracias -la vio dar la media vuelta y caminar hasta su auto, un modelo pequeño de cinco puertas que sus padres habían adquirido para Everly y que ella estaba usando a su regreso de Australia. La chica de cabello castaño se quedó pensativa y antes de que Olivia subiera al vehículo y desapareciera de su vista por aquel día, la llamó: ¡Hey, Liv! -alzó sus ojos grises con curiosidad-. ¿Te gustaría ir a cenar conmigo el próximo sábado? -el rostro de asombro de la otra no tuvo precio.
—¿De verdad? -sonrió, radiante.
—Sí, aunque… -esbozó una sonrisa maliciosa-, últimamente estás tan melindrosa con la comida que no sé si sea el plan más indicado.
—Dependerá de lo que me ofrezcas.
—Sí, al menos ya sé que no querrás comer cerdo o pepinillos… -pensó-. ¿Qué tal esa pizza hawaiana que tanto te gustaba? -Olivia arrugó la cara sólo de pensar en el jamón-. ¡Ah, claro! -rio-. También tiene carne de cerdo… Bueno, quizás una vegetariana, ¿qué dices?
—Creo que prefiero un helado.
—Un helado no es una cena -la miró muy seria-, y te recuerdo que debes comer bien -pensó-. ¡Pasta! Solía gustarte la comida italiana.
—Pasta suena bien -de momento le pareció una gran idea.
—Pasta y luego, gelato… -rio-. O un buen tiramisú.
—¿Es una cita? -la miró emocionada.
—Es una cena especial con una buena amiga -le guiñó el ojo.
—Ah… -se desanimó.
—Entonces el sábado a las nueve, ¿está bien?
—Sí -subió al auto, encendió el motor, le dijo adiós con la mano a Nahuel y se marchó con una expresión insondable. La veterinaria vio al vehículo alejarse por el sendero a través del espejo retrovisor que tenía a un lado.
Qué compleja se había vuelto Olivia Arcand con el paso de los años.
—Eso lo hace más interesante -volteó a ver a Jasper-. ¿No lo crees, hijo mío?




Capítulo VI




Sí, ahora que lo recuerdo, las primeras semanas el caldo estuvo servido para que mi interés por la nueva chica que estaba compartiendo departamento conmigo sólo creciera y creciera. Como dije antes, la mala actitud de mi buena amiga la rockera estridente me había dejado en la bancarrota. Las reparaciones que tuve que hacer en casa no sólo acabaron con mis ahorros, también con mi mesada y en una situación como esa, no me quedó más remedio que recurrir al depósito que me había hecho Nahuel para cubrir mis gastos más inmediatos, por lo que el dinero que solía destinar a noches de fiesta y otras salidas con los amigos, se había esfumado. La situación me obligó a seguir dos caminos: alternativas de diversión de muy bajo presupuesto y, por lo tanto, bastante aburridas; o permanecer en casa las noches de viernes o las noches de sábado, comiendo snacks mientras miraba alguna película o alguna serie interesante en la TV.
Fue así como me acostumbré, más bien rápido, a la compañía de Nahuel. Considerando que mis inquilinos anteriores habían sido una pesadilla, tener en casa a la chica de Edmonton era casi como haber acogido a un ángel. Era silenciosa, considerada, pulcra… Tenía tema de conversación casi para cualquier cosa, era divertida sin volverse estridente, inteligente sin tornarse arrogante y sosegada sin precipitarse en el aburrimiento. En pocas palabras, toda una caja de sorpresas.
Por momentos llegué a sentirme avergonzada de cuán enfocada parecía estar ella en sus estudios, mientras yo me volvía cada vez más irresponsable, depositando toda mi confianza en la suerte o en esa habilidad innata que siempre había tenido para resolver las cosas de una forma rápida e ingeniosa justo en el último segundo y así, salir bien librada. Cuántos parciales había sacado del paso de ese modo, sin tener que quemarme las pestañas por ello ni mucho menos. Nahuel, por su parte, parecía una mujer de compromisos y aquí fue cuando surgió mi primera gran confusión. Una encantadora y desconcertante confusión.
Como cada noche, llegué temprano a casa y en ella encontré a la chica de cabello castaño metida en la cocina preparando unas hamburguesas. Entré a la recámara atraída por el delicioso aroma de las cebollas salteadas y una vez me acerqué a la mesada me pareció que las raciones eran un poco exageradas para una sola persona.
—¿Te comerás todo eso? -miré su perfil con asombro.
—Nos… -aclaró-. Nos comeremos todo eso… -me miró a los ojos y me sonrió-. Ignoro si tienes hambre, si ya comiste en la calle o si te gustan o no las hamburguesas, pero me pareció desconsiderado hacer cena sólo para mí, así que… -señaló con un gesto la sartén en la que doraba una carne que se veía fenomenal-, al menos una de esas es tuya.
—¡Vaya! -me sorprendió gratamente-. No debiste haberte molestado, Nahuel… ¡Gracias!
—No es nada, Olivia… -se alzó de hombros-. En casa nos enseñaron así, además, me guste o no, no vivo sola y me parece que lo correcto es considerarte -nos miramos-. ¿No crees?
—Deja que pruebe tus hamburguesas y luego te diré si hiciste o no lo correcto -reímos-. Por lo pronto puedo asegurarte que a juzgar por el aroma, esta es la mejor decisión que has tomado en tu vida.
Cenamos y esa noche descubrí de la forma más apetitosa posible que las mejores hamburguesas no eran las de mi abuela paterna como siempre creí. No. Eran las de Nahuel Laughton. También descubrí en esa oportunidad que los planes baratos o accesibles, no eran precisamente tan aburridos como pensaba, si te propones compartirlos con la persona indicada. Aún recuerdo cómo esa noche, movidas por la risa y lo animado de la conversación, estuvimos pasando el rato en casa hasta las 3 de la mañana, con buena música a volumen moderado, y media docena de cervezas.
Los deseos de encontrarnos en ese tipo de veladas crecieron y se hicieron cada vez más y más frecuentes, con iniciativas por mi parte y por la de ella. En más de una ocasión, de hecho, nos vimos llegando al mismo tiempo con un six pack de cervezas. Ella compraba mis favoritas; yo compraba las de ella y al mirar con asombro que habíamos coincidido, sólo nos echábamos a reír y nos proponíamos administrar la bebida para que nos alcanzara para dos o tres noches de extensas conversaciones, buena comida y música grata o películas de estreno, así como uno que otro clásico del cine. Sí, puede que Nahuel fuese una mujer que se compromete para siempre, mientras que yo me comportaba la mayoría de las veces como un conejo huidizo no más de escuchar la palabra obligación o aburrimiento, pero en honor a la verdad y sin el deseo de faltarle en nada a nuestro amor, las dos teníamos más en común de lo que hoy en día, heridas por el doloroso hecho de saber que nos perdimos, seríamos capaces de reconocer.
Esas noches largas y deliciosas que compartimos semana tras semana, llevaron a mis amigos a hacerme reproches y a reclamar mi presencia en una que otra fiesta. La mayoría de las veces pude zafarme elegantemente, echándole la culpa de mi debacle económica a la que había sido anteriormente mi inquilina o a los gastos propios de la vida universitaria, considerando que era una chica privilegiada que no había tenido que verse en la obligación de buscar un trabajo de medio tiempo ni nada parecido, pero intentando encontrar un equilibrio razonable, fue así como en más de una ocasión, con notable hastío, tuve que rechazar la idea de compartir un viernes o un sábado con Nahuel, para ausentarme de casa hasta la madrugada. A ella no parecían importarle en lo más mínimo mis escapadas, aparente indiferencia que, tengo que reconocerlo, a mí comenzó a irritarme, sin que fuese realmente consciente de mi incomodidad. Puedes decir que se trataba de mi ego tomando la palabra. Puedes incluso pensar que fui una rematada egoísta y me parece que eso es algo que ha quedado a todas luces demostrado, pero lo que realmente me estaba pasando, era que yo estaba comenzando a involucrarme intensamente con esa mujer y no estaba en la posición de encontrar en mí la fórmula para evitar que aquella atracción escalara a más, muy por el contrario, en lo más profundo de mi corazón lo ansiaba de una forma loca.
La revelación de mis más ardientes deseos se llevó a cabo una noche de sábado. Esa mañana Nahuel había madrugado y me llamó la atención ver que no sólo se había encargado de hacer café y desayuno para ambas, también me recibió sentada en la mesa con un par de libros abiertos sobre ella. La acompañé, asegurándole que yo me haría cargo del almuerzo y cuando vi cuán callada estaba, concentrada en los textos, ella me aclaró que tenía un parcial sumamente importante el lunes y que se estaba preparando con ahínco para él. Imaginarás que por muy cabeza hueca y egoísta que yo fuera, la manera incondicional que esa chica tenía de tratarme movió en mí el deseo de pagarle con la misma moneda, así que la mayor parte del tiempo pagué consideración con consideración, detalle con detalle, y muy especialmente amor con amor, aunque al final de ese viaje que nos mantuvo juntas por casi un año un arrebato de soberbia me empujara a inclinar la balanza del modo más injusto posible.
Entendiendo que Nahuel necesitaba tranquilidad y silencio, una vez supe cuán atareada estaba con sus estudios, me propuse salir ese sábado, dejar el departamento para ella sola y así no convertirme en un motivo de distracción. No fue un problema para mí inventar un plan con los amigos, considerando cuántos tenía y ese día, antes de que cayera la noche, me despedí de ella asegurándole que no me vería la cara sino hasta el día siguiente. Al principio mi resolución marchó tan bien como siempre, de no ser porque en medio de la velada me topé con un individuo que, febrilmente interesado en mí, no tardó en volverse un incordio y quise salir de aquel local, por lo que le pedí a los que estaban conmigo que fuésemos a otra parte. La conducta de mis acompañantes me dejó completamente decepcionada cuando noté que comenzaban a mofarse de mí y a querer hacerme sentir ridícula simplemente porque no estaba dispuesta a complacer al otro con cosas como caricias, besos y posiblemente algunas aproximaciones más intensas en cualquier lugar oscuro o relativamente íntimo de ese recinto. Indignada como nunca lo había estado, me largué de aquel lugar con la insulsa idea de pedirle a alguna de mis amigas que me acogiera en su casa, tratando de mantenerme firme en mi propósito de no volver al departamento por aquel día, pero fue inútil. Por una razón o por otra, yo, la que posiblemente decía tener más amigos en Calgary, esa noche no pudo contar con ninguno, por lo que tuve que ingeniar un segundo plan que me devolviera cuanto antes a casa y que no despertara sospechas en Nahuel.
Por supuesto que la pobre se sobresaltó cuando escuchó mis llaves al llegar al departamento. Salió a mi encuentro en la sala y su cara de asombro fue memorable cuando me vio llegar con un par de pizzas y un six pack de cervezas.
—¿Qué es todo esto? -me miró con curiosidad y me atrevería a decir que acto seguido se puso nerviosa o incómoda-. No me digas que tendrás visita esta noche, porque…
—No, no -repuse cuanto antes-. Pierde cuidado… ¡Es noche de chicas! -y me eché a reír con mi habitual picardía. Ella se cruzó de brazos, aún sin entender muy bien cuanto pasaba.
—Creí que regresarías mañana… -me miró muy seria y yo me sentí descubierta en un instante. No me tomaría mucho tiempo adivinar que a ella jamás podría mentirle, mucho menos esconderle nada. Si me lo preguntas, creo que ese es un don que aún hoy en día conserva-. ¿Pasó algo con tus amigos, Liv? -sí, para ese momento ya me decía de ese modo.
—Sí y no… -mi intención originalmente era no revelarle nada, pero para ser sincera, me sentía tan sola, tan vacía, que mi deseo de hablar del tema con alguien como Nahuel era más fuerte que yo.
—¿Qué ocurrió, Olivia?
—No quiero hablar de eso -y de verdad no quería. Al menos una parte de mí, no-. Además sólo traje un par de pizzas para compartir, no quiero interrumpirte en tu noche de estudio, n…
—No decidas por mí -dijo muy seria dejándome pasmada. La madurez de ella siempre me fascinó. La manera tan humana y tan sensata que tenía de poner límites, de relacionarse con los otros, me hizo sentir en ese entonces que yo era toda una advenediza mentecata. Tengo que reconocer que Nahuel Laughton era una mujer que tenía muy internalizado ese asunto de educar a los otros con justicia, disciplina y empatía acerca de quién eres y cómo deben tratarte. Si era capaz de trazar con firmeza sus “hasta aquí” a los 18… ¡Ni qué decir del tiempo presente!-. No me gusta que asuman, tampoco que tomen decisiones por mí -suspiró y caminó hacia mí para echarle un vistazo a las pizzas-. Además he estado estudiando desde la mañana y creo que ya he tenido suficiente… -levantó una a una las tapas de las cajas de las pizzas y sonrió al ver que compré su favorita y mi favorita-. Así que hawaiana y prosciutto y funghi, ¿no? -me miró sonriendo de un modo que me derritió-. Bien, demos inicio oficialmente a nuestra noche de chicas, pero antes… Dime qué ocurrió, Olivia, por favor.
Le conté de un modo muy resumido cuanto había pasado en el local y de qué forma descubrí, de la noche a la mañana, que todas las amigas con las que supuestamente podía contar se habían esfumado. Ella sólo se limitó a mirarme muy seria, sin emitir juicio, salvo para asegurarme que había hecho bien en retirarme de aquel establecimiento, rechazándome a avanzar con un individuo con el que nunca me sentí cómoda.
—De otro modo habría sido violencia sexual, aunque si me lo preguntas, me parece que desde el principio lo fue.
—Sí -reconocí un poco desconcertada-. Tienes toda la razón…
—¿Te había sucedido antes?
—No -admití-. Es decir, una vez más que otra me he topado con algún imbécil y no he tenido problema en echarlo a volar, pero nunca había encontrado a uno tan insistente.
—Es una suerte que a pesar de ser tan joven tuvieses el discernimiento como para rechazarlo, mantenerte a salvo y ahorrarte el mal rato.
—¡Hey, hey, chiquilla! -me indigné. Uno de mis grandes defectos siempre fue creerme una sabelotodo, cuando en realidad sólo soy una grandísima mentecata con un poco de suerte-. ¡No me trates como a una tonta!
—Sé que no lo eres, sé que no lo eres, Liv, pero al mejor cazador se le va la liebre, esa es la verdad -y yo entendí que hablar de ese tema me estaba tendiendo un puente perfecto para llegar a un punto al que posiblemente no arribaría de no ser por esa situación.
—¿Alguna vez te ha pasado algo como esto?
—No -comió un poco de pizza y bebió un sorbo de cerveza-. En primer lugar, me expongo menos que tú. Ya sabes, no soy asidua a los locales, ni a relacionarme con la gente de esa manera en la que tú lo haces… Y en segundo lugar, me parece que mis habilidades sociales son distintas a las tuyas. Por momentos creo que soy bastante reservada.
—Apenas tienes unos meses en Calgary -la miré con malicia-. Cuando empecé en la universidad yo era como tú y ya ves en qué paró todo.
—En ese caso, prometo ponerte al tanto cuando mi vida social evolucione -reímos-. Si para ese momento ya no vivimos juntas, te concederé una que otra noche de fiesta, lo prometo -fue absurdo, pero escucharla contemplar con tanta madurez y serenidad la posibilidad de que en algún momento cada una de nosotras hiciera su vida, me hizo sentir infeliz.
Hoy en día puedo decir que noches de festejo tuvimos de sobra, además de que cada una fue infinita, pero jamás se nos presentó la oportunidad de celebrar del modo en que ella lo planteó en esa oportunidad, aunque tampoco lo echamos de menos, pero me estoy adelantando…
—Ahora que estamos hablando de esto… ¿Estás saliendo con alguien, Nahuel? -ella rio con ganas.
—Es evidente que no… -me miró fijamente-. ¿Y tú? -yo reí aún más fuerte.
—¿Cómo se te ocurre que podría estar saliendo con alguien y a la vez protagonizar esa escenita en el local esta noche?
—Tienes toda la razón.
—¿Hay alguien que te guste? -ella comió y bebió de nuevo y susurró:
—No. ¿Y tú? -me sonrió de medio lado-. ¿Tienes a alguien en la mira?
—Me parece que sí.
—¡Vaya! -me miró con malicia-. Toda una mujer de presa.
—Si te interesara alguien… ¿Sería una chica o un chico?
—La verdad es que no me inclino particularmente por uno u otro -su naturalidad me dejó muy interesada, además de esperanzada-, aunque tengo que reconocer que en esta etapa de mi vida siento más afinidad por las mujeres.
—Estoy completamente de acuerdo contigo… -ambas comimos y bebimos, era evidente que esa noche de chicas nos estaba llevando al lugar en el que ambas deseábamos estar, sin saberlo o sin decirlo. Volteé a verla con una expresión pícara-. Tomando en cuenta que preferirías a una chica… ¿Te gustaría tener una amiga con derecho a roce? ¿Te atreverías a hacer algo así?
—Sí -supe que no estaba fanfarroneando. Supe que estaba siendo completamente sincera-. Sí que me atrevería -nos miramos fijamente.
—¿Te gustaría ser mi amiga con derecho a roce? -Nahuel me miró muy seria y yo sólo dejé correr un segundo en el reloj para soltar en su cara una risotada más bien nerviosa que me ayudara a componer mi torpe y descarada osadía-. ¡Es broma, es broma! ¡Sólo es una broma!
—Ah… -dijo tan seria como lo había estado antes-. Y pensar que estuve a punto de decirte que sí… -y mi cara de asombro no debe haber tenido precio, porque la carcajada de Nahuel, a diferencia de la mía, fue 100% honesta. Rio hasta las lágrimas-. ¡Es broma, es broma! -dijo imitándome entre risas-. ¡Sólo es una broma!
Pero ese supuesto chiste de parte y parte nos había servido para al menos dos cosas: revelar a medias nuestros deseos y dejar sobre la mesa una ardiente declaración de intenciones. 




Capítulo VII




Se decepcionó al abrir los ojos y ver en su reloj que sólo había dormido cerca de tres horas. En otras circunstancias, Nahuel habría caído esa mañana de sábado como un verdadero tronco y muy probablemente no se le hubiese vuelto a ver la cara por toda la casa sino hasta la hora de la cena, pero bajo los influjos de Olivia, nada parecía ser lo mismo.
—Olivia… -susurró y recordó la forma en la que la vio tendida sobre el suelo del cuarto de baño esa mañana. Frunció un poco los labios, giró en la cama, tomó el teléfono que estaba sobre el velador, abrió la aplicación de mensajes y estuvo a punto de enviarle uno a la hija de los Arcand, cuando se detuvo-. No -devolvió el dispositivo al lugar donde lo había tomado y al notar que Jasper la veía con curiosidad, le habló al perro, cuando en realidad reflexionaba consigo misma: No, Jasper, no. Ella no es una niña. Puede que esté pasando por una etapa complicada y que yo no sepa con exactitud qué es lo que le está ocurriendo, pero de algo puedo estar segura: para bien o para mal es una mujer adulta que como tal, debe hacerse responsable.
Salió de la cama, se echó un poco de agua fresca en el rostro y bajó a buscar algún bocadillo en la cocina seguida de su sabueso, así como a dar una vuelta por los alrededores de la casa para tomar algo de aire fresco. Ni bien puso un pie en la escalinata principal, escuchó a su madre llamarla desde la puerta de su tiendecita:
—Cariño, ¿puedes venir a echarme una mano con algo?
—Claro… -una vez entró en el hermoso local se dio cuenta de que la madre tenía abiertas en el suelo un par de cajas con productos y que los estaba ordenando en los anaqueles. Jasper olisqueó todo en segundos.
—Ya sabes, por la lesión en mi hombro no puedo alzar demasiado el brazo y necesito colocar esos frascos de miel rústica en su lugar para desocupar el espacio aquí dentro.
—No pasa nada, mamá… -sonrió con indulgencia y subiendo la caja al último peldaño de esa escalerilla, trepó en ella y comenzó a ordenar los productos con dedicación. Aquellos recipientes tenían dentro una de las especialidades de la granja, una miel con textura granulosa y un toque de romero que le daba un suave gusto alcanforado.
Madre e hija permanecieron en silencio por varios minutos. La una, ordenando los frascos, la otra contemplando su labor. No obstante, Massiel tarde o temprano se aclaró la garganta y preguntó:
—¿Cómo te sientes, mi amor? -Nahuel volteó a verla-. Sí, sí, ya sabes por qué lo pregunto, así que no me veas con esa cara. ¿Cómo te sientes?
—Inquieta -susurró y volvió a concentrarse en los frascos-. Intento manejar la situación con calma y entereza, pero estoy intranquila desde la noche en la que Olivia reapareció.
—Aparentemente lo disimulas muy bien -se cruzó de brazos-. Puede que la hija de los Arcand no lo note, pero sé que dentro de ti tienes un trencito de emociones silbándote en el pecho.
—Sólo estoy trazando muy bien mis límites, mamá. Mantener una distancia prudencial de todo esto me ayudará a anticiparme en caso de que las cosas vuelvan a torcerse con Olivia.
—Me parece una actitud formidable, considerando lo que sucedió hace unos años, pero… ¿realmente crees que debas defenderte de esa chica? -se miraron a los ojos-. No lo sé, Nahuel, yo a la hija de Charlotte la veo bastante afectada y no soy precisamente la que mejor la conoce.
—Es confuso, mamá… -bajó de la escalera para tomar la segunda caja. Esta estaba repleta de frascos de miel con eucalipto y por lo tanto, Nahuel tuvo que mover la escalera hasta la estantería en la que le correspondía ponerlos-. Es confuso porque por un lado su afán por estar conmigo, por querer saber si estoy frecuentando a alguien o no, me hace sentir halagada y esperanzada, pero a la vez me causa suspicacia…
—¿Suspicacia?
—¿Por qué Olivia aparece luego de ocho años tan interesada en mí?
—Porque te ama como tú a ella -sonrió-. Así de simple -se miraron fijamente-. Porque es una mujer que se dio cuenta de que en su juventud cometió errores y quiere enmendarlos. No creo que quiera aprovecharse, utilizarte o manipularte.
—Olivia jamás fue nada de eso, mamá -comenzó a poner uno a uno los nuevos frascos en el mueble-. Olivia fue una descarada. Olivia fue frontal, directa, a veces torpe, es cierto, a veces desconsiderada, pero nunca una aprovechada, ni una manipuladora.
—Y si lo sabes de sobra, ¿por qué dudas?
—Porque eso pudo haber cambiado, por eso.
—No lo creo. La gente no suele involucionar.
—Algunos sí.
—Bueno, pero no es lo que percibo de la hija de los Arcand. Si me preguntas mi opinión, cosa que no estás haciendo, pero que yo igual te daré, lo que veo en Olivia es a una mujer rota -Nahuel la miró muy seria-, muy dolida o lastimada, que en un último intento por cambiar su vida, no tuvo más remedio que volver al punto de partida en el que sabe que la arruinó y tú, mi querida, sabes de sobra que eres el comienzo de todo para esa chica. Tú, Nani, junto con Edmonton, eres su punto cero.
—No lo sé, mamá.
—Por otro lado, hay algo que quizás no estás considerando. Olivia siempre se caracterizó por ser una chica rebelde, soberbia, por momentos vanidosa o fanfarrona, a la que no le importó tomar las decisiones que tomó o llevarse por el medio al que fuera sólo por seguir sus ideales. Para una persona tan orgullosa como ella, debe ser francamente doloroso y difícil regresar a esta ciudad con las velas agujereadas o el barco a punto de zozobrar. Si quieres un escarmiento para esa chica, pierde cuidado. Tener que reconocer sus errores con madurez, sinceridad y humildad, es el mejor aprendizaje que la vida le puede dar.
—Por eso es confuso, mamá… Porque una parte de mí piensa exactamente como tú, pero la otra…
—Tiene miedo de que la lastimen otra vez -se adelantó a sus palabras-. Es normal, linda.
—Me conoces bien, mamá y sabes que no soy una persona injusta.
—Así es.
—Por lo tanto, yo te aseguro que me tomaré mi tiempo para aproximarme a ella, evaluar muy bien sus emociones, sus actitudes… Y en ese viaje de acompañamiento y afecto, dejaré que mi intuición y mi corazón hablen.
—Suena fantástico, linda, porque creo que ella necesita de ti.
—Por lo pronto, saldré con ella el próximo sábado. La invité a cenar -se bajó de la escalera, la plegó y la puso en su lugar, en un resquicio entre un par de anaqueles.
—¡Vaya! -sonrió complacida-. ¿Hace cuánto que no salías un sábado por la noche?
—Perdí la cuenta, pero saldré con ella a comer y… -se alzó de hombros-, y escucharé la voz de mi corazón.
—Me hace muy feliz saberlo.
—Pero me conoces y sabes que soy una mujer precavida, que además teje lazos firmes y compromisos sólidos -se vieron a los ojos antes de que Nahuel saliera del local llevando en sus brazos las cajas que acababa de vaciar-. Sin importar cuánto ame a Olivia, no volveré a tejer un lazo con alguien que de la noche a la mañana tiene el poder de cortarlo como si no significara nada. No pasaré por ese dolor otra vez, mucho menos con la misma persona y eso es algo que todos aquí deben respetar -estuvo a punto de poner un pie fuera de la tienda cuando Massiel de nuevo llamó su atención.
—Nahuel… -la hija reparó en ella con un gesto serio a propósito de la conversación-. Creo que hay algo que debería contarte…
—¿De qué hablas? -Massiel suspiró al ver cuán interesada estaba la hija.
—Es algo que ocurrió hace años, que no sabía si te afectaría o no, pero que creo que a la luz de los acontecimientos, te mereces saber… -le hizo un gesto con su mano-. Anda, ve afuera y deshazte de esas cajas para que conversemos.
Cuando regresó a la tiendita, se dio cuenta de que en el recinto se había concentrado, además del delicioso aroma de todos esos productos derivados de la miel, un inconfundible olor a té. En una esquina de ese primoroso local, Massiel solía tener un termo de agua hirviendo en el que sus clientes no sólo podían prepararse a su gusto una infusión, también podían catar el sabor de sus especialidades.
Nahuel miró con una sonrisa a medias en sus labios coralinos cómo su madre sacudía con suavidad un par de bolsas de té dentro de unos vasos de parafina medianos y de qué forma procedía a endulzarlos, uno con su mezcla especial de miel con limón y el de la hija con miel y azahar.
—Ven… -la llamó y se sentaron lado a lado en un sofá que estaba al fondo, donde los clientes podían tomarse un apacible descanso. Jasper, ante ellas, las miraba meneando su cola mientras la madre de los Laughton lo rascaba con amor detrás de la oreja-. No sé por dónde empezar a narrar esta anécdota…
—¿Qué te parece si sólo me la cuentas y ya? -miró el bello perfil de su madre donde se reflejaban sus rasgos de las regiones sureñas más australes del planeta-. Tú y Fresia saben de sobra que conmigo no tienen que andarse con rodeos.
—Bien… Quiero que sepas que luego de unos meses de que tú y Olivia terminaran su relación, Charlotte Arcand vino a casa especialmente para hablar conmigo -Nahuel la miró muy seria-. De hecho, nos sentamos aquí mismo donde estamos tú y yo y del mismo modo en el que lo estamos haciendo ahora, compartimos un té.
—¿Cuál fue el motivo de su visita?
—Estaba preocupada y deprimida por la decisión que había tomado Olivia. No sé si lo supiste en algún momento, imagino que sí, pero los Arcand hicieron un esfuerzo considerable para complacer el capricho de la hija de ir a estudiar a Calgary. La chica no calificaba para ninguna beca o programa de estudios, así que ellos decidieron asumir la matrícula, aprovechando en parte la bonanza de la finca por aquel entonces, que iba en vías de convertirse en una de las mejores granjas de ganado ovino de Alberta. Fue así como luego de tres años de adquirir una gran deuda, la hija de Charlotte y Nathaniel regresó a Edmonton con la rebeldía y la soberbia que siempre la caracterizó, asegurándole a los padres como si nada que la vida académica no era para ella y tranquilizándolos con respecto a su obligación económica, porque les advirtió que se marchaba a Toronto a hacerse enteramente responsable de lo que fuese su vida…
—Hasta ahí le seguí los pasos a Liv -susurró después de beber un sorbo de té-. La acompañé a mi manera todo el tiempo que estuvo en Toronto, hasta que llegó un día en el que ya no nos hablábamos y no supe si seguía en Canadá o si se había marchado a algún otro lugar, como los Estados Unidos.
—Pasó por los Estados Unidos y de ahí, gracias a un crucero que tomó en Los Ángeles, llegó a Sydney, donde ha estado viviendo por casi cuatros años.
—¿Eso quiere decir que todo este tiempo has estado enterada de los pasos de Olivia? -no lo podía creer.
—Sí -se avergonzó-. Desde esa tarde, Charlotte y yo hemos cultivado una bonita amistad, en parte propiciada por el amor que ustedes dos se tuvieron y por lo feliz que nos hubiese hecho que siguieran juntas…
—¿Disculpa? -se levantó del sofá.
—¡Lo digo especialmente por Charlotte, hija! -suspiró-. Verás… La primera vez que hablamos y que nos dimos por enteradas de lo que había pasado entre ustedes, ella me dijo que tú habías logrado ser la única persona en el mundo capaz de hacer aflorar la mejor faceta de Olivia… -estrujó un poco sus manos al ver que la hija iba de un lado a otro, muy seria-. Nani, Nani, sabes de sobra que Olivia siempre ha sido muy voluble, es verdad que tiene muchos amigos y una facilidad para relacionarse única, pero nunca ha tenido criterio, mucho menos tino, para escoger a las personas de las que se rodea… Charlotte siempre le atribuyó las torpezas de su hija a los malos consejos que recibía de sus conocidos, así como a su terquedad… Así fue como ella compartió conmigo todas sus preocupaciones y yo hice lo mismo con las mías, porque tu despecho me tenía francamente triste. Es verdad, te sumergiste por entero en tu carrera, pero por otro lado yo notaba tu melancolía, tu nostalgia. Sé que hoy por hoy haces lo que amas, pero también sé que hay una parte de ti a la que no volvió a llegar el sol tras la partida de Olivia…
—¿Por qué nunca me dijiste nada de esto? -la miró con el ceño fruncido-. ¿Por qué nunca me dejaste claro que Charlotte Arcand sabía con todo detalle lo que sucedió entre nosotras, que eran amigas, que hablaban de nosotras?
—Temí que te enojaras conmigo… -bajó la mirada-. Creí que no querías que te mencionara a Olivia, mucho menos a su madre… Te recuerdo que hace dos semanas, cuando fuiste por esas abejas, la posibilidad de pisar la granja te sentó fatal.
—Es cierto, pero… -reflexionó-. Así que cuando te refieres a Olivia como una mujer rota, no es que tu intuición te dicte que algo está mal con ella… -la miró a los ojos-. ¡Es que sabes de sobra, porque Charlotte te lo ha dicho, que a Liv le está pasando algo grave!
—En buena parte, sí, pero… -la miró con ojos nerviosos-, pero ninguno de nosotros sabe exactamente qué es lo que le ocurre…
—¿Perdón? -a Nahuel esa revelación le estaba sentando fatal.
—Olivia no ha querido hablar con nadie en casa, pero Charlotte no es una imbécil, Nathaniel tampoco. Prácticamente no come, pasa días sin salir de su recámara, la han escuchado llorar durante la madrugada, despertarse sobresaltada con pesadillas insistentes… -suspiró-. Lo siento, Nani… Lo siento si te pongo en un compromiso, pero… -la miró a los ojos-, pero la madre de Olivia está convencida de que la única persona que puede ayudarla eres tú. Ella siente que la única que puede llegar al fondo de esto, eres tú -Nahuel se había olvidado por completo del té y sus ojos se paseaban de un lado a otro de los anaqueles de la tienda sin reparar realmente en nada, inquietos. Su cabeza iba a toda velocidad-. Ha querido hablar con ella para convencerla de visitar a un médico, para que comience terapia, pero… ¡No hay caso! Cada vez que Charlotte insiste con ese tema, la amenaza con largarse de regreso a Australia y la única razón por la que no lo ha hecho, nos parece, es porque no tiene el dinero para costear el boleto…
—Vaya mierda… -se sentó en el sofá, pasmada.
—Puedes enojarte conmigo si quieres, Nahuel, y lo entenderé, pero… -le tomó la mano con suavidad y la hija la miró a los ojos-, pero no exagero, mucho menos te miento, cuando te digo que los Arcand están muy preocupados por Olivia.
—Además de ti, ¿quién más sabe de esto en casa?
—Fresia -admitió con bochorno-. No he hablado del asunto con Mathys y Alen está demasiado ocupado todo el día como para esto… -suspiró-. Esto, por no mencionar que a ellos no creo que les importe demasiado este asunto, siendo muy honesta.
—¿Y qué se supone que debo hacer, mamá? -la miró profundamente-. ¿Qué es lo que quieren que haga?
—No lo sé… -se alzó de hombros-. A Charlotte y a mí nos parece un indicador poderoso que Olivia esté tan interesada en recuperar su relación contigo. Sentimos que la verdadera razón por la que está en Edmonton y no en cualquier otro lugar del mundo, eres tú… -Nahuel suspiró-. No lo sé, hija, no lo sé… Imagina que una colonia de abejas aterradas e irritables hizo su colmena en el corazón de Olivia Arcand y que hay que ir a rescatarlas antes de que sea demasiado tarde… -se vieron fijamente de un modo sobrecogedor-. ¿Qué harías, Nahuel? ¿Qué harías para salvarlas, hija querida?




Capítulo VIII




Nunca creí que podía estar tan equivocada el día en el que se me pasó por la cabeza la descabellada idea de que Nahuel Laughton podía ser una mojigata o comportarse como tal. Hace poco te hablé de mi primera gran confusión, que más que una confusión o una duda, era en realidad una sorpresa. En ese momento te dije que la chica que venía de las afueras de Edmonton al igual que yo, fue capaz de derribarme todos los esquemas con su sentido del compromiso, pero lo más fascinante no era el modo en el que ella tenía la habilidad de demostrarme que comprometerse no tenía nada qué ver con llevar una camisa de fuerza; o buscar una tijera en la primera gaveta de la cómoda para cortarte de cuajo las alas; mucho menos encerrarte en lo profundo de una mazmorra para renunciar a tu libertad. No. Nahuel Laughton en menos de un año me hizo andar los primeros pasos sobre una senda en la que fue capaz de predicar con el ejemplo una filosofía: puedes trenzar un lazo muy firme, sin que eso te ate, mucho menos se convierta en una red que te mantenga cautivo, alejándote de tus sueños.
Ella era comprometida consigo misma, con su familia, con su sueño. Con el paso de los días hizo un pacto firme conmigo, con nuestra relación, con nuestro amor y estoy absolutamente convencida, maldita sea, que habría proyectado su contrato de lealtad y acompañamiento mucho más allá, hasta el futuro, de no ser porque yo, con mi torpeza, soberbia, orgullo y vanidad, se lo impedí.
Sólo había algo capaz de cegar el sentido de compromiso de Nahuel Laughton y ese algo, fui yo misma.
Ahora bien, de vuelta a la mojigatería… Junto con la habilidad que tenía de comprometerse, sin que eso le pesara o la asfixiara en lo más mínimo, la chica de esos ojos almibarados que me estaba volviendo loca, se disponía a enseñarme otra lección: cómo se puede ser descarada, apasionada, juguetona, febril, sexualmente osada, sin que ninguna de esas travesuras o iniciativas contradijera para nada el amor en su entrega más absoluta. Sí, este ángel caído del cielo, este ángel que vino acompañado de una abeja sin aguijón, no sólo era benefactora con su sola presencia. Ella no sólo me había enseñado de qué modo una persona, un sentimiento, puede convertirse en sinónimo de hogar; ella también estaba allí para mostrarme cuánto puedes sumergirte en una sensación, en la intensidad de una emoción y cómo lo sutil se hace tangible con algo tan simple como una caricia que no acaba nunca o un beso que te roba el alma, la lleva de viaje por todo el multiverso y la devuelve tal y como la tomó prestada al cuerpo, turbada del amor más perfecto, infinito e inconmensurable.
¿Crees que exagero o que amanecí alucinando esta mañana? ¿Crees que estoy poseída por la cursilería romántica o que me caí de la cama con un nuevo desvanecimiento de esos que me tiran al suelo? ¿Que me golpeé la cabeza? ¿Dudas de mí? Deja que te diga cómo fue que tras decirnos en nuestras caras que podíamos aceptar la posibilidad de convertirnos en amigas con derecho a roce nos transformamos en eso y más, ¡mucho más!
Después de esa noche en la que compartimos aquellas pizzas, Nahuel y yo no estábamos dispuestas a echarnos para atrás. Como muchas de las maravillosas cosas que ocurrieron entre nosotras, todo fue tácito. No fue planificado, ni conversado, mucho menos premeditado. Podría decir que lo único que hicimos tras abrir los ojos luego de aquel sábado, fue dejarnos ser. Permitirnos fluir en nuestra curiosidad, sensualidad e inquietud. Nos bastó rozar nuestros hombros al cruzarnos esa mañana en la puerta del baño, para descubrir cómo es que se siente la tensión sexual y cuán deliciosa puede ser. Nos bastó entender de qué modo esa sensación sofocante puede hacerse enorme con una sola mirada, una palabra, la sola percepción de la energía de la otra persona cerca de ti, para que nos convirtiéramos en adictas la una de la otra. ¡Y de qué manera! Ya iba a descubrir yo, la insulsa más enorme de todo Canadá que tenía los cojones de creerse la gran cosa, de qué modo un amor que te catapulta al infinito con una sola mirada, jamás, jamás podría ser catalogado de prisión. Ya iba a tener yo una probadita de lo que podría ser la mejor versión de mí en todas, todas las facetas de mi vida.
—La mejor versión de mí… Suena a que es precisamente lo que necesito justo ahora…
—¡Olivia! ¡Olivia, cariño! -junto con llamarla, Charlotte también le dio algunos golpecitos suaves a la puerta-. ¿Estás ahí?
—¿Dónde más podría estar sino, mamá? -resopló indignada en medio de esa interrupción justo cuando estaba a solas con sus recuerdos… ¡Y vaya recuerdos se estaban precipitando en su cabeza justo en ese instante!-. ¡Es evidente que estoy aquí!
—Ya, ya, hija… Ya… No hagas un escándalo de cualquier cosa, por favor… -suspiró-. En unos minutos voy a servir el desayuno, te esperamos en la cocina, ¿está bien?
—Mamá… -y ya estaba a punto de negarse cuando Charlotte se le anticipó:
—¡Antes de que me rechaces la comida, te aclaro que no serviré tocino, ni huevos con salchichas o cualquier otro tipo de fiambre! -Olivia alzó la mirada con curiosidad-. Tengo algunos quesos frescos, mantequilla, miel y pan de grano recién horneado… ¿Te parece bien?
—Sí, mamá… -respondió con suavidad. Debía agradecerle que se tomara todas esas molestias después de todo, en especial porque las salchichas artesanales que Charlotte preparaba tenían su fama muy bien ganada en el sur de Edmonton y su padre y hermanos las amaban-. Gracias…
—Bien, te veo en unos minutos… -se retiró de la puerta de la habitación y procedió a bajar las escaleras, donde refunfuñó sin que la hija la escuchara: Mira que negarse a comer cerdo a estas alturas de la vida… ¡Una niña que creció comiendo todo tipo de carnes, ahora no tolera ninguna! ¿Qué demonios comerán en Australia? ¿Cocodrilos?
Reclinada sobre el mueble de acero que estaba a un lado de su consultorio, Nahuel tomaba nota en un bloc mientras reflexionaba. A juzgar por los mareos, la debilidad, los desórdenes gastrointestinales y la apariencia demacrada de Olivia, ¿qué podía ser lo que le estaba ocurriendo?
—Podría ser algo tan simple como una anemia… -susurró y pensó-. No tiene una tonalidad en su piel que sea alarmante, tampoco parece presentar lesiones… Aunque… -reflexionó-, aunque las veces que hemos coincidido siempre lleva suéter y no he podido ver sus brazos o su cuello… Sin embargo… Nadie decide abandonar su vida en Australia, mucho menos su negocio, por algo tan tonto como una anemia. Suplementos vitamínicos hay de sobra y en cualquier parte del mundo. ¿Qué puede ser lo que le está pasando? Pesadillas, insomnio, llanto de madrugada… No, no -tachó la hoja-, no es una conducta propia de una persona que sólo tiene un trastorno alimenticio y ya. Olivia sabe algo que todos nosotros ignoramos y es evidente que no quiere compartirlo con nadie.
Pensó en una docena de enfermedades, haciendo un pequeño recorrido mental por múltiples escenarios, en los que se dieron cita desde los panoramas más alentadores, hasta los más devastadores. ¿Y si Olivia había venido a recoger sus pasos a Edmonton porque su vida estaba sentenciada y se negaba a hablar de eso para no ocasionar un dolor mayor a los suyos?
—Pues me parece la actitud más inmadura e irresponsable de su parte, porque aunque su vida esté sentenciada, debería cuando menos pedir la opinión de un segundo especialista y acceder a recibir atención médica.
¿Y si ya no había nada que hacer y prefería pasar el tiempo que le quedaba de vida sin tener que someterse al estrés de estar constantemente acudiendo a controles médicos, así como siguiendo un tratamiento riguroso? La enfermedad podía ocasionar un estrés enorme no sólo en el paciente, también en los familiares.
—¡Esto es una estupidez! -arrancó la hoja, la hizo una bola y la lanzó con indignación en un cubo de basura junto al cual estaba echado Jasper. El perro volteó a verla con indulgencia sorprendido de su reacción-. Me niego a creer que una mujer como Olivia, rebelde, descarada, incontenible, llena de vida, esté por morir de un momento a otro a merced de una enfermedad incurable, Jasper, de verdad.
Pero… ¿y si era cierto? ¿Y si la vida de Olivia estaba sentenciada? Nahuel se tomó la cabeza, el rostro con ambas manos y sintió unas ganas terribles de echarse a llorar. El perro se aproximó a ella de inmediato, apoyó la punta de su nariz húmeda de su pierna, le meneó la cola y la miró con amor. Ella se agachó y se colgó del cuello del animal. ¿Y si Olivia estaba viviendo sus últimas semanas o meses de vida? Eso explicaría que en su afán por no tener que darle la cara al doloroso proceso degenerativo de una enfermedad crónica, considerara alternativas como privarse de la vida.
—Maldita sea… No lo puedo creer, Jasper, no… Me niego a creerlo y no lo creeré hasta que no tenga un informe médico en mis manos que me lo demuestre… -por lo pronto, algo tenía que hacer con la depresión de Olivia y su resolución de no probar bocado, de pasar la mayor parte del tiempo encerrada entre cuatro paredes y aislada de todos en la casa de sus padres.
Se puso de pie, miró el teléfono puesto sobre el mismo mueble donde había estado inclinada todo ese rato, lo tomó, recostó la parte baja de la espalda del borde del anaquel donde solían guardar implementos médicos para atender a las mascotas y le echó un vistazo a su aplicación de mensajería. Ese domingo la hija de los Arcand no había escrito, sin embargo Lizzie sí que se había puesto en contacto con Nahuel temprano para compartirle algunas fotos de los huerfanitos. Grey, que había cobrado una glotonería envidiable, aparecía además en un video tomando su desayuno como todo un chico grande. La veterinaria sonrió con dulzura y supo que ese material era perfecto para usarlo como excusa para saludar a Olivia aquel día e indagar un poco en su ánimo, si había descansado y si había tomado un buen desayuno.
Envió cuanto le había compartido Lizzie, saludó a Olivia y esperó a que respondiera. Se sorprendió al ver, tras atender a uno de sus pacientes por una emergencia, que 45 minutos más tarde, aún no tenía noticias de la chica de ojos grises y no sólo eso: los mensajes parecían no entrar en su bandeja. ¿Tendría el teléfono apagado? ¿Dormiría aún? Vio su reloj. Pero si ya pasaban de las 12 horas… Dudaba que estuviese durmiendo. Se quedó pensativa. ¿De qué modo podía tener noticias de Olivia ya que ella parecía estar incomunicada?
—Como si no tuviera suficientes cosas en qué pensar, ahora esto… -se exasperó.
Nahuel nunca había sido dramática, menos que menos alarmista y muy pocas veces perdía el control. Cualquiera podría pensar que era racional y pragmática, especialmente porque era una mujer de ciencia, pero en realidad se trataba de una persona con un mundo emocional muy complejo y una sensibilidad incuestionable, que la mayoría de las veces viajaba imperceptible para los demás, como lo haría la corriente de un río que transita por debajo de la tierra dentro de una caverna. Allí estaban ya sus sentimientos. De camino a casa luego de trabajar todo el domingo en la clínica, aún se preguntaba qué podría haberle sucedido a Olivia para que no respondiera, ni siquiera recibiera su mensaje. ¿Estaría bien? ¿Habría comido? ¿Podría tratarse de una recaída? Se consoló en el hecho de que las malas noticias son las primeras en llegar y que de haber ocurrido algo malo, ella sería una de las primeras en saberlo.
—O al menos eso espero -suspiró. Cruzaba los dedos para que Charlotte se comunicara con Massiel ante una situación de gravedad, así que si habían trasladado de emergencia a Olivia a un hospital o si se encontraba en cuidados intensivos, esperaba que cuando menos su madre estuviera enterada-. Aunque de ser así me habría llamado nomás recibir la noticia, por lo que no hay nada de qué preocuparse -sonrió y otro pensamiento llegó a su cabeza, cubierta por su encantadora cabellera revuelta, como lo haría un meteorito: ¿y si Olivia Arcand había pasado todo el día hundida en su severa depresión? Es verdad, a simple vista no parece tan grave como un desmayo que obligue a la familia a movilizarse en busca de ayuda médica, pero no dejaba de ser menos alarmante-. Olivia, Olivia… ¿Qué voy a hacer contigo?
Por fortuna, al revisar de nuevo su teléfono ya en casa, había noticias de la mujer de ojos grises. Terminó de servir la cena a Jasper y salió al jardín para llamar a Liv.
—Hola… -la voz de la otra sonaba un poco débil.
—Hola -¿cómo se supone que le iba a reñir por desaparecer todo el día si ella no tenía ningún derecho para comportarse de esa manera? Suspiró y apeló a su astucia: Me parece que pasaste todo el día holgazaneando, ¿eh?
—Para nada, a menos que puedas holgazanear con náuseas, mareos y un dolor de cabeza insoportable…
—¿Así que de nuevo te sentiste mal?
—Sí, pero no quiero hablar de eso -Nahuel arrugó los labios mientras se sentaba en el balancín del porche delantero de su casa-. ¿Qué te parece la forma en la que mi pequeño Grey se está recuperando?
—Formidable -pero su gesto era grave. Se alegraba por el gatito, no así por Olivia-. No esperaba menos de él, la verdad.
—Ese video y esas fotos me hicieron el día.
—No sabes cuánto me alegra. ¿Comiste bien?
—Relativamente.
—¿Qué quieres decir?
—Bueno… logré negociar con mi madre para que le diera unas merecidas vacaciones a su molinillo y dejara de hacer por un tiempo sus apetitosas salchichas -Nahuel rio con suavidad-. Bajar a la cocina en ayunas y encontrarse de pronto con el contundente aroma de sus salchichas sobre la sartén era un atentado para mi estómago.
—Te recuerdo que creciste comiendo esas salchichas y no sólo eso… ¡Las amabas! En Calgary las echabas de menos.
—Efectivamente, sí.
—Que ahora comas ornitorrinco en lugar de cerdo, oveja, cordero o vacuno…
—Ya empiezas a hablar como mamá.
—Pero no nos desviemos… Cuéntame qué comiste.
—Pan con queso, mantequilla y miel. Mamá descartó las salchichas y los fiambres, así que tuve un desayuno un poco más ligero.
—¿Y el almuerzo? -frunció el ceño-. ¿Y la cena?
—Un día a la vez, Nahuel, un día a la vez.
—Olivia… -se sobó la frente.
—Te dije que pasé el día en cama, lo siento… -se justificó-. Nadie piensa en comer cuando siente que tiene un martillo hidráulico taladrándole las sienes.
—Comprendo, pero no puedes seguir así, Olivia… Debes ir al médico.
—No es necesario.
—Olivia, es imperioso que vayas al médico cuanto ant…
—No. No iré -sonó muy seria-. Sé de sobra lo que me pasa e ir al médico no va a remediarlo, mucho menos aliviarlo -Nahuel arrugó el ceño-. No te preocupes demasiado por esto. No hay nada que puedas hacer. Justo ahora, nadie puede hacer nada por mí -la otra se quedó boquiabierta-. Buenas noches, Nani. Gracias por la foto de Grey -y no sólo finalizó la llamada sin esperar respuesta, también apagó su teléfono.
Negarme a hablar con Nani de lo que estaba sintiendo, de lo que estaba ocurriendo con mi cuerpo, no me impidió sin embargo visitar todos esos momentos a los que tantas veces acudí en sueños o en instantes de lucidez, en los que fantaseaba con nuestras vivencias. Me pregunto, tal y como me lo pregunto ahora, si en este preciso instante hay otra Olivia Arcand en otra dimensión, una que sí se quedó en Calgary junto a Nahuel Laughton, una que terminó en el tiempo que fuese necesario sus estudios universitarios… En pocas palabras, una que sí cumplió sus promesas.
Si existe esa Olivia Arcand, no la quiero conocer. No quiero que me cuente cómo se sintió cambiar de parecer y quedarse no sólo con la persona amada, también asumiendo todos los compromisos en los que se había involucrado. Si existe esa otra yo, una más coherente y sensata, le deseo la mejor de las suertes. No sabe lo afortunada que es al ahorrarse el desagrado de vivir lo que yo viví, de afrontar lo que estoy afrontando justo en este momento de mi vida.
A veces revisitar mis recuerdos me hace sentir a salvo de lo que me está pasando de este lado de la historia. ¿Te ha pasado alguna vez que te aferras de un modo enfermizo a tu pasado, en el que todo estaba en orden, en el que no había mayores cosas de qué preocuparse y muy especialmente, en el que no lo habías arruinado todo? A mí me pasa. Me pasa mucho, de hecho. Será precisamente por eso que me siento tan deprimida, porque no hallo en el presente ni una pizca de la felicidad que conocí en el pasado.
Aún recuerdo con claridad cuál fue uno de los días más felices de mi vida. Hay varios, de hecho. Ahora entiendo con despecho que odiaba Edmonton, pero aquí fui una niña, una adolescente feliz. Ahora entiendo que en algún momento sentí que mi vida en Calgary se había tornado aburrida, pero debajo de esa supuesta capa de tedio, había felicidad… ¡Mucha felicidad! Buena parte de esa felicidad fue cortesía de Nahuel Laughton.
Te hablé ya de las sensaciones que nos acompañaron luego de que mi atrevida sugerencia de ser amigas con derecho a roce quedara sobre la mesa. Lo que siguió a continuación fue una tensión sexual que nos estaba matando. Como nos gustaba sentir que moríamos cada vez, comenzamos a inventarnos situaciones en las que nos pusiéramos contra las cuerdas de la pasión, sin tomar por eso acciones más claras.
Lo que quiero decir es que nos acorralábamos accidentalmente en cualquier lugar del departamento. En la cocina, cuando nos rozábamos sin razón aparente, sólo para sentirnos. En el baño, cuando con la excusa de ganar algunos minutos extra para llegar a tiempo a la universidad nos acompañábamos, especialmente cuando una o la otra estaba dentro de la ducha y podíamos ver a través de la superficie empañada del cristal la silueta desnuda de ese cuerpo que estábamos ansiando probar, tocar… ¡Tener! Válgame el cielo, nunca en mi vida he deseado tanto tener a alguien como deseé a Nahuel Laughton. Nunca. Ni el sujeto más alto, más apuesto, más ingenioso, ni la chica más genial despertó en mí esas ansias que me provocaba la sola idea de perderme por completo en el cuerpo de esa chica de 18 años que compartía departamento conmigo.
Fue así como postergamos las fantasías con tonterías como roces, aproximaciones, miradas, frases sugerentes, hasta que un día no bastó con amagar y supimos que necesitábamos de las acciones. No recuerdo quién inició todo. Me parece que en materia de tomar la delantera, estuvimos más que parejas. Quizás ella me miró, yo decodifiqué esa mirada y ocurrió. Quizás yo lancé una de mis frases célebres, ella no se hizo de rogar (porque jamás, jamás Nahuel Laughton se hizo de rogar cuando se trataba de amarnos) y dio los pasos que tenía que dar para que llegásemos hasta donde ansiábamos llegar, lo cierto es que estuvo muy parejo en iniciativas, como en todo, ¡todo lo demás!
Ese día feliz en el que Nahuel y yo estuvimos juntas por primera vez, fue un viernes. Un viernes por la tarde. No sé qué tanto sabes de las normas de ese formato que solemos llamar amigo con derechos, en este caso amiga, pero básicamente el objetivo es mantener el romanticismo a raya. No hay lugar para las situaciones comprometedoras y hay que ir al grano: satisfacer el apetito sexual, pasarla del carajo y cada quien a sus asuntos. No están permitidas cosas como los arrumacos, las promesas, las miradas eternas y bonitas en las que lees por entero el alma de la otra persona, los celos, los reproches, los compromisos y los mañanas. No existen los mañanas en una relación de amigas con derecho a roce. Todo esto sonaba perfecto para una chica como yo, quizás a una Nahuel menos involucrada también le hubiese funcionado, pero… No tengo ni qué decirte que todo lo hicimos mal, ¿verdad?
No tengo ni que explicarte que a mí no me bastó satisfacer el apetito y ya, porque por desgracia para mí, siempre teníamos hambre de tenernos. Me parece que no debería perder mi tiempo en argumentar que a mí me fue imposible no caer en las caricias eternas, en las miradas que te abrigan el alma, en las noches en las que basta alargar la mano y sentir el cuerpo tibio a tu lado, buscarlo, aproximarte y hallarlo en una convergencia deliciosa de pasiones, porque lo dije una vez y lo repetiré hasta el cansancio: nos hicimos adictas la una de la otra y esto, entre los amigos con derecho a roce, es una metida de pata de las buenas.
Ahora, sí, soy la cabeza más hueca del mundo. Tengo un monolito de concreto por testa, pero no creerás que mi imbecilidad fue tanta como para que mi afición por Nahuel fuese meramente sexual. Aficiones meramente sexuales he tenido y las he manejado con bastante tino, incluso cuando sólo era una jovencita. Siempre fui pragmática tratándose del sexo y no me preguntes cómo ni dónde lo aprendí. Sólo sé que la madurez emocional de Nahuel para imponer límites, yo la manejaba más bien en el plano sexual, lo que jamás imaginé, lo que nunca me vi venir es que ella, al convertirse en la primera mujer de mi vida, me iba a sobreescribir todos los códigos, todos los formatos.
No, no, no estoy simplificando las cosas. No creas que es algo que podría haberme pasado con cualquier chica, porque para ese momento al menos me había besado con una que otra sin que eso pasara de una experiencia divertida, sin más. No se trata de que la primicia invistió la imagen de Nahuel Laughton en mi vida de un halo de misticismo, tampoco es tan simple como dejar el listón muy alto… Con Nani jamás hubo listones. Con Nani todo se trataba de un universo aparte, era volver a nacer, vivir de nuevo, recomenzar un ciclo… Eran todos los tiempos ocurriendo en el mismo instante.
De listones también sabía de sobra. El mejor beso, el mejor orgasmo, la mejor caricia, la mejor posición, el mejor dotado… Con Nahuel todo eso desapareció. Todo. Con Nahuel no había razones para comparar. Ese viernes feliz, mi vida sexual comenzó de nuevo, como quien desfragmenta un disco duro y lo vacía por completo para almacenar en él información nueva. Esa es la verdad.
Dirás: Olivia la idealiza, exagera, dramatiza… No. No, porque vaya que fuimos torpes al principio. Vaya que nos tomó minutos divinos entendernos y acoplarnos, sobre todo a mí, y precisamente fue en esa naturalidad, en esa angelical torpeza, en la calidez de nuestra candidez, donde todo comenzó a cobrar otro sentido para mí.
Si lo piensas, en el sexo la mayoría de las veces todo se trata de superficialidad. Anda, reflexiona sobre esto algunos segundos y acabarás dándome la razón. El sexo por el sexo es superfluo desde el momento en el que te estás vistiendo o maquillando para arrasar. El sexo es una vulgar apariencia desde el momento en el que detectas a la persona que se convierte en el objeto de tu deseo y comienzas a hacer todo lo que sea necesario para que te note, pero más aún: para que te apruebe. Te mueves de cierta manera, hablas de cierta manera, actúas de cierta manera, sólo para que la otra persona fantasee contigo acerca de la amplia gama de posibilidades que podrías ofrecerle si sólo accediera a irse contigo a la cama esa misma noche. Finges y fingir agota, te lo dice una experta en las apariencias.
¿Acaso crees que una chica que sólo va en busca de diversión accederá a abrirte las piernas si esa noche en el bar le hablas de cuán deprimido estás porque no consigues tu verdadero sueño? ¿O piensas que un sujeto que sólo quiere descargar en ti, contigo, realmente está interesado en si te va bien o mal en el trabajo, o si estás haciendo lo que realmente te gusta? No.
El sexo por el sexo es una mascarada. Todos nos vestimos para arrasar y parte de ese outfit son las sonrisas, fingidas o relativamente ciertas; las miradas, casi estudiadas al pelo… ¡Incluso el descuido o la falsa candidez es una estratagema más, en la que simplemente le estás dejando claro al otro que serás una chica buena o sumisa si él accede a arrinconarte con toda su potencia esa noche!
Con Nahuel todo esto desapareció. Con ella no importaba cuánto tiempo dedicaras a los preliminares, mucho menos cuán creativa eras en materia de besos o caricias. Con ella no importaba la longitud del pene, la estrechez de la vagina, si eras una maestra en materia de felaciones y sabías poner en práctica una que otra técnica, menos que menos que supieras cuándo, cómo y dónde moverte para postergar el placer.
Con ella todos mis códigos se fueron a la mierda, porque en la cama vivimos en la horizontalidad de un encuentro que se construía de cero cada vez. ¡Sí, como lo lees! Cada vez que nos hicimos el amor fue un viaje único, inédito y distinto. Fue un edificio de conexión, placer, amor, que edificamos ladrillo por ladrillo desde sus cimientos.
Con ella no había poses estudiadas, movimientos preconcebidos, frases hechas. Con ella, todo se trataba de dejarse arrastrar por un manantial de sentimiento que te llevaba a océanos desconocidos cada vez. Con ella, con Nahuel Laughton, no importaba si tu orgamo llegaba antes, después, simultáneo con el suyo o si sencillamente no ocurría. No importaba si estabas impecablemente depilada o si habías aumentado un par de kilos de más luego de una semana de haber estado cenando pizza cada noche.
Con Nahuel todo fue mágico, impredecible, encantador. Apasionado, furioso, estrepitoso. Irreal, ilusorio, inédito. Con Nahuel todo fue el todo y la nada, pero muy especialmente, con Nahuel aprendí algo que jamás se me olvidó: la enorme diferencia entre tener sexo y hacer el amor y no, luego de aquella vez en Calgary, nunca más en mi vida volví a hacer el amor, así que imaginarás que una mujer a la que se le entregó esta revelación, este conocimiento, difícilmente podrá olvidar así por así a la persona que le transmitió semejante sabiduría, ¿no es verdad?
Ahora que te he dejado bien clara la perspectiva de las cosas, vamos a esa tarde feliz, a ese día inolvidable. Fue una tarde de viernes. Ambas llegamos a casa temprano y tendidas en el sofá, aburridas, pensábamos en las cosas que podíamos hacer aquella noche para divertirnos. Yo tenía al menos un par de invitaciones, pero ya te expliqué en otra oportunidad que un millón de alternativas se esfumaban de un soplido si Nahuel estaba de por medio. Prefería ver un torneo de ajedrez por televisión si la persona a mi lado era la estudiante de veterinaria, que ir a saltar a la tierra desde la estratósfera con un par de amigos. La chica de ojos color miel era mi adrenalina, mi aventura más salvaje, mi episodio más maravilloso.
No se nos ocurría ninguna alternativa divertida para esa noche de viernes, aunque me atrevería a decir que lo que realmente nos estaba pasando es que en el fondo sabíamos perfectamente lo que queríamos hacer, sólo que no hallábamos el modo de iniciarlo. Gracias a que el Demonio es puerco, mientras estábamos allí tiradas en el sofá fingiendo ser un par de holgazanas, cuando realmente nos estaba matando el deseo de sabernos tan cerca, tan solas, tan accesibles la una de la otra, Nahuel hacía zapping en la TV y en el momento menos imaginado apareció de la nada la escena de una película de la que no nos preocupamos por averiguar mayor cosa, en la que un par de mujeres se besaba con pasión. Ambas nos quedamos absortas en la imagen y despacio, muy despacio, volteamos a vernos a los ojos y en ese segundo lo supimos todo. Yo le sonreí con picardía, ella no demoró en secundar mi gesto y consciente de que tal vez nosotras podíamos convertirnos en las protagonistas de una escena mejor, oprimió el botón rojo del mando a distancia, apagó la TV y tras inclinarse hacia adelante para dejar el artefacto sobre la mesa de centro, se fue sobre mí con movimientos muy sutiles.
Recuerdo como si fuese ayer la manera en la que arropó todo mi rostro con sus manos, de qué forma me miró a los ojos antes de cerrar los suyos y con eso expandirse sobre mi boca con sus labios que me supieron a ambrosía. En ese instante entendí que nadie, nadie, ni siquiera yo misma, besaba como Nahuel Laughton.
Alguna vez debes haber escuchado en más de una canción esa frase cliché que dice: dejar el alma en un beso. Pues te tengo una confesión: no es un cliché, mucho menos una metáfora o una suposición. Esa tarde feliz yo supe de qué forma besar con todo el cuerpo. Ese viernes comprendí cómo pones toda la energía de tu cuerpo y de tu alma en tus labios, sobre tu lengua, en cada una de tus exhalaciones. Nahuel me abrumó en un beso y yo iba a entender otra cosa más bien rápido: ser mayor que ella por un poco más de un año y atesorar más experiencias, no me hacía ni remotamente más experimentada.
Imaginarás que una vez sentí que la chica que juzgué de mojigata estaba tomando el control de ese beso, recurrí a mis ideas preconcebidas acerca de cómo debía ser un momento así y monótonamente hice mano de mi repertorio. Esa tarde entendería que el sexo es como el jazz. Cuando los músicos son buenos y saben sincopar, de cualquier improvisación salen maravillas. Quise, en mi sempiterna soberbia, imponer mi criterio sobre ese beso y esa mujer maravillosa que ansiaba comerme esa tarde se detuvo y me dijo:
—Hey, hey… -lo dijo con ternura, con una tierna seducción-, con calma, Liv… Déjate besar, ¿sí? Déjate besar, siente mi ritmo y sólo sígueme… No estamos compitiendo, nos estamos compenetrando… -volvió sobre mi boca y en ese instante todos mis códigos comenzaron a desaparecer.
Nahuel me enseñó a besar con el corazón. Me enseñó que intentar tragarte a una persona no es señal de que lo estás haciendo mejor. Eso también es fingir. Esa chica me enseñó que el metrónomo del amor se mide en diversos compases y que da lo mismo que se ejecute con pericia en una caricia, en un beso, en un mordisco, en el vaivén, en la penetración o en la embestida. Finalmente una caricia es, en sí misma, una historia. Un poema que tiene un verso inicial y una glosa de cierre. Un beso es, en sí mismo, un viaje. El guión de una aventura que comienza despacio, o intenso, o abrupto, pero que luego se va desenvolviendo como se desarrolla un argumento maravilloso que te encanta, te excita o te seduce. Ni qué decir de hacer el amor, ¿verdad?
Esa tarde yo me entregué, me dejé llevar y cuando propuse cosas, cuando tomé la iniciativa, lo hice sin el vanidoso deseo de dominar o impresionar. Lo hice convencida de que éramos un equipo trabajando por el mismo fin: amarnos y en el acto de tenernos, permitirnos experimentar un inmenso placer.
Sobre el sofá y luego de besarnos y acariciarnos posiblemente por siglos, comenzamos a desnudarnos y con el despojarse de la ropa, vino el descubrimiento. Me estremeció el genuino deseo de Nahuel de querer aprenderse todos los detalles. Desde la pequeña cicatriz en el tobillo que me hice aquella tarde en la que salté de mi columpio, luego de balancearme sobre él de pie, y caí desafortunadamente sobre una roca filosa; hasta la última peca sobre mis hombros. Nadie, jamás, había honrado mi cuerpo como ella lo estaba haciendo aquella tarde y ya debería saber yo, para ese momento, que una amiga con derecho a roce no tiene esas consideraciones. Embelesada en su contemplación yo quise pagarle con la misma moneda. Ya te lo he dicho. Con Nahuel fui justa en cada cosa, salvo por mi más grande error, siempre me aseguré de que las cosas entre nosotras estuviesen balanceadas y hacer el amor no sería la excepción.
Allí, descubriéndonos en una desnudez exquisita, nos dijimos cosas con esa picardía que nos caracterizaba. Reímos como bobas, pero también nos contamos lo que nos gustaba, lo que no y nos miramos de ese modo enfermizo, de ese modo que jamás podré olvidar. Fue a partir de esa tarde que supimos que podíamos hacer un manifiesto de amor sobre nuestras pupilas y eso sencillamente nos dejó enfermas, convalecientes de un sentimiento que jamás se olvida.
Nuestros primeros orgasmos fueron sorpresivos, intrépidos, estridentes o inesperados. No importaba. No importaba postergarlo, menos que menos fingirlo. Allí, amándonos como unas verdaderas adictas, nos dimos cuenta de que éramos dueñas y señoras de ese asteroide particular al que nos íbamos cuando nos encontrábamos en la intimidad y sólo nosotras teníamos la potestad, consciente o involuntaria, de poner las reglas.
¿Qué ocurrió con aquella norma de no amanecer en la misma cama junto a tu amiga con derechos? ¿Qué fue de aquella premisa de no hacer promesas, mucho menos decir imprudencias que se escapan del corazón? Pues como te dije hace un rato ya, todo se fue a la mierda, porque en nuestro afán por amarnos más y más y no detenernos, cometimos todas las faltas y lo que comenzó como una partida que se juega por placer, se convirtió en un compromiso que se asume por amor. Fue un fin de semana largo, eterno. Fue un fin de semana que jamás salió de mi memoria.
Todo lo que Nahuel y yo aprendimos en la convergencia de un sentimiento mutuo, se convirtió en un dogma de fe, en una filosofía que, no sé ella, pero yo no estaba dispuesta a compartir con el mundo. ¿De qué me valía tratar de explicarle a otros todo lo que aprendí del arte de amarse desde el sentimiento en brazos de Nahuel si era con ella y únicamente con ella con la que quería explorar esas posibilidades?
Imagina ahora cuánto me dolió volver a las ideas preconcebidas, a los movimientos premeditados. Imagina ahora cuánto me dolió fingir. Créeme, aquel que comprende el valor de contar con la libertad de expresarse en la magnitud de su sentimiento sin sentirse juzgado, observado o vulnerable, difícilmente acepta de buena gana tener que renunciar a esa honestidad para volver a caer en las garras de la mentira.
El primer día que hice el amor con Nahuel, fue uno de los más felices de mi vida. El primer día que volví a tener sexo con un desconocido, fue uno de los más miserables.
Sólo el que ha bebido hasta saciarse puede comprender cuánto enloquece la sed, y yo me sequé por dentro en mi soledad y miseria. Yo me hice peregrina en el desierto de mi propia existencia y Nahuel fue el oásis que acaba en espejismo; aquel al que nunca, por mucho que lo intentes, puedes llegar.
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Capítulo IX




"El corazón de Martin Tinajero siempre fue de miel" decía Armando Quintero en ese cuento que dedicó a aquel personaje que venido de España para sumarse a una nueva cruzada en busca de El Dorado, terminó sucumbiendo a la selva tropical o a la enfermedad por los alrededores de Maracaibo y su fallecimiento acabó siendo una sorpresa, porque cuando los pocos que sobrevivieron de su expedición volvieron a pasar por el lugar en el que habían sepultado al personaje, lo que los recibió fue un aroma fantástico y una colonia enorme de abejas que habían hecho su panal en el corazón del difunto. Massiel se valió de la anécdota, que sabrá Dios cómo conoció, para narrarla a sus hijos cuando sólo eran niños y ahora, la había empleado para tender un símil entre el soñador hacedor de tinajas, que fue a Nuevo Mundo en busca del Paraíso perdido, y un personaje más contemporáneo que también salió un día de aventuras, enfrentándose quién sabe a cuántos contratiempos por seguir un ideal; el personaje en cuestión era la hija mayor de Charlotte Arcand.
¿Así que en su corazón rebelde las abejas encontraron suficiente dulzor para hacer miel? Tenía sentido. Tenía sentido de sobra porque Nahuel había logrado probar y experimentar, como nadie más lo había hecho, a la mujer que se escondía detrás de la fanfarronería, descaro y desfachatez de Olivia Arcand.
Como Martín Tinajero, era soñadora, impulsiva, arriesgada, perseverante cuando se trataba de un sueño y su sentido del humor le impedía desmoralizarse fácilmente, pero ahora las abejitas que laboraban en los azucarados recovecos de su corazón parecían estar muy intranquilas, como si la abeja reina se les hubiese muerto o extraviado, y era el momento de hacer algo para ayudarlas.
—¿Pero qué? -se preguntó Nahuel esa tarde de lunes en medio de su jornada en la clínica, recordando el modo abrupto en el que había culminado la conversación del día anterior. Una idea se cruzó por su cabeza como un relámpago, miró la hora en su reloj y aprovechó que su más reciente paciente acababa de salir y que estaba desinfectando la camilla de acero quirúrgico sobre la cual evaluaba a las mascotas, para tomarse unos minutos de descanso y junto con eso, seguir una corazonada.
Como era de imaginarse la que recibió el paquete fue Charlotte Arcand, porque Olivia estaba, cual Rapunzel, cautiva en su torre de depresión y soberbia. No entendió exactamente el propósito de ese encargo, pero alzándose de hombros se dirigió diligente a la recámara y anunció a la hija:
—Linda… llegó tu paquete.
—¿Qué? -se sentó en la cama sólo de oír eso.
—Como oyes. ¿Lo abrirás aquí o te lo pongo en la cocina? El repartidor lo trajo muy bien empaquetado, pero temo que se derrita el helado…
—¿El helad…? -y la curiosidad la ayudó a olvidarse de su depresión. Abrió la puerta y vio a la madre del otro lado.
—Esto -le alargó el paquete-. De verdad que no te entiendo, Olivia. Si ordenaste comida, ¿por qué actúas como si no supieras de qué te hablo? Mira que te comportas como una despistada a veces… -se dio la media vuelta para marcharse y se detuvo. Giró para verla. Aún estaba boquiabierta-. Por cierto… Debo pedirte que si lo vas a comer, lo hagas abajo. Detesto que coman en las habitaciones y lo sabes.
—Ok -no refunfuñó tan sorprendida como estaba-. Tú mandas -en segundos estaba en la cocina acompañada de la madre. Charlotte miró con curiosidad que su propia hija no tenía la más remota idea de cuál podía ser el contenido del paquete que el encargado del delivery acababa de dejar. Y si era así, ¿cómo había llegado esa entrega a casa a su nombre, además?-. ¡Vaya! -y la madre perdió todo indicio de suspicacia sólo de ver la sonrisa preciosa, radiante, que se apoderaba del rostro de la chica. La vio sacar de la bolsa de papel kraft un tarro de helado de vainilla de su marca favorita y un empaque en el que estaba una ración mediana de papas fritas.
Olivia corrió a la mesa, se sentó ante ella y retirando la tapa del tarro de helado se dispuso a hundir en él las french fries, que aún estaban tibias y crujientes.
—¡No puede ser! -masculló la madre indignada-. ¡No soportas mis salchichas pero sigues comiendo esa porquería! ¿Quién te entiende, Olivia?
—¡No sufras, mamá! -reía-. Tenía tiempo sin comerlo y sí… Siempre me ha parecido delicioso acompañar las papas fritas de helado… -Charlotte la contempló por algunos minutos. Suspiró.
—Bien… ¿Y cómo es posible que no supieras que este paquete iba a llegar a casa? ¿Me puedes decir quién lo ordenó? Porque no entiendo nada.
—Sé perfectamente quién está detrás de esto -le dijo con un gesto mágico, como si en ese momento toda la felicidad que la había abandonado varios años atrás, se le paseara por el rostro con la firme promesa de regresar a su mirada de un momento a otro y quedarse permanentemente en ella.
—¿Sí?
—¡Sí! -volvió a comer un poco de su golosa merienda-. Y apenas termine con esto iré a hablar con ella para agradecerle por el gesto -Charlotte la miró con curiosidad.
—¿Ella?
—Ella… -y no dijo nada más, fascinada en su glotonería.
Nahuel asumía que Olivia ya había recibido el encargo que hizo para ella, pero tan ocupada como estaba siempre en su trabajo, no tenía demasiado tiempo para ponerse a pensar en si le habría gustado o no su iniciativa. Asumía que sí. Cuando vivieron juntas en Calgary vio a la chica de ojos grises comer papas fritas con helado de vainilla en muchas oportunidades y aunque en cada una manifestó el desagrado que esa combinación le producía, esto jamás evitó que la otra siguiera entregada a su singular antojo. Ahora que lo consideraba, sin perder por eso la concentración en la cirugía que estaba llevando a cabo esa tarde a una perrita con ciertas complicaciones médicas, Olivia Arcand no parecía haber cambiado demasiado. Le gustaba que conservara intacto su descaro, que incluso diera muestras de esa sutil inocencia o candidez que en su momento la enamoró hasta dejarla sin escapatoria. Sí. Olivia podía comportarse como toda una rebelde muchas veces, a simple vista, cuando no la conocías demasiado te parecía una persona carismática y cálida, hasta que al ver su comportamiento comenzabas a tildarla de frívola, vanidosa y, ¿para qué negarlo? Cabeza hueca por instantes. Parecía no ser precisamente una persona muy emocional o sensible. Incluso podías poner sobre ella el calificativo de inmadura e indiferente, pero una vez lograbas llegar a ese panal de abejas que era su corazón, te dabas cuenta del modo más fascinante posible que su sentido del humor, su aire desenfadado, su genuina irresponsabilidad y ese afán por huir a como diera lugar de los compromisos, no era otra cosa que la máscara detrás de la cual se refugiaba una mujer altamente sensible, con una autoestima muy frágil, que vivía la mayor parte del tiempo con temor. El destino sólo se había encargado de darle la razón a Nahuel, ¿o es que acaso no estaba la chica soñadora de regreso en Edmonton, más frustrada y aterrada que nunca, refugiada en la casa de sus padres y en su propia nostalgia?
Puso el punto final de la sutura, se aseguró de que todo estuviese en orden y alzando la vista le indicó a su asistente que ya podían trasladar a la perrita a la sala de hospitalización donde saldría de la anestesia y procederían a evaluarla regularmente para seguir de cerca su evolución considerando su delicado estado de salud.
Nahuel descartó todo el material quirúrgico y salió a tomar un poco de aire al jardín de la clínica. Allí estaba ya sentada con Jasper a su lado, cuando vio que Olivia la estaba llamando. ¡Ah, así que la chica huidiza aparecía, seguramente para darle las gracias por su gesto! Atendió con una sonrisa y cuando creyó que oiría la voz de la hija de los Arcand, a la que escuchó fue a Dido decir: I know you think that I shouldn’t still love you…
—¿Perdón? -prestó atención. Se estaba reproduciendo una canción llamada White Flag y no era precisamente nueva, sin embargo la veterinaria la conocía bastante bien. Se sintió en un déjà vu. Esa misma canción sonó una noche en Calgary. Ella estaba hundida en el peor de sus despechos y Olivia, en las mismas condiciones pero tratando de mantenerse firme en sus intenciones y soberbia, entendía, mientras la vida se le venía encima en Toronto, que no importaba cuán lejos fuera, cuánto girara su vida, la rueda de su fortuna, había algo que se mantendría inalterable y ese algo era lo que sentía por Nahuel Laughton. En aquel momento fue una manera bastante poética de hacerle ver a la otra que siempre habría en su corazón un lugar para su amor, un método musical para ratificar sus palabras. Ahora, no sólo iba de eso, además le sumaba una firme declaración de intenciones. “Por si acaso se te olvidó que te quiero, que estoy y estaré siempre enamorada de ti. Por si acaso dudas de lo que siento o de lo que vine a hacer aquí, en el mismo punto de la Tierra donde sabría que te encontraría después de todos estos años.” La canción terminó, así como la llamada. Nahuel puso un gesto irresoluto que habría hecho reír al mismísimo Jasper, si tan sólo los perros pudiesen reír, y tras un par de segundos de desconcierto, esta vez fue la veterinaria la que llamó.
—Hola -si había algo que se le daba de maravilla a Olivia Arcand cuando estaba de buen humor, era hacerse la graciosa y no sólo eso, esa era una de las cualidades que Nahuel más amaba de ella. Gracias a su sentido del humor, a su forma desinhibida y caricaturesca de ser a veces, gracias a que no le tenía miedo al ridículo, conocía la fórmula para hacerla reír hasta las lágrimas. Allí estaba ya la mujer juguetona, que la atendió con su mejor cara dura, haciéndose la desentendida.
—¿Y bien? -sonrió de lado-. ¿Reviviendo viejos tiempos? Te advierto que esa canción me hace llorar, así que no lo hagas de nuevo.
—No sé de qué hablas -pero desde luego que toda la miel que había en su corazón de panal de abejas se cristalizó y se desperdigó por su pecho como lo haría una lluvia de estrellas. Sabía mejor que nadie todo el daño que le había causado a Nahuel, a sí misma, y estaba dispuesta a pagar el precio por su estupidez.
—Ya veo -entendió que jugaba y quiso restarle importancia al emotivo momento-. ¿Tampoco sabes nada de un tarro de helado de mantecado y papas fritas que le envié a Charlotte hace un buen rato?
—Me pareció ver algo así sobre la mesa de la cocina…
—¿Sí?
—Sí, pero alguien con un hambre atroz acabó con eso porque acabo de pasar por allí y no quedaron ni las migajas…
—¿Te hice feliz? -Olivia casi se muere. ¡Pero si ella siempre supo cómo hacerla feliz! ¡Pero si ella fue en su vida el verdadero sinónimo de ese sentimiento! ¿Qué clase de pregunta era esa? Se le humedecieron los ojos.
—Como siempre -Nahuel también se conmovió-. No existe un solo momento de mi vida en el que hayas estado tú y yo no haya experimentado felicidad.
—Me alegra saberlo… Ahora -se acomodó en el banquito de madera del jardín de la clínica. Acariciaba con la mano que tenía libre la cabeza de Jasper, apoyada de su pierna-. ¿Qué has comido hoy además de esa cosa horrible de helado y patatas?
—Desayuné… -susurró.
—¿Te creo? -arqueó la ceja con suspicacia.
—Deberías -se cruzó de brazos-. ¿O quieres hablar con mamá?
—No se me había ocurrido, pero ahora que lo mencionas es una forma bastante efectiva de saber si te estás alimentando bien o no.
—Te recuerdo que ya no soy una niña, Nahuel.
—Si quieres ser tratada como una mujer adulta, comienza a comportarte como tal -Olivia se quedó boquiabierta-. De lo contrario, mientras sigas actuando como una adolescente rebelde, sólo obtendrás ese trato de mí… -la de ojos grises abrió la boca para argumentar su desacuerdo, cuando Nahuel alzó sus ojos y vio que su asistente la llamaba. La perrita que estuvo en cirugía unos cuántos minutos atrás estaba saliendo de la anestesia y requerían de su presencia cuanto antes-. Lo siento, Liv… -se puso de pie-. Acabo de operar a una perrita con algunas complicaciones y su recuperación es relativamente delicada. ¿Hablamos luego?
—Depende -sonrió con malicia-. Te advierto que mis padres no me dejan contestar llamadas luego de las 8 de la noche -Nahuel rio.
—Pero las normas nunca han sido un impedimento para ti, ¿o sí? -Olivia sintió un calor en las mejillas que creía extinto para siempre.
—Ahora que lo mencionas… -le habló con sensualidad.
—¡Adiós, adiós! -supo que lo mejor era zafarse cuanto antes, porque a ella también la estaba envolviendo una emoción que tenía mucho tiempo sin experimentar y que conocía de sobra. Sabía muy bien que una vez que ese frenesí escalara en sus sentidos, la sensación podía volverse adictiva.
Olivia escuchó al otro lado de la línea cómo colgaba sin esperar siquiera su respuesta y con una sonrisa perversa, susurró:
—Cobarde.
Esa noche de sábado, cuando Nahuel terminó de peinar su cabello y se miró a los ojos a través del espejo, se llevó una grata sorpresa. Bajó un poco la vista y desde allí, mediante el cristal, vio a Jasper dormitando a los pies de su cama, sobre una mullida alfombra que él particularmente amaba.
—No puede ser que desde que tengo a Jasper nunca he ido a una cita… -lo consideró pensando que iba a un lugar al que ni quería, ni podía llevar al perro, así que al sabueso le tocaba permanecer en casa con el resto de la familia-. Vaya… Dos años sin ir a cenar con alguien más… -rio y le echó un vistazo a su maquillaje y a su atuendo-, mi vida social y sentimental es un verdadero desastre.
Para colmo de males, pensó Nahuel al salir de la habitación lista para ir por Olivia a su casa, era precisamente ella, Liv, la que con su llegada a Edmonton había aterrizado nuevamente en su vida para trastocar algunas cosas, entre ellas su rutina. Para bien o para mal supo que era algo que cuando menos debía agradecer. Cruzó los dedos para que todo saliera bien, se subió en el auto de su madre (descartó usar su van de carga por razones obvias) y se puso en marcha. El trayecto hacia la propiedad de los Arcand se le hizo corto y una vez estuvo a metros de ella, le llamó la atención ver la silueta de Olivia de pie en el porche, con los codos apoyados de la balaustrada de madera, mirando con atención a sus ojos a través del cristal del auto. A pesar de saber que Nahuel ya estaba allí por ella, no movió ni un solo músculo y la otra, atraída por su actitud, detuvo el motor del auto, se bajó de él y caminó hacia la otra, deteniéndose en el primer escalón y cincelando con atención su rostro, iluminado lateralmente por la luz que salía desde dentro de la casona a través de sus enormes ventanales.
—Hello, stranger… -Nahuel rio con suavidad y sintió un ligero estremecimiento. Terminó de acercarse a ella, deteniéndose a su lado.
—Aún sigo sin entender esa película, ¿sabes?
—No me digas -susurró con suavidad. Sintió cómo Nahuel miraba con avidez su perfil. Era indudable que esa nueva versión de Olivia la desconcertaba cada vez más y más-. Recuerdo que en una de nuestras noches de chicas estuvimos analizándola por horas y horas…
—Sí -volvió a reír-. Yo estaba bastante indignada con el argumento, lo recuerdo…
—De las dos, tú siempre fuiste la romántica -se miraron a los ojos-. La que le apostó a los para siempre…
—Sí, y de las dos tú siempre fuiste l…
—La cobarde -Nahuel se sorprendió-. La cobarde que no tuvo las agallas de admitir que cada vez que hablabas de ese día en el que, por una razón u otra, no estuviésemos juntas, yo me deprimía, me entristecía, me sentía incompleta y nerviosa. En mi afán por jugar a la liberal, era más fácil quedar como una pragmática insensible, que como una mujer enamorada que se moría por creer en un futuro contigo… -suspiró-. Hoy estuve recordando todas esas noches en las que nos hicimos compañía, en las que supe que con nadie más quería estar, sino contigo…
—Una de esas noches vimos la película en cuestión…
—Sí y estuviste indignada y maldiciendo todo el film, mientras yo fingía ser la mente abierta que apoyaba a todos esos swingers.
—Ojalá hubiesen sido swingers… -suspiró-. Al menos los swingers lo tienen claro… -la vio fijamente-. Así como las amigas con derecho a roce.
—¿Quieres que lo seamos? -rieron-. Aún me sigue pareciendo una buena idea.
—Yo aún creo que podría aceptar algo así.
—No me digas que estás en una relación abierta… -arqueó la ceja con suavidad.
—Si lo estuviera eso no sería problema para ti -se alzó de hombros-, de las dos, tú siempre fuiste la liberal.
—Te equivocas -la miró profundamente-, a ti no te compartiría con nadie -Nahuel se estremeció ante semejante convicción-. No lo hice en mi juventud, menos que menos lo haría ahora.
—Hablas como si fueses una anciana, Olivia -miró su reloj, evadiendo sus apasionadas palabras como lo hacía siempre. La otra suspiró-. Será mejor que nos vayamos o perderemos la reservación…
—¡Vaya! -se sintió halagada. Retiró sus brazos de la balaustrada apartándose de ella despacio-. ¿Hiciste reservación?
—Sí, claro -le sonrió-. Vamos.
Subieron al auto y dejaron atrás la residencia de los Arcand. Olivia miraba desde su asiento a través de la ventanilla las hectáreas y hectáreas de terreno donde los animales de aquellos granjeros solían pastar o deambular durante el día. En su mayoría y salvo por las luces de algunos postes, estaban sumidas en la sombra.
—¿Qué tal estuvo tu semana? -le preguntó a la que conducía sin apartar sus ojos del paisaje.
—Infernal, como siempre. Mucho trabajo en la clínica, apoyando un poco a mis padres, ya sabes… -miró su perfil sutilmente preocupada ante la posibilidad de que Olivia pudiera estar seriamente enferma como lo temía su madre o la de ella-. ¿Y tú? ¿Cómo te has sentido de los mareos y las migrañas? ¿Comiste bien?
—Sin novedad… -dijo evasiva-. También comí un poco.
—¿Qué almorzaste? -intentó sonreír mientras tenía sus ojos puestos en el camino-. ¿Faisán, ciervo, perdiz? -rio al ver que Olivia volteaba a verla con curiosidad-. Lo digo porque considerando que de un momento a otro no toleras el cerdo, pensé que quizás habían preparado en casa un almuerzo especial con una buena pieza de caza.
—Pues lamento decepcionarte, pero comí algo tan simple como un trozo de pollo al grill con puré de patatas.
—No, no me decepciona para nada, a menos que sólo hayas probado un par de bocados, lo cual no estaría bien.
—Pues ni modo, porque eso fue exactamente lo que hice.
—Olivia, Olivia…
—¡Pero me desquitaré! -dijo antes de que comenzara a sermonearla a causa de su falta de apetito-. Me desquitaré con la cena.
—Me encargaré de que sea así… -sin embargo no fue necesario insistir demasiado, bastó que pusieran ante ella unos Fettuccine Alla Ruota para ver a esa mujer de ojos grises comer con el mismo ánimo con el que lo había hecho cuando desayunó panqueques aquella mañana en la casa de Nahuel o cuando se dio un festín de papas fritas y helado.
Inclinada hacia adelante en la mesa, apoyada sobre sus codos y bebiendo a sorbos de su copa de vino, Nahuel contemplaba muy atenta la voracidad de su acompañante, que no escatimó en nada y se valió de un par de hogazas de pan para dejar el plato impecable, tomando de él toda esa salsa deliciosa que había surgido como consecuencia de la amalgama de sabores entre la pasta y el queso parmesano dentro del cual había sido aderezada finalmente. Olivia suspiró satisfecha cuando probó el último bocado y alargó su mano hasta la copa de agua que había elegido para acompañar su cena. Al llegar al restaurante, Nahuel le propuso descorchar una botella de vino o un espumante, pero ella le aseguró que ya no bebía. Que tenía años sin hacerlo como parte de la ética de su oficio. Desde luego la veterinaria no quedó para nada convencida con semejante argumento, pero tal y como había estado haciendo hasta ese momento, no dijo nada, ni siquiera cuestionó su singular resolución y lo dejó pasar. Lo que no pudo ignorar fue la glotonería con la que Olivia vio el carrito de los postres, haciendo especial énfasis en el tiramisú o la panna cotta.
—Me parece que los lácteos no representan un problema para ti -y minutos después de que el mesonero retirara de la mesa los platos vacíos de la cena, Olivia ya podía degustar con sumo agrado la crema a base de nata acompañada de frutos rojos que le habían servido. Nahuel, con el rostro apoyado de su mano derecha, la miraba como si se tratase de una niña mimada-. Hoy puedo quedarme tranquila, al menos me consta que almorzaste bien y que estás cenando aún mejor.
—Gracias… -susurró avergonzada.
—Gracias no -sonrió de medio lado-, después de todo tú pagarás la cuenta -Olivia palideció y Nahuel se echó a reír con gusto-. ¡Es broma, es broma! ¿Cómo crees que podría hacerte semejante descortesía?
—Casi me matas de un infarto -se tomó el pecho con la mano-. Habría tenido que pedirle algo de dinero a mi madre, te lo aseguro -la otra la miró con curiosidad, Olivia lo notó y a pesar de que estaba completamente abochornada, prefirió serle franca: No tengo dinero… Todos mis ahorros se han ido en el negocio que te comenté y aunque nos ha ido relativamente bien, aún tenemos muchas deudas. Lo poco que tenía a la mano lo invertí en el boleto para volver a Canadá, eso… Eso también me impulsó a regresar a casa con mis padres.
—Lo entiendo perfectamente.
—¡Pero podré retribuir a tu invitación el próximo mes, te lo aseguro! -Nahuel sonrió-. Recibiré un poco de dinero de los ingresos del lounge y aunque usaré una buena parte para cubrir las cuotas de algunos créditos y todo eso, pues con suerte me quedarán algunos dólares para invitarte al menos un helado…
—Olivia, no te preocupes por eso, no seas tonta… -pero era evidente que la otra se sentía ridícula.
—Me siento como cuando llegaste al departamento de Calgary por primera vez, en esa época en la que la rockera estridente me había dejado con los bolsillos agujereados… -Nahuel rio.
—Lo recuerdo bien, sí -pensó-. A propósito de eso, hoy estuve pensando que una vez te hice una promesa y que nunca la cumplí…
—Cosa rara en ti… -no lo decía por decirlo. Nahuel Lauhgton es de las que cumple todo lo que promete.
—Recuerdo que por esa época te dije que en algún momento te invitaría a ir de fiesta conmigo, ¿lo recuerdas?
—Bastante bien, sí.
—¿Qué me dices? Podríamos ir ahora mismo a un local… Claro, la vida nocturna de Edmonton no se compara con el ambiente de Sydney o con el de Calgary, supongo, pero eso será mejor que nada, ¿no? -Olivia se entusiasmó-. Hay uno bastante cerca de acá, suele haber música en vivo. Ignoro qué banda tocará hoy, pero… ¿Estás de ánimo como para eso?
—¡Sí, claro!
—¿Aunque ya no bebas? -la miró a los ojos-. Porque yo podría tomarme al menos una cerveza…
—¡Hay cocteles que saben muy bien sin alcohol!
—Bueno, tú eres la experta… -le sonrió.
—Y no te preocupes por si te emborrachas o no… Considerando que no he probado licor en toda la noche, puedo conducir de regreso a casa, pierde cuidado.
En efecto, el licor no parecía ser un problema para Olivia Arcand en esa etapa de su vida, no obstante, no se podía decir lo mismo del dulce. Gracias a que habían cenado bastante bien en el restaurante italiano, en el local al que había propuesto ir Nahuel sólo se limitaron a ordenar algo de beber, de no ser porque la mujer de ojos grises decidió echarle un vistazo más exhaustivo al menú, hasta dar con un antojo que le expresaría a uno de los camareros ante la mirada atónita de su acompañante:
—¿Puedes traerme una copa de helado de mantecado con sirope de caramelo? -el chico la miró dubitativo-. Ya sé que sólo tienes helado frito, pero yo lo quiero en copa… ¿Es posible?
—Veré qué puedo hacer.
La veterinaria vio al chico perderse entre la gente rumbo a la cocina.
—Por lo visto los postres no son un problema cuando se trata de comer…
—No -replicó con glotonería.
—¿Has pensado que tus mareos pueden ser consecuencia de cuánta azúcar estás comiendo? -se miraron a los ojos.
—Dudo que tengan nada que ver con eso…
—Pero… ¿Al menos lo has considerado?
—¿Te molestaría si te pidiera que no hablemos más del tema? -su gesto fue afable y Nahuel arrugó los labios preocupada-. La verdad, Nani, no quisiera invertir nuestro tiempo esta noche discutiendo por qué me siento morir cada día a causa de mi malestar o si sigo una dieta adecuada o no…
—Bien… -suspiró-. No te importunaré más con eso.
—Gracias -se acomodó un poco en la silla-. Yo por mi parte te tengo una buena noticia…
—¿No me digas? -el camarero llegó con la cerveza de Nahuel, la copa de helado de Olivia y una botella de agua mineral.
—Te digo… Ayer resolví lo de la denuncia gracias al informe que me enviaste.
—Excelente.
—Así que las autoridades buscarán al idiota que abandonó a los gatitos junto a los contenedores de basura.
—Esperemos que cuando menos le impongan una buena multa. Por suerte su negligencia no pasó a mayores y ya los huerfanitos están muy bien.
—¿Y Sophie?
—Bastante animada y mucho más fuerte -sonrió-. Está cuidando muy bien de los pequeñitos, con una alimentación suplementaria.
—¡Me alegra tanto!
—En un par de meses podrás tener a Grey contigo… -la miró con detenimiento. Olivia tenía la mirada gacha, concentrada en su helado. Nahuel reparó en su rostro delgado, en el que la belleza no había disminuido en nada. Seguía teniendo unos labios increíbles, a los cuales se asomaba una sonrisa cuyo rasgo más característico era ese par de hoyuelos preciosos que se hacían en sus mejillas. Su nariz era fina y perfilada, sus ojos de una expresividad tremenda y su cabello, liso y abundante, caía como siempre hacia un lado, con la diferencia de que ahora lo usaba corto, rozando sus hombros. Pensar que en algún momento de su vida creyó que nunca más volvería a verla y ahora la tenía ante sus ojos. Era inaudito.
—Esperaré con ansias ese día -susurró. La chica que le acompañaba intuyó en su comentario un dejo de tristeza. ¿Y si Olivia ya no estaba en este mundo para ese momento? Nahuel se acomodó en el asiento visiblemente incómoda ante esa idea y descartó esa posibilidad de inmediato.
—Será lindo verte con un gatito… -se miraron a los ojos-. Sabes que es un gran compromiso, ¿no?
—Lo sé -musitó-. Aún no soy tan buena como quisiera con los compromisos, pero estoy mejorando.
—Es un avance… -una banda local comenzó a tocar y esa actuación les sirvió para quedarse en silencio por varios minutos y compartir una que otra anécdota, la gran mayoría de ellas asociada a lo que había sido la vida de Nahuel en Edmonton desde que regresó de Calgary para ejercer como veterinaria.
A pesar de la charla, en todo ese tiempo Nani tuvo tiempo más que suficiente para ingeniar una locura. Una locura que la llevara a devolver la sonrisa al rostro de Olivia Arcand. Un descabellado plan que le permitiera brindarle felicidad a la chica nostálgica, aunque empeñara su corazón en eso. Una vez de regreso a la granja de los Arcand, con Nahuel bastante lúcida al volante, puso en marcha la singular idea que le había surgido aquella noche:
—¿Qué harás el fin de semana próximo?
—Vaya… -sonrió con malicia-. ¿No me digas que volverás a invitarme? -puso un gesto de satisfacción único-. Creo que ya es evidente que no estabas saliendo con nadie y que a partir de ahora lo estás haciendo conmigo…
—Puede que tengas razón -sonrió haciéndose la interesante, aunque sólo bromeaba. La honestidad era comprobada en ella, tanto como en Olivia, aunque fuese esclava de sus recurrentes torpezas-. Puede que a partir de ahora comience a salir contigo, pero tengo algunas condiciones para eso…
—¡Las acataré todas, lo puedes tener por seguro!
—Para que te invite el próximo fin de semana, tienes que prometer que te portarás bien y te cuidarás…
—¿A qué te refieres? -la miró con curiosidad aunque parecía intuir sus exigencias.
—¿Qué te parece comer a tus horas, en raciones razonables? -Olivia suspiró-. ¿Qué te parece cuidar de tu salud y mostrarte más colaboradora?
—Podría hacer el esfuerzo si la recompensa es volver a salir contigo… -la miró de un modo fascinante y Nahuel le sonrió con picardía.
—Bien… Creo que podemos llegar a entendernos… ¿Te gustaría ir a Elk Island? -Olivia la miró con asombro.
—¿Hablas en serio?
—Podríamos pasar allá el fin de semana, ¿qué me dices?
—¿Tú y yo en un viaje de fin de semana? -casi se desmaya de la emoción-. ¿Acaso estás dispuesta a cumplir todas las promesas que no pudimos saldar en el pasado? -Nahuel sonrió de un modo precioso.
—No lo había pensado, pero… -se alzó de hombros-. No estaría mal, ¿no?
—¡Sólo por ese viaje volvería a comer salchichas! -rieron.
—Bien -le agradó saber que la idea mantendría a Olivia motivada y contenta. Después de todo su plan sí que había conseguido uno de los objetivos que se había planteado: hacerla feliz-. Tenemos un trato entonces -le extendió la mano y Olivia se la estrechó con un gesto caricaturesco.
—¡Dalo por hecho!




Capítulo X




Everly miró con curiosidad a su hermana fotografiar el plato de frutas que desayunaría esa mañana. La madre también notó la sutileza, pero le restó importancia. La verdad es que le preocupaba muy poco que fotografiara o no cada plato antes y después de cada comida, siempre que ingiriera un poco de alimento como lo había estado haciendo por esos días.
—No me digas que ahora tienes una cuenta de foodie en Instagram o algo… -susurró la hermana sonriendo con malicia, recostando su rostro de su mano derecha.
—No -respondió con una sonrisa, distraída enviando las imágenes a Nahuel como hacía cada día. De esa forma le dejaba constancia de que estaba cumpliendo su promesa.
—Entonces estás en uno de esos programas de nutrición en los que te piden que fotografíes lo que te comes…
—Tampoco -después de tomar la primera comida del día, su teléfono comenzó a sonar en sus manos y leyó con claridad el nombre de Dereck.
Se levantó de la mesa, susurrando una disculpa, llevó sus utensilios al lavaplatos, donde los depositó asegurándole a la madre que volvería tras atender la llamada para limpiarlos y salió al jardín delantero de la enorme casona rústica de los Arcand.
—¡Hola!
—¡Cariño mío! ¡Mi hermosa princesa! Qué milagro escuchar tu voz… ¿Sabes cuántas veces he intentado hablar contigo y sólo me has ignorado?
—Lo siento, Dereck -suspiró consciente de su descortesía-. No he estado de humor.
—Lo sé, lo sé, Oli, pero no puedes desaparecer así, niña, por favor… ¡Lo creas o no estoy preocupado!
—Sabes de sobra que estoy en casa, con mis padres, así que no hay razones para preocuparse.
—¡Sí, puedes estar metida dentro de una burbuja, pero ya sabes en qué condiciones! Dime al menos que ya estás acudiendo a un especialista.
—No -se lo dijo seria, verdaderamente amargada con esa idea-. Aún no.
—¡Olivia! -el hombre al otro lado del mundo se indignó-. ¡Teníamos un trato!
—Mejor háblame del negocio… -él suspiró consciente de la testarudez de ella-. ¿Cómo va todo en Sydney?
—Igual, igual… -reflexionó-. Bueno, no. Te mentiría si te dijera que las cosas siguen igual… No es lo mismo sin ti, esa es la verdad. No sólo te echo de menos yo, también Patrick, Jonathan, los otros chicos y ya perdí la cuenta de cuántos clientes han preguntado por ti.
—¿Qué les has dicho? -frunció el ceño muy seria.
—Lo que acordamos: que estás en Canadá resolviendo algunos asuntos familiares y que posiblemente estarás de vuelta para la primavera… -se refería, desde luego, al inicio de la temporada en el hemisferio sur, donde el solsticio de primavera coincidía con el de otoño en el hemisferio norte. Dereck, que estaba detrás de la barra del local que ambos habían abierto en calidad de socios, se cruzó de brazos preocupado-. Pero eso ni de chiste es cierto, ¿no?
—Aún no lo sé.
—¿Sigues pensando en echarte para atrás con todo esto? -frunció el ceño-. ¿Aún estás a tiempo para hacer algo así?
—No lo sé -se sintió agobiada.
—¿Al menos hablaste ya con tu familia, Olivia?
—No -suspiró abrumada-. No lo he hecho, Dereck.
—¿Y qué estás esperando para hacerlo, Olivia? -se enojó.
—La semana que viene hablaré con ellos. Este fin de semana saldré a las montañas, así que no quiero arruinar mi ánimo con una conversación como esa. Quiero imaginar que soy feliz al menos hasta este fin de semana y luego hacerle frente a mi miserable existencia. ¿Está bien?
—Como quieras, Olivia… -suspiró, preocupado-. Ya sabes que nadie decide mejor sobre tu vida que tú misma, linda.
—Sí, precisamente por eso, mi existencia es un desastre -hacía un esfuerzo por no desanimarse, pero esa charla no estaba ayudando en nada-. Necesito una consciencia nueva, como Pinocho.
—¿Y esa chica? ¿Esa chica tan importante, de la que siempre has estado enamorada? ¿Esa que dijiste que necesitabas ver aunque fuese lo último que hicieras en tu vida?
—Nahuel -sonrió con calidez-. Pues con ella iré a las montañas este fin de semana.
—¿Sí? -se echó a reír con picardía-. ¿Volverán a tener algo ustedes dos, o…?
—No lo puedo asegurar justo ahora -bajó la mirada abatida-. Ya sabes que desde que recibí esa maldita noticia, en mi vida nada es simple, Dereck…
—No pierdas el ánimo, Olivia… -trató de transmitirle esperanzas-. No sé por qué pienso que te estás ahogando en un vaso de agua…
—Ya veremos, Dereck… -decidió que ya había tenido suficiente con esa conversación-. Te tengo que dejar…
—Está bien, pero promete que no desaparecerás. Promete que al menos me escribirás una vez a la semana para decirme cómo estás, cómo te sientes, ¿sí? -le habló muy serio-. Puedes estar segura de que tu silencio me tenía muy preocupado y hasta temí lo peor.
—Tienes mi palabra -de un tiempo para acá, era lo único que podía ofrecer a cambio. De cierta forma sentía que no poseer nada más la estaba educando en el compromiso, aunque a veces le costara un mundo manejarlo.
—Bien… Te adoro, Olivia… Cuídate mucho, te lo suplico… ¡Créeme que hay gente que lamentaría mucho que algo malo te sucediera!
—Lo sé… -dijo abatida-. Soy una mentecata, es cierto, pero sé de sobra cuánto afectaría a algunos el hecho de que algo pudiera ocurrirme y precisamente por eso, precisamente pensando en ellos, me he inhibido de hacer alguna insensatez. Te adoro, Dereck… Estaremos en contacto -colgó la llamada y se sintió desolada.
Charlotte notó con preocupación que la chica risueña y radiante que había salido de la cocina para atender esa llamada, no era la misma que volvía para encargarse de los platos sucios del desayuno. Miró de soslayo a su hija menor, que en ese tiempo había dado muestras de ser mucho más centrada y razonable que la hermana y aclarándose la garganta, decidió indagar con tiento en la mirada sombría de Olivia:
—¿Con quién hablabas, linda? -imaginó que la otra reaccionaría con altivez, solicitándole con fiereza que no se inmiscuyera en sus asuntos como solía hacer siempre, pero su gentileza la tomó por sorpresa:
—El que llamó fue Dereck, mamá -susurró-, mi socio en Sydney.
—Ah… -cruzó una mirada nerviosa con Everly que le alzó los hombros e intercambió con ella un gesto cómico-. ¿Todo bien allá, Oli?
—Aparentemente.
Charlotte no quiso decir nada más. Sabía que una sola pregunta, que un solo comentario, podría provocar en la otra una reacción desfavorable, sin embargo notó cómo Everly se ponía de pie, se detenía detrás de Olivia, recostaba un poco su mentón de su espalda, considerando que su hermana era mucho más alta que ella y le susurraba:
—Oye, Oli… Sabes que puedes contar con nosotros si en algún momento quieres hablar de lo que te preocupa, ¿verdad? -la hermana se conmovió en un segundo y sus ojos se humedecieron al instante-. No queremos entrometernos en tu vida ni nada, es sólo que… Que…
—Que estamos muy preocupados por ti… -la voz de Nathaniel las tomó a todas por sorpresa.
Olivia giró la cabeza hacia la puerta con un gesto de perplejidad absoluta. Sabía de sobra que su padre nunca había sido una persona exageradamente afectiva. Es cierto que los amaba profundamente, pero no era un maestro en las demostraciones de afecto ni mucho menos. Siempre se había caracterizado por ser huraño y refunfuñón. Más bien distante, por eso su gesto las dejó mudas. Caminó hacia las hijas, acarició la espalda de la mayor y le dio un beso en la sien, haciéndola sollozar con suavidad.
—Te amo, cabeza de piedra -le dijo y miró a Everly, también conmovida-. Las amo a las dos, nunca lo duden…
—Siempre creí que querías más a tus ovejas, papá -dijo Olivia bromeando y limpiándose un poco el rostro con el dorso de su mano.
—A mis ovejas no las metas en esto -rieron.
Aunque Olivia sintió un profundo alivio en ese momento y consideró cuán injusta estaba siendo al mantener a su familia en vilo, ocultándoles cuanto le estaba pasando, prefirió seguir firme con su resolución de postergar esa charla por un tiempo más. Estaba aterrada y su corazón no acababa de encontrar la fuerza para sostener con ellos esa merecida conversación. ¿Llegaría a ella el valor antes de que fuese demasiado tarde?
No permitió que las circunstancias la agobiaran y cuando llegó el día en el que Nahuel pasaría por ella para llevarla consigo a Elk Island, la madre la vio más feliz de lo que recordaba haberla visto en mucho, mucho tiempo. Notó que salía de su habitación con una mochila y que se disponía a bajar a la cocina para tomar el desayuno.
—¿Y esto? -siguió sus pasos risueña-. ¿Vas a alguna parte?
—Estaré fuera el fin de semana…
—No me digas -la vio de arriba a abajo complacida-. ¿Así que encontraste algo bueno que hacer en Edmonton después de todo?
—Ya ves… -entró a la cocina y tomó de la nevera unos waffles que procedió a meter en el horno. Los acompañaría con frutas, miel y un poco de nata.
—¿Irás sola a ese paseo, o…? -Charlotte giró la cabeza al escuchar un auto aproximarse a la casa y allí estaba ya la furgoneta blanca de Nahuel Laughton. La madre vio boquiabierta a través de la ventana de la cocina a la mujer de cabellos castaños bajar del vehículo y esperar, de pie, ante la escalinata principal de esa residencia. No tardó en apartar un poco la persiana, asomar el rostro entre los cristales y decir, entusiasmada: ¡Nani, cariño! -la chica reparó en ella de inmediato y le sonrió con timidez-. Estamos aquí. ¡Pasa, por favor!
—¿Seguro? -miró hacia la furgoneta, donde estaba Jasper-. ¿No le molesta si paso con el perro? Le aseguro qu…
—¡No, no! ¡Para nada! -sacudió la mano despreocupada-. ¡No imaginas cuántos ovejeros tenemos en la granja! ¡Ven y tómate algo con nosotras! -Nahuel la obedeció y Charlotte volteó a ver a la hija que terminaba de servir su comida en un plato-. Así que tú y Nahuel, ¿no? -se cruzó de brazos-. No sabes lo feliz que me hace saberlo…
—No cantes victoria, mamá -se lo dijo seria, con un dejo de temor-. No es tan simple…
—Imagino que no, luego de que tomaras aquella repentina decisión en el pasado -se miraron a los ojos-, pero si te ausentarás el fin de semana con ella, es por algo…
—Por los momentos sólo somos un par de amigas que se están poniendo al corriente de todo…
—Es más de lo que podría pedir -sonrió, esperanzada-. Nahuel te hizo conectar con una Olivia maravillosa en el pasado, ¿por qué no podría lograrlo de nuevo? -sintió los pasos de la chica aproximarse y cambió el tema-. Come, come, no hagas esperar a Nani -justo en ese instante la veterinaria irrumpía en la habitación con una sonrisa tímida-. ¡Cariño! ¡Qué bueno recibirte en casa! Si Olivia no hubiese reservado el secreto hasta el último minuto, habría preparado para ti algo especial.
—No se moleste -le aseguró-. Comí un buen desayuno al salir de casa.
—Bueno, pero podrás tomarte conmigo al menos un té, ¿verdad?
—Sí, claro -se sentó a la mesa junto a Olivia, que la miró de soslayo y le guiñó el ojo con un gesto cómico. Charlotte giró sobre sus talones para avanzar hacia la estufa.
—Te lo dije -murmuró la de los ojos grises en voz muy baja-. Siempre te aseguré que tu suegra era un amor…
—¡Liv! -se sonrojó, nerviosa-. Deja de decir tonterías…
—Ahora estás en deuda conmigo, porque aunque yo también tengo el placer de conocer a la mía, no me has presentado oficialmente -probó un bocado-. A mi suegro tampoco -susurró-, aunque esa noche en la que me aparecí por tu casa me adelanté con los protocolos…
—Todo a su debido momento -le aseguró un poco más sosegada. Olivia sonrió con malicia.
—Es un avance… -volvió a comer con un gesto de absoluta picardía-. Seré paciente, no te preocupes.
—Me alegra ver que estás comiendo bien… -la detalló y notó con agrado que había ganado un poco de peso. Al menos uno o dos kilos, de eso podía estar segura.
—Tenemos un trato…
—Que se sostendrá en el tiempo…
—¿Es el requisito que me pedirás para volver a ser mi novia? -y giraron sus cabezas con un gesto caricaturesco al ver que Charlotte, de pie ante la mesa y con un par de tazas humeantes en sus manos, había escuchado esas palabras con toda claridad. La madre, que no quería pecar de imprudente, se aclaró la garganta, le alargó la infusión a la visita y se sentó junto a las chicas en silencio, pero sin disimular ni tan siquiera un poco su sonrisa traviesa.
No hablaron demasiado. Esperaron a que Olivia terminara de comer, se contaron a grandes rasgos cómo estaban las cosas por la granja de los Arcand, la de los Laughton y qué tal le iba a Nahuel en la veterinaria, así como ocupándose de las abejas que se dedicaban a hacer colonias en los lugares menos aconsejables de Edmonton. Una vez que la hija estuvo lista para partir, se despidieron con gentileza y salieron, seguidas de Jasper, para ponerse en marcha hacia el norte.
—Conseguí una cabaña formidable -le aseguró Nahuel, sonriente-. Al principio creí que no podría rentarla, pero… ¿adivina? -Olivia la miró con atención-. Me llamaron para decirme que las personas que la habían reservado tuvieron que cancelar su viaje y que estaba disponible. Espero que te guste.
—No exagero si te digo que no me importará pasar el fin de semana en un descampado debajo de una roca, siempre que sea contigo -Nahuel se ruborizó un poco, buscando siempre la manera de sortear las apasionadas declaraciones de Olivia. ¿Cuánto tendrían de ciertas? Su empeño por cuidar su corazón era un muro de contención lo suficientemente firme, aunque la mayoría de las veces se tambaleara.
—No será necesario -dijo restándole romanticismo a las palabras de la otra-. Te aseguro que esta cabaña no sólo es muy cómoda, también bastante espaciosa.
—Lo que me hace pensar que debería sentirme avergonzada -Nahuel volteó a verla a pesar de estar atenta al camino-. En mi situación no he podido aportar mayor cosa, económicamente hablando… Ya no sólo te debo una cena y unas cervezas, también una escapada de fin de semana…
—No pienses en eso ahora, Liv -suspiró-. No te estoy poniendo en deuda ni mucho menos.
—Podría pedirle algo de dinero a mamá o a papá, pero… -se tomó el rostro con ambas manos-. La sola idea de recurrir a eso me hace sentir demasiado abochornada. Creo que muero de vergüenza y vuelvo a nacer sólo de considerarlo.
—Bien, pero no tienes que morir y resucitar justo ahora, porque no es necesario -sonrió-. De verdad exageras. Yo sólo quiero que te relajes un poco y que te conectes con esa Olivia risueña, feliz, alocada, que un día conocí.
—Haré mi mayor esfuerzo, lo prometo… -y no tardó en dejarle claro cuánto empeño pondría en ello. Con la música que sonaba para ambas en la radio de la van de Nahuel, Olivia hizo de las suyas. Tal y como lo hacía años atrás en Calgary, cantaba terrible, imitando a los intérpretes, haciendo muecas descabelladas, lanzándose a veces sobre Nahuel, que lloraba de risa con las ocurrencias de la otra. Sí, a ella no le importaba hacer el ridículo si tenía que convertirse en el alma de la fiesta, en especial porque se le daba de maravilla.
La veterinaria se sintió increíblemente satisfecha al notar que su intención de llevar un poco de calma y felicidad a Olivia estaba dando sus buenos resultados, especialmente porque cuando llegaron a la cabaña, rodeada de los paisajes de Elk Island, su rostro de sorpresa y emoción no tuvo precio.
—¡Es magnífica! -dijo dejando su mochila a un lado de la puerta. Aquel lugar diseñado para albergar como máximo a cuatro personas, era luminoso, espacioso y muy, muy cómodo.
—Me alegra que te guste -ella también se deshizo de su equipaje, dejó entrar a Jasper a la casa y miró su teléfono inteligente. Verificó que como era de esperarse les esperaba un fin de semana más bien frío a pesar de estar en primavera y se aseguró que hubiese leña suficiente dentro, así como fuera, para alimentar con ella la chimenea-. ¿Tienes hambre? -Olivia sacudió la cabeza de un lado a otro de pie ante el ventanal que dejaba ver el paisaje-. Bien, pero ni creas que te saltarás una sola comida.
—Tenemos un acuerdo y lo respetaré, Nani.
—Me alegra saberlo, Liv -le sonrió con dulzura.
Se ocupó de poner un poco de música a bajo volumen y luego procedió a encender el fuego. Olivia, por su parte, se sentó frente a la chimenea a observarla y se sintió como en un sueño. Nahuel no había cambiado demasiado. Seguía conservando una figura atlética maravillosa, la misma que tenía cuando se conocieron en Calgary. Al igual que ella llevaba el cabello más corto, pero debía reconocer que le quedaba espléndido, especialmente porque siempre lo tenía sutilmente revuelto, asalvajado, rasgo que le daba no sólo un toque encantador, sino muy especialmente sensual. Le fascinaba su espalda ligeramente ancha, sus brazos fuertes, sus manos amplias. Que fuese cuidadosa y precisa con sus movimientos. Suspiró sintiéndose un poco tonta. ¿Así que estaba tan enamorada como siempre?
—Mejor dicho, como nunca…
—¿Perdón? -Nahuel volteó a verla con curiosidad-. ¿Dijiste algo, Liv?
—Sí -reconoció, cuan honesta era-. Estaba pensando en lo que siento por ti, Nahuel -la otra la miró con un gesto abismado-. Te parecerá que es una estupidez o un descaro por mi parte que aparezca aquí luego de todos estos años con la ardiente esperanza de que tú y yo nos demos una segunda oportunidad, ¿verdad?
—No.
—¿No? -la sorprendió.
—No -sonrió y volvió a ocuparse de los leños que ponía sobre el fuego-. Me conoces lo suficiente como para imaginar que si yo no albergara también una esperanza no estaría aquí. Sabes de sobra que si ese sentimiento tuyo no fuese correspondido, jamás hubiese sugerido venir a un lugar como este durante un fin de semana… ¿O ya olvidaste quién soy y cómo soy?
—Jamás… -se entusiasmó-. ¿Eso quiere decir que vamos apuntando en la misma dirección?
—Quizás a ritmos distintos, pero eso parece…
—Nahuel… -bajó la mirada-. Hay muchas cosas de las que quiero hablarte… -aunque sabía que muy probablemente no le agradaría descubrir esas supuestas cosas, Nahuel sintió que la disposición de Olivia de confesarse era una esperanza en su corazón. La miró muy seria-. Y lo haré, te juro por lo que quieras, que lo haré. Quisiera aprovechar la oportunidad de que estamos aquí, apartadas de todo, para que hablemos como las mujeres adultas que ahora somos… -pensó-, o bueno, como la mujer adulta que eres y como la mentecata que se cree madura que soy…
—No te expreses así de ti, Liv -se enojó-. A veces siento que te subestimas.
—Sea como sea… Este fin de semana no será en vano para ambas…
—¿Me contarás qué es lo que te está pasando? -la vio profundamente a los ojos-. ¿Me dirás con toda honestidad por qué has dejado de comer, por qué estás sufriendo esos episodios de náuseas, esos malestares?
—Te lo diré, sí -no la miró a los ojos-, pero mañana… Mañana… -se quebró su voz-. Déjame al menos sentir por un día que mi vida no es una mierda, por favor… Déjame volver a experimentar cómo se siente estar tranquila y feliz, sintiendo que nada malo está por suceder… -lloró. Nahuel se sorprendió al verla quebrarse de ese modo y abandonando cuanto hacía frente a la chimenea, se arrodilló ante ella, le tomó el rostro entre las manos y la besó con suavidad en la frente.
—Todo estará bien, Olivia… -la tomó entre sus brazos y sintió cómo la otra se acurrucaba en ellos como un gorrioncito-. Todo estará bien…
—Espero que sí, Nahuel… Espero que cuando termine este fin de semana, todo esté bien…
—¿Quieres comer? -susurró-. Puedo preparar pasta…
—¿Alla ruota?
—Desde luego que no -rieron-. Napolitana -se apartó de ella y vio sus ojos-. ¿Te gusta esa idea?
—Me encanta.
Comieron y acompañaron los alimentos con una copa de vino, de la cual Olivia sólo probó algunos sorbos. Tras dejar todo en orden, volvieron junto al fuego aunque Nahuel propuso ir afuera.
—¿Te gustaría?
—No… -susurró-. Me siento a gusto aquí dentro, además -vio a Jasper echado detrás del sofá-. Él está tan cómodo…
—Bueno -puso la botella de vino a un lado, se sentó en el mueble y Olivia no tardó en acomodarse junto a ella.
—¿Alguna vez te has preguntado qué fue de mi vida luego de marcharme de Calgary?
—Siempre. Incluso ahora, antes de que reaparecieras, cuando tu recuerdo venía a mi cabeza siempre quise saber dónde estabas, con quién y si serías feliz -se miraron a los ojos.
—Me pasaba exactamente lo mismo. Me ha estado pasando desde el mismo día que salí de Calgary… A veces me sentía furiosa contigo por no haber venido conmigo. A veces te juzgué de conformista por seguir tan apegada a tus planes, a tus sueños y me juraba una y mil veces que sólo estabas transada en la idea de que debía ser así y no de otro modo, creyendo además que tu sueño no era más que una tontería. Quizás un capricho de tus padres, un deseo de sentirte útil, qué sé yo… -suspiró-. En Toronto comencé a entender que siempre viví en una burbuja de bondad, bienestar y esperanza y que la vida que yo irresponsablemente soñaba no era ni tan amable, ni tan sencilla, ni mucho menos tan condescendiente. Me pasaron mil cosas, novecientas cincuenta de ellas desagradables y conforme comencé a andar ese camino de sombras entendí que la que estuvo equivocada fui yo y que tú siempre estuviste en lo correcto. Que el error no era tuyo por quedarte, sino mío por marcharme.
—¿Por qué no volviste? -la miró muy seria-. ¿Por qué dejaste de responder y preferiste desaparecer?
—Me consumía la vergüenza de haber actuado como una idiota y el orgullo me impedía reconocerlo. Te hice tanto daño con mi egoísmo, decepcioné tanto a mis padres con mi rebeldía, ¿que cómo podía simplemente volver? ¿Cómo podía ser tan imbécil? No merecía nada. Cerraba los ojos y recordaba los tuyos llenos de lágrimas esa última tarde en Calgary. Cerraba los ojos y veía los de mi madre, los de papá, con ese brillo indescifrable de temor, desconcierto y duda… ¿Por qué nos haces esto, Olivia? Mamá no dijo una sola palabra, pero supe que eso ocultaba su mirada… ¿Por qué nos haces y te haces esto? Entonces entendí que ese era el destino por el que yo había apostado y que tenía que seguir la senda hasta las últimas consecuencias. En algún momento las cosas irían mejor, era la única idea a la que podía aferrarme, así que un día decidí aprender mixología y hacer de eso mi fuente de trabajo para al menos conseguir algo de dinero, porque imaginarás que nunca más le pedí a mis padres un solo centavo. Yo puedo ser todo lo caradura que quieras, pero hasta mi cinismo tiene un límite…
—Nunca has sido cínica, Olivia. Descarada, sí, de sobra, pero cínica jamás.
—Sea como sea, la mixología contuvo mi vida. Gracias a eso comencé a trabajar en bares, locales, restaurantes, hoteles y comencé a girar por Toronto hasta que, decidida a no mirar atrás, resolví irme a los Estados Unidos. Muchas veces mi madre intentó disuadirme sin éxito, millones de veces pensé en ti y en la sensación de desasosiego que me producía poner un pie fuera de Canadá y con eso estar cada vez más lejos de tu lado, pero… ¿Qué podía esperar yo de ti luego de ser una insensata egoísta? ¿Amor, un recuerdo, tu amistad?
—Todo eso y más, te lo garantizo.
—Lo siento, no lo sabía… -se sintió colosalmente estúpida-. No lo sabía, ni siquiera era capaz de imaginarlo, mucho menos creí que lo mereciera, así que puse mi rumbo hacia los Estados Unidos. Primero viví en Chicago, luego fui a parar a Los Ángeles y allí conseguí una oportunidad de trabajo única por parte de una línea de cruceros australianos de lujo. Fue un trabajo agotador pero muy lucrativo. Estar cada día sobre un barco y no tener que preocuparse por cosas como arrendar un departamento o pagar los servicios todos los meses, me permitió ahorrar suficiente dinero. Estuve tres años embarcada, hasta que decidí que era hora de parar por un tiempo y pensé en establecerme. Descarté América, me mudé a Sydney y allí, en mi primer trabajo en tierra firme, conocí a Dereck, mi socio. Él era el gerente de ese lugar, yo entré como la nueva bartender y nos hicimos amigos. Unos meses después decidimos tener nuestro propio negocio y comenzamos a trabajar en eso. Yo puse todo en el asador por ese proyecto, invirtiendo todos mis ahorros, aunque eso no evitó que nos metiéramos en un par de créditos y mi vida pasó a ser estable y pintoresca, aunque vacía, muy vacía, hasta que llegó ese nefasto día en el que mi frágil castillo de arena se fue al piso, empujándome a volver a Edmonton, muy especialmente a reencontrarme contigo…
—¿Por qué? -la miró muy seria.
—Hoy mi madre lo dijo, luego de que te viera llegar a nuestra casa… Sólo contigo, sólo junto a ti, yo logré ser la mejor persona del mundo. Sólo en tu compañía yo entendí que dentro de mí había mil cosas maravillosas, porque sólo tú y nadie más que tú has logrado hacer aflorar en mí mis más grandes talentos, mis mejores ideas, mis más profundos sentimientos…
—¿Y Dereck? ¿Y toda esa gente que ha pasado por tu camino en ocho años?
—Lo normal -se alzó de hombros-. Lo típico que podía manejar con mi excelente máscara social, en la que la vistosidad de la mixología y todos los trucos que aprendí me ayudaban a ser la verdadera estrella del bar, el alma de la fiesta. Sí, al parecer era una mujer risueña, segura, desinhibida, una ráfaga de viento imparable, pero… -se alzó de hombros-. Nada más lejos de la verdad. Sólo era una mujer vacía, incompleta, despechada, que entendía que la única vez que vivió algo profundo y bonito fue contigo y que lo arruinó por ir detrás de un ideal absurdo y por miedo al compromiso…
—¿Miedo al compromiso? -sonrió-. Eres una experta en mixología y eso te llevó a abrir tu propio negocio, ¿no?
—Sí…
—A menos que hayas huido de Sydney precisamente por el temor que te produce ese local, los gastos asociados a él…
—No, no -meneó la cabeza-. Lo creas o no, los compromisos materiales o laborales puedo manejarlos sin problema, especialmente porque mi trabajo es divertido, colorido, conoces mucha gente cada noche…
—Entiendo.
—Pero, en el amor… -suspiró abochornada-. Nahuel, puedes patearme, pero yo temía que nuestro amor se desvaneciera. Yo temía que nos venciera el aburrimiento, la costumbre. Yo temía que llegara el día en el que al mirarnos, ya no sintiéramos nada…
—Olivia, estamos aquí ocho años más tarde… Dime… ¿Crees que no sentimos nada al mirarnos? -pusieron sus pupilas sobre las de la otra y se estremecieron.
—Definitivamente no… -una canción que sonaba al fondo vino para acompañar el sobrecogedor momento. Olivia sonrió de un modo hermoso-. ¿Aún te gusta Norah Jones?
—Sí, claro… -sonaba The Prettiest Thing-. Aunque, si me permites la cursilería…
—¡Todas las que quieras! -lo dijo ávida-. Eres la única persona sobre el mundo a la que siempre, siempre le permitiría todas las cursilerías…
—Bien… -sonrió de un modo que el sólo gesto en sus labios parecía un poema-. Todo lo que está sonando desde que llegamos son canciones que me llevan a ti…
—No me digas -se conmovió.
—Te digo, sí…
—¿No te parece un milagro? -lo dijo abismada.
—¿Qué, exactamente?
—¿Que luego de todo este tiempo nos sigamos amando?
—Es un milagro, sí… -miró sus ojos, sus labios, su sonrisa-. Quizás sea la consecuencia de que nuestro amor quedó truncado en su momento más hermoso, dejándonos a las dos con el corazón cortado a la mitad… Quizás hicimos un pacto sin saberlo y prometimos amarnos eternamente… Quizás me pusiste algo en las pizzas con pepperoni que me llevabas a casa algunas noches -rieron-. Me parece que no vale la pena preguntarse la razón del milagro, ¿no? Buscarle la lógica al sentimiento es matarlo, ¿no te parece?
—Me parece, sí…
—El amor es para sentirlo, Olivia, no para pensarlo -se miraron de un modo dulce y fascinante. Allí estaba esa emoción desbocándose en la convergencia de dos almas-. No sé tú, pero yo dudaría de un sentimiento que puedes describir o racionalizar… -Nahuel prestó atención a lo que sonaba ahora-. ¿Aún bailas?
—Sólo contigo… -rio-. Eres la única que siempre supo llevársela bien con mis dos pies izquierdos…
Allí, ante esa chimenea que arrojaba destellos amarillentos o naranja, sobre toda la recámara; pavesas que se desvanecían en la nada, bailaron muy despacio acompañadas por la voz de Lou Rawls. Olivia cerró los ojos rodeando los hombros de Nahuel y sintió, al cabo de unos segundos, cómo sus lágrimas humedecían de a poco sus mejillas.
—¿Puedo confesarte algo? -susurró la de cabello oscuro.
—Ojalá pasáramos el resto de la vida confesándonos cosas…
—Mi ego herido siempre te dedicó esa canción. Mi ego lastimado siempre, siempre quiso pensar, creer, que no importaba cuánto buscaras por el mundo, nunca ibas a encontrar un amor como el mío…
—Le tengo una noticia a tu ego -se miraron a los ojos mientras sus rostros permanecían muy cerca-. Nunca, jamás, ni remotamente, hallé un amor como el tuyo y sí, sí, extrañé tu amor, tu forma de acompañarme, de cuidarme, de besarme una y otra y otra noche… Todas las noches, cada noche…
—Vaya… -arqueó la ceja con suavidad haciendo reír a la otra-. Deberíamos comprobar qué era lo que tenía de especial mi amor, ¿no crees?
—Honestamente, es lo que ansío desde que compré el boleto de regreso en Sydney…
Se besaron con una tímida delicadeza. Se besaron como aquel que vuelve tras años y años a un lugar en el que se atesoraban sus más hermosas vivencias, albergando en el corazón un anhelo ardiente: que todo aquello fuese tal y como lo recordaba o… ¡Aún mejor! Que esos labios fuesen tan suaves como el roce de una superficie tersa, mullida, cálida y expansiva. Que esas bocas fuesen tan dulces como el mejor bocado de miel virgen, tan alucinante, tan arrebatadora como el producto de la colonia más laboriosa del planeta. Que el beso, cauto al principio, tuviera el poder de hacerse abrasador incendio luego de haber sido un ascua diminuta e inofensiva. Que sus cuerpos, que se reconocían en la proximidad sin importar las vueltas que da la vida o todo el tiempo que corrió incansable sobre la esfera del reloj, se identificaran en la certidumbre, en la pertenencia. Sí. Hay cosas que siempre serán tuyas, no importa cuántas veces cambien de dueño o a dónde vayan a parar. Hay cosas que siempre te trae de regreso el destino, un aroma en el viento, un sonido en la distancia, una vuelta de la vida que no te veías venir y ellas, ellas eran, les gustara o no, estuvieran listas o no para reconocerlo, la una de la otra. No era necesario sino prestar atención a la forma en la que sus labios se buscaban con frenesí, o la forma en la que sus manos se tomaban con cierta torpeza, la manera en la que sus brazos se anudaban, para constatarlo. Puede que a pesar de las pruebas el miedo, la cobardía, el orgullo o la soberbia las empujaran a restar misticismo a la convergencia, ¿por qué no, si la duda nos hace comportarnos como necios? Pero de cara a la certeza del alma, nada, ¡nada podían hacer, salvo aceptar con beneplácito semejante bendición y dar gracias por la suerte de reencontrarse sin aparentes rencores! Con miedo; con todo el miedo del mundo, pero sin rencor.
Quizás lo más prudente para ambas habría sido detenerse. Quizás Nahuel tenía que mantenerse firme en su palabra de no permitir que aquello la hiciera perder el control de su corazón. Quizás Olivia, considerando el daño que había hecho y todas las cosas por las que estaba atravesando en ese momento de su vida, debía ser más comedida, ¿pero quién le puede poner límites a un sentimiento que nunca los tuvo? ¿Quién puede recurrir a la razón cuando estás bebiendo hasta saciarte de un manantial luego de entender que viviste por años sediento? Sí, era un milagro amarse, pero más aún era una bendición volver a probarse. Descubrir cuánto tiempo estuviste sin experimentar sentimientos, emociones, sensaciones, percibir cómo comienzan a desentumecerse en tu piel, sobre las palmas de tus manos, en tu boca, alrededor de tus brazos y viajar de nuevo a esa locura fantástica que va acompañada de palpitaciones, gemidos, necesidades, urgencias.
Jasper, que estaba echado detrás del sofá, alzó un poco la vista y vio en la pared contraria a la chimenea cómo el fuego servía de fuente de luz para que sobre esa superficie se dibujaran las sombras de un amor vestido de pasión. Incapacitado para entender aquellas aproximaciones el perro vio cómo la silueta de Olivia y la de Nahuel bailaban, pero ya no aquella canción de Lou Rawls o alguna otra, no, su propia melodía primitiva movida por un deseo creciente. Las vio alejarse, aproximarse, fundirse, hasta que ambas figuras se desvanecieron tras dejarse caer sobre el mueble, posteriormente en el suelo, sobre la alfombra.
—¿Te arrepentirás de esto? -susurró Olivia fuera de sí al sentir cómo Nahuel viajaba con sus manos por debajo de su ropa. Sí, estaba más delgada, pero su piel seguía siendo una promesa fantástica y sus relieves, especialmente el de sus senos, continuaban siendo una fuente de delirio.
—No suelo arrepentirme de lo que hago, Olivia… -ella también lo dijo a los susurros, muy poco interesada en pensar si estaba haciendo lo correcto o no. Estaba, ante todo, redescubriendo las maravillas del sexo y no, no iba a detenerse en nimiedades.
—¿Así que seremos amigas con derecho a roce? -sonrió con malicia mientras la otra se volcaba en su cuello y se hacía dueña y señora del espacio formidable que había entre sus piernas.
—Mira que dices tonterías en los momentos más inoportunos… -¿quién podría, en un instante como ese y con tanta agua corriendo debajo de aquel puente, conformarse con poco o quedarse sólo con una ínfima porción del pastel? Impensable. Justo ahora lo querían todo. ¡Todo! Y no consideraban que fuese una avaricia, menos que menos que estuviesen pidiendo demasiado.
Se fueron desnudando de a poco, paso a paso. Había urgencia, sí, especialmente luego del largo estío, pero ni la premura más intensa del mundo las iba a hacer apartarse del deleite que les producía volver a verse, a tocarse y a degustarse. Era una necesidad compartida en la que descubres que quizás estuviste teniendo sexo con una que otra persona en todo ese tiempo, pero el amor, hacer el amor, dar y recibir el sentimiento en toda su magnitud y con todo lo que implica, sólo lo experimentaron aquellos meses en Calgary y nunca más, hasta esa tarde en Elk Island.
Una vez que Nahuel despojó a Olivia de la ropa que cubría su torso, se llevó una increíble sorpresa. Allí, en la cara interna del antebrazo izquierdo de la mujer de ojos grises, sobre esa delicada piel, la morena vio un tatuaje que la dejó perpleja. Por un instante olvidó la razón inicial por la que insistía en quitarle toda la ropa y se quedó prendada de las abejas primorosas que parecían volar hacia la mano, describiendo a su paso líneas segmentadas, como si ellas fuesen la representación tangible de la trayectoria de su viaje a través de ese cuerpo. Esas mismas líneas eran las responsables de que se formara la palabra Happiness.
Tras segundos de contemplación, Nani dirigió sus ojos abismados hacia los de Olivia, que parecían estar esperando por ella y la otra, que tuvo el atino de leer sus pensamientos, susurró:
—Sí. El tatuaje es tuyo. Es por ti. Es para ti… -lo miró de soslayo-. Me lo hice en Chicago, pocos días después de poner el pie en un país que no fuese Canadá. Quería cerciorarme de que no te olvidaría jamás, pero no sólo eso… Quería que se convirtiera en un testimonio de una de las épocas más felices de mi vida, así que si alguna vez pensaste o creíste que te había olvidado, ya ves que tenía razones de sobra para pensar en ti cuando menos una vez al día.
—Liv… -no se lo creía, pero ella tampoco le dio demasiado tiempo para que abandonara su perplejidad, porque la tomó por el rostro y la condujo hasta su boca, donde volvieron a besarse esta vez con más frenesí, además de retomar la tarea de despojarse de la ropa.
Sí, la sublime experiencia se merecía sus dilaciones, especialmente porque ir despacio sólo acrecentaba las proporciones de un estallido fulminante que vendría acompañado de aquellas caricias que jamás se olvidan y siempre se añoran; aquellos besos que nunca les supieron igual si no provenían de la convergencia de sus bocas y unas exploraciones más que atrevidas por los recovecos más inimaginados, que las reconectó en un segundo con la verdad de pertenecerse. He venido a reclamar lo mío y nada ni nadie impedirá que lo tome a manos llenas y hasta saciarme, pero saciarse de un amor que extrañaron en el despecho por años, es un anhelo que no se calma en una noche, por fortuna.
Por encima de la música, que desde Lou Rawls seguía sonando, pero sin nadie que le prestara demasiada atención, recordaron los acordes de sus gemidos y muy especialmente la fascinante habilidad que tenían de hacerlos sincopar, como si fuese una pieza de jazz erótico y alucinante, un género creado y ejecutado sólo por ellas. Se rindieron en un segundo, perplejas porque se habían amado, sin recordar muy bien cómo había empezado todo ni cuál fue la frase que las empujó a olvidarse de la prudencia. Ahora, desnudas sobre la alfombra frente al fuego de la chimenea, cubriendo sus cuerpos a medias con la manta que tomaron en cualquier instante del sofá, preferían aferrarse a un abrazo místico, en medio del cual Olivia susurró:
—Nunca nos habíamos hecho el amor con tanta ternura.
—Mentirosa -la voz de Nahuel sonó con un suave eco. Su rostro estaba hundido sobre su hombro, de cara al suelo, mientras Olivia la rodeaba con sus brazos por la espalda sin intenciones de soltarla nunca más-. Tú y yo éramos expertas en hacernos el amor de mil maneras… -alzó la cabeza y la miró a los ojos con reproche-. ¿Así que temiste que nuestra relación se volviera aburrida?
—Tenía 20 años y me sobraba idiotez, Nani. No me juzgues.
—Precisamente… No sé cómo pudiste pensar que el sexo entre dos jovencitas de 18 y 20 años podía volverse aburrido, la verdad -sonrió con suavidad-. Te prevengo que hay más probabilidades de que eso ocurra ahora.
—Me importa muy poco -le aseguró con pasión-. Si quieres podemos convertirnos en ostiones o ser tan aburridas como un pepino de mar -Nahuel rio ante ese símil-, pero ni la corriente más fuerte me moverá de tu lado.
—No me considero un pepino de mar, te diré… -le mordió la oreja, descendió hasta su cuello y la acarició íntegra, haciéndola estremecer.
—Me queda muy claro -tenía los ojos cerrados con ardor-. Me queda enloquecedoramente claro -se aferró a su espalda con sus dedos, con sus uñas, mientras la otra comenzaba a moverse de nuevo contra su vientre con un ritmo osado y vertiginoso-. Pensar que alguna vez creí que eras una mojigata… -esta vez Nahuel rio con ganas.
—¿De verdad?
—Sí… -se humedeció los labios, obnubilada-. Ya sabes, yo nunca he sido muy acertada con la intuición.
—¿Quieres que ayude a tu nueva yo a descartar esa idea? -se vieron a los ojos con desacato pecaminoso.
—Mi vieja yo ya lo había comprobado de sobra, pero si quieres ratificar mis creencias, no me opondré, lo juro.
—Sí… -comenzó a besar cada centímetro de su pecho con el firme propósito de descender hasta sus senos y morderlos, libarlos, asfixiarse en ellos y por ellos-. Sí que quiero ratificar mi deseo por ti, por ejemplo, pero muy especialmente tengo que decirte algo…
—Te escucho con atención -enredó sus dedos del cabello de Nahuel mientras contemplaba, excitada, cómo se apoderaba de sus senos con escándalo.
—Quiero amarte insistentemente… -Olivia la miró con delirio-. No sabía cuánto te ansiaba y te echaba de menos hasta que comencé a besarte y se me acaba de despertar un apetito de ti, que me parece que ni siquiera se compara a lo que sentía a mis 18… ¡Y eso ya es bastante decir!
—¡Jamás me negaría! -lo dijo con un gesto gracioso-. ¡Jamás me opondría a que sacies tu sed de mí, como sé que tú tampoco te opondrás a que yo aquiete la mía! ¿Verdad?
Hablando de sed, ya Nahuel estaba bebiendo en copa de oro, sesgando el entendimiento de su amada. ¡Vaya inquietante manera de demostrarle con hechos que no, no era ni por asomo una mojigata!
Disfrutaron del fuego, del calor de la chimenea y de la libertad que les proveía tenerse sobre la alfombra, hasta que decidieron probar otras alternativas encima de la cama. Es verdad que Nahuel le había advertido a Olivia que no se saltaría una sola comida durante el fin de semana, ¿pero quién podría pensar en ese tipo de alimento cuando el apetito apuntaba a otro tipo de sabores? Así que se colmaron de poseerse, superando incluso las pueriles aproximaciones de su juventud, hasta que entendieron, exhaustas, pero felices como pocas veces lo habían sido en su vida, que la madrugada había sido enormemente generosa con ambas.
Se abrazaron, se entrelazaron con una ternura irresistible y mientras Nahuel seguía prodigando besos infinitos en el rostro, la sien, las orejas y el cuello de Olivia, ella permanecía tendida sobre la cama con deleite, envolviendo con todo su cuerpo a la mujer amada.
—¿Cómo te sientes? -quiso saber la de cabello oscuro. Se abochornó un poco al pensar que la salud de Olivia no era lo que solía ser hace ocho años y que posiblemente las insistentes aproximaciones de esa noche quizás podrían mermar su bienestar. A pesar de sus dudas, siendo muy honesta, no la sintió incómoda, frágil o desencajada en ningún momento.
—¿A qué te refieres? -la miró de un modo precioso. Ver sus ojos grises abrirse a los suyos, con la dicha que le producía tenerla de esa manera, fue un hechizo.
—Ya sabes… -susurró apenada-. Últimamente no has comido bien, has perdido peso, has tenido episodios de debilidad…
—Estoy bien -Olivia le tomó el rostro entre las manos con ternura-. Estoy bien, mi amor… -pensó en la conversación que le debía y su mirada se ensombreció. La otra lo notó al instante. ¿Cómo no saberlo, si pasó de la felicidad más plena a la tristeza más abrumadora?
—¿De verdad? -insistió y buscó su mirada-. ¿Me lo aseguras?
—Te lo aseguro -sonrió, aunque supuso un esfuerzo para ella hacerlo.
—Estoy muy preocupada por ti… -su voz se quebró un poco y Olivia se conmovió.
—No, no… -la abrazó con fuerza-. Te aseguro que no tienes nada de qué preocuparte.
—¿Por qué no me dices de una vez qué es lo que te está pasando, Olivia? -la miró muy seria-. Técnicamente ya es el día siguiente y merezco saberlo…
Ante la mirada atónita de Nahuel, Olivia se vino al suelo como lo haría un edificio que se cae a pedazos. Su tristeza, que ya de por sí era abrumadora, pasó a ser colosal sólo de saber que no podría seguir dando largas a esa penosa conversación. La mujer de ojos grises, esta vez agobiada por las circunstancias, se incorporó en la cama, salió de ella, se dirigió al cuarto de baño y volvió de él cubriendo su desnudez con una bata de paño que allí estaba. La otra vio con curiosidad cómo se sentaba en un sillón que estaba a un lado de la cama, cómo metía sus manos entre sus rodillas, encorvaba sus hombros y hundía el mentón en su pecho. Era como si a simple vista una mujer que había escalado en la alegría, ahora se despeñaba en la desesperanza.
—Liv… -dijo la otra nerviosa. Casi se arrepintió de haberle pedido esa conversación justo en ese momento.
—Nahuel… -no la miró a los ojos. Sólo se limitó a susurrar: Estoy embarazada…
Desde luego que no vio cómo el rostro de la mujer de cabello oscuro palideció, ni cómo temblaron un poco sus labios, mucho menos de qué forma se sentó en la cama, boquiabierta, perpleja como no lo había estado nunca.
—Tengo un poco más de dos meses de embarazo, Nahuel… -el rostro de la mujer ante ella fue de piedra y esto sí que tuvo la desdicha de verlo.
—¿Quién es el padre? -dijo con voz ronca.
—Ni te preocupes por ese detalle -le dijo sin fuerzas-. De verdad no es algo que deba quitarte el sueño…
—Quiero saberlo -insistió-. Me parece que tengo el derecho de saberlo.
—¿Podría pedirte que por favor me des un poco de tiempo para decírtelo? -la miró a los ojos. Todo el amor que encontró en los de Nahuel aquella noche, parecía haberse esfumado y supo que estaba perdida-. No es sencillo para mí hablar de esto… -comenzó a llorar desconsolada-. ¡Ni siquiera imaginas el infierno que ha sido mi vida cuando supe que…! -sollozó.
—Liv… -la escrutó con un halo de miedo en sus ojos dulces-. ¿Fuiste víctima de un abuso? ¿Fue por una violac…?
—No -sacudió la cabeza de un lado a otro-. No. Nada de eso.
—¿Por qué no me dijiste nada? -le habló con suavidad, tratando de ser razonable-. ¿Por qué no me hablaste de esto antes?
—¿No es evidente? -la miró con tristeza-. Es obvio que si hace ocho años cuando mi vida se estaba cayendo a pedazos en Toronto, no te busqué movida por la vergüenza y el orgullo, ahora, que mi torpeza me ha llevado al límite de la miseria, mucho menos iba a querer hablarte de mi desdicha, de esta maldición -Nahuel estaba tan seria como no la había visto jamás-. Sí. Esto es una maldición y no te miento, mucho menos exagero, si te digo que he pensado un millón de veces en ponerle fin para tratar de retomar mi vida, pero esa idea viene a mi cabeza acompañada de otra, que más que una idea es una sensación: la culpa. No sé cómo explicarte lo que siento, no sé cómo poner en palabras todas las cosas que me pasan por la cabeza cada día, todos los días. Puedo levantarme con la convicción de que hoy mismo le pondré un punto final a esto, considerando las circunstancias, pero a la vez una emoción, una sensación que no sé cómo describir exactamente, a la que ni siquiera le puedo dar un nombre, me impide tomar acción, aunque esa resolución tampoco me satisfaga. Es ridículo, no parece propio de una mujer que ha vivido como yo desde su juventud, en contradictorio e incoherente de mi parte, pero si doy el paso, si doy ese paso, siento que no sé si pueda volver a ver a la cara a mi madre, aún y cuando ignora por completo lo que me está pasando. Es evidente que de dar ese paso, a ti no volvería a mirarte a los ojos, mucho menos a dirigirte la palabra… Ni siquiera sé si después de enterarte de qué es lo que verdaderamente me está ocurriendo decidas odiarme o aborrecerme. Quizás después de esta noche tu afecto se convierta en asco y me desprecies por tener la osadía de aparecer luego de ocho años en tu vida para lastimarte y faltarte de nuevo, esta vez con más gravedad…
—¿Por qué has dejado de comer? -Nahuel la miraba con una atención suprema, de verdad Olivia se estaba desmoronando ante sus ojos. Jamás la había visto en semejante estado y sabía de sobra que nunca fue una mujer dramática, mucho menos sobreactuada o mentirosa-. Es decir, si sigues aferrándote a la posibilidad de seguir adelante con esto, ¿por qué te estás comportando de este modo? ¿Por qué si sabes que de ti depende esta personita, insistes en no alimentarte adecuadamente?
—Tal vez es consecuencia de mi negación -se envolvió entre sus propios brazos como si se diera consuelo a sí misma-. No sólo siento que desprecio mi estado, mi condición, a ese bebé, también siento que odio mi cuerpo. Es como si a través de mi inapetencia quisiera castigarme, pero muy especialmente quisiera desaparecer…
—Y eso nos lleva a la idea del suicidio…
—Efectivamente, sí. A eso se suma que no ha sido precisamente un embarazo fácil. No sólo es muy complejo por toda la miseria emocional, el miedo, la vergüenza, la culpa que ha detonado en mí, también ha sido una absoluta mierda en cuanto a síntomas. Mis mareos matutinos son una verdadera desgracia, algunos alimentos me producen una repugnancia horrible y de la nada un aroma puede provocar náuseas y vómitos incontrolables… Eso sin mencionar mis cambios de humor y muy probablemente todo lo que está por venir…
—¿Cuándo hablarás con tus padres de esto?
—No lo sé -se cubrió el rostro con las manos-. Le prometí a Dereck que lo haría esta semana… Considerando que esta noche arruiné cualquier posibilidad de un futuro contigo, ¿qué puede importarme ya romper el corazón de mamá o decepcionar aún más a papá? -suspiró devastada-. Sí, ya sé que me estoy comportando como si estuviera en el siglo XIX, que tal vez las cosas no son tan graves, pero… ¡Pero la mojigata resulté ser yo y no tú como en un principio creí!
—Me parece que tus padres se merecen saberlo cuanto antes, porque están tan preocupados por tu salud como yo…
—Nahuel -la miró a los ojos ignorándola y lloró desconsolada-, ¡perdóname! Yo no vine a esta cabaña contigo con la intención de que ocurriera nada entre nosotras… Yo no quería soltarte esta confesión luego de que… ¡Luego de que ocurriera todo lo que ocurrió, pero…! ¡Pero no tuve fuerza para frenarlo! ¡Pensé muchas veces en detener todo lo que estaba pasando, porque sabía que después de que nos aproximáramos de esa forma la sensación de desengaño y de decepción serían imposibles de manejar, pero…! -se tomó la cabeza entre ambas manos-. ¡Maldita sea! ¡De verdad que mi único talento es arruinar todo lo que toco! ¡Todo!
—Olivia… -pero no la miró-. Olivia, por favor, trata de calmarte… Te hablaré con toda honestidad -se sentó en la cama cubriendo su desnudez con la frazada y mirando muy seria el rostro pálido de la otra-. No te negaré que la noticia me ha dejado muy desencajada, pero considerando que por varias semanas creí que estabas gravemente enferma, creo que es un enorme alivio para mí saber que el motivo de tu malestar es consecuencia de una vida que está creciendo dentro de ti y que nada tiene que ver con la muerte… -suspiró-. Sí, es verdad, quisiera saber quién es el padre para entender en qué contexto ocurrió todo… No sé si este niño es el fruto de una relación que terminó hace poco, si hay alguien esperando tu regreso en Sydney… Alguien a quien quizás abandonaste como hiciste conmigo en Calgary hace ocho años, por hastío, por temor al compromiso de tener un vínculo tan poderoso como un hijo o…
—¡Basta, Nahuel! -finalmente la vio a los ojos de un modo severo-. Te dije que no te preocupes por el supuesto padre…
—No es tan simple -se ofuscó-. ¡No sé si me entiendes, pero justo ahora me siento como una soberana imbécil, Olivia! ¡Justo ahora siento que no aprendí nada hace ocho años, cuando me volviste mierda el corazón, porque sí, de cierta forma lo estás haciendo de nuevo…!
—Lo siento -se puso de pie dejando a la otra confundida. Olivia lloró por minutos de un modo conmovedor-. Lo siento, Nahuel. Sé que hace ocho años no tuve el valor de pedirte perdón por lastimarte, pero la nueva yo tiene que hacer las cosas de otra manera y aunque sé de sobra que no me perdonarás, que entre nosotras dos se acaba de abrir el abismo de desconfianza y de resentimiento que tanto temí, no puedo hacer más que rogar que me perdones. No puedo hacer más que pedirte, con el corazón en las manos, que me perdones por ofenderte de este modo… Una vez te dije que nadie podía hacer nada por mí y me parece que ahora más que nunca eres capaz de entenderlo… -se dio la media vuelta y caminó hasta la puerta de esa habitación-. Buenas noches, Nahuel…
—Olivia, espera un momento…
—Es evidente que ya no tenemos nada más de qué hablar… Buenas noches… -salió.
—¡Maldita sea! -se tomó la cabeza con ambas manos.




Capítulo XI




Hueca. Me siento hueca.
¿No te parece estúpido? Más aún, ¿no te parece absurdo? Dentro de mí se está formando un bebé y aún así yo me siento vacía. Me siento como una carcaza en la cual viaja el eco. Si la golpeas sólo eso escucharás: un eco. El eco que sólo es capaz de producir el vacío.
Recuerdo cuándo comencé a sentirme así. Recuerdo cuándo empezó esta sensación de que me había quedado desalojada en mi interior. Sí. Adivinaste. El día en que salí de Calgary, pero nada acrecentó más la sensación de que mi vida era un despropósito que saber que estaba embarazada.
Ya te dije que soñaba constantemente con Nahuel. Despierta, dormida, esa mujer de la que me enamoré y de la que nunca dejaré de estarlo, me visitaba en sueños con frecuencia. Esa mañana en Sydney cuando tuve esa pesadilla en la que vi, como si todo se repitiera ante mis ojos, cada instante de ese último momento en el que nos vimos en Calgary, no fue la decepción de ese recuerdo lo que me levantó de la cama completamente afectada. No. Fue un malestar de mierda en el que sentí que la vida se me iba.
Salí de la cama disparada, casi caigo estrepitosamente al suelo de no ser porque un mueble me contuvo y desorientada, aturdida, completamente fuera de mí, me arrastré lo mejor que pude al baño, habitación en la cual, sin fuerzas, con manos temblorosas y pálida, muy pálida, me aferré lo mejor que pude al inodoro, me incliné ante él y vomité, con la sorpresa de que mis arcadas y mis ansias no trajeron consigo mayor cosa que líquido y nada más. El esfuerzo fue supremo. La sensación de que todo me estaba dando vueltas alrededor, aún más. No tuve mayor consuelo que tenderme como pude en el suelo y allí, casi a un tris de perder el conocimiento, utilicé la poca lucidez que me quedaba para hacer un repaso mental de qué era lo que podía haber comido el día anterior para que me estuviera pasando semejante episodio.
No. No bebo. Ya he dicho muchas veces que una vez que abracé el negocio de la mixología para dedicarme a ese oficio, dejé de beber. También he aclarado que aunque me tomara uno que otro trago, una que otra cerveza en mi juventud, jamás, jamás llegué a un estadio en el que no tuviera control de mí, porque nada odio más que perder el control, especialmente cuando me encuentro en una posición en la que puedo ser vulnerable o algo desafortunado puede pasarme. Fue precisamente por eso que en la adolescencia y juventud rechacé las drogas muchas veces. Desde luego que tuve la oportunidad de codearme con personas que consumían sustancias de todo tipo. Desde luego que me invitaron a probarla en múltiples ocasiones, incluso garantizándome que velarían por mí y que perdiera cuidado. Pero no. Puede que tenga un monolito de granito por cabeza, pero te puedo dar fe de algo que aprendí siendo muy pequeña: en ese tipo de situaciones, nadie podía velar mejor por mí que yo misma, así que no. Sabía muy bien, dónde, cuándo y cómo detenerme cuando se trataba de diversión, pero más aún: tenía muy claro de qué forma quería entretenerme y perder la razón, entrar en una fase de absoluto descontrol o frenesí, no era una opción para mí. Era una rematada cabeza hueca sobria… ¿Acaso quieres que compruebe hasta dónde podía llegar mi insensatez bajo los efectos de alguna otra sustancia? No. Gracias.
Así que la bebida estaba descartada, como también lo estaban las drogas y no, nadie me había echado nada en la comida o en cualquier otra cosa que hubiese probado la noche anterior, noche que además pasé trabajando incansable hasta cerca de las 4 de la mañana. Siempre cuidé con mucho celo todo lo que me llevaba a la boca cuando estaba con amigos o de fiesta, porque no sólo escuché anécdotas muy desafortunadas, también fui testigo de una, así que era sumamente recelosa, por lo que no era tarea sencilla embaucarme con métodos tan ruines.
Descartadas estas posibilidades, lo único que podía ser el causante de semejante mareo, de tan rotundas náuseas, era algo que hubiese comido y a mi cabeza vino la hamburguesa de la cena, así como todas las horas que estuve sin probar bocado, trabajando hasta altas horas de la noche, pues solía cerrar el lounge cerca del amanecer.
Poco a poco y como si fuese un verdadero milagro, fui recobrando la razón, la sensación de que esa habitación se me estaba viniendo encima por las cuatro esquinas pasó y yo tuve por fin la habilidad de ponerme de pie, asearme, tomar una buena ducha y sin ánimos de volver a la cama, por razones más que obvias, me alisté para ir temprano al negocio que había fundado con Dereck en Sydney.
Recuerdo la cara de mi socio y de su pareja cuando entré al lounge. Faltaban unos diez minutos para las 9 de la mañana y ambos casi se caen de la silla al ver mi cara de pocos amigos y mis ojos cubiertos con unas gafas oscuras, para que la luz de esa mañana de finales de verano no avivara el maldito dolor de cabeza que me estaba matando desde que había abierto los ojos.
—¡Cariño! -Dereck sonrió. Parecía incrédulo-. ¿Te caíste de la cama?
—Literal -mascullé con desagrado.
—Pues qué bueno que apareces… -dijo risueño, con ese ánimo que siempre lo ha caracterizado-. Justo ahora Patrick y yo estamos revisando algunos balances…
Patrick es la pareja de Dereck. Están juntos desde hace más de diez años y son un par de sujetos adorables. Mientras mi socio se encargaba de la gerencia del lounge, su amado esposo se encargaba de asesorarnos con todos los asuntos contables. Por desgracia no pudo sumarse con nosotros a la sociedad porque no tenía el capital suficiente y además ocupaba un cargo de relativo peso en una firma de Contadores Públicos de la ciudad, sin embargo no era necesario que su nombre apareciera en el acta constitutiva de aquel negocio, porque nos apoyaba incondicionalmente en todo lo que estuviese relacionado con el área administrativa… ¡Y sin cobrar un solo centavo, además!
—No estoy de ánimos para números -dije con un humor de perros-, pero considerando que ya estoy ahogada con las deudas, me gustaría ver la que nos espera con el comienzo del otoño… -el comienzo del otoño en el hemisferio sur, que aquí, en Canadá, corresponde al inicio de la primavera.
—Ponte cómoda… -y Patrick echó a un lado una silla alta de una de las mesas del lounge.
Cuando caminé hacia ellos, deslicé la punta de mis dedos por una de las mesas contiguas y sentí la superficie pringosa. Me detuve, le eché un vistazo al mueble, vi que tenía residuos de la noche anterior, puse un gesto de pocos amigos y me giré hacia Dereck, que me miraba con curiosidad.
—¿Siempre abrimos el lounge en estas condiciones?
—No, no… -rio mi socio y trató de tranquilizarme con un gesto de su mano. Miró a su alrededor-. Te puedo garantizar que hemos tenido días peores. Rose está ahora encargándose del aseo de los baños y una vez que termine con ellos empezará con el salón. Pierde cuidado -cruzó sus brazos sobre la mesa en la que estaba sentado junto a Patrick y prosiguió: Cómo se nota que tienes semanas sin venir en la mañana al local… Te puedo garantizar que yo mismo superviso hasta el más mínimo detalle antes de recibir al público y no, no atendemos a la gente en semejantes condiciones.
—Me tranquiliza saberlo -me senté de mala gana. No sé leer los pensamientos ni mucho menos, pero me atrevería a decir que a Patrick y a Dereck no les sentó muy bien verme de ese ánimo aquella mañana. No sólo era el mareo matutino y lo mal que la pasé al salir de la cama. No sólo era el dolor de cabeza que me estaba atormentando, también era una amargura salida sabrá Dios de dónde, con una sensación de inquietud y ansiedad únicas. En ese instante incluso pensé que mis crisis de ansiedad habían regresado.
Sí, no sé si lo he mencionado antes, pero comencé a experimentar crisis de ansiedad en Toronto. La primera de ellas fue la tercera o cuarta noche que llegué a la ciudad. Sentirme sola en una urbe enorme repleta de completos desconocidos no sólo me hizo preguntarme con intensidad por qué mierdas insistía en estar allí, también me llevó a colapsar. Ese colapso, caracterizado por una opresión en el pecho, por la sensación de que un paquidermo dormía la siesta sobre la boca de mi estómago, por una taquicardia inexplicable y por la idea insistente de que algo malo iba a ocurrirme y nadie, ni mis padres, ni mis hermanos, ni mis amigos, ni mucho menos Nahuel, iban a estar allí para ayudarme, resultó ser lo que algunos terapeutas llaman crisis de pánico o un episodio ansioso, que se repitió con frecuencia en las siguientes semanas, hasta que no tuve más remedio que hacer una de las cosas que más odiaba y temía en mi vida: ir a un hospital.
Mis padres jamás lo supieron. Nahuel jamás lo supo, porque para ese entonces aún hablábamos con frecuencia, pero luego de estar por horas en observación, luego de estudios y estudios, el especialista de turno me remitió con un psiquiatra argumentando que yo sólo estaba protagonizando una crisis ansiosa y fue así como comencé a tomar medicamentos para poder controlar algo que, por mi propia voluntad, se me hizo imposible. Pensarás que en ese instante debí hacer mis maletas y regresar a Calgary, donde la paz de mi casa, el remanso de los rebaños de papá y la contención de las montañas de Alberta sin dudas me sanaría, pero no di mi brazo a torcer. Un Arcand difícilmente da su brazo a torcer y no permití que mi mente me privara de la oportunidad de vivir una experiencia que creía indispensable. Ya lo había arruinado todo, ¿no? Había abandonado la universidad, había echado por tierra mi vida y mi relación junto a Nahuel, me había ganado la ira de papá, la desconfianza de mi hermano mayor, el desconcierto de Elioth y la decepción de mamá… ¿Me iba a echar para atrás sólo porque de vez en cuanto mi mente me hacía creer que estaba a punto de morir? No. Siempre pudo más mi soberbia que mi sensatez. Así era yo. Así era Olivia Arcand.
Fue entonces como sentada junto a mi socio y a su pareja, le eché un vistazo superficial a los balances y a los estados de cuenta que reflejaban más o menos cómo estaba la situación con el bar. ¿Sabes? Yo me interesaba muy poco por los asuntos financieros del negocio. Siempre me escudaba en el pretexto de que sólo era una simple camarera, una chica a la que le iba bien preparando y sirviendo tragos, y dejaba en manos de Dereck y de Patrick las decisiones que tuviesen que ver con lo administrativo fingiendo desconocimiento, pero la verdad es que sabía más, mucho más de lo que fingía desconocer. Sí. Esa mañana no sólo me di cuenta de que era una irresponsable de marca mayor, también comprobé con despecho cuánto había aprendido en la escuela de negocios y finanzas a la que acudí por tres años en Calgary.
—¿Cuántas personas tenemos justo ahora en el equipo? -refunfuñé viendo los papeles que Patrick y Dereck tenían sobre la mesa-. Diez, ¿no es verdad?
—Diez -dijo mi socio-. Así es.
—¿Y cómo mierdas podemos sostener una nómina de diez personas con estos ingresos y con los créditos que tenemos por pagar? -los dos sujetos se quedaron atónitos al escucharme hablar así. Lo noté en sus caras.
—Bueno… -susurró Dereck mirando de soslayo a Patrick-, recuerda que recién está por terminar el verano, siempre es una de las temp…
—Dos camareros, dos personas en la cocina, la chica encargada de la limpieza, tú y yo -dije con cara de pocos amigos-. Esto es un bar, no una beneficencia. Cuando comience el otoño seremos sólo siete.
—Olivia, per…
—Sin peros, Dereck. Estamos despilfarrando el dinero y la verdad es que ya estoy a punto de perder, además de mis ahorros, la paciencia…
—¡Hey, cariño, te dije que esto no sería pan comido cuando comenzamos con esta idea! -evidentemente se había ofendido.
—Lo sé. Lo sé perfectamente -dije siendo grosera, con mi endemoniado ánimo de aquella mañana-, pero tener más empleados que mesas no lo hace más simple, ¿o sí?
—Tampoco exag…
—Siete -y esa fue mi última palabra. Me levanté de la mesa-. Escoge tú a los camareros que seguirán con nosotros para el otoño. El chef se queda, el asistente de cocina también y desde luego Rose. Tres camareros se van. Lo dejo a tu criterio.
No fue la primera ni la última ocasión en la que sorprendí a Dereck con mi ánimo huraño. Siempre he sido risueña, jocosa, histriónica, capaz de hacer cualquier tontería por hacer reír a otros, pero no sabía exactamente por qué de un tiempo para acá no estaba para risas. Ni eso me consolaba en mi vacía existencia y en mi singular soledad. Digo singular soledad porque no, no estaba sola del todo, pero a partir de ese momento a mí me dio por pensar que sí. Precisamente me dio por aferrarme a esa creencia porque sencillamente no estaba con quien realmente quería estar y ya eran muchos años resistiéndome a esa idea como para que mi corazón pudiese soportar por más tiempo esa lucha a brazo partido con mi testarudez. Sin embargo, ¿cómo le explicaba yo a mis sentimientos que probablemente la persona hacia la cual quería salir corriendo sin parar hasta lanzarme en sus brazos, posiblemente tendría preparado para mí el más colosal y merecido de los rechazos?
Imposible. Volver a Nahuel era para mí un imposible. Y fantaseaba con eso… ¡Cómo fantaseaba con eso! Me la imaginaba en Calgary, la mayor parte del tiempo en Edmonton, ejerciendo. Siempre dijo que volvería a Edmonton una vez se recibiera como médico veterinario, pero, ¿cómo saberlo con exactitud? Trataba de imaginar cuánto podría haber cambiado en 8 años. Yo no había cambiado gran cosa. Salvo rasgos más maduros y un físico más definido, no había cambiado mayor cosa, así que dudaba que en el caso de Nahuel hubiese sido distinto. Me imaginaba que tal vez volvería con los suyos, a la granja apícola donde creció y que tanto amaba, granja que desde luego podría encontrar fácilmente, porque sabíamos de sobra que las fincas de nuestras familias estaban a menos de una hora de distancia. Veía a Nahuel en mi mente ante mí, observándome mientras me aproximaba a ella, llegando a su vera con los remos hechos astillas, con el orgullo más destrozado que la vela de un barco agujereada y con la soberbia despedazada. Sí. Mi orgullo, mi vanidad y mi soberbia, eran como un bergantín hecho leña ante ella. Eran como una nave cangrejera que zozobra ante la mar embravecida del Norte.
Estaba allí, taciturna, huraña, amargada, imaginando cómo podría reencontrarme algún día con Nahuel Laughton, cuando Dereck se aproximó a mí. Recuerdo que estábamos cerca del mediodía, que yo revisaba con una lista en mis manos las cajas de licores que nuestro proveedor acababa de dejarme y que cercioraba mi inventario en el mueble de la barra, mientras sobre ese mesón estaba puesto mi smartphone y en él se reproducía una canción de ABBA: Honey, Honey. Fue la primera canción que le dediqué a Nani sin realmente dedicársela y se convirtió en un hito para nuestro amor.
Estaba ahí, revisando mis botellas, mientras en mi cabeza se reproducía no sólo la posibilidad de un reencuentro, también la primera vez que tontas, risueñas, enamoradas como idiotas, bailamos esa canción en la sala del departamento que fue tan nuestro. Yo finjo que bailo. Nahuel definitivamente lo hace un poquito mejor que yo, pero… ¿qué nos importaba? Éramos tan felices que el techo se nos podía venir encima y nunca nos hubiésemos dado por enteradas.
—Honey… -susurró Dereck sonriéndome con ternura, halando la silla alta, volteándola y sentándose a horcajadas sobre ella, mientras reposaba sus brazos del respaldo. Se estaba refiriendo a mí, desde luego, pero también estaba jugando conmigo. Sabía de sobra de la existencia de la mujer que jamás olvidé-. ¿Pensando en tu chica de miel?
Acto seguido los dos miramos casi de forma involuntaria a la cara interna de mi brazo izquierdo donde estaba aquel tatuaje que siempre me llevaría a ella. A mi chica de miel, como Dereck solía llamarla.
—Ya sabes… -susurré sin ánimos de conversar con nadie.
—Oye… -dijo risueño, alargó el brazo y tomó del escurridor una copa de flauta impecable que estaba de cabeza allí-. ¿Qué te parece una de las mejores mimosas de Sydney para el buenazo de Dereck?
—¿En serio? -lo miré aburrida-. ¿No te parece que es muy temprano para eso?
—Anda… -insistió-. Sólo te tomará dos minutos…
El secreto de mi mimosa estaba en el licor que seleccionaba para prepararla y sí, era espléndida. Recuerdo cómo la alababan los turistas de la línea de cruceros para la que trabajaba. Suspiré, dispuesta a complacer a mi socio con su petición, pero apenas me incliné para tomar de debajo del mueble del bar la botella de champagne, sentí que el mundo se me venía encima. Fue una suerte que no me precipitara contra la barra.
Me incorporé con torpeza, estremeciendo el anaquel a mis espaldas y todas las botellas y la cristalería que estaba dentro y mi buen amigo se alteró muchísimo al verme así.
—¡Olivia! ¿Qué tienes, Olivia? -pero yo no respondí. A duras penas podía estar de pie. Ni sabía si realmente seguía respirando.
Todo lo que ocurrió a continuación fue demasiado rápido, o más bien demasiado lento. Perdí la noción del tiempo y del espacio. Recuerdo voces, sensaciones, instantes muy confusos en los que Dereck intentó tomarme entre sus brazos sin éxito. No soy una mujer menuda. Heredé no sólo el carácter de los Arcand, también su porte, así que mi amigo no tomaría en brazos así por así a una canadiense de un poco más de un metro setenta de altura. Puede que estuviera más delgada, sí, porque para ese momento ya habían comenzado mis desórdenes alimenticios propiciados por el malestar que me provocaban algunos alimentos, pero aún así no era tan simple como alzarme y sacarme de allí cual caballero andante que rescata a una doncella. Recuerdo que Dereck pidió la ayuda de Joshua, que entre los dos me subieron como pudieron a un taxi y que mi socio me llevó a una sala de urgencias donde me atendieron con presteza, mientras yo me debatía entre la lucidez y el mareo.
Una vez pasada la crisis, una vez estable, me vi en un cubículo de una sala de emergencias de un hospital de Sydney, el más cercano a nuestro lounge, con Dereck sentado a mi lado muy preocupado. Ya le había advertido a Patrick del incidente y esperaba a que su leal compañero se presentara de un instante a otro en el lugar para apoyarnos. Sin embargo, de momento sólo éramos él y yo.
Yo, con mi mano entre las suyas, mirándolo desorientada y confundida. Al menos, pensaba, sabría de una vez por todas a qué tendría que atribuirle mis mareos, esos dolores de cabeza insoportables y mis desórdenes estomacales. El médico que me atendió esa tarde de comienzos de marzo entró de nuevo a la salita en la que mi buen amigo y yo nos encontrábamos y nos sonrió con indulgencia. Vi que llevaba en sus manos un manojo de papeles, desde luego los resultados de los múltiples estudios que me habían hecho en todo ese rato.
—Hay algunos valores alterados -advirtió-, pero nada por lo que debamos preocuparnos… De hecho -nos miró a los ojos y nos sonrió-, es perfectamente normal que sea así tratándose de una mujer embarazada…
Y mi vida se detuvo. Todo se detuvo. En un instante me sentí cayendo por un túnel negro, como si el rostro del especialista que me estaba atendiendo se fundiera con un haz de luz y se hiciera difuso. Mi corazón estalló contra mi pecho y no lo digo por decir. De verdad, mi corazón golpeó mi pecho con la misma fuerza con la que lo haría la pisada de un rinoceronte y a partir de ese preciso instante comenzó, la que sería hasta este momento, la peor crisis de ansiedad de toda mi vida.




Capítulo XII




Nahuel no pudo dormir. Permaneció sentada en la cama, rodeando con sus brazos sus piernas, mientras escuchaba en la habitación contigua los suaves sollozos de Olivia. Cerca de las cinco de la mañana le pareció que las rodeaba el silencio de las montañas e imaginó que la otra, agotada, abatida, quizás se había rendido. ¿Qué se supone que iba a hacer ahora? ¿Qué posición iba a tomar ahora ante el hecho de que Olivia estaba esperando un bebé, sabrá Dios de quién? Fue categórica cuando le dijo en un par de ocasiones que no se preocupara por el padre. ¿Quién podría estar detrás de eso? Era evidente que la sola idea del embarazo la destruía y sabía de sobra que no bromeaba cuando aseguraba que odiaba al bebé, su condición. Se estaba haciendo daño. Olivia se estaba haciendo daño y en ese lastimarse sin miramientos, en ese afán de castigarse de un modo inflexible, también estaba arrastrando a la criatura.
—Vaya mierda… -alzó la mirada y vio a Jasper sentado a los pies de la cama, mirándola con su afabilidad característica-. ¿Qué voy a hacer, Jasper? Dime… ¿Qué voy a hacer?
Estuvo pensando intensamente en aquella situación cuando alrededor de las siete de la mañana un estruendo en la habitación contigua la hizo levantarse de la cama. Se cubrió la desnudez con un poco de ropa y se encaminó a la otra recámara, pero la puerta estaba asegurada con cerrojo. Apoyó el rostro de ella y escuchó a Olivia en el baño. Era evidente que estaba vomitando. Frunció los labios e intentó por todos los medios entrar a esa alcoba, sin éxito.
A las insistentes arcadas, siguió un silencio denso e imaginó que tal y como había ocurrido esa mañana en su casa, Olivia quizás estaba tendida en el suelo, desfallecida. Esperó un tiempo prudencial y susurró con suavidad:
—Liv… Liv… -pero no hubo respuesta-. Liv, ¿estás allí? Déjame ayudarte, por favor… ¿Liv? -no tuvo más alternativa que esperar, pero los minutos corrían y la indiferencia de la otra comenzó a inquietarla. Se tendió sobre el suelo de madera, apoyó su rostro del piso y en esa posición intentó ver por debajo del resquicio de la puerta. Aparentemente la habitación estaba vacía o de alguna manera Olivia había llegado sin hacer ruido a la cama y estaba tendida sobre ella.
Esperó un poco más hasta que por fin escuchó nuevos ruidos en el baño y vio la sombra del cuerpo de la chica de ojos grises salir de esa recámara. No podía ver demasiado por debajo de la puerta, pero por la forma en la que se desplazaban las sombras sobre el suelo, le pareció percibir que la otra gateaba. Tenía sentido. Si estaba tan débil como ese día en su casa, no sería sencillo para ella ponerse de pie, mucho menos andar.
—Olivia -insistió, hablando con suavidad-. Olivia, estoy aquí, déjame pasar, por favor. Quiero ayudarte.
—Vuelve a la cama, Nahuel… -su voz sonaba débil, pero muy especialmente sonaba triste-. No hay mucho que puedas hacer.
—Olivia, te lo pido, no seas testaruda. Ábreme.
—Nahuel, regresa a la cama. Estoy bien -la vio tenderse sobre el suelo.
Intentó interpretar sus movimientos a través de las sombras proyectadas bajo la puerta y le pareció que en principio estaba en posición fetal, hasta que luego de unos minutos se giró, colocándose boca arriba. Vio, a través del reflejo del suelo, cómo se estrujó la cara con las manos, escuchó sollozos débiles, muy suaves y supo que de nuevo lloraba y luego de un rato de tener su rostro cubierto por sus palmas, percibió cómo dejó caer los brazos a los lados de su cuerpo. Le llamó la atención ver desde donde estaba cómo la mano izquierda de Olivia se aproximaba al borde inferior de la puerta. Nahuel se levantó sin hacer el menor ruido, giró hacia el otro lado, volvió a acostarse sobre la madera y corroboró que en efecto la punta de los dedos de la mano de la chica de ojos grises estaba muy cerca.
Olivia permanecía con los ojos cerrados, intentando recuperarse del malestar, cuando compuso un gesto de sorpresa al sentir que algo rozaba el flanco de su mano izquierda con suavidad. Aquello que parecía propinarle una sutil caricia no era otra cosa que Nahuel, introduciendo sus dedos con dificultad por debajo de la puerta. La hija de los Arcand tuvo la intención de retirar la mano, pero se contuvo, conmovida por el delicado contacto que le propinaba la otra. Jasper apareció de pronto y olisqueó con curiosidad la cabeza de Nani, lamió su mejilla, se echó a su lado y resopló con fuerza como lo haría un sabueso tan grande como él.
—Ya ves… -le susurró ella al perro, tan acostumbrada como estaba a hablarle-. Olivia no me quiere abrir la puerta así que aquí estoy, suplicándole que me deje entrar -la mujer de ojos grises frunció el ceño con curiosidad y le tomó un segundo entender que le hablaba a su perro. Sonrió suavemente, enternecida. Permanecieron así por algunos minutos en los que ninguna articuló palabra, hasta que Liv escuchó que allá afuera la chica que estaba atenta a ella parecía llorar.
—Nani -susurró-, ¿estás llorando?
—Sí -admitió tras algunos segundos.
—Nahuel… -se preocupó-. Nahuel, por lo que más quieras, no te pongas así… Yo… -ella también volvió a retomar el llanto-. Yo te juro que no quería lastimarte. Yo te juro que mi intención era hablar contigo cuando cobrara el valor de hacerlo, pero… ¡Pero las cosas se salieron de control y…!
—Ábreme la puerta.
—No… -lo dijo sin fuerzas.
—¿No?
—No.
—¿Por qué, Olivia?
—Porque no tengo el valor de verte a la cara. Porque si ya odiaba a esté bebé por restarme oportunidades, ahora lo desprecio más porque me las robó todas contigo.
—¿Estás segura de eso? -y aunque la suave caricia de sus dedos se detuvo, no dejó de tocarla, como si fuese un cable a tierra. Olivia frunció el ceño-. Ábreme la puerta, por favor, que necesito hablar contigo.
—Bien… -se levantó despacio del suelo-, pero no entres a la habitación hasta que yo te lo diga…
—De acuerdo -se extrañó con esa petición. Ella también se puso de pie y segundos más tarde oyó a Olivia autorizarla para que finalmente entrara. Cuando puso un pie en esa recámara le llamó la atención ver que la otra estaba envuelta debajo del cobertor, con la cabeza hundida en las almohadas. Fue casi infantil, casi adolescente ver la actitud de la otra, pero ya Nahuel tenía más que claro que uno de los problemas de esa mujer era precisamente ese: que después de todo se estaba comportando como una chiquilla. Caminó hasta la cama, se sentó en el borde de ella y miró el volumen del cuerpo de Olivia hecho un ovillo. Suspiró-. Liv… ¿Puedo decirte con honestidad todo lo que pienso?
—Supongo que es lo menos que podría pedir, considerando que posiblemente luego de esta mañana no volvamos a dirigirnos la palabra en la vida…
—Es evidente que estás deprimida. Es evidente que estás muy deprimida y que necesitas, además del acompañamiento médico que requiere un embarazo, ayuda psicológica… -la otra no refutó, lo cual fue un avance-. Si pides mi opinión, me parece que estás exagerando con todo esto…
—Dereck piensa lo mismo.
—Es decir, Olivia, ponte de pie frente al espejo y mírate a los ojos… No eres una chiquilla de 15 años, eres una mujer que en menos de dos ya tendrá 30… Estás exagerando con la forma en la que estás asumiendo tu situación y muy especialmente estás subestimando a todos en esta historia. Subestimas a tu socio, a mí, a tus padres, a tus hermanos… ¡Te subestimas incluso a ti misma! -suspiró-. Es evidente que tienes habilidades sociales grandiosas, de eso has dado muestras desde que eras muy joven, pero tu madurez emocional, ya es otra cosa… Perdóname que te lo diga con esta franqueza, pero tanto tú como ese bebé merecen que aprendas a gestionar mejor tus emociones, porque sólo desde la madurez, desde la adultez, serás capaz de ver cosas que justo ahora no comprendes, porque te estás comportando como una egoísta a la que sencillamente le quitaron de la noche a la mañana toda la diversión -Olivia se sintió morir debajo de las sábanas al oír esas palabras-. Siendo muy objetiva, que tu diversión, que tu vida social, que esa libertad a la que estás acostumbrada, incline la balanza para decidir si tendrás o no a un bebé, es motivo de sobra para descartar el embarazo, pero no es tu caso, y no es tu caso porque de lo contrario, no estaríamos aquí discutiendo sobre esto. Si tú no hubieses tenido dudas, si tú hubieses encontrado en tu libertad y en tu estilo de vida un motivo lo suficientemente poderoso para detener el embarazo, ya lo habrías hecho… ¡Y estaría bien, finalmente es tú decisión y tú decides sobre tu vida y sobre tu cuerpo! Pero el problema radica en que esa alternativa no te hace feliz y entonces, decidiste tomar la otra… ¿Por qué? Eso es algo que tienes que responder tú misma… ¿Por qué, Olivia? ¿Por qué ese bebé sigue creciendo dentro de ti? Sólo tú tienes la respuesta y te voy a decir más: es una clave que sólo encontrarás si cobras el valor de viajar hasta lo más profundo de tu corazón. En lo más profundo de tu corazón, de tus sentimientos, está la verdadera razón de que decidas conservar a esa personita contigo. Allí está la respuesta a todas estas cosas que te están martirizando y te diré algo, cariño: ese viaje no lo puede hacer Dereck, ni Charlotte, ni Nathaniel, ni yo… ¡Ni siquiera Jasper con su olfato superdotado de sabueso! Esa es una búsqueda que sólo puede hacer Olivia Arcand, sola, y nadie más -a propósito de la chica de ojos grises, allí estaba llorando de nuevo, sintiéndose más estúpida que nunca a sus 28 años-. Dime una cosa… ¿Qué estarías haciendo justo ahora en Sydney de no haber quedado embarazada? -desde luego no la miró, mucho menos respondió-. Y ahora que sabes de tu embarazo, ¿por qué estás aquí y no en Sydney? -esas palabras fueron como saetas en el corazón de Olivia que hicieron brotar de sus ojos nuevas lágrimas, lágrimas que Nahuel no vio, pero presintió-. Si me pides mi opinión, estoy convencida de que de no ser por el embarazo, jamás, jamás hubieses considerado la posibilidad de poner un pie de nuevo en Edmonton… ¡Y no se trata de nosotras, o de tus sentimientos por mí! ¡No me creas tan insensata! Yo estuve allí contigo toda la madrugada y sé lo que sentí en cada beso, en cada caricia… No me cabe duda de que tú y yo jamás dejamos de amarnos y esta noche servirá de testimonio para esa verdad, pero… ¡El problema aquí son las motivaciones! ¿Por qué haces lo que haces y cómo lo haces? -suspiró y se quedaron en silencio por minutos-. Ahora no diré nada más, me parece que ya has tenido suficiente… Bajaré a hacer el desayuno para que volvamos a casa… -se puso de pie y salió de la habitación en silencio.
Todo el camino de dolor, miedo e incertidumbre que había andado Olivia Arcand hasta ahora, no podía compararse con la senda que se abría ante sus ojos luego de que Nahuel Laughton le hablara de esa manera y le hiciera ver, con sus palabras, cuán irresponsable había sido.
Cuán egoísta seguía siendo.




Capítulo XIII




Me consumía la vergüenza. Estaba hundida por entero en un pantano de vergüenza, pero a pesar de mi bochorno, me sentía en la necesidad, en la obligación, de darle la cara a las cosas que tenía que enfrentar. Quizás en lo más profundo de mi corazón latía la necesidad ardiente de demostrarle a Nahuel que 8 años no pasan en vano y que tenía toda la razón del mundo con aquello de la madurez emocional, pero no era algo que no pudiera cambiar con un poco de responsabilidad, conciencia y sensatez.
Entendí, hundida en un nuevo e inimaginado despecho, entendí con claridad por qué cuando estuve al lado de Nahuel en Calgary sentí que ella era capaz de hacer aflorar en mí la mejor de mis facetas, porque toda la idiotez que a mí me caracterizaba, ella la compensaba con su sensatez. Porque nadie nunca me habló con la franqueza y la generosidad con la que ella siempre lo hizo. Porque nadie, jamás, a donde sea que fui, tuvo la objetividad y la empatía que ella siempre empleó conmigo para hacerme ver cuán equivocada podía estar. Cuán errada podía ser mi actitud, mis decisiones.
Ocho años más tarde, tirada en el suelo de la habitación que usaba en la casa de mis padres, entendía que nuevamente mi camino se alejaba del de Nahuel considerablemente y que volvían a tomar posición sobre la mesa de nuestros destinos las motivaciones. Recuerdo perfectamente que el día odioso en el que tomé la decisión de largarme de Calgary a la mala, ella me hizo preguntas similares:
—¿Por qué estás haciendo esto, Liv? ¿Por qué? ¿Has pensado con calma y con detenimiento por qué estás haciendo esto? ¿De verdad las cosas están tan mal como para que decidas ponerle un punto final a todo y largarte quién sabe a dónde, quién sabe por qué? ¡Es que ni siquiera tienes un plan claro! ¡Ni siquiera tienes un sueño, una motivación clara y si me lo preguntas, hacerlo así, es casi un suicidio!
Desde luego me mofé de ella. Desde luego la tildé de aburrida, de acartonada, de metódica, de cobarde. Desde luego en mi afán por buscar en mí la fuerza para tomar una decisión que en definitiva resultó ser una tontería, me aferré a los argumentos más absurdos, porque claro, era más fácil sentirme una visionaria que mirarme al espejo y reconocer que sólo era una irresponsable con ínfulas de grandeza. Por suerte para mí y aunque las cosas se torcieron una y otra vez en mi camino, pudo haber sido peor, pero… ¿Qué de las motivaciones? Cualquiera que me haya visto desempeñándome como bartender puede haber pensado que ese era mi sueño y que lo hacía con pasión cada noche. Sí, sí le ponía empeño, porque de eso finalmente dependía mi subsistencia, las propinas, pero cada noche, cuando ponía la cabeza sobre la almohada de madrugada, con los pies adoloridos y un cansancio arrebatador, no sentía en mi corazón o en mi pecho esa calidez expansiva del que sabe que está haciendo lo que anhela, del que sabe que está donde quiere estar, con quien quiere estar y como quiere estar. El deseo ardiente. Mi deseo ardiente no tenía ni siquiera vocación de chispa. Era gélido, como gélida se había vuelto mi existencia.
Nunca le pregunté esto a Nahuel y quizás es demasiado tarde ya para hacerlo, pero… ¿Cómo se podía sentir una mujer como ella luego de reubicar una colonia de abejas en un lugar seguro? ¿Cómo se podía sentir ella luego de haber visto la forma en la que Jasper salió adelante y se convirtió en su compañero inseparable? Es seguro que cuando ella pone su cabeza sobre la almohada cada noche la visita una sonrisa, la satisfacción del trabajo bien hecho, la convicción de que nuevamente ayudó a una criaturita a sentirse mejor y eso… ¡Dudo que eso tenga igual en el mundo! Nunca, ni siquiera cuando los turistas del crucero me daban por error o por generosidad un billete de alta denominación como propina, vino a visitarme a mi lecho, antes de cerrar los ojos y ponerle fin a otro día, una sonrisa como las que posiblemente se apoderaban del rostro de Nahuel cada vez que sabía que había ayudado de alguna manera a alguien a sentirse mejor, a estar bien. Ella para mí era, ahora más que nunca, una heroína. ¿Yo? Yo era una mediocre y los mediocres no pueden avanzar por la vida hombro con hombro con los héroes, eso lo tenía más que claro. Para tenerla, debía merecerla.
—Muy tarde lo entendí -ahora todo estaba definitivamente perdido, o quizás no. Pensé en las preguntas que mencionó esa mañana en Elk Island.
¿Dónde quiero estar, con quién y cómo? Postrada de nuevo en la miseria, sentí que esas preguntas eran las claves iniciales de ese viaje que me había aconsejado Nani. ¿Dónde quiero estar? Nahuel dio en el blanco con una flecha de fuego al decirme con tanta seguridad que de no ser por mi embarazo yo seguramente estaría aún en Sydney, llevando adelante mi mediocre existencia. Sí, con un negocio que sacar adelante, pero más allá del beneficio material que eso me aportaba… ¿qué le sumaba esa alternativa a mi vida? ¿En qué cambiaba mi existencia?
Sí, desde luego que de seguir todo como hasta entonces, volver a Edmonton no se me hubiese cruzado por la cabeza, al menos no de momento. Desde luego que echaba de menos a Nahuel, desde luego que mi nostalgia por ella, mi añoranza de ella, era un sentimiento que me acompañaba a donde fuera, pero hasta el dolor se hace costumbre en un corazón obstinado. Como la persona que aprende a vivir con una deficiencia, así yo seguí adelante con mi vida lo mejor que pude, transada en una decisión que nadie iba a cambiar: sólo buscaría en otros diversión, un poco de sexo, sensaciones, pero esa vida que compartí en Calgary con esa chica, eso que construimos aún y cuando éramos unas jovencitas, eso jamás lo buscaría en alguien más. Se podría decir que la canción de Lou Rawls que nos aproximó esa noche en Elk Island era una verdad a medias. Sí, no importaba cuánto buscara por el mundo un amor como el de Nahuel porque nunca lo conseguiría, si tan sólo lo hubiese buscado realmente. No. No lo buscaba. No me interesaba en lo más mínimo llenar su lugar, usurpar su memoria, con nadie más. Así que sí, me dediqué a echar de menos su amor. Sempiternamente. Perpetuamente.
Ahora… Volviendo a la pregunta inicial: ¿dónde quiero estar, pero muy especialmente por qué quiero estar allí? Es evidente que cuando fui una jovencita odiaba estar en Edmonton, rodeada de ovejas y otros animales. Sí, tenía una posición bastante privilegiada, ahora que lo considero, social y económicamente hablando, pero en mi inmadurez no había forma de que no me sintiera como una campesina. En Calgary fui feliz, especialmente cuando compartí mi vida con Nahuel… Y sólo de pensar en esto me siento un poco tonta. Después de todo mi vida junto a Nahuel se limitaba, la gran mayoría de las veces, a todas las cosas que hicimos en ese departamento que se convirtió para nosotras en el hogar de una pareja joven, recién casada, así que daba un poco igual lo que hubiera más allá de esas cuatro paredes, porque en esa época el lugar donde queríamos estar, era nuestro amor. Sí, desde luego que íbamos de paseo, desde luego que planeamos viajes y excursiones que no llevamos a cabo, porque con la llegada del verano yo dispuse otra cosa y lo arruiné todo, pero, más allá de Calgary, de una urbe, de un punto en el mapa, el lugar era un sentimiento y si me remonto a esa época, puedo estar segura de que nunca en toda mi vida tuve tan claro dónde quería estar y por qué como entonces.
Desde luego en Toronto jamás me sentí cómoda del todo, lo mismo con Chicago o con Los Ángeles, aunque quisiera convencerme de lo contrario. Los barcos sobre los que estuve subida unos tres años me daban un poco igual, aunque le aportaba un poco de color y aventura a mi existencia sentir que nunca estaba en un punto fijo del mapa, porque siempre andaba de travesía. Es evidente que en algún momento de mi vida quise estar en Sydney y el por qué… El por qué no lo sé con exactitud. Creo que la sentí más amigable que Los Ángeles. Colorida, cosmopolita y sobre todo me sedujo la posibilidad de vivir en Australia por un tiempo. Ahora estoy en Edmonton. Estoy de vuelta en Edmonton.
Me puse de pie luego de haber estado tendida en el suelo por horas y me aproximé a la ventana enorme desde la cual se veían las tierras de mis padres, sus rebaños. Ahora estoy en Edmonton y aunque reconozco que lo que me trajo de vuelta fue mi cobardía, mi miedo, posiblemente mi egoísmo, creo… ¡En lo más profundo de mi corazón, creo que fue la decisión más acertada! Sí, las primeras semanas estuve amargada, irritable, frustrada, avergonzada de mí misma, pero ahora… Todas esas montañas, el campo, la tranquilidad… Incluso el aroma a madera noble de esta casa… ¡El aroma! ¡Un aroma que me lleva de inmediato a mi infancia! ¡A todas las veces que corrí por las escaleras, a esas tardes de verano en las que descalza caminaba por la hierba, sintiéndome…!
—¡Libre! -reí con amargura-. ¡Libre, maldita sea, libre!
En ningún otro lugar fui tan libre como aquí. Es más… ¡Aquí comenzó mi anhelo de libertad, con toda esa tierra fértil tendiéndose ante mis ojos, con la promesa de esas montañas colosales en la distancia! ¿Era libre en la ciudad, dentro de un departamento mono estudio diminuto? ¿Era libre en el camarote de un barco?
—No… -así que de esto iba el viaje que me había sugerido Nahuel.
Así que después de todo, estoy donde quiero estar… ¿Por qué? Porque papá me había besado con amor unos días atrás, porque Everly se cruzaba en mi camino todos los días, bromeaba, me contaba superficialmente sus cosas y me sorprendía ver cómo ella podía ser una chica tan distinta a la que yo fui cuando tenía su edad. Porque mamá en su deseo de cuidarnos a todos, me reñía a diario, se entrometía a diario y me hacía sentir tomada en cuenta. Me hacía sentir que le importaba a alguien, porque nadie más, fuera de Edmonton, tenía ese afán de atenderme que tenía ella, ese deseo de hacerme sentir mejor, querida, que tenía ella… Ni hablar de Nahuel Laughton, ¿verdad? Ni qué decir que ella era la razón más poderosa para querer estar en Edmonton y más aún, permanecer allí… Pero no bastaba con que todos ellos me sirvieran a mí de contención sin imaginarlo. ¿Qué estaba dispuesta a darles a cambio? Cuando menos, podría ser más gentil, más amable y facilitarle las cosas a todos, mientras encontraba esos detalles que no sólo pudiese hacer por mí y por mi bienestar, también por cada uno de ellos.
Volví a mirar por la ventana y al ver el sol de la primavera apoderándose del paisaje, pensé algo que ni bien se formó en mi cabeza, me sorprendió: sería maravilloso que mi hijo creciera aquí. Sería fantástico verlo o verla correr descalzo o descalza en la hierba. Incluso sería mágico imaginar esa misma escena bajo una llovizna de primavera, viéndolo sentirse seguro, libre, feliz como lo fui yo algún día, cuando tenía unos siete años y no sabía de presiones sociales o de prejuicios. Suspiré.
¿Con quién quiero estar? Cerré mis ojos y se precipitaron de ellos las lágrimas. Es evidente con quién quería estar. Es obvio que desde que salí de Calgary, esa era una pregunta que tenía una respuesta clarísima, pero lo había arruinado dos veces, superándome además en las torpezas. Había roto el corazón de la persona con la que quería estar en dos oportunidades, así que… ¿Qué me quedaba entonces? ¿Solucionarlo? ¿Cómo? ¿Podía solucionar esto de algún modo? Y miré mi vientre donde estaba creciendo esa vida de la que Nahuel había hablado ese día en Elk Island. Cerré los ojos y supe que no. Que no podía arrastrar a nadie a mi laberinto personal y que me gustase o no, ese era un bebé que seguía allí por una decisión propia. Él llegó allí por una decisión que yo tomé, por un descuido o una irresponsabilidad mía y de nadie más. Así que, aunque quería estar en Edmonton acompañada de Nahuel, la posibilidad de que ella estuviese conmigo del modo en el que yo lo ansiaba, quedaba descartada. ¿Había alguien más con el que quisiera estar? Del modo absoluto, no, pero desde luego que disfrutaba de la presencia de mamá, de Eve, incluso de mis hermanos, aunque debía admitir que Oliver estaba sumamente ausente, se mostraba incluso distante. En algún momento la compañía de Dereck y de Patrick me hizo bien. Me sentía acompañada de una especie de hermano mayor adorable que me secundaba en todas mis estupideces, la mayor parte del tiempo acompañado de su inseparable compañero. Era una pena que mi relación con ellos no fuese más cercana, más profunda, aunque eso era algo que aún estaba por verse. Cuando mi socio y su pareja supieron de mi embarazo, quizás al ser testigos de mi debacle, se ofrecieron voluntariamente a ayudarme con el bebé, a hacerse cargo de él de alguna manera… ¿Y si mi lugar estaba en Sydney, después de todo? ¿Me estaba aprovechando de Dereck y de Patrick? Posiblemente. Ahora que Nahuel me cerraba las puertas de bruces en las narices, ¿yo iba a correr a aprovecharme de la oferta de ese par de hombres maravillosos sólo por no afrontar todo esto sola?
—No, por favor, no… -me tomé la cara con ambas manos-. ¡Nadie tiene por qué hacerse cargo de esto! ¡La única que tiene que hacerse responsable soy yo! Primero me hago responsable yo y luego, si alguien, voluntariamente quiere venir a echarme una mano, pues bienvenida será, pero ante todo, este pequeñito cuenta conmigo y con nadie más que conmigo…
¿Cómo quería estar? Tranquila, claro está. Feliz, esperanzada, pero sobre todo, consciente. Muy consciente. Ese día en Elk Island se quedaría en mi memoria y en mis sentidos como un buen indicador de cómo me quería sentir en adelante. Puede que Nahuel tuviese muchísimo que ver con ese bienestar. Incluso Jasper con esa habilidad de hacerte sentir a salvo con su sola presencia, pero entendía, a pesar de mis muy marcadas limitaciones emocionales, entendía que sólo yo era la responsable de alcanzar ese estado mental y si lo lograba… Y si ocurría ese milagro… ¡Ya no tendría que esperar por la llegada de nadie más, porque me bastaría y me sobraría a mí misma!
—O al menos no sería tan duro… -suspiré y miré la laptop en la que solía hacer algunas cosas de trabajo puesta sobre el velador.
Tomé una determinación y decidí dar el único paso que podía dar en ese momento en pro de mi bienestar. Sola. Sin Dereck o Patrick, sin Charlotte, sin Nathaniel, sin Nahuel, sin Jasper con su super olfato de sabueso… Sola… O bueno… Bajé la mirada hasta mi vientre. No tan sola, después de todo.
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Capítulo XIV




Massiel y Fresia supieron que algo no estaba bien desde aquel domingo en el que vieron a Nahuel regresar a la granja antes de lo previsto con una expresión de profunda tristeza. Era evidente que madre e hija habían cruzado los dedos para que las cosas prosperaran con Olivia y Nani, considerando que ambas eran las protagonistas de una historia de amor profunda e irresoluta, pero no tenían que contar con la mejor intuición del mundo para sentir que algo no había funcionado, que las cosas no iban nada bien, por no decir que no iban en lo absoluto.
Como era de imaginar, Nahuel se refugió en sus múltiples ocupaciones. Decidió quedarse en la clínica veterinaria más tiempo del necesario, llegar a casa tan tarde como fuese posible y salir de ella lo más temprano que pudiera para rehuir las pesquisas de la madre o de la hermana y así pasó los días, evadiendo, hasta que sucedió que no tuvo lugar dónde esconderse y aunque había llegado a casa pasadas las once de la noche, a Massiel no le importó demasiado irse a la cama tarde con tal de saber lo que estaba ocurriendo.
—Nahuel… -la cara de sorpresa de la hija al verla aún en su tienda fue memorable. La chica estaba sacando una mochila de la parte posterior de su van para luego entrar a casa e irse derecho a su recámara.
—Mamá… -susurró, desencajada.
—Ven acá, por favor… -y la chica no se hizo esperar. Cuando entró se sintió en una emboscada, porque allí dentro, en el sofá del fondo, estaba Fresia sosteniendo en las manos una taza de té.
—¿Qué es todo esto? -las miró abismada-. ¿Qué hacen ustedes dos aquí a esta hora?
—Siéntate, Nahuel, por favor… -la chica obedeció-. Y no hagas preguntas tontas que lo sabes de sobra. Tienes días evadiéndonos, trabajando como nunca lo habías hecho en todo este tiempo y es evidente que tu actitud es consecuencia de un nuevo problema con la hija de los Arcand. Queremos saber qué es lo que sucedió esta vez con Olivia, hija… ¿Por qué estás así?
Nahuel se tomó la cara entre las manos, se inclinó un poco hacia adelante, apoyó sus codos de sus rodillas y dejó su cabeza colgar, con una actitud de derrota que dejó a su madre y a su hermana muy preocupadas. Entrelazó sus dedos por detrás de su nuca y se mantuvo así un buen rato.
—Nani… -susurró Fresia acariciándole la espalda-. ¿Quieres un té? -la hermana asintió con la cabeza y la otra no se hizo de rogar. Preparó para ella una bebida caliente, se la extendió y la chica de cabello oscuro se tomó su tiempo para beber a sorbos esa infusión. Luego de numerosos minutos, tomó la resolución de hablar.
—Olivia está embarazada -Fresia y Massiel la miraron atónitas-. Demás está decirles que no podemos hacer ningún comentario a los Arcand, porque tal y como están las cosas entre nosotras, no me consta que ya lo haya conversado con sus padres. Olivia me confesó que tiene más de dos meses de embarazo y que esa es la causa de su inapetencia y malestar.
—¿Quién es el padre? -susurró Massiel muy seria.
—Allí está el detalle -se alzó de hombros-. No quiere decirlo. Responde con evasivas y me asegura que es lo que menos debería preocuparme…
—Bien -dijo Fresia con una llaneza que sorprendió a la hermana y a la madre-. No hay un papá y no deberías hacer un drama por eso…
—¡Fresia! -se miraron a los ojos-. ¿Te volviste loca? ¿Cómo puedes tomarte las cosas con semejante ligereza?
—¿Ligereza? Yo sólo me fío de lo que Olivia dice. Si ella asegura que saber quién es el sujeto es lo de menos, entonces es lo de menos…
—¿Sí? -se indignó-. ¿Como también fue una tontería que hace ocho años decidiera largarse de Calgary porque sí, sin importarle lo que yo sentía? ¿Quién me asegura que no huyó de Sydney tal y como huyó de Calgary dejando al papá de ese bebé en un limbo de incertidumbre, restándole el derecho de conocer a su hijo? ¡Posiblemente el sujeto ni siquiera sabe que Olivia va a tener un bebé y quizás está como yo lo estuve hace ocho años, lleno de confusión y despecho!
—¿Olivia te dijo eso? -insistió Fresia-. ¿Esa fue la anécdota que ella te contó?
—¡No me dijo nada! -se puso de pie, furiosa-. ¡Sólo me aseguró que no había razones para preocuparse, pero hay motivos de sobra! ¿Cómo crees que podría tener una relación seria con ella, un compromiso, si ni siquiera sé en qué condiciones ocurrió ese incidente? ¿Quieres que me entregue a un romance, que tome sobre mis hombros la responsabilidad de un bebé con el que puedes estar segura que tejeré vínculos muy firmes, para que luego de seis meses se aparezca aquí un hombre reclamando conocer a su hijo y llevándose a Olivia con él de regreso a Australia? ¿Eso quieres?
—No. Quiero que hables con Olivia, que la escuches, que le pidas que sea sincera y que dejes de hacerte películas en tu cabeza acerca del supuesto padre de la criatura -se cruzó de brazos-. Irresponsablemente asumes que Olivia es un monstruo y ni siquiera sabes cómo ocurrieron realmente las cosas…
—¡Esto es el colmo! -volteó a ver a su madre buscando apoyo-. ¡Ahora Fresia está a favor de Olivia, mamá!
—En parte, yo opino como ella, cariño…
—¡No puede ser! -se dejó caer de nuevo en el sofá.
—Asumes que es un pobre ser abandonado y despechado, privado de su hijo… ¿Y si el sujeto era un maltratador que la abusaba física y psicológicamente? ¿Y si es un idiota? ¿Y si sencillamente es tan simple como Olivia asegura y no existe como tal un papá?
—Fresia, olvídate de la manifestación espontánea tratándose de un embarazo… ¡Desde luego que hay un papá!
—¿Y si Olivia recurrió a un tratamiento de inseminación contando con que su pareja, una mujer como tú, la iba a apoyar y esa persona decidió abandonarla, rehuyendo el compromiso que supone tener un bebé?
—No fue así, te lo aseguro… ¡Ahora la que se hace novelas en su cabeza es otra!
—Si me lo preguntan -intervino Massiel muy serena-, las dos se están tomando atribuciones que no les corresponden. La única que tiene autoridad sobre su historia y con quién y cómo la comparte, es Olivia -suspiró y miró el rostro contrariado de Nahuel-. Entiendo cómo te sientes, corazón, de verdad, pero atormentarte con todas esas hipótesis no te va a llevar a ninguna parte. No te ayudará a sentirte más tranquila, mucho menos a superar tu nuevo despecho… ¡Ni siquiera te permitirá avanzar en pro de una bonita relación con Olivia! -la hija la miró a los ojos-. Entiendo que lo que te preocupa no es el bebé, sino la historia detrás del bebé…
—Es confuso, mamá… Desde luego que me importa el bebé… Me provoca celos y me incomoda mucho la idea de que ese hijo pueda ser producto de un amor que siempre me servirá de recordatorio para saber que existió otra persona…
—Eso no sólo es una suposición, Nahuel. Eso, por encima de todo, es ego.
—¡Bien! ¡Sí! -se exasperó-. ¡Es ego, pero…! Pero… ¿y la confianza que se supone que debo depositar en Olivia para que las cosas funcionen? Si ella no es sincera conmigo, ¿cómo mierdas quieres que confíe en ella? -volvió a ofuscarse y la hermana y la madre la vieron muy serias-. Sí, me importa el bebé, pero en el supuesto caso de que Olivia me mienta sobre su procedencia, o le reste importancia irresponsablemente a un detalle como este… ¿Cómo crees que quedaré el día de mañana luego de que decida apostarlo todo por esto, me involucre con esa personita para que luego…? ¡Para que luego llegue alguien más y me lo arrebate! ¿No entiendes?
—Lo entiendo perfectamente -la madre se acomodó un poco en la silla y se sirvió más té-. Dime una cosa, Nahuel… Pero sé sincera… -se miraron a los ojos-. ¿Estás verdaderamente dispuesta a hacerte cargo de ese bebé con Olivia? Es un gran compromiso… Un hermoso compromiso, si me lo preguntas, pero es uno de esos pactos que haces para toda la vida…
—Lo estaría, sí… -se alzó de hombros-. No le temo a los compromisos y lo sabes de sobra… Menos que menos le temo a las relaciones perdurables, considerando que a estas alturas es evidente que nunca logré olvidar a Olivia, mucho menos rehacer mi vida sentimental…
—Bueno… -la madre se alzó de hombros-. Me parece que sólo te resta tener una conversación muy seria y honesta con Olivia. Es evidente, aunque te duela admitirlo, que todo lo que tenga que ver con ella te afecta y a juzgar por lo feliz y risueña que estuviste ante la posibilidad de retomar su amor, sigues albergando en lo más profundo de ti una esperanza… Claro… Ahora nada es simple -sonrió con ternura-. Cuando hay un bebé de por medio, nada es simple… ¡Que se los digo yo, que fue el embarazo sorpresivo de Alen lo que me empujó a abandonar mi país para venir hasta Canadá con Mathys!
—¿Perdón? -las hijas lo dijeron al mismo tiempo, igual de atónitas.
—Sí, sí… Hasta ahora habían tenido la versión ideal de la historia… -rio, ya sin vergüenza-, pero ahora que son mujeres hechas y derechas y que me tiene sin cuidado que puedan o no juzgarme, les puedo confesar sin pudor que Alen fue un maravilloso accidente. Cuando Mathys había regresado a Canadá con su padre luego de pasar una buena temporada reforzando sus conocimientos sobre el oficio junto a los apicultores del sur, yo supe que estaba embarazada y aterrada, muerta de nervios, llena de incertidumbre, le confesé mi condición en una de esas cartas que le enviaba, enamorada como una loca. Recuerdo perfectamente toda la ansiedad que viví antes de recibir una respuesta, como también recuerdo el alivio que me produjo saber que su padre no sólo me ratificaba su amor, cuánto me echaba de menos, cómo había estado trazando en su cabeza un plan para que estuviésemos juntos, también me narraba su dicha al saber que ese bebé estaba creciendo dentro de mí y lo importante que era para él que nos reuniéramos cuanto antes, para que el niño y yo pudiésemos contar con él en todo momento y para que hiciéramos oficial nuestra relación. Fue así como salí de la Patagonia para llegar a este lugar maravilloso, a formar el hogar precioso que ustedes conocen de sobra, porque crecieron en él -miró a Nahuel a los ojos con una sonrisa suave-. Ahora imagina la misma historia si Mathys hubiese dudado de mí como tú dudas de Olivia…
—Mamá… -se tomó las sienes-, esto no es ni de lejos lo mismo…
—No, no es lo mismo, pero hay algunas coincidencias. Tan lejos como estaba aquí en Canadá, Mathys pudo haber pensado que Alen era producto de un amorío mío en el sur, ¿no? -se miraron fijamente-. Claro, basta ver los ojos de Alen, su rostro, para saber que copió casi al calco los rasgos de su padre, pero… A lo que quiero llegar es a este punto: ese hombre no dudó. Comprometido en su amor y en su sentimiento, nunca dudó… Y si lo hizo, se lo ha callado por todos estos años, porque… ¿de qué le servía torturarse con la idea de que el chico llevase los genes de otro? ¿Es que realmente hace la diferencia que Alen sea o no el legítimo hijo de Mathys Laughton?
—¿Y lo es? -la expresión de Fresia, así como su genuina duda, hizo a Massiel lanzar una carcajada.
—¡Lo es, tonta, por supuesto! -reía encantada. Le gustó expresarse de esa manera luego de esa conversación tan tensa-. ¡Claro que lo es! ¡Yo no tenía ojos, corazón, para otro hombre que no fuese Mathys! -reparó en Nahuel-. Así como cierta personita tampoco puede desligarse tan fácilmente de otra… -suspiró. La hija se sonrojó al sentirse descubierta en su sentimiento-. Sí, Nani, es distinto, porque imagino que en tu ego duele que ese niño no lleve tus genes, no sea producto de tu amor por Olivia… -la hija bajó la mirada sintiéndose estúpida-, pero… ¿realmente importa? Una vez que ese niño te reconozca a ti como su segunda madre, a todos nosotros como su familia… ¿qué importan los genes del que lo engendró? -la hija la miró profundamente-. Y bueno… -Massiel se alzó de hombros-, si te sirve de consuelo, siempre tendrán la posibilidad de planificar otros… -Nahuel la vio con curiosidad-. Ya sabes, su hermanito sí que puede ser de ambas… Una mezcla de sus genes, los óvulos de una en el vientre de la otra… ¡No lo sé! Pero… ¿Amarás menos al primero por no ser planificado?
Las tres mujeres se quedaron en silencio por minutos y Fresia, tan maliciosa como lo era siempre, miró con suspicacia a la madre y susurró:
—Mamá, esta es una forma muy poética y bonita de confesarnos que Alen no es hijo de papá… -la madre soltó una carcajada de las buenas, haciendo reír también a las hijas.
—Si te causa tanta duda, podemos hacer una prueba de ADN… -seguían riendo-, aunque a tu padre le provocará risa recurrir a eso luego de 33 años y una historia de afecto, lealtad y devoción entre padre e hijo que habla por sí sola, porque sí, lo saben -miró de nuevo a Nahuel-, el lazo de camaradería y amor que hay entre esos hombres es indisoluble… Como lo será el tuyo con ese abejorro rabioso que lleva Olivia dentro si decides dar el paso, Nani, te lo garantizo.
Dar el paso. La idea estuvo creciendo en su cabeza, pero muy especialmente en su corazón mientras el silencio entre ella y Olivia seguía inalterable.
—¿Qué voy a hacer, pequeño? ¿Qué? -Jasper, sentado a su lado en el jardín posterior de la casa de los Laughton, cerca del apiario, sólo se limitó a verla con ternura. ¿Había alguna manera de dar el paso, sin darlo? Tenía una somera idea.
Entregada a sus sempiternas cavilaciones desde que supo de la existencia de ese bebé, recibió un mensaje en su teléfono y le sorprendió ver que era un texto de Lizzie, acompañado además de varias fotos en las que le demostraba que Sophie y todos sus pequeños estaban mejor que nunca. Posiblemente en un mes, los chiquititos podrían estar listos para encontrar un hogar… ¿Olivia seguiría interesada en adoptarlo? Ahora que lo consideraba era una buena excusa para escribirle, de no ser porque se sintió idiota al instante. ¿Y si la había ofendido al decirle que tal y como lo había hecho con ella en Calgary había abandonado a un supuesto hombre en Australia?
—De verdad que las palabras que se dicen sin pensar pueden convertirse en tu peor pesadilla…
Al día siguiente, luego de reflexionar con intensidad, sintió que tenía una buena idea para poner en marcha aquello que deseaba. Estaba en su consultorio devolviendo algunos medicamentos al mueble auxiliar cuando vio pasar por el pasillo a Andre Trembley, el director de la clínica veterinaria donde trabajaba. Corrió hacia la puerta basculante de acero, la abrió un poco y le dijo con una sonrisa:
—Andre… -el director reparó en ella de inmediato-. ¿Puedes venir un momento, por favor? Me gustaría charlar contigo…
—¡Desde luego, Nahuel! -entró en el consultorio de la chica con su característico rostro risueño y bonachón-. Cuéntame… ¿Qué necesitas?
—Necesitaba hablar contigo, Andre, porque… -titubeó. Jasper la miraba sentado en un rincón-. Verás… -se revolvió un poco el cabello y rio, nerviosa, colmando de curiosidad al sujeto-. No sé cómo decirte esto, pero…
—¡No me digas que te vas de la clínica! -la miró abismado y ella se echó a reír, esta vez con honestidad.
—¡No, no, por favor! ¡Nada de eso! Es sólo que… -resopló y supo que era mejor decirlo de una vez: Mi pareja y yo estamos esperando un bebé…
—¡Nahuel! -rio con entusiasmo y tomó las manos de la chica con aire paternal-. ¡Nahuel, Nahuel, felicidades! -reparó en ella con curiosidad-. Vaya secreto tenías guardado… No lo digo únicamente por el bebé, ¡lo digo muy especialmente por tu pareja! -en la clínica todos hubiesen jurado, como de hecho era, que la chica no estaba con nadie en ese momento.
—Bueno… -se puso un poco nerviosa-. Tú sabes que… Que…
—Está bien, está bien… -alzó la mano y la tranquilizó-. No tienes que excusarte, Nahuel, es tu vida privada y está bien… Ahora… -la miró de arriba a abajo-, imagino que la razón por la que me hablas del bebé es porque, como es de imaginarse, tendrán que hacerse cargo del control médico y…
—¡Sí! -le alegró saber que Andre la entendía sin tener que dar demasiadas explicaciones, aunque era de imaginarse. Él y su esposa tenían tres hijos-. ¡Sí, así es! Necesitaré algunos permisos para asistir con mi pareja al obstetra y atender como es debido la llegada del bebé…
—Lo entiendo perfectamente, Nahuel, no te preocupes…
—Podría coordinarlo todo para hacerme cargo en mis días libres, pero…
—Pero en algún momento necesitarás algo de tiempo extra, así como el reposo antes y después del parto, así que pierde cuidado, ¿de acuerdo? -Nahuel le sonrió, espléndida.
—¡Gracias por entenderme, Andre!
—Totalmente… -volvió a verla con emoción-. ¡Felicidades! -luego de asegurarse de que la chica no necesitaba hablarle de nada más, Andre se retiró y Nahuel miró a Jasper, que no le quitaba los ojos de encima.
—¡No me veas así! -le dijo con un gesto gracioso, como si el perro efectivamente tuviera el poder de juzgarla por su actitud-. Es evidente que Andre no iba a mostrarse tan flexible si le decía que únicamente iba a acompañar a una amiga a hacerse cargo de su bebé… ¿No crees? -el perro aulló con suavidad y ella sonrió con picardía. La verdad es que estaba ansiosa por darle la sorpresa a Olivia.
Al día siguiente amaneció con mejor ánimo y la familia lo notó, especialmente porque luego de días, volvieron a verla compartiendo con ellos el desayuno. Massiel sintió que la conversación que habían tenido algunas noches atrás había servido de algo. Ignoraba cuál podía ser la resolución de la hija. Imaginaba, conociéndola como la conocía, que se tomaría las cosas con tiento y prudencia, pero ver de nuevo ese brillo en su mirada era un indicador poderoso para al menos deducir que estaba esperanzada.
Vaya por Dios con esos pactos, ¿no es cierto? ¿Qué podían hacer después de todo Nahuel y Olivia con ese amor que las reunió en su juventud y que parecía mantenerlas atadas en su adultez? A propósito de la chica de ojos grises, la veterinaria había resuelto ir a la casa de los Arcand esa misma noche para asegurarle con generosidad, amor y paciencia, que la acompañaría en su embarazo y que ya luego se vería a dónde las conduciría aquello.
Cuando entró a la clínica veterinaria esa mañana le sorprendió ver que la recepción estaba llena de globos y regalos y allí estaban ya sus compañeros felicitándola con algarabía. Era evidente que Andre los había puesto al corriente de la situación de Nahuel y todos, muy entusiasmados, no tuvieron reparo en tener un detalle con ella. Ahora que lo consideraba, no tardó en notar que los arreglos eran alusivos a la llegada de un nuevo bebé. Se ruborizó, se puso muy nerviosa, un poco torpe e intentó disimular lo mejor que pudo.
—¡Qué alegría, Nahuel! -le dijo Geena, su asistente, luego de darle un caluroso abrazo-. Andre nos contó ayer por la tarde y nos pusimos muy felices por ti…
—Espero que no fuese un secreto -dijo el director risueño-, porque si querías darle la sorpresa a todos, acabo de arruinarlo.
—No, no, Andre -dijo abochornada-. No te preocupes…
—¿Cuántos meses tienes ya? -Mary Jane, la recepcionista miró el vientre de Nahuel y ella palideció.
—¿Disculpa? -balbuceó.
—¿Cuántos meses de embarazo, Nahuel? Deben ser pocos, ¿no? Porque aún no se te nota… -la chica soltó una carcajada, más avergonzada aún.
—No, no… ¡La que está embarazada no soy yo! -se sintió un poco tonta al tener que hacer la aclaratoria. ¿Se estaría metiendo en un compromiso? Pensó en las palabras de Massiel-. ¡Es mi pareja! -todos la miraron un poco perplejos pero luego comenzaron a reír, avergonzados-. ¡Mi novia!
—¡Vaya que somos unos tontos! -dijo Andre riendo de lo lindo-. Estábamos convencidos de que eras tú la que estaba esperando un bebé.
—No… -miró todos esos regalos, algunos de ellos sencillamente encantadores-. Lamento decepcionarlos chicos… Incluso lamento que se hayan tomado esta molestia...
—¡Para nada! -dijo uno de sus colegas-. ¡El bebé también es tuyo, así que no te disculpes! -Nahuel experimentó una sensación rarísima al escuchar aquello.
—Y bien… -insistió Mary Jane-. ¿Cuántos meses de embarazo tiene tu novia, chiquilla?
—Tres… -dijo con una sonrisa que ni ella misma se pudo explicar-. Mi novia tiene ya tres meses de embarazo… -y ni supo de dónde le vino esa lanza de felicidad que le había atravesado el corazón no más de decir aquella frase.
Se habría ido a la granja de los Arcand de inmediato al salir esa tarde de la veterinaria si no hubiese recibido antes una llamada de una persona para que le ayudara a rescatar una pequeña colonia de abejas que estaba comenzando a hacer su panal debajo del guardafango de un tractor viejo. Fresia, que estaba ocupada regando las plantas del jardín delantero de la casa, vio a Nahuel llegar a casa en su van, pero no pasó por alto la sonrisa radiante que tenía en los labios. Se acercó despacio al vehículo, la saludó con la mano y la vio bajar velozmente, para dirigirse a la parte de carga, donde finalmente la hermana la alcanzó.
—Hola…
—¡Hola! -cuando Nani abrió la portezuela, Fresia vio la pequeña colmena que traía allí, pero también vio los globos y todos los regalos que le habían hecho sus compañeros esa mañana.
—¿Qué es todo esto? -miró abismada los obsequios y Nahuel, sin dejar de sonreír, sacó las abejas para llevarlas al apiario.
—¿No es evidente? -rio-. Los tontos de mis compañeros creyeron que estaba embarazada y hoy me recibieron con estos regalos.
—¿Embarazada? -la miró de arriba a abajo-. ¿Y cómo se supone que llegaron a esa conclusión? -se cruzó de brazos-. Eso no es algo que sencillamente supones y ya… Se trata de un embarazo, no del día de tu cumpleaños o de un aniversario.
—Bueno… -puso un gesto pícaro y comenzó a caminar hacia el apiario. Fresia no le perdió un solo paso-. He estado reflexionando intensamente desde la noche en la que tú y mamá hablaron conmigo…
—Ajá…
—Y eso me ha hecho llegar a una que otra conclusión… -suspiró-. Aún tengo miedo, aún siento que todo podría salir mal, pero… Pero eso no es motivo para que no acompañe a Olivia en su embarazo al menos como lo haría una buena amiga, ¿no?
—Suena razonable.
—De no ser porque Andre posiblemente no accedería a ser un poco más flexible conmigo si me ausento de la veterinaria para llevar a una amiga a su control con el obstetra…
—¿Entonces?
—Entonces se me ocurrió recurrir a una mentira blanca…
—Qué conveniente.
—...Y decirle que mi pareja y yo estamos esperando un bebé… -Fresia la miró con ojos soñadores-. ¡No, no, Fresia! -sintió vértigo sólo de adivinar la emoción que transmitía su mirada-. ¡No me pongas esa cara, Fresia, que sabes de sobra que no es el momento de hacerse ilusiones!
—¡Mi hermanita menor y su novia van a tener un bebé! -dio algunas palmaditas y se le fue encima emocionada.
—¡No! -dijo tratando de hablarle con firmeza-. ¡Nada de eso!
—¿Así fue como creyeron que la embarazada eras tú? -le dijo mirándola a la cara, sin abandonar su algarabía.
—Sí, pero ya les aclaré que la que estaba encinta era…
—Tu novia.
—Sí, lo que sea -sintió miedo, emoción, vértigo y dicha, todo en un instante-, pero sabemos de sobra que las cosas no son así… -la vio muy seria, aunque nada parecía hacer bajar a Fresia de su nube personal-. Créeme que me moriría de tristeza si el día de mañana, las mismas personas que me obsequiaron todos esos juguetes y cosas de bebé, tuvieran que pasarme la mano por el hombro para consolarme, luego de que el padre del niño venga a Canadá por Olivia para llevarla de regreso a Australia o ella misma decida abandonarme para retomar su vida donde sea que se le ocurra esta vez.
—Habla con Olivia… -aconsejó por enésima vez.
—Eso haré. Es evidente que tengo que hacerla partícipe de mi decisión de acompañarla, además, tal vez le entusiasme ver todos esos regalos.
—Más allá de eso, intenta llegar al fondo del misterio del padre -Nahuel la miró mortificada-. Es obvio que esa situación te tiene muy mal y de eso podría depender el futuro de ambas. Habla con ella, Nani. ¡Habla con ella largo y tendido!
Cuando Nahuel llegó a la bifurcación que la llevaría a la granja de los Arcand, tuvo que esperar un poco para cederle el paso a un taxi que circulaba en sentido contrario por la misma vía. Luego de que vio al vehículo incorporarse sin problemas a la carretera, continuó su camino con el corazón escalándole en el pecho. ¿Cómo la recibiría Olivia luego de haberse desaparecido por dos semanas?
—Cuidaré mis palabras. Seré amorosa, tolerante, paciente y cuidaré muy bien mis palabras… -miró a Jasper a su lado, sentado en la zona de carga de la van, asomando su enorme cabeza entre las dos butacas delanteras-. Y si estoy por cometer un error, te autorizo a que me muerdas, amigo…
Ya estaba allí la gran casa de la familia de Olivia y Nahuel vio con curiosidad a Charlotte de pie en la escalinata principal. Adivinó en el rostro de la madre de Liv cierta confusión.
—¡Hola! -dijo la chica deteniendo el vehículo y saludando con la mano.
—¡Nahuel, cariño! -Charlotte parecía desorientada-. Olivia se acaba de marchar…
—¿Disculpe? -la miró frunciendo el ceño.
—Sí, sí, no me explico cómo fue que no te topaste con el taxi cuando venías hacia acá, no tiene más de cinco minutos desde que salió… -Nahuel recordó perfectamente al sedán amarillo al que le dio vía libre en la bifurcación y miró a la madre de la chica de ojos grises un par de segundos.
—¿Tardará mucho en volver? -Charlotte arrugó un poco los labios-. Puedo esperarla, no tengo prisa…
—Cariño, Olivia va camino al aeropuerto…
—¿Cómo? -no lo pensó demasiado y con algo de torpeza, puso marcha atrás y sin siquiera despedirse de la madre de los Arcand, retomó el camino con celeridad.
¿Camino al aeropuerto? ¿Camino al aeropuerto, dijo? El aeropuerto de Edmonton estaba a menos de veinte minutos de la granja ovina de los Arcand, si se daba pisa la alcanzaría de sobra, pero… ¿Qué mierdas podía estar haciendo Olivia de camino al aeropuerto? ¿Acaso el padre del niño había aparecido antes de tiempo? ¿Se habían reconciliado ya? Nahuel se sintió como la estúpida más grande del planeta y esos globitos de colores en la zona de carga de la van, que tantas sonrisas le habían robado ese día, parecían mofarse de ella, de su ingenuidad, de su ilusión, de su estupidez. ¡Era evidente que Olivia no estaba dispuesta a enmendar su vida, mucho menos a hacer las cosas de un modo distinto y si quería una prueba tangible de eso, allí estaba ya de camino al aeropuerto para verla subirse en un avión y largarse de regreso a Sydney, o quién sabe a qué otro punto del planeta, donde pudiese esconderse de su propio desastre de existencia!
—Pero esta vez me va a escuchar… -dijo furiosa-. Se largará a la mierda y yo sentiré que habrá muerto esta misma tarde, pero antes… ¡Antes me va a escuchar!
No tardó en llegar al aeropuerto y ya transitaba despacio y alerta por la larga avenida donde estaban las puertas de cristal que daban acceso a la terminal de pasajeros, cuando le pareció divisar a Olivia en la distancia, hablando al teléfono, recostada sobre una maleta enorme. Frunció el ceño, aceleró un poco, detuvo la van ante sus narices y la llamó con hosquedad desde la cabina del vehículo:
—¡Olivia! -la otra alzó la vista, aún con el teléfono en la oreja y miró a Nahuel con un gesto gracioso.
—¿Nani? -susurró, pero alguien le hablaba al otro lado del teléfono y respondió a la persona en cuestión: Sí, sí, muchísimas gracias. Le agradezco que me haya advertido a tiempo -hizo silencio un par de segundos-. De acuerdo, revisaré mi correo electrónico entonces… ¡Buenas tardes! -volvió a reparar en Nahuel-. ¡Nani! -hasta parecía contenta de verla-. ¿Qué haces aquí?
—¡No, no! -estaba hecha una fiera-. La pregunta es: ¿qué haces tú aquí?
—¿Yo? -Olivia soltó una risita cómica-. Pues justo ahora, pensando que debería tomar un taxi de regreso a casa…
—¿Qué? -la miró por segundos sintiendo que le tomaba el pelo. Balbuceó un poco y finalmente le ordenó: sube al auto, Olivia… ¡Sube ahora mismo! -la vio ponerse de pie y le sorprendió que dejara sobre la acera la maleta y se sentara junto a ella en la van llevando consigo sólo la mochila que usó para el viaje a Elk Island y nada más. Una vez tuvo a la mujer de ojos grises a su lado, una vez la vio colocarse el cinturón de seguridad en silencio, la miró de arriba a abajo con un gesto que casi rayaba en lo cómico-. ¿Por qué dejaste la maleta olvidada? ¿Acaso me quieres volver loca?
—¿La malet…? -al ver cómo los ojos de Nahuel se precipitaban hacia el equipaje, Olivia siguió su mirada y vio la valija. En sólo unos segundos contemplaron cómo un sujeto la tomaba, la depositaba en un carrito junto a otras dos y entraba a la terminal-. Ah… ¡Esa maleta! -volteó a verla, risueña-. ¡No es mía, tonta! Nahuel, por favor… Sé que vivo en las nubes, pero no es para tanto…
—Olivia… -se sentía la protagonista de una comedia cinematográfica-. ¿Qué demonios haces en el aeropuerto? -se miraron a los ojos fijamente y la chica a su lado bajó su mirada, acomodó la mochila sobre sus piernas, abrió uno de los bolsillos delanteros y procedió a buscar allí algo.
Nahuel siguió sus manos con curiosidad, vio su perfil y notó que había ganado un poco de peso. Abrió la boca con asombro al ver que del bolso sacaba un sobre y de él, una ecografía fetal en la que podía verse el saco gestacional. Olivia puso la imagen en sus manos y la otra la tomó con dedos ligeramente temblorosos. Miró aquello con asombro. Sabía un poco acerca de la lectura de esos esquemas por su práctica veterinaria, pero no dejó de conmoverse al entender lo que Liv le estaba compartiendo.
—¿Este es…?
—El personaje, sí… -dijo refiriéndose al bebé. Sonrió con suavidad-. Conseguí a una obstetra fantástica a través del servicio de salud y haré mi control con ella. Habló conmigo largo y tendido en la primera cita y además de remitirme con una nutricionista para que me ayude a ganar peso y a alimentarme de una forma más acorde con mi estado, me pidió que fuese con el psicólogo… -Nahuel la miró con asombro-. Verás, ella me habló maravillas de ese sujeto y parece que se especializa en la salud mental durante el embarazo, trabajando en terapia con mujeres gestantes y en ciertos casos con sus parejas… El pequeño inconveniente es que su consulta es privada y atiende en Calgary… Hace unos días Dereck me envió un poco de dinero y con eso pude comprar algunas medicinas y vitaminas que necesito… -la de cabello oscuro la miraba completamente perpleja-, además aparté los dólares necesarios para pagar mi terapia con este hombre del que te hablo, así que justo iba a tomar un vuelo a Calgary, a pasar la noche allá para prepararme para mi consulta, que se supone que sería mañana a primera hora, cuando la asistente me llamó para notificarme que se le había presentado un inconveniente al psicólogo y que suspendería todas sus consultas de mañana, así que reprogramaron mi cita para la próxima semana… Le agradecí a la joven por avisarme a tiempo y le mencioné que estuve a punto de subirme a un avión, puesto que vivo en Edmonton y me dijo que debí haberlo mencionado antes… -rio con picardía-. Ahora lo que sucederá es que el psicólogo me atenderá a través de su consulta online, pero… -se alzó de hombros-. No sé… Me parece que estaría bien que nos veamos y hablemos personalmente aunque sea la primera vez… ¿No? -la miró a los ojos-. ¿Qué opinas tú?
—Yo… -sintió como si acabara de aterrizar en la tierra. Olivia la miró confundida-. Yo… Yo pienso que puede ser una buena idea -se aclaró la garganta-. ¿Cuándo será la nueva fecha de esa cita?
—No lo sé. Me enviará la programación a mi correo electrónico junto con el link de la videoconferencia… -volvió a reparar en Nahuel por varios segundos-. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo supiste que estaba en el aeropuerto?
—Yo… -se enderezó en la butaca y le devolvió con cuidado la ecografía a Olivia, que la guardó en el mismo sobre de donde la había sacado-. Yo fui a tu casa a buscarte… -puso el auto en marcha.
—No me digas… -volteó a ver a Jasper y tomó su cabeza entre sus manos con amor-. ¡Hola, narizón! ¡Te eché mucho de menos! ¿Sabes?
—Sí…
—Ah… -empezó a entender todo-. ¿Mamá te dijo que estaba aquí? -Nahuel asintió. Olivia la miró con una sonrisa maliciosa-. No sé por qué tengo el presentimiento de que pensaste que estaba por volver a Australia, ¿no es verdad? -se miraron a los ojos. La veterinaria se avergonzó-. Supongo que me debes haber echado unas cuantas maldiciones, ¿no es cierto? -y hundió su dedo en las costillas de Nani, provocándole cosquillas y haciéndola reír espontáneamente por segundos.
—Olivia… -se aclaró la garganta, volvió a asumir una actitud seria e intentó hacerse la desentendida, sintiéndose además culpable por sacar conclusiones a la ligera-. Tú y yo tenemos que hablar.
—Bien -admitió bajando la mirada con un ligero nerviosismo.
—¿Comiste algo?
—Almorcé, sí… -sonrió-. Pero podría tomar un postre.
—De acuerdo -se puso en marcha hacia la ciudad y se detuvo en un café que estaba en South Edmonton Common. Olivia la esperó en las mesas de afuera acompañada de Jasper mientras ella fue por los bocadillos y las bebidas. Una vez regresó con todo lo que habían ordenado para comer, se sentaron frente a frente y se miraron a los ojos-. Bien…
—Espera -la detuvo con un gesto de su mano-. Déjame empezar a mí, ¿está bien?
—Adelante.
—El padre del bebé… -Nahuel sintió una ligera punzada en el estómago al escuchar hablar del sujeto que tantas vueltas había dado en su cabeza por días-. Sé que la última vez que hablamos de esto en Elk Island fui bastante evasiva y es normal que hayas sentido dudas, miedo y mucha desconfianza. Esto lo entendí conforme pasaron los días y noté que nunca más escribiste o llamaste. Ya esperaba yo una reacción como esa, pero… ¡Pero sé que mi actitud infantil no ayudó en nada a que manejásemos las cosas mejor! -Nahuel la miró muy seria-. No quiero que vayas a pensar que un rayo cayó sobre mi cabeza, que mi vida cambió en un par de semanas, ni mucho menos… Sigo siendo la misma idiota de siempre, sólo que ahora al menos le presto un poco de atención a mis metidas de pata y estoy trabajando en ellas, además de… -suspiró-. Además de que, lo creas o no, todo lo que me dijiste esa mañana en aquella cabaña sirvió de mucho para que yo al menos me sincerara conmigo misma… -alzó sus hombros-. Claro, aún la obstetra me percibió temerosa, perdida, muy ansiosa, asustada… Tal y como dijiste tú: deprimida, así que me dijo que era perfectamente normal que estuviese pasando por una situación emocional agobiante… Ella me explicó que junto con los temores y expectativas que experimenta una mujer que será madre por primera vez, está además el asunto de afrontar todo esto sola, tener que habituarse a los cambios corporales, al estrés, al cansancio…
—Liv…
—Espera, Nahuel… -rio-. Te veo muy ansiosa por hablar, pero no he terminado…
—Disculpa -prefirió beber y comer un poco para darle tiempo a la otra de expresarse en sus términos.
—El padre… -se miraron profundamente a los ojos-. No hay un papá, Nani -la veterinaria la vio con detenimiento-. Es decir, sí hay un padre, porque ese bebé no llegó allí solo, pero… -suspiró-. Si te parece más sencillo para ti, no lo llames papá, llámalo simplemente donante… ¿Te parece?
—¿Donante?
—Bueno, donante suena más bonito que desgraciado… -rio.
—No estoy entendiendo nada, Olivia, así que…
—Bien… -suspiró y se armó de valor-. Te lo explicaré… Mereces que sea honesta contigo como lo he sido siempre… -volvió a verla a los ojos-. A ver, Nani… Me conoces de sobra y sabes que siempre he sido liberal. Así me conociste, así te enamoraste de mí, te consta que contigo viví una relación cerrada, absoluta y que no estaba dispuesta a repetir ese formato con nadie más que no fueses tú… Lo sabes, ¿verdad?
—Lo sé, sí.
—No te miento, ni exagero, mucho menos dramatizo cuando te digo que jamás te olvidé, mucho menos dejé de amarte, pero mis sentimientos por ti eran una cosa, un sublime y elevado asunto aparte, y las estupideces que hacía a veces por diversión, eran otra. Fue así como me involucré superficialmente con uno que otro tipo, fue así como lo intenté con un par de chicas, pero la forma como ellas me llevaban a ti me dejaba sencillamente devastada y lo descarté, prefiriendo quedarme con los amantes ocasionales.
—Bien… Entiendo.
—Una vez en Sydney, considerando además mi estilo de vida, tuve una que otra noche de diversión con desconocidos. Siempre fueron turistas que estaban de paso por la ciudad, jamás tuve nada con algún cliente habitual ni mucho menos, porque no quería lazos, ni llamadas al día siguiente, ni promesas, ni nada que oliera a compromiso…
—Muy típico de ti.
—Llámalo como quieras, pero no estaba dispuesta a compartir mi vida amorosa o mi corazón con nadie más que no fueses tú y no puedes juzgarme por eso, ¿o sí?
—No estoy en la posición de juzgarte, porque yo también me involucré con algunas chicas, sin que eso diera resultado.
—Bien… Durante el verano… -miró el gesto de Nahuel y procedió a explicar: el verano en Australia ocurre mientras es invierno acá… ¿Lo sabías?
—Algo nos ha dicho mi madre de la Patagonia…
—Bien, durante este verano, tuve la oportunidad de divertirme con un sujeto… Como en algunas ocasiones, fue sólo un cliente que estaba de paso por la ciudad, que visitó mi bar una par de noches y allí lo conocí. Me pareció atractivo, interesante y conforme la velada fue avanzando decidí ir a más, con las precauciones que he tomado siempre y te consta, Nani, que en todo momento he sido rigurosa con cosas como los anticonceptivos, los preservativos…
—Lo sé -dijo muy seria.
—Bien… Fue así como una velada más de sexo sin compromiso se convirtió en el mayor compromiso de todos…
—Si estabas usando anticonceptivos, si le exigiste a ese individuo que se protegiera, ¿cómo fue que…?
—Una mala jugada del destino, quizás… -bajó la mirada con vergüenza-. Toda mi vida he sido una idiota que se cree sabelotodo… Eso lo sabes, ¿no?
—Sí -sonrió con sutileza-. Tengo una somera idea.
—Bien, la sabelotodo no imaginó que seguir un tratamiento con antibióticos podía alterar la efectividad de los anticonceptivos…
—¿Disculpa? -la miró confundida.
—Eso, eso… Por los días en los que el desconocido apareció en mi vida, yo estaba usando antibióticos debido a una infección en las vías respiratorias que me provocó el ambiente un poco viciado de nuestro bar y jamás imaginé, mucho menos me lo advirtieron, que corría el riesgo de quedar embarazada en esas circunstancias…
—Eso lo entiendo, pero… ¿qué hay del sujeto? ¿No se supone que se protegió? ¿No se supone que le exigiste protegerse?
—Como siempre, claro que sí.
—Entonces… ¿Cómo…?
—El desgraciado recurrió al stealthing… Es la única explicación posible -bajó la mirada avergonzada-. Aparentemente se las ingenió para romper el condón y…
—Pero… -se indignó. Sabía de sobra en qué consistían las técnicas del stealthing, porque las había escuchado nombrar al menos en un par de ocasiones-. ¡Pero eso es considerado un abuso sexual! ¡Es una agresión sexual! Rasgar el condón, deshacerse de él durante el acto sin la autorización de tu pareja es…
—Sí… -bajó la mirada con vergüenza y dolor-. Visto de ese modo, sí, este bebé es producto de una agresión sexual, como bien dices… Por suerte para ambos -se refería desde luego al bebé y a ella misma-, yo estoy sana y sin mayores consecuencias que lamentar salvo… Salvo este niño que viene en camino… -suspiró profundamente-. Entenderás que en semejante contexto hablar contigo, explicarte mi situación, era además de bochornoso, muy desalentador… Si bien es verdad que debes aborrecerme sólo de saber que estoy embarazada, imagínate lo que debes sentir ahora que sabes en qué circunstancias ocurrió todo, especialmente porque ni siquiera sé con exactitud si el donante, a quien tú llamas padre, es noruego o francés, porque eso, además de un puñado de cosas más que ya olvidé, es lo único que recuerdo del individuo… -la miró a los ojos con sumo dolor-. Así que olvídate de esa película que te hiciste en la cabeza, Nani. Nadie, nunca, va a venir a Edmonton a luchar por mi amor, mucho menos a ponerme una denuncia por apartarlo de su hijo, ni a exigir una prueba de ADN -Nahuel estaba boquiabierta-. Tampoco me traerá una serenata a los pies de mi ventana para que lo deje todo y vuelva con él y con su hijo a Sydney. Esa escena en la que un padre devastado llegaba aquí con un regalo de Navidad debajo del brazo para el hijo que le negué conocer, no sucederá ni en un millón de años. Este bebé sólo me tiene a mí y en pocos días, cuando por fin cobre valor para hablarlo con ellos, a los Arcand. A nadie más.
—¿Y a mí? -le tomó la mano con suavidad-. Podría tenerme a mí, ¿no?
—No -Nahuel la miró perpleja.
—Olivia…
—No -fue inflexible-. Olvídalo. No.
—Olivia, es verdad que ese día en Elk Island yo creí que sólo se trataba de ti y de mí, pero ahora entiendo que se trata de ti, de mí y… -miró su vientre-, y del personajito que tuve el placer de ver en su saco gestacional…
—Nada de eso -se rehusó muy seria-. Jamás te arrastraré conmigo a esto, Nahuel. Aquí nadie eligió, esa es la verdad. Quizás la que estuvo más cerca de hacer una elección fui yo, que finalmente terminé enredándome con ese infeliz, pero aquí nadie tuvo el poder de decidir. El personajito menos que nadie y tú… Tú no tienes por qué verte envuelta en una historia como esta, cuando sabes de sobra que tienes edad, belleza, carisma y libertad más que suficiente para vivir tu vida en tus propios términos… -suspiró-. Sí, es verdad… Regresé a Edmonton movida por la ilusión de reencontrarte, movida por la insensatez de creer o pensar que junto a ti estaría a salvo, que eras justo la persona que necesitaba para hacerle frente a esto, pero… Pero tu recomendación acerca de reflexionar sobre estas cosas del modo más honesto posible me hizo ver, oh, sorpresa, cuán egoísta he sido de nuevo y la historia no se va a repetir… ¡Esa es la verdad!
—¿Y si yo ya hice mi elección? -la miró fijamente.
—Me importará un pepino.
—¿De mar?
—¡Un pepino de lo que sea! -Nahuel se puso de pie.
—Ven acá, Olivia… Sígueme… -caminó hasta la van. Jasper fue tras de ella y segundos más tarde vio a la mujer de ojos grises incorporarse y avanzar para reunirse con Nahuel detrás de su furgoneta.
—¿Y ahora? -la de cabello oscuro abrió la portezuela y allí estaban los globos y regalos que había recibido esa mañana en la veterinaria-. ¿Qué es todo eso? -Olivia no lo podía creer.
—Regalos para nuestra abejita… -se miraron a los ojos.
—¿De dónde los sacaste? -volvió a reparar en ellos-. ¿Por qué hiciste esto?
—Quizás te cause un poco de risa, pero… Todos estos regalos me los dieron mis compañeros de trabajo en la veterinaria…
—¿Cómo? -ahora entendía menos-. ¿Por qué? -Nahuel sonrió con dulzura.
—Porque le dije al director de la clínica que mi novia y yo estábamos esperando un bebé y que debía ser flexible conmigo, pues en más de una oportunidad le pediré ausentarme del trabajo para llevarte a ti a tu control médico… -Olivia empezó a llorar descontroladamente-. Por eso…
—No… -sollozaba-. ¡No, no! ¡Tú no puedes haber hecho eso! ¡No!
—Sí… -rio-. ¡Sí, sí! Lo hice y ahora la abejita tiene muchos regalos… -tomó uno-. Mira, este es mi favorito… -sacó de la colorida bolsa un perrito hecho en amigurumi y se lo puso en las manos a Olivia que hizo un gran esfuerzo para verlo a través de sus lágrimas.
—¿Este es…? -se le quebró la voz por el llanto-. ¿Este no es…?
—Jasper, me parece… -Olivia abrazó el juguete con frenesí-. Lo hizo la hija de Mary Jane, la recepcionista. La chica es muy hábil con las manualidades y los amigurumi se le dan de maravilla… De hecho los vende a través de una cuenta de Instagram… Supongo que encontró significativo que uno de los primeros juguetes de nuestro bebé fuese, además, una réplica de mi amado Jasper, considerando cuánto lo queremos… ¿No?
Olivia se lanzó sobre su pecho y Nahuel la abrazó de inmediato.
—Yo no puedo hacerte esto, Nahuel… ¡No puedo! ¡No lo merezco, no…!
—Si te sirve de consuelo, tú no me hiciste nada… En todo caso, me lo estoy haciendo yo misma, ¿no? -la estrechó entre sus brazos y la meció un poco, con ternura-. Estoy decidiendo por mí. ¡Y no puedes decir que no me tomé mi tiempo, porque fueron dos semanas de intensa reflexión!
—Nahuel… No… -sollozó contra su pecho-. Yo no voy a poder vivir con la sensación de que te estoy arrastrando conmigo a un compromiso que no pediste…
—Bien… -sonrió-. ¿Y si me permites acompañarte sólo como una buena amiga? -se miraron a los ojos. Olivia se limpió el rostro-. Pero te advierto… debemos hacerle creer a todos que eres mi novia, especialmente en la clínica, porque de lo contrario me meterás en un lío.
—No -sacudió la cabeza-. No irás conmigo a ninguna parte y de ese modo no tendrás que faltar a tu trabajo…
—¡Ah! ¿Entonces quieres que mis compañeros me vean como una desalmada? -Olivia reflexionó-. Si notan que no me estoy haciendo cargo de ti y de nuestro bebé, se enojarán conmigo… ¡Eso te lo aseguro!
—Vaya, por favor… -volvió a hundir el rostro en su pecho.
—Me parece que no tienes alternativa, Liv…
—Nahuel, perdóname…
—Ya, ya… -la estrechó con fuerza-. Ya deja de llorar y de sentirte así, que le hace daño a la abejita. Debes entender que a partir de ahora, tienes que pensar en ti e inmediatamente en él. Así como no pidió estar aquí y no tiene autoridad sobre su propia vida, tampoco tiene cómo defenderse de ti y de tus malas actitudes. Aún no puede decirte: mamá, tengo hambre, dame de comer… O mamá, no llores, que me haces sentir triste, nervioso… O mamá, no grites, por favor, que siento miedo… -Olivia miró a la nada abismada al escuchar todo eso-. Así que te adelantarás a todo eso y estarás bien por ti y por él… ¿Bueno?
—Lo intentaré, lo prometo.
—Ahora… -volvieron a verse a los ojos-. ¿Cuándo hablaremos con tus padres?
—Nahuel… -se puso nerviosa-. Nahuel, estaba pensando hablar con ellos luego de ver al psicólogo, pero…
—Hace dos semanas me dijiste que hablarías con ellos…
—Pues fueron las dos semanas más miserables de mi vida, te lo garantizo…
—Bien, pero ahora todo está bien. Tú estás en control con una obstetra maravillosa que quiero conocer pronto, debemos ir al nutricionista para saber qué dieta tienes que seguir, acudiremos al psicólogo para que te evalúe y te acompañe todos estos meses… -Olivia la miró profundamente.
—¿Me estás tomando el pelo? ¿Es eso?
—Querida… De las dos, la que siempre le temió al compromiso fuiste tú, no yo…
—Touché… -suspiró-. La que siempre huyó del compromiso está ahora ante el mayor compromiso de todos.
—¡Y uno para toda la vida, cariño! Ahora -miró la hora en su reloj-. Vamos a casa… -le pidió a Jasper que subiera a la van y vio cómo Olivia decidía quedarse con el amigurumi, estrechándolo con suavidad entre sus manos. Ellas también subieron al vehículo-. Dime… ¿estás de humor como para hablar con los Arcand, Liv?
—¿Qué se supone que les diremos?
—La verdad, claro está. Que estamos esperando un bebé, que tú estás ya en control médico y que no queríamos decirles nada hasta que no fuese del todo seguro, considerando que han sido unos primeros meses difíciles.
—¿Y cuando quieran saber quién es el padre?
—Sólo usa la palabra donante y asunto resuelto.
—¿Y cómo se supone que estamos
esperando
un
bebé, si yo regresé a Edmonton con casi dos meses de embarazo y sólo entonces me puse en contacto contigo?
—Bastará con decirles que decidimos retomar nuestra relación y que yo me haré cargo del niño contigo… -la miró fijamente-. Bastará con decirles que somos una pareja estable que está planificando su vida a futuro…
—Ya… ¿Y las dos semanas de despecho miserable que presenció mi mamá luego de que regresáramos de Elk Island y todos notaran que las cosas salieron mal entre tú y yo?
—Altibajos. Todas las parejas los tienen, especialmente cuando hay un bebé de por medio.
—Ay, Nahuel… -se tomó el rostro con las manos-. Bastará con que yo le haga frente a mi familia sola la semana que viene, luego de que hable con el psicólogo…
—¿Prefieres hacerlo así? -volvieron a verse a los ojos-. De cualquier manera sabrán de mi compromiso para contigo y para con el bebé, porque puedes estar segura de que te llevaré a cada consulta de aquí en adelante.
—¡Eso no es necesario!
—¡Impídelo! -le sonrió-. ¡A ver! ¡Impídelo!
—Nahuel… -le tomó la mano-. ¿De verdad quieres hacer esto?
—Ya lo estoy haciendo, Olivia… -comenzó a sacar la van del estacionamiento del café-. Ya lo estoy haciendo y sabes de sobra que no soy de las que se arrepienten, tampoco de las que se echa para atrás.
Miraron cómo el sol se ponía en los campos donde pastaban los rebaños de esa familia de las afueras de Edmonton y Nahuel percibió en sólo segundos que Olivia se ponía muy nerviosa. La forma como jugaba con las orejitas del perrito de amigurumi, que además de ser una réplica tierna de Jasper, era el primer juguete de aquel bebé inesperado, le indicó a la veterinaria que la mujer de ojos grises estaba librando una verdadera lucha en su interior.
—Liv… -le tomó la mano y estaba helada-. ¿Prefieres hacer esto la semana que viene después de hablar con el psicólogo? Tal vez te da herramientas emocionales para manejarlo…
—No lo sé… por momentos quisiera hacerle frente y ya, que pase lo que tenga que pasar… Si mis padres me insultan hasta causarme daños emocionales y psicológicos, posiblemente el terapeuta tenga material de sobra para trabajar conmigo la semana próxima -Nahuel rio.
—Ellos no harán eso.
—También podrían echarme de casa.
—Lo dudo y si eso ocurre, te recuerdo que la de los Laughton es tan grande o más que esta…
—Bien… -no lo dijo, pero eso le provocó mucho alivio. Quizás eso era lo que estuvo ansiando sin decirlo desde que comenzó aquel capítulo en su historia: el apoyo incondicional que le ofrecía Nahuel.
La van se detuvo ante la casona y Olivia imaginó, por las luces, que probablemente la familia estaba reunida en la cocina o en la mesa del comedor.
—Tal vez mis hermanos no estén en casa… -susurró.
—¿Eso te preocupa? ¿Te tranquiliza?
—Me da igual… A los que más me preocupa lastimar es a mamá, a papá y a Eve… -suspiró al ver el pequeño auto de la hermana aparcado más allá-. Y… ¿adivina? Los tres están en casa…
—Bueno, listo… -se bajó de la furgoneta-, no le demos más vueltas… Andando…
Olivia la siguió y a Nahuel le causó gracia ver que se aferraba al perrito de peluche como una nena atemorizada. Cuando estuvieron frente a la puerta, la chica de ojos grises giró y miró a su acompañante muy seria.
—Haré esto sola.
—Bien.
—Espérame aquí, ¿te parece?
—Perfecto -pensó-. Oye… ¿Podría ver ese eco de nuevo? ¿Quizás la prescripción con los suplementos que te recetó la obstetra? Quiero estar al corriente de todos los detalles de tu tratamiento…
—Bueno -sacó, halagada y sin oponerse, todos los papeles médicos que guardaba en la mochila junto con el sobre del eco-. Aquí está.
—Gracias -los tomó con una sonrisa.
—Ahora vuelvo… -entró.
Nahuel se acomodó ante la balaustrada y procedió a leer esos papeles cuando vio que en segundos Olivia volvía a salir de la casa con un gesto caricaturesco, la tomaba de la mano y se la llevaba con ella.
—Ok, tú ganas -Nahuel reía-, aceptaré que me acompañes, pero sólo limítate a estar calladita en un rincón, ¿sí? De lo demás me encargo yo.
—Como quieras, Liv…
Tal y como Olivia lo imaginó, encontró a sus padres y a su hermana en la cocina. Por lo visto, se estaban preparando para la cena y Charlotte estaba de pie ante la estufa revolviendo su estofado cuando vio a las dos mujeres aproximarse, tomadas de la mano. ¿Pero a qué demonios estaban jugando esas chicas? Hace un par de semanas se habían escapado juntas, luego la hija mayor cayó en una depresión peor a la que había manifestado desde que llegó de Sydney y ahora, como si nada, se aparecían así tan campantes, con las manos tomadas, una sonrisa dulce en los labios de la veterinaria y…
—¿Qué es eso? -Eve puso sus ojos curiosos sobre el amigurumi y la hermana mayor no tuvo tiempo de nada, porque la chica fue veloz al arrebatárselo, tomarlo por las orejitas y comenzar a columpiarlo, traviesa-. ¿No estás muy grande para esto, Oli?
—¡Everly! -se enojó sólo de ver cómo lo mecía, pensando con angustia que podía romperlo-. ¡Everly! ¡Dámelo inmediatamente! -comenzaron a perseguirse por la cocina, mientras Charlotte alzaba la voz por encima de las risas de la hija de 20 años y las amenazas de la de 28.
—¡Olivia! ¡Pensábamos que ya estabas en Calgary! -las hijas no paraban de moverse de un lado a otro y se correteaban alrededor de la mesa circular de madera que estaba en la cocina, mientras el padre, impávido, leía algo en la pantalla de su smartphone-. ¿Qué ocurrió con el viaje? -volteó a ver a Nahuel, risueña en la puerta-. Qué bueno verte de nuevo, Nani… ¿Quieres cenar con nosotros? Estoy por servir el estofad… -un grito nervioso de Everly crispó sus nervios-. ¡Basta con ustedes dos! ¡Everly! ¡Olivia! -ambas se paralizaron y vieron a la madre con un gesto ingenuo-. ¡Ya dejen de comportarse como niñas! Everly… -miró a la hija menor-, devuélvele ahora mismo el juguete a tu hermana y ayúdenme a poner la mesa… -la chica obedeció, riendo a carcajadas y Olivia de inmediato procedió a examinar al amigurumi para cerciorarse de que estuviese bien.
—Mamá… -dijo Olivia aún enojada, pero al menos aliviada de haber recuperado el perrito de juguete. Lo abrazó contra su pecho-. ¿Te importaría servir la cena un poco más tarde? -la mujer volteó a verla a punto de perder la paciencia-. ¡No me mires con esa cara! Es sólo que… -miró al amigurumi entre sus manos. Sus ojos eran un par de botones negros y brillantes. Podía ser un objeto inanimado, pero a ella le pareció dulce y expresivo-. Es sólo que deseo hablar de algo muy serio con ustedes…
El padre alzó la vista de inmediato y miró con detenimiento el perfil de la hija mayor. Se aclaró la garganta y habló con su voz profunda y ronca:
—¿Qué es eso tan importante que tienes que decirnos, Oli?
—¿Podrían tomar asiento? -lo dijo mirando a la madre y a la hermana. Evidentemente Nathaniel ya estaba sentado ante la mesa. Las dos mujeres intercambiaron una mirada y obedecieron. Cuando los tres estuvieron allí, de frente a ella, serios, Olivia sintió que se le hacía un nudo en la garganta, un agujero en el estómago y tomando una bocanada de aire, susurró: Creo que se merecen saber la razón por la que he estado actuando tan extraño desde que llegué de Sydney… De hecho, creo que se merecen saber por qué regresé a Canadá de un día para otro luego de haber estado fuera de casa y del país por todos estos años…
—Adelante… -la aupó la madre con dulzura. Era evidente que Charlotte también estaba nerviosa a esperas de ese secreto que la había tenido en vilo por todo ese tiempo. Nahuel miró muy seria la escena, cruzada de brazos y apoyada de la puerta de esa recámara-. Adelante, mi amor… Di todo lo que tengas que decir, sin miedo…
Olivia respiró muy hondo. Apretó entre sus manos el perrito de juguete, lo puso sobre su rostro, cerró los ojos y murmuró:
—Estoy esperando un bebé…
—¿Qué? -Everly fue hosca, poniendo más nerviosa a Olivia, pero genuinamente no había escuchado sus palabras.
—¿Qué dijiste? -era evidente que Charlotte tuvo más suerte que su hija menor. La madre, pálida, sí que la había oído claro y fuerte.
—Estoy… -dijo con voz temblorosa-. Estoy embarazada, mamá…
—¡Olivia Arcand Reid! -la madre se puso de pie como lo haría un coloso que emerge de una montaña, mientras el padre se quedó estupefacto. Nahuel miró boquiabierta la reacción de aquella mujer y de inmediato sus ojos se fueron hasta el rostro de la hija, que parecía aterrada-. ¿Embarazada? ¿Embarazada dijiste? -la hija no hizo más que balbucear-. ¡Y yo he estado permitiendo que comas papas fritas con helado, pie de manzana, waffles congelados y todas esas porquerías procesadas mientras tú estás esperando un bebé!
—¿Disculpa? -no lo podía creer. Charlotte estaba armando ese escándalo por…
—¡Has estado negándote a comer, probando apenas lo que te sirvo, mientras deberías alimentarte adecuadamente! ¿Te parece correcto, Olivia?
—Mamá, yo… -le parecía imposible que con una lista tan larga de cosas que podría reprocharle, Charlotte sólo se preocupara en si había estado comiendo lo adecuado o no.
—¿Quién es el padre del bebé? -Nathaniel apuntó a algo más relevante. Olivia palideció al ver el rostro de piedra del padre.
—Eso… Eso de verdad no tiene import…
—Ni creas que ese bebé es un Arcand… -la hija se sintió morir, Nahuel también experimentó un sobresalto e incluso Everly y Charlotte voltearon a ver a aquel hombre desconcertadas. El sujeto reparó en la mirada abismada que le lanzaba su esposa y sin darle importancia se alzó de hombros: No es un Arcand y lo sabes, Charlie… -se aclaró la garganta-. ¿Dónde demonios has visto a un Arcand al que no le gusten tus salchichas?
Las mujeres que le acompañaban en la cocina intercambiaron miradas breves y nerviosas, sin saber exactamente cómo interpretar aquello, hasta que un sonido ronco les indicó que el hombre reía. Se puso de pie muy despacio y caminó hasta la hija, aún de piedra, y la abrazó como lo haría un enorme oso pardo. Continuó riendo, bonachón, mientras estrechaba a Olivia contra su pecho. Cobijada por él y tan delgada como estaba, se sintió diminuta.
—Mi grandísima cabeza de piedra… Así que embarazada, ¿eh? -la miró de arriba a abajo con amor-. Así que tienes una pequeña habichuela contigo, ¿no? -rio oprimiendo su estómago con la punta de su dedo grueso y ancho-. Bien, ese bebé necesita ajustes… -volteó a ver a la esposa y a la hija menor-, para que lo acepte en la familia debemos enseñarlo a comer tus salchichas, Charlie…
—Entonces… -Eve caminó hacia Olivia con un gesto hermoso-, ¿el perrito de juguete es del bebé?
—Sí… -admitió Liv, esta vez sintiendo cómo su hermana la abrazaba con suavidad, conmovida-. Es uno de sus primeros obsequios…
—¡Voy a tener un sobrino! -dijo y miró a la mamá, entusiasmada-. ¡Mamá, dentro de poco tendremos un bebé en la familia!
—¡Necesitas ganar peso, Oli! -la madre también se aproximó para estrecharla contra su pecho y besarla un par de veces en la cabeza-. ¡No permitiré que sigas haciendo de las tuyas! ¡No, señor! -le tomó el rostro entre las manos y la miró a los ojos-. No imaginas cuán preocupados hemos estado por ti, ahora me siento como una tonta, debí haberlo supuesto… -giró la cabeza y miró a Nahuel en la puerta, contemplándolos con una sonrisa esperanzada-. Así que el padre no debería importarnos… -volvió a reparar en Olivia-. ¿Eso quiere decir que tú y Nani…?
—¡Sí! -dijo la veterinaria resuelta.
—¡No! -le aseguró la hija muy seria. Charlotte se quedó pasmada unos segundos ante la contradicción-. Es decir, sí y no -suspiró-. Sí, Nahuel me va a apoyar como una buena amiga con todo lo necesario y no, no lo hará como mi pareja ni nada parecido… -la chica de cabello castaño se aclaró la garganta manifestando con eso su descontento. Olivia la miró a los ojos-. Al menos, no por ahora… ¡No sabemos a dónde nos va a conducir todo esto!
—¡Bueno! -Charlotte se lo tomó a la ligera. Olivia entendió que en todo ese tiempo la única que estuvo dramatizando, fue ella, de no ser por el gesto inescrutable de su padre que no parecía muy satisfecho con semejante situación-. Me parece perfecto que luego de todo este tiempo, se tomen las cosas con calma… Además, un bebé no es una prueba sencilla para una pareja, ¿no es verdad, Nathaniel?
—La verdad, prefiero a los corderos antes que a los bebés… -refunfuñó.
—¡Papá, por favor! -las hijas no lo podían creer. El sujeto reía de nuevo.
Charlotte no encontró más razones para seguir postergando la cena y la familia comió relativamente animada. Nathaniel parecía meditabundo luego de que se mostrara bromista y aunque esa actitud despertó un poco de nerviosismo en Olivia, las insistentes preguntas de su madre y hermana acerca de sus síntomas y cómo los estaba manejando, la mantuvieron en control, hasta que terminada la comida subió a su habitación acompañada de Nahuel y Jasper. Se tendió en el suelo, reposando su cabeza sobre el hombro del perro, que comenzó a olisquear su cabello y a lamer con suavidad sus sienes, mientras la de cabello oscuro la miraba sonreída desde el borde de la cama.
—Amo a este perro -susurró-, es como tener a un papá… Me da paz y seguridad…
—Sí -dijo con suavidad-. Jasper es muy terapéutico -rio. Se quedaron en silencio por algunos minutos.
—Papá me preocupa… -abrió despacio sus ojos y Nahuel notó que estaba inquieta-. Siento que actuó de esa manera para disimular, pero lo que verdaderamente creo es que esta noticia le cayó como un balde de agua helada…
—Posiblemente a todos, pero calma… Finalmente es decisión de cada uno de nosotros cómo manejemos tu estado…
—No es tan simple.
—Lo es y tienes que acostumbrarte a eso. No puedes hacer nada ya con lo que crean o no de ti, si les preocupa, indigna o decepciona…
—Supongo que como contigo, tengo que ganarme la confianza y el respeto de todos aquí…
—Muy especialmente la tuya propia, Liv… -se miraron a los ojos-. Tienes que aceptar quién es realmente Olivia Arcand y no sólo eso, amarla tal cual es… Tú único problema es querer ser alguien que realmente no eres…
—¿Te puedo confesar algo?
—A ver…
—Me decepcionó mucho la experiencia de vivir como una gitana… -Nahuel la miró con seriedad-. Esa supuesta libertad que tanto ansié, realmente se transformó en desamparo… Siempre creí que mis habilidades sociales me bastarían para sentirme querida y valorada a donde quiera que fuera, pero encontrarme en ciudades donde podía ocurrirme algo, y a nadie, nunca, le importaría en lo más mínimo si estaría bien o no, si vivía o moría, no sólo detonó en mí las crisis de ansiedad -Nahuel la vio con suma atención. Nunca creyó que una chica como Olivia podía experimentar algo así-, también me hizo conocer el desamparo. Otro modelo de soledad, de desidia e indiferencia. Hace unos días, cuando tú me hablaste de esa manera en Elk Island y me hiciste ver mi nueva torpeza, me pregunté dónde quería estar, con quién y cómo…
—¿Y bien? ¿Llegaste a una conclusión?
—Quiero estar aquí -sonrió y alzó sus ojos viendo el techo bellísimo de esa casona, con vigas de madera firmes-, quiero estar en Edmonton. Entendí que aquí había conocido esa faceta preciosa de la libertad que creí que se magnificaría en otros lugares, pero allá afuera sólo se transformó en desidia y soledad… -le tomó la mano con suavidad-. Quiero estar contigo… -Nahuel la miró profundamente y su corazón se aceleró en su pecho-, pero antes quiero sentir que te merezco. Quiero estar a la altura de tu amor… -suspiró-. Y sobre todo, quiero estar tranquila, quiero estar feliz… Quiero sentir calma… -la miró a los ojos-. ¿Crees que sea mucho pedir? ¿Crees que no merezco nada de eso?
—Liv, todos cometemos errores y tú has sido muy valiente al doblegar a tu orgullo y venir hasta acá a darnos la cara… No es mucho pedir aspirar a todo eso, especialmente cuando con humildad, responsabilidad y madurez, estás dispuesta a trabajar por tu paz…
—Bien… -sonrió y se sintió reconfortada por la gentileza de Nahuel.
—Ahora… -se puso de pie y fue a buscar la laptop de Olivia, que estaba a un lado de la cómoda-. Veamos qué nutricionista puede atenderte en los próximos días y confirmemos tu cita con el psicólogo…
—¿De verdad? -arrugó la cara con hastío.
—Claro que sí… -se sentó a su lado en el suelo, abrió la computadora portátil y cuando le solicitó la clave de acceso, pensó dos segundos, tecleó y soltó una risa preciosa al descubrir que sabía la contraseña-. ¡Liv! -la otra volteó a verla con curiosidad-. ¿Aún sigues usando la misma contraseña? -la de ojos grises sonrió con suavidad.
—Casi para todo, sí… Y cuando me piden que la cambie, la invierto… -rio. Se miraron de un modo precioso.
—Eres una caja de sorpresas…
—Ya deberías saber que sólo soy una cursi sin remedio, una mujer enamorada que se cree la lady vamp de esta historia.
—Veamos -entró al sistema de salud, colocó el ID de Olivia, dato que Nahuel también recordaba de sobra, y luego tecleó Liv&nani_15081702. En sólo segundos ya estaba dentro de su perfil de usuario. Volvió a reír-. La verdad es que te tengo en mis manos…
—Siempre -susurró-, pero eso lo sabes desde que tenías 18 años, tonta… -miró de soslayo cuanto hacía y se sorprendió-. ¿Aún recuerdas mi ID?
—Sí, claro.
—Y yo el tuyo -se vieron a los ojos y Olivia procedió a deletrearlo dejando a la otra sorprendida y complacida.
—Mira -señaló la pantalla de la laptop-. Aquí hay algunos nutricionistas que pueden servir.
—Escoge el que quieras y ya está… -suspiró, estaba agotada.
—¿Y la cita del psicólogo?
—Déjame ver -buscó su smartphone en el bolsillo de su chaqueta y leyó su buzón de entrada-. Aquí está. Será el martes.
—¿Online? -se vieron a los ojos.
—Sí.
—¿Quieres que vayamos a Calgary para que conozcas al sujeto?
—Suena bien -volvió a bostezar, cubriéndose la boca con el dorso de la mano-, mañana le hablo a su asistente a ver qué se puede hacer…
—Bien -se puso de pie y llevó la laptop a su sitio, considerando que ya había introducido la solicitud de la cita con el nutricionista y por los momentos no tendría nada más qué hacer con ella-. Te llegará un email cuando envíen la fecha de la cita con el otro especialista.
—Bueno… -sonrió-, por lo pronto mamá hará su trabajo obligándome a comer de todo, te lo aseguro.
—Me tranquiliza. Ahora -le extendió las manos-. Ven, es hora de ir a la cama. Has tenido un día largo.
Olivia obedeció y entró al cuarto de baño para cambiarse de ropa, le avergonzó mostrarse desnuda ante Nahuel luego de su desafortunado incidente en Elk Island. Volvió lista para ir a la cama.
—¿No quieres que te acompañe a la puerta?
—No. Conozco el camino de sobra -apartó el cobertor y le hizo un gesto con su mano-. Vamos, a la cama…
Vio a Olivia tomar el perrito de amigurumi que estaba al lado de su mochila, sobre el eco y los otros papeles que Nahuel ya había revisado con detenimiento.
—Eso me hace pensar que no subimos los regalos del bebé… -dijo mientras contempló a Olivia acostarse aferrada a su perrito.
—Pierde cuidado… -bostezó-. Puedes guardarlos en tu casa y cuando vaya de visita los revisamos juntas, con calma.
—Bien… -la arropó y vio que sentaba al perrito sobre su pecho. Veía con una emoción tiernísima sus ojitos hechos de botones negros brillantes. Nahuel sonrió con dulzura-. Buenas noches…
—Buenas noches… -se miraron por algunos segundos y la de cabello oscuro dio un respingo.
—¡Ah, claro! -retiró la cobija, alzó con suavidad la camiseta del pijama de Olivia, se inclinó hacia adelante y cuando la que estaba tendida en la cama entendió lo que hacía, su corazón se detuvo-. Buenas noches, abejita -susurró contra la piel de su vientre y depositó un beso tierno en él. Olivia se tomó la cara con ambas manos y sollozó, arrastrada por la emoción. Nahuel se incorporó, volvió a acomodar su pijama, a arroparla y la miró sumida en la conmoción-. Hey, hey… Recuerda lo que te dije de llorar…
—Lo siento…
—Buenas noches, tonta -cuando Olivia se descubrió los ojos notó que el rostro de Nahuel estaba muy cerca, que se aproximaba a ella y que depositaba un beso igual de tierno en sus labios-. Me voy.
—¿Sabes algo?
—Dime.
—Mis besos de buenas noches siempre fueron tuyos… -se miraron profundamente-. A nadie más sino a ti le di un beso de buenas noches, porque con nadie jamás he compartido ni mi cama, ni mucho menos mis sueños…
—Esto me recuerda a esa canc…
—Sí -dijo adelantándose a la referencia-, fuiste, eres y seguirás siendo la única, eso te lo garantizo.
—¿Te has vuelto un poco cursi o es el embarazo? -rio de un modo hermoso y sutilmente sensual-. De las dos la romántica siempre fui yo.
—Pues alguien tiene que hacerse cargo, en vista de que es evidente que has perdido habilidades -Nahuel se rio con ganas y Olivia esbozó una sonrisa en medio de sus lágrimas.
—Insolente -volvieron a besarse con suavidad. Nahuel hizo un esfuerzo enorme para cobrar la voluntad que necesitaba para marcharse.
—Cuídate mucho, ¿sí?
—Lo haré -le hizo un gesto a Jasper, que se levantó del suelo dispuesto a seguirla. Caminó hasta la puerta y allí se detuvo para apagar la luz y echarle un último vistazo a Olivia, que aún lloraba-. ¿Te escribo al llegar a casa para que sepas que estoy bien y duermas tranquila?
—Lo agradecería mucho.
—Bien, así lo haré… Descansen.
—Hasta mañana.
—Hasta mañana, tonta -se marchó dejando a la otra dichosa, avergonzada, conmovida, asfixiada… Enamorada… ¡Enamorada como siempre!
—Mejor dicho, como nunca… -y lloró un poco más, pero la abejita tenía que entender que sus lágrimas esta vez eran de felicidad-. Hay una gran diferencia, pequeño… -dijo poniendo su mano apenas sobre el vientre, allí mismo donde Nahuel le dejó un beso como primer gesto de amor hacia ese chiquillo inesperado-. Hay una gran diferencia, te lo aseguro…
Cuando Nahuel llegó al piso de abajo, notó que los padres y la hermana de Olivia la esperaban sentados en el salón muy serios y consternados. Frunció el ceño. Le sorprendió ver de qué modo todas esas personas que antes estuvieron tan risueñas, ahora lucían como si se encontraran en medio de un funeral.
—Bien… -susurró incómoda. El clima era tenso-. Yo me marcho ya…
—Espera, niña -dijo Nathaniel con voz muy ronca-. Quédate unos minutos más y habla con nosotros.
—De acuerdo -se sentó despacio y el perro se echó a sus pies en sólo segundos. El padre de Olivia tenía los ojos clavados en la misma alfombra donde ahora reposaba Jasper.
—Nani… -dijo la madre visiblemente angustiada-. Estamos… Estamos muy confundidos, preocupados y… contrariados, muy contrariados… ¡Esa es la verdad!
—Entiendo -susurró tratando de ponerse en el lugar de esas personas.
—Ese individuo… -dijo el padre con un dejo de desprecio.
—¿El papá del bebé? -replicó la veterinaria con un rostro dubitativo.
—El padre o lo que mierdas sea…
—Nathaniel -Charlotte lo miró severa-. No le hables así a Nahuel.
—No empieces, Charlie… -le hizo un gesto cansino-. La chica me entiende… -volteó a verla-. ¿No es verdad?
—Perfectamente, no se preocupe por mí.
—El padre o lo que mierdas sea ese imbécil… ¿De dónde salió? ¿Dónde está? ¿Qué fue lo que le hizo a mi muchacha para que llegara aquí tan destrozada?
—Eh… -balbuceó.
—Nani… -Charlotte se adelantó-. Lo que queremos saber realmente es si tenemos que preocuparnos por ese desconocido… Queremos saber si puede presentarse aquí en cualquier momento exigiendo derechos sobre el bebé, si puede manipular o chantajear a Olivia, si puede tomar alguna acción legal que la dañe…
—¡No, no! -les sonrió con honestidad-. ¡De verdad que no hay nada que temer! ¡Nada! -suspiró-. Ese bebé sólo tiene a Olivia y… -tomó aliento-, a Olivia y a mí, aunque ella diga lo que quiera… Ya la conocen -Nathaniel la miró muy serio, tan serio que la hizo sentir nerviosa.
—¿Así que ambas se harán cargo del bebé? -susurró con voz muy ronca. Nahuel se sintió un poco desencajada. Ignoraba qué opinión podía tener Nathaniel Arcand de las familias homoparentales, pero su posible homofobia no la iba a obligar a echarse para atrás. Ella nunca se echaba para atrás y eso estaba más que demostrado.
—Así es. Sí.
—¿Serás su segunda mamá? -Charlotte la miró con un dejo de esperanza.
—Si Olivia no dispone otra cosa… -rio, nerviosa-. Ya la conocen.
—Para tener derechos y deberes legales sobre el bebé, tienes que casarte con Olivia -aseguró Everly-. Tienen que casarse y una vez que el bebé nazca, presentarlo como un hijo de ambas.
—Sí -reflexionó un poco sobre eso.
—¿Estarías dispuesta a hacer algo así? -Charlotte la miró muy seria.
—Señora Arcand… -Nahuel volvió a reír-. Sé que es un poco extraño hablar de esto así, luego de todos estos años y considerando que nos conocemos muy poco, pero… Es evidente que para mí la idea de construir una familia, un futuro junto a su hija, no supone un sacrificio en lo absoluto. Es lo que he ansiado desde que la conocí y me enamoré de ella hace 8 años -miró de soslayo el gesto insondable de Nathaniel Arcand-. Quizás sea una gran prueba para ambas retomar nuestra relación y en pocos meses afrontar el reto de ser madres por primera vez, pero si le soy muy honesta, todo esto me produce una emoción y un entusiasmo increíble. Dificulto que pueda existir algo más en mi vida, justo ahora, que me motive más que ver llegar a ese bebito… -sonrió de un modo espléndido y esa convicción en Nahuel alivió el corazón de Charlotte Arcand, así como el de Everly. Nathaniel volvió a escrutarla con su mirada profunda.
—Entonces nos aseguras que no debemos preocuparnos por el sujeto… -volvió él muy serio.
—Se lo aseguro, sí -pensó-. Creo que las probabilidades de que aparezca son de 1 en 100.
—¿Lastimó a Olivia? -el padre estaba entregado a su instinto protector-. ¿La dañó de algún modo? ¿Tiene algo que ver con su fragilidad, con su tristeza?
—No -pensó en el stealthing y sintió una indignación enorme, pero ese era un detalle que perfectamente podía ahorrarse. Ya lo manejarían en terapia con la persona más indicada, además-. No. Olivia sólo estaba aterrada, confundida, frustrada. Tuvo que cambiar toda su vida de la noche a la mañana y además darnos la cara luego de habernos decepcionado como cree que lo hizo hace unos años atrás.
—Como cree que lo hizo, no -corrigió Nathaniel inflexible-. Como lo hizo. Punto.
—Nat… -la madre lo tomó por el brazo-. Ya esos rencores absurdos no nos sirven de nada…
—Bien… -suspiró-. La única razón por la que reaccionamos como lo hicimos, es porque hace años descubrimos de la peor manera posible que enfrentarse a Olivia por las malas puede tener consecuencias terribles.
—Lo sé de sobra -reconoció Nahuel más que enterada del carácter de la mujer que amaba.
—Habría sido un desastre que por una mala reacción nuestra, Olivia estuviera ahora camino al aeropuerto para ir a parar a quién sabe dónde con un bebé, además… -reflexionó la madre, razonable.
—Por si fuese poco -volvió el papá tan serio como lo había estado todo ese rato-, Olivia ha estado lo suficientemente mal como para echarle más leña al fuego, aunque se merezca un buen escarmiento.
—Señor Arcand -Nahuel fue indulgente, pero no por eso menos aplomada-. Créame que Olivia ya tiene suficiente con lo que está viviendo -suspiró-. No sé si lo saben, pero la razón de su viaje a Calgary era visitar a un psicólogo -los padres y la hermana la miraron muy serios-. Olivia, por voluntad propia, comenzó su control con el obstetra y eso, para una mujer que contempló opciones como el suicidio, es un gran avance.
—¿Quitarse la vida? -la madre se sobresaltó-. Nuestra nena -tomó al marido de las manos-. ¡Nuestra hija, Nat!
—Ya, ya… -la calmó el hombre a su lado queriendo restarle importancia al asunto, en un afán por manejar mejor una idea que a él también lo aterraba-. Es evidente que no lo ha hecho y que no lo hará, Charlie. Si somos tolerantes y comprensivos con ella, no tiene por qué cometer ninguna tontería.
—Olivia está deprimida -prosiguió Nahuel-, por eso la obstetra la remitió con un terapeuta, además de pedirle que fuese al nutricionista y recetarle varios suplementos que ya se está tomando y que la ayudarán mucho a aliviar sus náuseas -sonrió-. Ella sólo quiere sentirse amada, saber que no está sola, que la incertidumbre y el miedo que supone ese embarazo sean contrarrestados por nuestro amor y compañía… ¡Por la tranquilidad y la estabilidad de saber que tiene a una familia! ¡A una pareja que la ama incondicionalmente! -se alzó de hombros-. No sé si Liv pondrá los pies en la tierra, si luego de todo esto madurará, se hará más consciente y emergerá de ella una nueva mujer, pero… Pero creo que está en medio de un proceso emocional importante y debemos estar allí para ella y para su bebé.
—Así será -Nathaniel se golpeó las rodillas con sus manos enormes de granjero-. Así será… Saben de sobra que sé más de ovejas que de personas, pero es mi hija y si tengo que cuidarla a ella y a su habichuela como a un borrego perdido, lo haré.
—¡Papá, por favor! -Everly lo miró con desaprobación.
—Bien, Nahuel… -Charlotte se puso de pie-. Imagino que estás agotada…
—Sí -ella también se incorporó.
—Niña… -la chica volteó a ver a ese hombre fuerte y robusto que se alzaba a su lado. Ahora que lo consideraba, los ojos de Olivia tenían muchas semejanzas con los de él-. Bienvenida a la familia… -Nathaniel Arcand puso su enorme mano sobre su hombro y la chica lo miró abismada nomás oír esas palabras. Así que después de todo la recibía entre los Arcand sin discriminarla. ¡Qué agradable noticia!
—Gracias, señor Arcand… Yo…
—Sólo espero que a diferencia de la habichuela, tú sí comas salchichas… -rio con suavidad.
—¡Desde luego! -ella también rio.
—Adiós, Nani -Everly la abrazó y Nahuel se sintió sobrepasada por su gesto, con una sensación de calidez enorme, Olivia tenía razón al decir que su hermana era muy distinta a ella-. Gracias por todo lo que haces por Oli…
—No hay nada que agradecer, te lo aseguro… -le dio un par de palmadas en la espalda.
—Vamos, cariño… -Charlotte le hizo un gesto con su mano-. Te acompaño afuera… -caminaron juntas. Esa mujer la tomó por el hombro con afecto mientras avanzaban al porche delantero de la casa-. No sabes cuánta tranquilidad y alegría siento al saber que tú y mi Olivia van a formar una familia -se vieron a los ojos-. Debo confesarte algo, cariño… -Nahuel la miró muy seria-, ese día, cuando llamé a tu madre por el gran enjambre de abejas del cobertizo…
—No me pidió que viniera únicamente por las abejas, ¿no es verdad?
—No -admitió avergonzada-. Lo que realmente intenté hacer fue propiciar un encuentro casual entre mi hija y tú -Nahuel rio por lo bajo gracias a las artimañas de Charlotte-. Es decir, sí quería sacar a esos bichitos de mi granja, porque eran demasiados y podían convertirse en un problema, pero la ocasión fue perfecta para que ustedes dos volvieran a cruzarse y… ¡Quién sabe! ¡Ocurriera el milagro, como de hecho ocurrió!
—Me sorprende -dijo con honestidad-. Me sorprende mucho que usted tenga tanta fe en nuestro amor… -suspiró-. En realidad me sorprende que usted y mi madre crean en nuestros sentimientos, más de lo que lo hacemos Olivia y yo.
—Somos madres… -rio de un modo precioso-. ¡Y ustedes dos también lo serán dentro de poco! -Nahuel acompañó su sonrisa con un gesto similar, movido por una emoción hermosa-. Entonces entenderás que la intuición de una madre no tiene lógica, no te la puedes cuestionar, pero es verídica… Massiel y yo sabemos que lo mejor que les puede pasar a nuestras amadas hijas, es estar juntas… Quizás Mathys, Nathaniel, Oliver, no entiendan mucho de su afecto, tampoco justifiquen esta unión, pero eso no debería importarles…
—De hecho -le dijo convencida-, no nos importa demasiado, se lo garantizo…
—¡Bien! Quiero que sepas que siempre hemos admirado y respetado mucho a tus padres y es muy significativo para mí saber que existirá este lazo… Ese bebé no podría tener mejores abuelos, mejores tíos.
—Todo saldrá bien, señora Arcand. Aunque Olivia disponga otra cosa, al final del día todo saldrá bien.
—Crucemos los dedos, Nahuel. Esta vez crucemos con fuerza los dedos.




Capítulo XV




De esa noche de mierda en la que ese infeliz venido de Europa me dejó embarazada, me quedan muy pocos recuerdos. No conservo muchos datos del imbécil. No, no estaba ebria y ya deberías saber de sobra el por qué, pero te lo recordaré: he dicho que no bebo, no me gusta consumir ciertas sustancias y tenía los pies bien puestos sobre la tierra, ¡lo cual además fue una fortuna, porque si lúcida ocurrió lo que ocurrió, fuera de mí quizás no lo estaría contando!
El sujeto fue al lounge una primera noche y se instaló en la barra. Aseguró que estaba solo, de paso por Sydney, en busca de emociones. También habló acerca de su profesión. Biólogo, me parece. No lo recuerdo muy bien, pero parecía una persona involucrada con la naturaleza o al menos eso me hizo creer para buscarme un poco de conversación y argumentar que se internaría en las zonas más salvajes de Australia en las semanas siguientes. Hasta ahí sólo era un cliente más, atractivo, inteligente e ingenioso. Recuerdo que mencionó que era europeo y el inglés se le daba fatal, por lo que tuve que apelar a mi francés para relacionarme con él, razón por la cual asumí que tal vez venía de Francia o Suiza, aunque no sé por qué me pareció que tenía más apariencia de Danés o de Noruego, quizás fue su barba de tres días rojiza, ese aire ligeramente salvaje, su altura y físico… No tengo la menor idea.
Un par de noches después de su primera visita el extranjero volvió y yo supe al instante que la razón de que pasara de nuevo por el bar era para buscarme a mí. Imaginarás que mi vanidad y mi ego fueron los primeros en arruinarme la vida. Siempre a merced de mi insensatez. Consciente de que el desconocido estaba más que interesado y atraída por sus atributos físicos y su personalidad, accedí acompañarlo a otro lugar, anunciándole a Dereck que esa noche me iría más temprano en busca de un poco de diversión. Me bastó compartir con él un par de horas más para decidir que no tendría nada de malo disfrutar de una noche de sexo cuando comenzó mi verdadera odisea.
Podía ser adorable, ingenioso, brillante, con una personalidad atrayente, pero en materia de intimidad no era nada extraordinario. Sí, nos habíamos besado en el local y yo intuí lo que se me vendría si accedía a ir un poco más allá, pero no fue sino hasta que estuvimos a solas que constanté que muy probablemente esa noche quedaría para la historia. Que equivocada estaba.
No era precisamente innovador, pero en el fondo no era insoportable. Al menos no como para tomar mis cosas, volver a abotonar mi camisa y largarme diciéndole un: No, cariño. Gracias, pero no. Así que seguí adelante.
Tan sagaz como lo había sido desde mi juventud, no sólo me aseguré muy bien de con quién compartiría mi intimidad esa noche y cómo, también le exigí que se protegiera y fui testigo de que cumpliera a cabalidad con mis normas, porque…
—Sin protección no conseguirás nada aquí, bebé, de eso puedes estar seguro.
Fingió acatar mis exigencias sin chistar y hasta hizo el esfuerzo de mostrarse complaciente en los preliminares, hasta que se le subió la adrenalina o la barbarie a la cabeza y tal y como suele ocurrir con la mayoría de ellos, perdió un poco la chaveta, enfocándose muy especialmente en su propio placer. Más que convencida de la estupidez en la que me había embarcado, al menos traté de hacer mano de algunas posiciones, movimientos, para cuando menos igualar las cosas y supongo que en ese instante de creatividad, él se valió de uno de mis descuidos para obrar su fechoría. ¿Cómo lo supe? Primero por la textura, la fricción. Supe al instante que algo no estaba bien y cuando intenté frenarlo, él ya estaba completamente desbocado y su frenesí fue el mejor indicador de que no estaba equivocada: ¡el infeliz me había hecho una mala pasada! ¡Mala pasada que el calor de su semen dentro de mí me corroboró segundos después!
Desde luego que intenté quitármelo de encima, desde luego que forcejeé un poco con él al final de todo, pero ¿cómo podría sacarme de arriba al colosal sujeto así por así? Ya lo he dicho, no soy una chica menuda, pero él definitivamente era mucho más grande y fuerte que yo.
Una vez me libré del maldito infeliz corrí al baño desesperada, asqueada, tan asqueada como no lo había estado nunca y me aseé con una vehemencia casi enfermiza. Maldecía como una fiera dentro del baño mientras él balbuceaba cosas al otro lado de la puerta. Cuando entendí que no podía permanecer toda la madrugada bañándome y aseándome como una completa neurótica, me decidí a salir del baño, pero no sin antes tomar de encima del mueble del lavamanos un jarroncito decorativo de bronce macizo, el mismo que estrellé contra el rostro del imbécil que me esperaba en la recámara, haciéndolo retorcerse del dolor. A juzgar por toda la sangre que había sobre las sábanas una vez terminé de vestirme lo más rápido que pude, me atrevería a jurar que le fracturé la nariz. Me di la media vuelta, salí como un huracán y me presenté ante la puerta del departamento de Dereck, el cual me recibió con un gesto de perplejidad absoluta.
Me dejó pasar al departamento que compartía con Patrick, los saqué a ambos de la cama con un tremendo sobresalto y allí, endemoniada como nunca, les narré con minuciosidad de detalles mi episodio con el europeo.
—¡Ni siquiera entiendo cómo mierdas lo hizo! -exclamé tan furiosa, que pude haberlo matado con mis propias manos de haberme quedado un minuto más en esa habitación de hotel donde ocurrieron las cosas.
—Tengo una somera idea -susurró mi socio viéndome a los ojos, apesadumbrado por lo que me había sucedido.
—¿Cómo? -le espeté-. ¿Cómo mierdas lo hizo?
—Quizás perforó los condones antes, dentro del empaque.
—¿Disculpa? -casi me caigo de la silla.
—Sí, sí -dijo bajando la cabeza-. Tuve un amigo que lo hacía. Los pinchaba dentro de su envoltorio. De esa forma no había manera de notar la imperfección y era sólo cuestión de esperar a que el condón terminara de rasgarse por sí solo durante el acto, por la tensión y la fricción. Siempre le daba resultado.
—¿Resultado de qué? -grité incrédula-. ¿Qué quería lograr ese infeliz haciendo semejante trastada?
—Placer. Adrenalina. Salirse con la suya. Eyacular dentro de ti sin que pudieses evitarlo… -se alzó de hombros y volvió a mirarme-. ¿Qué te puedo decir? Parafilias, supongo. Parafilias o imbecilidad.
Tan incrédulos como yo, lo primero que hicieron Dereck y Patrick fue instarme para que me hiciera no sólo la prueba del VIH, también para que fuésemos cuanto antes a una farmacia en busca de la píldora del día siguiente.
Quizás cualquier mujer razonable les hubiese hecho caso a sus buenos amigos con aquella brillante sugerencia, porque: si no deseas ni remotamente quedar embarazada de un maldito infeliz que sólo se te cruzó por la vida un par de noches, ¿por qué no redoblar las precauciones y acompañar tu habitual tratamiento anticonceptivo de esa capa extra de seguridad? Porque no lo consideré necesario, por eso.
—El embarazo es lo que menos me preocupa -y aún me provoca triturar mi cabeza en un procesador de alimentos cada vez que recuerdo mis palabras esa madrugada-. No hay forma de que quede embarazada, porque me estoy cuidando y créeme que tomo la píldora con regularidad… ¡Lo que me hace escupir espuma por la boca fue su maldita trastada y el asco que siento ante la idea de que ese idiota pueda haberme contagiado cualquier cosa!
La idea del posible contagio quedó descartada un par de días más tarde. Eso me hizo sentir aliviada, aunque no menos indignada, culpándome por no haber tenido la intuición necesaria para evitar semejante episodio y asegurándome redoblar mis defensas en el futuro, si es que después de eso aún me quedaban ganas de tener intimidad con un hombre. Mientras, Dereck insistía con la píldora adicional, hasta que pasó el tiempo suficiente para que eso no fuese ya una alternativa viable y… Lo demás es historia, ¿no es verdad?
Lo que siguió a la noticia de que estaba embarazada fue una de las etapas más negras y turbias de mi existencia. Si mi ánimo de regreso a Edmonton era inquietante o preocupante, esto de verdad simbolizaba la nada misma en comparación con lo que tuve que atravesar los primeros días luego de enterarme de que la razón de mis náuseas matutinas era aquel bebé.
Desde luego ya he dicho muchas veces que quise suspender el embarazo de inmediato e hice todo lo posible para informarme acerca de los métodos disponibles en Australia para lograrlo. Era eso o matar dos pájaros de un tiro y creo que entiendes perfectamente a lo que me refiero. Sola, huraña, devastada y deprimida como no lo había estado nunca, pasé los primeros días de reposo en casa, hasta que Dereck consideró conveniente que me quedara por el resto de la semana con él y con Patrick en su departamento.
—No es necesario -le aseguré amargada cuando me insistió como por tercera o cuarta vez.
—Estaré más tranquilo -dijo con aplomo-. Mi departamento está bastante cerca del lounge y así podré asegurarme de que estás bien. Has estado actuando de una forma muy extraña desde que te dieron la noticia, tus crisis de ansiedad están peor que nunca y no quiero que estés sola.
—¿Te preocupa que cometa una locura? -lo dije sonriendo de lado.
—Sí, en efecto.
—Créeme que si esa es mi resolución lo haré en tu casa o en la mía, Dereck.
—No digas estupideces, Olivia -suspiró-. Patrick irá por ti esta tarde al salir del trabajo y más vale que colabores.
Fue así como me alojé en la casa de ese par de sujetos encantadores al menos hasta que pudiera volver a ocuparme de mis asuntos en el lounge. Ya había empezado a comer muy poco. No tenía idea de cuándo podía comenzar a notarse un embarazo, pero mientras no diera el paso con la idea de deshacerme del bebé, no quería correr ni remotamente el riesgo de que se me notara, entonces dejé de comer, en parte ansiosa por desaparecer.
—Olivia… -Dereck miraba preocupado cómo jugaba con la comida sobre mi plato durante aquel desayuno que compartíamos una mañana de sábado. Apenas Patrick desenroscó la tapa del frasco de Vegemite, me sentí morir sólo de sentir su olor y él tuvo que descartarlo cuanto antes.
—Lo siento, linda… -me tomó por el hombro.
—No pasa nada, Patrick -mascullé reponiéndome-. Es este maldito bebé que me hizo la vida trizas…
—Olivia -volvió Dereck, tomándome también por el hombro-, sé que te has negado a hablar de esto por todos estos días, pero… ¿Qué harás con el bebé?
—Ya sabes… -le aseguré irritada-. Lo sabes perfectamente. Sólo estoy intentando tomar un poco de fuerza para ir con el especialista indicado, y…
—Cariño -me tomó de las manos y yo lo vi con odio, como si mi episodio con el europeo me hubiese empujado a odiar a cualquier hombre que osara ponerme las manos encima-, ¿y si te pido que lo reconsideres?
—¿Qué? -casi lo grité-. ¿Qué lo reconsid…?
—Sí, sí… -insistió-. Tú estás muy débil, has bajado de peso, temo que eso comprometa tu salud y… -miró fugazmente a Patrick, que bajó la mirada a su tostada apenas la cruzó con su esposo-. Y Patrick y yo queríamos hacerte una proposición…
—¡No me digas que…! -lo intuí de inmediato.
—¡Sí, sí, Olivia! Lo hemos estado pensando desde que supimos de tu estado… Nosotros te apoyaríamos en todo, cuidaríamos de tu embarazo, asumiríamos los gastos, podrías incluso vivir con nosotros todos estos meses y… Y una vez que el niño nazca…
—¡Dereck y yo lo adoptaríamos legalmente!
—¿Se volvieron locos? -me paré de la mesa de inmediato, sin que me importara ni un poco arruinarles el desayuno a esos dos-. ¿Y acaso me tendrán de incubadora por nueve meses? ¿Llevando adentro al hijo del bastardo que prácticamente me violó? -los miré incrédula. Ellos estaban francamente desencajados-. ¿De verdad quieren hacerse cargo del hijo de un monstruo? ¿De verdad quieren ocuparse de este engendro?
—¡Para ya, Olivia! ¡Para! -Dereck me habló con firmeza-. ¡Te estás comportando como la protagonista de El bebé de Rosemary y me parece que estás exagerando! -suspiró-. Técnicamente, no te violó…
—¿No? -grité como una enajenada-. ¿No? ¿Acaso el maldito se detuvo cuando le dije que parara?
—A esas alturas, cariño…
—¡No sé por qué siento que toda esta mierda es un complot de hombres! -comencé a dar vueltas en círculo, enfureciéndome más y más y sintiendo un zumbido consistente en las orejas.
—¡No digas eso, Olivia, te lo suplico! -Patrick me habló con dulzura y caminó hasta mí abriéndome los brazos, aunque lo rechacé de inmediato, tan asqueada como lo había estado desde la noche del incidente-. Dereck y yo hemos soñado con la posibilidad de tener un bebé desde hace años… -se miraron mientras yo los contemplaba hecha una fiera y con mis sienes latiendo como nunca-. Hemos pensado en adoptar, en buscar a un vientre en alquil…
—¿Y alquilarán el mío? -estaba fuera de mí-. ¿Me meterán en una jaula y me obligarán a comer hasta que pasen los nueve meses, expulse esta criatura de mí, se hagan cargo de ella y luego me dejarán libre, como quien libera a un animal herido en su hábitat luego de tenerlo en cautiverio?
—Estás desvariando -aseguró Dereck muy serio.
—¡No est…! -pero al parecer sí, porque no recuerdo mucho más después de eso. De nuevo un mareo, un dolor de cabeza infernal, una debilidad insoportable se adueñaron de mí y la próxima vez que estuve lúcida, estaba de vuelta en la misma sala de urgencias del hospital de Sydney donde el médico de guardia me había anunciado con una sonrisa que estaba esperando a un bebé.
Cuando miré a mi alrededor, Dereck y Patrick estaban de nuevo allí, visiblemente preocupados. Recordé vagamente lo que había ocurrido durante el desayuno, todas las estupideces que dije y me sentí abochornada, de no ser porque… Di un respingo en la camilla de esa sala de urgencias. ¿Y si a propósito de mi crisis había perdido el bebé? No parecía que hubiese ocurrido tal cosa, pero y si… ¿Y si fuese posible?
—Dereck… -musité y volteó a verme cuanto antes. Se puso de pie y me tomó de la mano.
—Olivia… ¡Qué bueno que ya estás bien!
—Dereck… ¡El bebé! -lo tomé por las mangas de la camisa con frenesí-. ¡El bebé! ¿Murió? ¿Pasó algo c…?
—No -trató de tranquilizarme. Sonrió-. No, no, Olivia. Está bien… Él y tú están muy bien -me desilusioné un poco. Reflexioné acerca de la conversación que habíamos tenido en la mañana-. ¿De verdad Patrick y tú se harían cargo de ese niño? -la pareja de Dereck volteó a verme cuanto antes y también se puso de pie. Su rostro parecía esperanzado.
—Absolutamente -me estrechó las manos con fuerza-. ¡Absolutamente!
—¿Y qué haré con el desprecio que siento por nueve meses? -lo miré confundida.
—Te acompañaremos en todo, linda, ¡en todo! -sonrió entusiasta-. Incluso si necesitas ir a terapia…
—Yo… -me tomé las sienes abrumada-. ¿Podrías darme unos días para pensarlo?
—¡Claro! -Patrick estaba más feliz que nunca-. ¡Todo el tiempo que quieras!
Fue así como desistí de la idea de suspender el embarazo, al menos momentáneamente. No podía con la idea de seguir atravesando semejante situación, pero era tal la ilusión de Dereck y de Patrick por ese niño, que honestamente me causaba un poco de pena romper sus corazones, aún y cuando la sola presencia de ese ser dentro de mí me estaba consumiendo en la vergüenza, la depresión y el desamparo.
Aún no les había asegurado a esos dos que les entregaría a mi bebé para que ellos se hicieran cargo de él, cuando vi a Patrick tomándose algunas atribuciones que, por razones que aún hoy en día desconozco, me irritaron. Uno de sus primeros gestos fue llevar a casa una buena cantidad de suplementos y vitaminas que, gentilmente, me sugirió tomar para asegurarnos de que el niño se desarrollaría adecuadamente. No probé ni uno solo y él notó a los pocos días que todos los frascos continuaban sellados, en el mismo lugar de la mesada en el que él mismo los había puesto. Al principio quiso indagar con sutileza en la razón por la cual había ignorado su iniciativa.
—Olivia… -dijo golpeando con los nudillos la puerta de la habitación donde me estaba alojando por aquellos días en su casa. Volteé a verlo con indiferencia, tan hastiada como estaba de la vida por aquel entonces-. Hola, preciosa…
—Patrick…
—¿Viste los suplementos que traje para ti? -su voz fue dulce-. ¿Los que dejé en la cocina el martes?
—Sí, claro. Tú mismo me los mostraste cuando llegaste de la tienda con ellos.
—Pero… -se aclaró la garganta-. Veo que no has tomado ninguno, linda… ¿Por qué?
—Porque no los necesito, por eso -volví a reparar en la pantalla del televisor que estaba sobre la cómoda.
—Olivia -dijo en tono indulgente-, me parece que sí…
—Que sí, ¿qué? -mascullé con soberbia sin verlo a la cara.
—Que sí necesitas esos suplementos, cariño. Es muy importante que el bebé tenga los nutrientes adecuados para que se desarrolle bien…
—Que se desarrolle como pueda -dije con odio-. ¡No le pedí que se metiera dentro de mí, la verdad!
—¡Pues me parece que te estás comportando como una soberana necia! -esta vez no pude ignorarlo. Patrick nunca me había hablado así y era evidente que se había ofuscado. Lo miré boquiabierta-. ¡Te recuerdo que los que se harán responsables de ese bebé una vez nazca, seremos Dereck y yo, así que no puedo permitir que por tu culpa nuestro hijo nazca falto de peso, con deficiencias físicas o cognitivas, todo por tu insensatez!
—¿Disculpa? -casi le vuelo la cabeza, lo juro por mi vida.
—¡Lo que oyes!
—¿Y es que acaso hemos firmado un contrato donde diga cómo debo comer o qué mierdas de pastillas debo tomar, para asegurarme de que este niño crezca dentro de mí como un chancho robusto?
—¡Olivia!
—¡Ni tú ni nadie va a venir a decirme cómo vivir mi vida, Patrick! ¿Lo oyes? -y me encerré en la habitación como lo haría un licántropo en su celda, para no huir de casa una noche de luna llena y arrasar en su furia con la vida de todo el pueblo.
Al día siguiente había vuelto a mi casa, sin dar a Dereck o a su pareja mayores explicaciones acerca de mi resolución. Para ese momento no sabía con exactitud si mi socio tenía conocimiento o no acerca de la discusión que había sostenido con su esposo a propósito del niño, pero esa imprudencia por parte de Patrick me puso en otra perspectiva de cara al embarazo y muy especialmente de cara al bebé. No me preguntes qué clase de instinto se despertó en mí, pero… Si bien es cierto que no me estaba alimentando bien, que no estaba haciendo las cosas correctamente, tampoco me daba buena espina ese acuerdo tácito de entregar al niño así por así.
Fue en ese preciso momento cuando la idea de volver a Edmonton se instaló en mí con firmeza. Fue en ese preciso momento cuando entendí, y perdónenme de antemano por mi maldito egoísmo, que ese niño podía ser el salvoconducto perfecto para retomar el contacto cercano con mamá, con papá, con mis hermanos… ¡Que esa criatura podría ser el atajo que me devolviera a Nahuel como siempre soñé en mis recurrentes fantasías! ¿Y qué había del desagrado que sentía por el niño? Me tomé la cabeza con ambas manos. Quizás debía comenzar a andar un camino de reconciliación con esa idea y con mi cuerpo, pero… ¿cómo? ¿Hallaría la respuesta en Sydney, con Dereck y Patrick agobiándome sin querer movidos por su propia ilusión? Entendí que no.
Entendí que no y fue precisamente la reacción del esposo de mi socio lo que corroboró mi atino al invertir el poco dinero que me quedaba en ese boleto hasta el aeropuerto de mi ciudad natal.
—Regresaré a Canadá por un tiempo… -les dije una tarde allí mismo, en el lounge, pocos minutos antes de que abriéramos el local. Para ese momento ya me había quedado más que claro que Dereck nunca supo de mi desafortunado episodio con Patrick a causa de los suplementos que jamásllegué a tomar. Desde luego que quiso saber la razón por la cual había decidido abandonar su casa de un momento a otro, pero tan soberbia como era, no había demasiado que argumentar.
—¿Cómo? -dijo Dereck extrañado, mientras su pareja comenzó a palidecer.
—Lo que oyes, Dereck… -suspiré-. Quiero estar en casa, con mis padres, por un tiempo… Comprenderás que no he sido la misma desde que este bebé comenzó a adueñarse de mi tranquilidad, de mi bienestar, de mi salud… -me alcé de hombros-. Sin importar cuán soberbia y testaruda sea, en el fondo me siento perdida, frágil, vulnerable y nada podrá contenerme mejor en mi ánimo que volver a mi granja, a mi tierra, a mis montañas…
—¿Estás hablando en serio? -de verdad no se lo creía. Si me había escuchado despotricar de Edmonton un millón de veces.
—Parece que no, pero sí. Algo de sinceridad hay en mis palabras.
—¿Y el bebé? -Patrick parecía angustiado-. ¡En Canadá más que en Australia podrías interrumpir el embarazo sin problemas!
—Lo sé -dije con llaneza.
—¡Olivia! -comenzó a ofuscarse de nuevo. Era una suerte que esta vez su debacle fuese presenciada por mi socio-. ¡Teníamos un trato, Olivia!
—No -dije con llaneza-. Dije que lo pensaría, pero en realidad aún no hemos acordado nada.
—¡Es evidente que si tus padres se enteran de tu estado, no te permitirán entregar el niño en adopción a otras personas! -lo miré impávida-. ¿De verdad crees que eso les sonará mejor que la posibilidad de abortar? ¡Ya sabes lo que piensan las personas de su generación acerca del aborto y…!
—Patrick, pierde cuidado -le dije serena. Ya había tenido episodios de todo tipo para volver a la misma sala de emergencias de mierda donde me habían visto transitar una y otra vez en menos de dos meses-. Al final de esta historia, la única que tiene el derecho de tomar una decisión sobre este bebé, soy yo…
—¡No es justo! -lanzó enojado-. ¡Teníamos un acuerdo y ahora t…!
—¡Patrick! -Dereck lo tomó con firmeza por el brazo, haciéndolo recapacitar-. ¡Patrick! -ambos sujetos se miraron a los ojos-. Lo que Olivia acaba de decir, es cierto… -suspiró y me miró con el afecto que sabía que nos había reunido en esos años-. Haz lo que tengas que hacer, cariño… Ve detrás de tu corazonada. Quizás tu chica de miel te está esperando al otro lado del mundo…
—No sabes cuánto rezo para que sea así.
Y ocurrió. Ocurrió que mi chica de miel estuvo esperando por mí sin saberlo y ahora era, junto a mí, la madre de esta abejita a la que estoy aprendiendo a querer, aunque al principio me pinchara con su aguijón.
Allí, en mi habitación en Edmonton y con el primer juguete de mi bebé sobre mi pecho, cerré mis ojos y sonreí con una felicidad que jamás había experimentado. ¡Qué bien se siente tomar por primera vez la decisión correcta!




Capítulo XVI




Fresia salió de su habitación para ir a la cocina por un vaso con agua y le llamó la atención ver cómo, escaleras arriba, un globito de color violeta parecía rezagado y se desplazaba torpemente sobre los peldaños, como si tuviera vida propia. La inusual escena la habría dejado muy confundida, de no ser porque sabía de sobra de dónde provenía el globo en cuestión y quién lo podría estar manipulando de esa manera. La sed de Fresia podía esperar; su curiosidad no.
Subió al tercer piso y vio a Nahuel cargada de regalos intentando abrir la puerta de su habitación. Allí estaba ya a sus pies aquél globito morado que, perdiendo un poco de helio, ya no podía flotar y se arrastraba por el suelo a cada paso que daba la chica de cabello castaño.
—Déjame ayudarte -le echó una mano con el picaporte. Nahuel susurró una palabra de agradecimiento y se coló en el dormitorio con ella detrás. Encendió la luz y vio a la hermana acomodar las cosas sobre una biblioteca que estaba al fondo, con relativo espacio de sobra-. ¿Y esto? ¿No se supone que irías a entregarle los obsequios a Olivia?
—¡Ay! -suspiró. Estaba agotada. Hablando de ese personaje, se sentó en la cama y procedió a escribirle a la chica para asegurarle que ya estaba a salvo en casa-. Eso hice, sí, pero ocurrieron mil cosas…
—No me digas… -se sentó a su lado, muerta de curiosidad-. ¡Cuéntamelo todo! -Nahuel no se hizo de rogar. Le describió a la hermana todo lo que había ocurrido desde que salió de casa, llegó a la finca de los Arcand, supo que Olivia estaba en el aeropuerto, lo que descubrió cuando fue a buscarla a la terminal, los detalles que le había proporcionado la otra acerca del padre del beb…
—¿Rasgar el condón en pleno acto? -casi se desmaya-. Pero… ¿ese maldito imbécil está loco? -se puso furiosa-. ¡No se trata sólo del bebé, que ya es bastante! ¡Pudo haber contagiado a Olivia con VIH, por ejemplo!
—Por suerte, está sana.
—¿Y me puedes explicar por qué un sujeto haría eso? -se quedó pasmada pensando en su propia vida íntima, que no solía ser demasiado activa, pero tampoco descartable del todo. Sintió un dejo de pánico-. ¿Y cómo lo hacen? -miró a Nahuel nerviosa-. ¿Cómo lo hacen para que no lo notes?
—No tengo idea… -se alzó de hombros-. Sabes de sobra que nunca llegué a esos extremos con un hombre, que salvo besos o caricias tímidas, nunca fui demasiado lejos con un sujeto y que mi vida sexual no ha sido ni de lejos lo que posiblemente fue la de Liv en materia de diversidad -sonrió despreocupada-. Mi vida sexual se remite a pocas parejas, a encuentros apasionados y maravillosos con… -suspiró. No supo si sentirse ridícula u orgullosa de esto: con una enfermiza predilección por Olivia Arcand… -alzó sus hombros con resignación-. Para ti no es un secreto que después de ella, pocas veces tuve ese tipo de roces con otra mujer, a menos que me enamorara genuinamente, cosa que no ocurrió…
—No fue necesario -Nahuel vio con curiosidad que parecía buscar algo en su teléfono inteligente con insistencia-. Olivia está de vuelta y sus sentimientos están intactos… -hizo silencio mientras Nani pensaba en cuán vivo estaba ese amor, qué mejoras tendrían que asumir de cara a una segunda oportunidad… ¡Con un niño de por medio! Fresia interrumpió sus pensamientos con una injustificada imprecación: ¡Maldito desgraciado!
—¿Disculpa? -la miró atónita.
—¡Aquí está! -señaló la pantalla del dispositivo-. Los muy infelices se ponen el condón, en un descuido de la mujer, especialmente al cambiar la postura, lo rompen o se lo sacan y al final… ¡Se lo vuelven a poner!
—No me explico cómo podrían hacer eso… -la miró impávida.
—¡Aquí lo explica un imbécil en una entrevista anónima! -siguió leyendo ante la mirada impasible de la hermana-. ¡Nahuel, entonces es prácticamente como si el bebé fuese producto de una violación!
—Cuando menos de una agresión sexual… -dijo apesadumbrada.
—Ahora entiendo por qué Olivia ha estado actuando de esta manera y te digo más… -Fresia hizo a un lado el teléfono en donde había leído la desagradable nota para reparar en su hermana. Se vieron a los ojos-, es muy valiente de su parte decidir seguir adelante con todo esto, porque yo, sin dudas, ya hubiese interrumpido el embarazo.
—Le dije que estaba en su derecho de hacerlo y para ese momento aún no conocía del todo las circunstancias, imagínate ahora que tengo más detalles… -suspiró-. Lo cierto es que si ella no ha dado ese paso, es porque en lo más profundo de su corazón hay algo, una intuición, una corazonada, algo que la empuja a hacer exactamente lo contrario…
—Y ahora que ya sabes cómo ocurrieron las cosas, ¿qué harás, Nani?
—Estar con ella hasta las últimas consecuencias, Fresia -lo dijo con pasión y convicción.
—¿Cómo manejarás el hecho de que Olivia haya tenido una vida sexual un poco…? ¿Disipada?
—No es precisamente algo nuevo en ella y aunque me produzca una punzada de celos pensar en la situación, debería ser coherente y respetuosa y hacer mi mayor esfuerzo por no juzgarla -le aseguró-. Siendo muy honesta, tampoco es como parece. Conociéndola como la conozco, Liv no suele ir muy lejos a menos que sienta que la persona realmente vale la pena como para eso, así que no me cabe duda de que ese imbécil debe haber tenido, cuando menos, algo especial. También me consta que cuando decidimos ser novias en Calgary, su exclusividad con la relación y conmigo fue absoluta… Así que… -miró a Fresia fijamente-, ¿por qué no podría ser igual ahora?
—¿Eso quiere decir que es tu novia otra vez?
—Aún no hemos decidido tener una relación oficial, pero como si lo fuera. Si voy a meterme en esto de cabeza, Fresia, lo primero que debo hacer es olvidarme a partir de hoy de las circunstancias en las que surgió ese embarazo. Eso ya no importa. Lo que importa es que sí, hay un bebé que está creciendo en el vientre de Liv y ella va en vías de aceptarlo, de hacerse cargo de él. Con respecto a la posibilidad de un noviazgo, de una relación, Olivia desea merecerme, hacerse digna de mi amor y me parece que está bien, hay muchas cosas por sanar y manejar entre nosotras… Tenemos mucho que decirnos, sobre lo cual reflexionar… Cosas que nos servirán para sentar las bases de una segunda oportunidad entre ella y yo que, además, sea la definitiva…
—¡Y con un hijo de ambas de por medio! -se emocionó. Fresia hizo silencio por unos minutos y añadió: Lo que me hace pensar que a ustedes dos no les bastará con ser novias y ya… -la hermana la miró muy seria-. Yo espero que el embarazo de Olivia no se complique y que salvo los malestares propios de la gestación, la vida de ella y la del bebé estén más que garantizadas, pero si las cosas llegan a ponerse difíciles hacia los últimos meses… ¿Cómo podrás protegerla a ella, al bebé? -Nahuel la miró con un gesto grave-. Necesitas tener la autoridad legal que te permita acompañarla por completo, así como también tener esa figura que te haga representante oficial del niño, que no sea únicamente un acuerdo de palabra, Nani…
—Hablas de casarnos. De consolidarnos como una familia con todo lo que eso implica y presentar al bebé como un hijo de ambas.
—Efectivamente, sí. Porque de otro modo ese bebé queda desamparado en caso de que a Olivia le ocurra algo…
—O en caso de que Olivia decida huir nuevament…
—¡Nahuel! -la golpeó con suavidad en el brazo-. ¡Deja ya de decir eso! ¡Entiendo que te dolió lo que sucedió hace 8 años, pero…! ¡Pero ya basta! ¡Tienes que confiar, mujer, porque no tiene sentido que decidas contraer matrimonio con una persona de la que no te fías!
—De acuerdo, de acuerdo… -sonrió con suavidad-. Son mis temores hablando por mí, pero en el fondo de mi corazón, sí que tengo la sensación de que las cosas con Olivia pueden dar un vuelco maravilloso…
—¡Esa es la corazonada a la que te tienes que aferrar! El resto de las ideas descabelladas que se te pasan por la cabeza, no te sirven de nada justo ahora -permanecieron calladas algunos segundos-. Además de saber por fin cómo fue que Olivia quedó embarazada… ¿pasó algo más?
—Sí -terminó de narrar los sucesos de la noche, especialmente todo lo referente a la conversación de Olivia con sus padres y la reacción de ellos antes y después de recibir la noticia.
—Así que los Arcand ya te ven como parte de la familia… -sonrió complacida.
—Eso parece.
—Siempre pensé que Nathaniel Arcand era un sujeto duro, áspero y muy conservador…
—Yo también lo creía… -suspiró-. Por un momento pensé que al decirles que me haría cargo del bebé con Olivia me sacarían de su casa a patadas.
—No los subestimes… No creo que los Arcand sean tan retrógradas, la verdad, además, dudo que su hija pueda conseguir a una candidata mejor que tú para acompañarla y más aún, para hacerse responsable con ella del futuro de un bebé.
—No creo que la quiera, además -sonrió orgullosa. Se sintió ridículamente esperanzada y especial. ¿Valía la pena volar alto? No. No se precipitaría, iría dando pasos lentos y cortos, para permitir que todo tomase forma ante ella-. Esto es una locura, Fresia… -se dejó caer en la cama-. Hace unos meses estaba pensado que sería conveniente conocer a alguien, intentar salir con una chica interesante, proponerme tener una relación seria y ahora…
—Ahora vas a ser mamá en seis meses… -rio, especialmente cuando vio los ojos abismados de Nahuel al escuchar semejante cosa.
—Dicho de ese modo…
—Sí, sí, es aterrador, pero pierde cuidado… No están solas. Pertenecen a dos familias grandes, amorosas y con una situación bastante cómoda, así que ese bebé tendrá abuelos espléndidos y tíos de sobra…
—¿Ustedes aceptarán al bebé de Olivia como mío? -la miró preocupada-. Aún cuando sabes cómo fueron las cosas… ¿lo querrás, Fresia? -la hermana ya sonreía-. ¿Lo aceptarás? ¿Crees que papá y mamá lo aceptarán?
—¡Desde luego que sí! -se puso de pie consciente de que era hora de dejar a la veterinaria descansar por esa noche-. Ya escuchaste lo que dijo mamá… Además, ¿de verdad es necesario que nuestros padres se enteren de las circunstancias exactas en las que ocurrió todo? -Nahuel reflexionó.
—Me parece que no, especialmente porque Nathaniel Arcand me hizo preguntas y no quise darle los detalles… Dejarle claro que su hija fue abusada, no es muy alentador para nadie y avinagra un poco las perspectivas de cara a ese bebé… -su expresión fue muy seria-. No me gustaría que una vez nazca, haya en nuestras miradas una sombra al pensar lo que ese desconocido hizo y cómo eso debe haber afectado la vida y el bienestar emocional de Olivia… No quiero que nadie, nunca, vea a ese pequeño como el fruto de un abuso sexual ni mucho menos… ¡Y esto es algo que debe empezar por mí! ¡Yo misma tengo que sacar de mi cabeza a como dé lugar mis recelos, mis juicios y…!
—¿Sí?
—Y estaba pensando en acudir a terapia con Olivia para que el psicólogo nos ayude a ambas a manejar esa verdad… Por nuestros padres, no me preocuparé por ahora. Ahorrarme ciertos detalles será lo mejor para todos.
—Precisamente -se alzó de hombros-. Vamos a quedarnos con la bonita sensación de que ella está sana, de que el bebé vendrá bien, igual de saludable, y que crecerá rodeado por dos familias maravillosas que le darán todo, todo lo que pida… -sonrió-. Ahora, iré por un vaso de agua y luego a la cama… -miró de soslayo los regalos en la biblioteca del fondo-. Buenas noches, futura mamá… -Nahuel se emocionó sólo de escucharla referirse a ella de ese modo.
—Buenas noches, futura tía… -Fresia salió luego de lanzar una suave exclamación de entusiasmo. A pesar de las circunstancias, la abejita les estaba sembrando una ilusión bonita a algunos de los involucrados en su historia. Para bien o para mal, estaba allí y sólo restaba cruzar los dedos para que todo saliera bien.
Nahuel miraba en su dispositivo móvil las publicaciones que hacían sus contactos en sus respectivas cuentas de Instagram, pero ni siquiera distraerse con numerosos reels, evitó que alzara sus ojos hermosos con inquietud hasta la esquina superior derecha de la pantalla de su teléfono para percatarse de que Olivia tenía más de dos horas en el despacho del psicólogo que la atendía ese martes en Calgary. ¿Todo estaría bien allí dentro? Entró, titubeante y nerviosa a las 11 de la mañana y ya pasaba de la una. Suspiró, retiró sus codos de sus rodillas, bajó el teléfono y se incorporó en la silla, dispuesta a ponerse de pie para acercarse al puesto de la asistente y preguntarle si era normal que una sesión demorase tanto, cuando escuchó la puerta al fondo abrirse y vio a la hija de los Arcand salir por ella con el rostro colorado y los ojos aún vidriosos. Era evidente que había llorado como pocas veces en su vida.
A propósito de que ya estaba casi lista para alzarse sobre sus pies, Nahuel se levantó de un solo movimiento y con pasos largos y firmes fue hasta donde estaba Olivia de inmediato. La chica de ojos grises giró hacia ella, sollozó un poco y se dejó caer casi sin fuerzas en su pecho en el preciso momento en el que la de cabello oscuro y revuelto le abría los brazos.
—Ven acá… -susurró, acariciándole la cabeza y sujetándola por la espalda con su mano izquierda-. Todo está bien, calma…
—¿Nahuel? -el psicólogo, con una sonrisa sutil, reparó en ella y le extendió la mano. La veterinaria lo miró a los ojos enseguida-. Hola.
—Hola -sin soltar a Olivia procedió a devolverle el saludo con cortesía-. Sí, soy Nahuel. Es un placer conocerlo, Taylor.
—Lo mismo digo -era un sujeto joven, bonachón y parecía bastante cercano. Puso sus ojos azules en Olivia, que aún lloraba con suavidad. Se acomodó un poco los lentes y le aseguró a Nahuel: Ella estará bien. Ha sido una sesión muy intensa. Necesita procesar muchas cosas en los próximos días y es posible que se sienta agotada y afectada por momentos, pero es normal… Ella podrá sobreponerse.
—Eso esperamos todos -la abrazó con más fuerza, aprovechando que había recuperado su mano derecha tras saludar al psicólogo-. ¿Cuándo será la próxima sesión?
—La semana que viene. Empezaremos con citas semanales, en vista de que el proceso que debe enfrentar Olivia justo ahora es complejo -volvió a mirar el perfil de la chica hundido en el pecho de su novia… Su novia, su compañera, lo que sea que fuesen ambas para aquel momento-. Por su bien y el del bebé, ella debe superar esta etapa de depresión, manejar menos estrés, menos ansiedad y cuando veamos esa mejoría, podremos tener sesiones más esporádicas, pero ahora el acompañamiento psicológico es indispensable.
—Desde luego -no tenía razones para ponerlo en duda ni por un momento.
—Eventualmente, Nahuel, me gustaría que tú también formases parte de las sesiones -Olivia alzó la cabeza un poco, mirando al psicólogo con desconcierto.
—¡Claro! -respondió dispuesta-. ¡Cuente con eso, Taylor!
—Olivia me explicó la forma en la que ocurrieron las cosas entre ustedes, todo lo relacionado al suceso del embarazo y me temo que no sólo ella, también tú, deberás trabajar ciertas cosas en el proceso de aceptación de este bebé que, valientemente, han decidido tener.
—Estoy completamente de acuerdo con usted.
—Perfecto -le dio un par de palmadas en el hombro a su paciente-. Todo estará bien, Olivia. Has dado el paso más difícil y de aquí en adelante notarás cómo el camino se hace más fácil de andar. Nos vemos la próxima semana por videollamada… ¿De acuerdo? -sólo se limitó a asentir con la cabeza-. Cuídate mucho. Hasta entonces -volvió a su despacho y cerró la puerta tras de sí.
Nahuel y Olivia terminaron de ajustar los detalles con la asistente del psicólogo y una vez fuera de ese edificio en el centro de Calgary, se encaminaron hacia el Prince 's Island Park. Cuando se sentaron en la hierba, a la sombra de uno de los árboles, Olivia recuperó la palabra. Había dejado de llorar, pero permaneció callada y taciturna todo ese rato.
—Años sin venir a este lugar…
—Yo solía evitarlo -reconoció, sentada a su lado y viendo el paisaje ante sí, con el lago y el perfil de la ciudad de fondo-. Te confieso que Calgary se convirtió en un lugar agridulce para mí una vez te marchaste. Cada maldita calle me recordaba a ti, a nosotras. Fue un suplicio -Olivia la miró de soslayo.
—Nunca supe a dónde te mudaste una vez que salí de acá… Quise preguntártelo muchas veces, pero no me atreví a hacerlo.
—Pasé un par de días en el departamento que compartimos, recogiendo mis cosas y viviendo mi despecho con intensidad. Intentaba dormir sobre tu cama… -rio con suavidad-, bueno, sobre nuestra cama, tú me entiendes, y en ella derramé miles de lágrimas. Por instantes pensé en permanecer allí, pero inmediatamente rechazaba esa idea, por un lado porque mis padres no contaban con la posibilidad de pagar el alquiler de ese lugar sólo para mí, y por el otro, porque iba a ser muy doloroso y yo misma podía caer en un hueco de tristeza del que tal vez me costaría salir y… -suspiró profundamente. Flexionó las piernas y depositó sus brazos sobre sus rodillas, cruzándolos y colocando su mentón en ellos-. Nunca te he hablado de esto, Liv, pero debo confesarte que para mí siempre ha sido muy difícil salir de la tristeza…
—¿De verdad? -se sorprendió.
—Palabra.
—Pero… Nunca te percibí como una chica triste… Aún ahora, no me pareces una mujer nostálgica o…
—Ahí está el detalle, Liv -sus ojos se extendieron hacia el horizonte-. No suelo caer en la tristeza, porque una vez en ella, es muy complicado para mí abandonar ese estado. Me hace sentir como si todo mi cuerpo estuviese untado de un lodo húmedo, pastoso, denso, pesado, muy pesado… Yo no lo sabía. Siempre fui una niña, una adolescente feliz, despreocupada, genuinamente indiferente con lo que no me interesaba, pero muy comprometida con aquello que sí. Fue aquí, en Calgary, con tu partida, cuando descubrí cuán letal podía ser la tristeza para mí y no lo digo sólo por ese par de noches que estuve en el departamento mientras hallaba el modo de salir de él, lo digo por todas las veces que tu recuerdo se sentaba a la mesa conmigo mientras intentaba estudiar, memorizar conocimientos para terminar con éxito mi carrera y largarme cuanto antes a Edmonton a refugiarme en las abejas, en su zumbido, en el olor de sus colmenas, en la quietud de la granja de mis padres, en el amor de mi familia… Cada vez que tu recuerdo venía a visitarme, todo perdía un poco de sentido. Todo se hacía más complicado, más difícil, cuesta arriba, así que… Respondiendo a tu pregunta, tras un par de días más en ese lugar que compartimos, salí de él sin mirar atrás y me mudé al otro extremo de la ciudad, a construir memorias nuevas donde no estuvieras tú, tus ocurrencias, tus payasadas, tus chistes, tu mirada y tu sonrisa. Sólo frecuenté aquellos lugares que me fue imposible evadir, pero ni aún así logré que tu recuerdo olvidara cómo llegar a mi cabeza en los momentos menos imaginados, como en medio de la madrugada, con un libro abierto ante mis ojos; o a mitad de una ducha, cuando al acariciar mi piel recordaba tus manos sobre ella; o lo que es peor aún, durante una cita, cuando al ver a la chica ante mis ojos no sólo me sentía absurda, muy especialmente me sentía desencajada e infiel… -volteó a verla con una sonrisa retorcida-. ¡Infiel! ¡Me consideraba infiel por intentar rehacer mi vida amorosa y encontrar una nueva novia aún y cuando tú te habías marchado, apostando por ti y por tus sueños! ¿Puedes creerlo?
—Sí -lo dijo muy seria-. Por supuesto que lo creo, porque yo también me sentía infiel cada vez que estaba con alguien más, Nahuel.
—Aún así tuviste intimidad con otros… -alzó sus manos de inmediato al ver su expresión, Olivia ya había tenido suficiente aquella mañana, para además ofenderla-. ¡Y no te estoy reprochando nada, Liv! Sólo hago la observación…
—Sí, tuve intimidad con otros, pero eso me tomó un buen tiempo. En Toronto, Chicago, Los Ángeles sólo estuve sobreviviendo y acostumbrándome a lo que era realmente la vida, fuera de esa imagen idealizada que sólo habitaba en mi cabeza de chica de campo con ínfulas de grandeza…
—Liv…
—En el crucero no sólo había políticas claras acerca de la posibilidad de enredarse o no con los pasajeros, aunque más de uno se hacía el idiota con esas normativas, también estaba tan agotada, tan hastiada, que mi libido andaba por el suelo y no tenía ni ánimos, ni mucho menos privacidad, como para masturbarme. Una vez en Sydney, con un poquito de normalidad y estabilidad en mi vida, fue cuando por fin me abrí a la posibilidad de tener una relación con alguien más. Al principio, tan insulsa como siempre, ya me conoces, creí que podía volver a enamorarme de una chica y cuando me di cuenta de que lo que intentaba hacer me estaba volviendo mierda, porque tu recuerdo y tu amor seguían intactos, opté por uno que otro tipo… -se alzó de hombros-. Lo demás ya lo sabes… Extranjeros, que estuvieran de paso por la ciudad, fuesen inteligentes, con sentido del humor, atractivos… Si iba a irrespetar tu amor y tu memoria enredándome con ellos, que al menos valiera la pena, ¿no? -se quedaron en silencio por largos minutos y Nahuel pensó sin querer en el padre del bebé. No mencionó una sola palabra, tampoco fue necesario. Olivia supo de inmediato en qué andaban sus cavilaciones sólo de ver la forma en la que su gesto se hizo grave y taciturno. Se aclaró la garganta con suavidad: No. No recuerdo mucho del sujeto que me dejó embarazada -la otra volteó a verla boquiabierta, sorprendida de que adivinara en dónde estaban sus pensamientos en ese momento-. Sólo tengo recuerdos vagos del imbécil, especialmente cuando le volví añicos su nariz perfilada con un objeto contundente…
—¿Disculpa? -la miró extrañada.
—Yo me entiendo -suspiró-. Sí, es cierto que solía aceptar la invitación de más de uno, pero eso no pasaba de una conversación interesante, música, risas, conocer otras culturas ya sabes… Pasarla bien. Como no bebo, mantenerme sobria me ayudaba a tener el control de la situación y muy especialmente a decidir. Decidir si el sujeto merecía la pena como para tener sexo con él. Este verano quise ir más allá con ese tipo, especialmente porque sus visitas al bar estuvieron relativamente cerca la una de la otra. Siempre andaba solo. Ya no recuerdo si fue noruego o francés, mucho menos sé si efectivamente era de donde decía ser. Al menos el inglés se le daba bastante mal, así que hablé en francés con el troglodita casi toda la velada -Nahuel la miraba con atención, con un sentimiento ligeramente sombrío librándose en su pecho. ¿Superaría en algún momento esos celos? Quizás el psicólogo podría ayudarla con ellos, por lo pronto, no mencionaría absolutamente nada, se limitaría a escuchar con objetividad y madurez todo lo que Olivia tuviera a bien compartir-. Puedo decirte, a grandes rasgos, que el imbécil era encantador, muy atractivo e interesante… Me parece que mencionó que era biólogo marino-se quedó pensativa-. Por lo demás… ¡No tengo idea!  -se tomó la cabeza con ambas manos-. ¡No recuerdo mucho, esa es la verdad! ¡No recuerdo mucho, porque en el fondo ese desconocido no me importaba en absoluto! Sólo estaba allí, sentada ante él, divirtiéndome y decidiendo conforme avanzaba la noche si estaría bien acostarme con él o no…
—No te esfuerces, Olivia… No es necesario que hagas un perfil exacto de ese sujeto.
—Pues la verdad es que no estoy del todo segura de eso, Nani… ¿Qué le diré a este bebé cuando entienda que cada niño, por razones biológicas, tiene un padre y una madre y quiera saber quién mierdas es el suyo? ¿Le diré que estaba ahí, sentada en un local de Sydney, riendo fingidamente, dándole largas a la noche para ver si el tipo calificaba para cogérmelo? ¿Para revolcarme con él?
—Liv… -le habló con suavidad a pesar de lo agridulce de esa conversación-. En primer lugar, creo que será una buena idea conversar con el psicólogo sobre esto… Él podría darte perspectivas acerca de cómo aceptar la situación y luego, acerca de cómo lo podrías hablar con el niño una vez llegue ese momento… En segundo lugar… ¿por qué no decirle que lo concebimos por inseminación y ya? ¿Por qué no hablarle de su padre como un donante anónimo y ya? ¿De verdad tenemos que reconstruir un perfil de un desconocido que no tiene nada que ver con nuestras vidas?
—No lo sé, Nani, francamente no lo sé… -miró al frente abatida-. La idea de mentirle a ese niño me hace sentir… Me hace sentir como una mierda, pero que me vea como una mentecata, me hace sentir mucho peor.
—Entonces no te adelantes -la tomó por el hombro-. No te adelantes, ¿sí? Lo hablaremos con el psicólogo y cuando llegue el momento, lo manejaremos con coherencia, además… -se recostó despacio en la hierba, puso su cabeza con suavidad sobre el vientre de Olivia y la rodeó por las caderas con sus brazos, intentando superar sobre la calidez de su regazo, los celos. La otra, que estaba un poco turbada, no pudo evitar ponerse muy nerviosa al sentir a la chica sobre ella tan dulcemente-. ¿Qué tiene de malo llamarlo El donante y ya? Te preocupas demasiado y no deberías…
—Tienes razón, pero no puedo evitarlo… -recostó su espalda del tronco del árbol que además les daba sombra y hundió sus manos en el cabello suave y revuelto de Nahuel. Ahí estaba ya su magia reconfortante, esa sensación de sentirse increíblemente segura nomás de tenerla cerca, de saberse a su lado.
—Hablemos de otras cosas menos desafortunadas, como la sorpresa que te tengo…
—¿Sorpresa? -la miró con rareza.
—Sí. Sorpresa -sonrió con suavidad, con los ojos cerrados y fascinada en la tibieza del cuerpo amado de Olivia-. No regresaremos hoy a Edmonton.
—¿Cómo?
—Alquilé una habitación en un hotel muy bello, que además está cerca de acá… -miró la hora en el reloj de su muñeca-. En un rato deberíamos ir hasta allá para hacer el check in y almorzar, ¿qué me dices? Podríamos descansar el resto de la tarde o pasear por la ciudad como en los viejos tiempos… ¿Qué te parece? -alzó la vista y vio que Olivia de nuevo lloraba.
—Me encanta la idea… -le tomó el rostro entre las manos-. Me gusta tanto, que me haces sentir que lo único bueno que he hecho en mi vida fue conocerte y lograr que te enamoraras de mí… -Nahuel se echó a reír. Se sentó despacio, se aproximó a ella y acarició su mejilla con suavidad.
—Mira que dices tonterías, Liv… -se acercó a sus labios, haciéndola enmudecer de emoción-. De verdad que tu especialidad son las tonterías, Olivia Arcand -le comió la boca con pasión. Poco les importó estar en el corazón de Calgary.
Una vez el camarero puso el cóctel ante Nahuel, sobre la barra del bar aledaño al restaurante del hotel, Olivia tomó el vaso entre sus manos, lo acercó a su rostro y lo olfateó un poco, con un gesto sutil y discreto. Decidieron culminar un día fantástico con una bebida refrescante y una bonita y apacible charla. No podían negar que platicar siempre se les dio muy bien, incluso en aquella etapa en la que preferían dejar las palabras para después y que sus cuerpos tomasen la iniciativa en materia de comunicarse.
—Tiene un buen bokeh… -aseguró Liv refiriéndose al trago. Procedió a humedecerse los labios apenas en el cóctel, preparado a base de whisky, sidra, jugo de limón y otros ingredientes que la mixóloga identificó sin problemas-. Me parece un buen trago… -alzó los ojos grises y miró el perfil del sujeto al extremo opuesto de ese mueble-. El chico hace bien su trabajo.
—Vaya… Si lo dice la experta… -Nahuel procedió a probar su bebida-. Sí, definitivamente está rico -volteó a verla y le sonrió con dulzura-. Gracias por la recomendación.
—Sabía que te gustaría -su gesto de vanidad no tuvo precio-, claro, el mío es mil veces mejor, pero hay que reconocer que el muchacho tiene talento.
La mujer de cabello oscuro vio cómo los ojos grises de Olivia se fueron de nuevo, llenos de curiosidad, sobre el chico que trabajaba esa noche como coctelero en el bar del hotel. Su expresión era indescifrable. No perdió ni un solo detalle de los movimientos del empleado, como si evaluara con minuciosidad su técnica. Nahuel se valió de ese momento de distracción para quedarse con cada uno de los rasgos del rostro de esa mujer hermosa. Le produjo satisfacción notar que su cara se veía menos delgada, que tenía mejor semblante y que de nuevo se percibía rozagante. Le fascinó ver cómo sus gestos, la profundidad de sus ojos, los ángulos de sus facciones habían madurado en esos 8 años. La Olivia que conoció en esa misma ciudad a sus 20 años era difícil de ignorar, pero la que tenía el placer de contemplar ahora, era además irresistible. Se aclaró la garganta y le susurró con picardía:
—¿Qué? ¿Echas de menos tu trabajo en el bar? -Olivia reparó en sus ojos fugazmente, volvió a ver al chico, reflexionó por segundos y depositando su rostro sobre su mano izquierda, reclinándose sobre la superficie de ese mueble, dijo con sorpresa:
—Te confieso que no… -ella misma no se lo creía-. La verdad esto me causa mucho asombro, pero ahora que lo pienso, no. No echo de menos mis noches como coctelera en el bar de Sydney.
—¿No? -la miró incrédula-. Jamás lo hubiese imaginado.
—Ni yo, te lo garantizo.
—¿No será una sensación pasajera? Quizás regresa a ti la nostalgia una de estas noches y no sé… Te planteas abrir una sucursal de tu bar en Edmonton… -se miraron a los ojos-. ¿No te gustaría?
—No mucho, te lo digo con sinceridad. Además -arrugó la cara con un gesto cómico-, en unos meses tendré suficiente trabajo nocturno encargándome de un bebé, ¿o ya lo olvidaste?
—Encargándonos -aclaró-, y no, para nada -sus ojos repararon en el vientre de Olivia, donde aún era difícil descifrar a simple vista los volúmenes de un embarazo de un poco más de tres meses-. No podría olvidarme así por así de mi abejita -Olivia sonrió con ternura y vio cada milímetro del perfil de Nahuel, de su cabello revuelto, mientras bebía de su vaso.
—¿De verdad lo consideras tu abejita?
—Totalmente -le sonrió con honestidad. Con una hermosa honestidad-. Y no sólo eso, me causa una ilusión casi tonta saber que ahí -señaló con sus ojos su pubis-, tienes a mi abejita -se tomaron de las manos. Olivia pensó por varios minutos mientras la de cabello oscuro parecía distraerse con la música.
—Te confieso que hasta este momento, no había pensado en lo que haré con mi vida en adelante, además de dedicar una buena temporada a ese niño que viene en camino -bebió de su vaso con limonada mientras la otra volteó a verla con un gesto sereno-. Si me lo preguntas, justo ahora siento que mi etapa como mixóloga ya llegó a su fin, porque aunque lo intento, no me imagino encargándome nuevamente de un trago, a menos que sea para preparar un buen ponche que podamos beber en el jardín trasero de la casa de tus padres o la de los míos -Nahuel rio con ganas.
—Bueno, cerrar ciclos forma parte de la vida también.
—En efecto, sí. Esto me hace pensar en la decisión que debo tomar con respecto a ese local en Sydney, considerando que posiblemente no vuelva a Australia nunca más, a menos que sea para tomarme unos días de vacaciones allá -Nahuel la miró con atención, en el fondo sorprendida de su determinación-. Podría pedirle a Dereck disolver la sociedad, siempre que él me devuelva el dinero que invertí en el negocio y adquiera mi parte, pero… Es una idea un poco malintencionada justo ahora.
—¿Malintencionada? -la miró con rareza luego de tomar el tercer o cuarto sorbo de su trago.
—Sí, porque justo ahora estamos llenos de deudas y él no podría devolverme todo lo que invertí hace un par de años, a menos que solicite un nuevo crédito en el banco y no creo que lo aprueben -suspiró-. A ver… Todos mis ahorros de tres años fueron a parar a ese local, Nani. No es que sea una fortuna, pero fue capital suficiente para iniciar un negocio pequeño que pudimos complementar con un crédito adicional.
—Entiendo.
—Dereck está cumpliendo con su parte haciéndose cargo de todo y manteniendo mi sueldo. De hecho, gracias al dinero que me hace llegar desde Australia pude cubrir los gastos médicos aquí, así como mi terapia…
—Como es lo justo, ¿no?
—No -Nahuel la miró extrañada-. No, porque Dereck está solo encargándose de todo y yo no estoy trabajando allá, mucho menos apoyándolo.
—No, pero te recuerdo que tienes varios miles de dólares invertidos en ese local, Liv y eso también cuenta. Los socios inversionistas y los socios operativos existen por algo -la de ojos grises reflexionó-. Tal vez Dereck no puso dinero para fundar ese bar porque no contaba con una buena cifra, pero aportó talento, ¿o no?
—Claro. Es un experto en gerencia.
—Eso lo hace socio operativo.
—¡Bueno, pero yo era ambas cosas!
—Sí, y ya no lo eres, porque debes encargarte de otra faceta de tu vida que requiere de tu atención urgentemente. ¿Qué hay de malo en ello? Que no estés en Sydney sirviendo cócteles hasta la madrugada o peleando con los proveedores o haciéndote cargo del personal, no disminuye la cifra que invertiste hace dos años. Si te hace sentir mal que Dereck se haga responsable de todo, entonces disuelve la sociedad y que él busque a un nuevo socio que pueda entrar en el negocio, aportando la cifra que tú invertiste hace dos años, sumada a la plusvalía durante este tiempo de operaciones -Olivia se quedó perpleja-, sino, deja que todo permanezca tal y como está, recibe sin culpa tu sueldo, que bien merecido que lo tienes, además te está ayudando a cubrir tus gastos, y dedícate en este tiempo a pensar en lo que quieres hacer en el futuro… -se alzó de hombros-. Simple. No veo por qué te complicas, Liv.
—Visto de ese modo -reflexionó por un buen rato-. Parece que la que estudió en la facultad de negocios y economía fuiste tú y no yo… -le sonrió con malicia.
—Querida, todas esas cosas me las explicaste tú en su momento, no sé si ya lo olvidaste -Olivia se quedó ligeramente pasmada. Nahuel cruzó los brazos sobre la superficie de la barra y apoyó sus codos de ella-. Si me lo preguntas, a mí me parece que en el fondo sí que te apasionaba tu carrera en aquel entonces…
—Tienes razón -bajó la mirada con vergüenza-. Es cierto que decidí estudiar aquella carrera para persuadir a mi padre con la idea de que me pagara los estudios y me permitiera marcharme a Calgary, pero una vez que comencé a familiarizarme con todo eso de las finanzas, la gerencia y la administración de negocios, por momentos llegué a sentirme muy interesada… Hasta que… -suspiró, decepcionada de sí misma-, hasta que mi vida de cabeza hueca comenzó a pesar más que mis responsabilidades, la sola idea de tomar entre mis manos un libro empezó a parecerme muy aburrida, me metí entre ceja y ceja la ridícula idea de que mi vida se estaba estancando y… Huí como la sempiterna pendeja que soy…
—¡Vaya! -la miró muy seria-. ¿A qué debemos todos esos calificativos tan bonitos? -Olivia se sonrojó-. Cabeza hueca, ridícula, pendeja sempiterna… -bebió un sorbo de su vaso-. Si me lo preguntas, ya va siendo hora de que hables con tu psicólogo de la percepción que tienes de ti misma, Liv…
—Sea como sea -dijo rehuyendo el sabio consejo de Nahuel-, es evidente que no sólo me gustaba lo que estudiaba, también es obvio que aprendí y que esos conocimientos me sirvieron de mucho para ahorrar, invertir y fundar mi propio negocio…
—Hey… -le tomó la mano con suavidad-, no me evadas, Liv. Es importante que dejes de castigarte por un error de tu juventud, ¿entiendes?
—¿Aunque con mis acciones te haya lastimado? -se miraron a los ojos.
—Eso ya no importa. ¡Mírame! -se señaló a sí misma-. Soy una mujer hecha y derecha, mucho más fuerte, así que deja de regodearte en lo que pasó y concéntrate en lo que está ocurriendo… -recostó su rostro de su mano derecha, mientras con la izquierda seguía sujetando la de Olivia-. Así que después de todo sí que aprendiste algo en la facultad de negocios… ¿Y ahora? ¿Retomarás ese camino o quieres hacer otras cosas?
—¿Retomarlo? -se sintió ridícula-. ¿Ir a la universidad con un bebé a mis 28 años?
—No veo nada de malo… -se alzó de hombros-. También vale la pena evaluar si realmente tendrías que asistir a la universidad. Hoy en día hay muchas carreras que puedes estudiar online… -rio-. ¡Imagínate que he visto ofertas para recibirse como veterinario mediante clases digitales!
—Pero… -se quedó pasmada.
—Sí, sí, no tiene mucho sentido… A menos, claro, que contemplen la posibilidad de prácticas presenciales, pero como imaginarás no profundicé mucho en eso, porque estaba más bien interesada en algunas especializaciones y tomaré una de ellas cuando comience el otoño. Casualmente, son vía online.
—Qué interesante…
—Así que volviendo a tu futuro y a lo que te gustaría hacer en adelante, no actúes como si tu vida se hubiese acabado, Liv -le tomó la mano con más fuerza-. ¡Tú vida apenas comienza!
—De una manera que no imaginé, pero sí, supongo que sí -Nahuel miró con una sonrisa el gesto cómico que hizo Olivia y cómo jugó un poco con la limonada. Revolvió el líquido que aún estaba en el vaso mientras la otra se fascinaba con su hermoso perfil, con sus pómulos pronunciados, con su cabello liso y luminoso que caía abundante hacia un lado, rozando un poco su hombro.
La veterinaria miró la hora en su brazalete y se dio cuenta de que ya pasaban de las once de la noche, ¿estaría Olivia cansada? Prácticamente habían pasado todo el día dando vueltas por la ciudad. Bebió el último sorbo del trago que le quedaba en el vaso y se incorporó en la silla, cuando escuchó que la música que había estado sonando hasta ahora era sustituida por otra, un poco más suave y acogedora. Supuso que el cambio de ánimo, musicalmente hablando, quizás era consecuencia de la hora y de que ya muchas personas habían abandonado el bar, que de no ser por las tres o cuatro mesas que estaban ocupadas, ya se había quedado casi vacío. Nahuel volvió a tomar la mano de Olivia y motivada por lo que sonaba, le hizo una proposición:
—¿Te gustaría traer tus dos pies izquierdos a la pista de baile conmigo? -la otra sonrió a medias. Sus ojos grises brillaron con ternura.
—Bueno… -se dejó conducir por ella y allí, en la penumbra de ese recinto, se aproximó a Nahuel con suavidad, se colgó de sus hombros y se aferró a ellos con firme sutileza.
—Vaya… -susurró la otra ya fascinada por la proximidad-, te has vuelto tan insoportablemente tierna, que me haces sentir fuera de mí, Olivia.
—¿Tierna? -la miró con rareza. Volvió a abrazarla y a recostar a medias su rostro de su hombro mientras comenzaban a moverse al ritmo de esa música suave-. Me tratas como si en el pasado hubiese sido una cavernícola.
—No te definiría como una mujer de las cavernas, no seas necia, pero reconozco que eras un poco más brusca en esa época.
—Ya sabes… Criar a las ovejas de papá me asalvajó un poco… -rieron.
—No mientas, siempre le tuviste miedo y asco a esos animales y más de una vez me aseguraste que no te habrías aproximado a ellos ni por todo el oro del mundo.
—No he cambiado de parecer -cerró sus ojos y se dejó llevar como si estuviese en un sueño bonito. Allí, entre los brazos de Nahuel y sintiendo su aroma y su calor, le pareció que estaba en medio de una fantasía irrenunciable. ¿Cuántas veces hicieron lo mismo, es decir, bailar lentamente en el salón del departamentito que compartían como unas roomies que se habían involucrado profundamente? ¿Cuántas veces, además, le sacaron un provecho casi pecaminoso a las libertades de contar con una intimidad absoluta, intimidad que ya quisieran tener muchas parejas por aquellos años de temprana juventud? Entregada como estaba a sus sublimes elucubraciones, no evitó prestarle atención a lo que sonaba de fondo, considerando que conocía la canción y además le gustaba. Se le hizo un inexplicable nudo en la garganta y una ligera opresión en el pecho, su cuerpo, como era usual en ella, estaba encargándose de hacerle sentir de qué forma una sensación intangible se vuelve sofocantemente material.
—Ignoro cuál es el motivo del cambio, pero me fascina ver que te has vuelto más tierna, más sensible, más romántica…
—Me haces sentir diminuta, es eso -su voz fue cónsona con esa pequeñez, porque fue un susurro imperceptible-. No sólo me percibo a mí misma chiquitita por mis metidas de pata…
—Aquí vamos de nuevo con la cabeza hueca rependeja -se lo dijo cerca de la oreja con tolerancia y amor. Cuánto amor estaba dispuesta a entregarle en pensamiento, palabra y acción.
—...también por lo que me haces sentir, por lo que significas para mí…
—Bien, en ese cas… -Nahuel vio con ligero asombro cómo Olivia se separaba un poco de su cuerpo y la miraba con un gesto irresoluto, por instantes incomprensible. ¿Habría dicho una imprudencia?-. ¿Qué pasó, Liv? ¿Por qué me ves de esa manera? -rio con suavidad, aunque un poco confundida-. Parece que no me hubieses visto en años… ¡O que no me hubieses visto nunca en lo absoluto!
—Esa canción… -susurró sin quitar sus ojos de los de ella-. Esa canción es… ¡Es una canción que perfectamente podría dedicarte justo ahora! -Nahuel alzó un poco la vista y puso atención a lo que sonaba, más allá de seguir el ritmo con su cuerpo mientras conducía a Olivia en ese suave baile en aquel lugar de Calgary. La de cabello oscuro sonrió poco a poco con picardía.
—¿Así que Beautiful Stranger? -rio-. Bueno, no hemos evolucionado mucho, después de todo… -Olivia se lanzó de nuevo entre sus brazos, colgándose de sus hombros con pasión, con esa pasión que siempre la había caracterizado y que ahora parecía haber regresado con ella desde Australia, manteniendo además la promesa tácita de no guardarse nada; de no disminuir por nada.
—¡Sí, sí! -susurró contra sus hombros, sobre la piel de su cuello, cerca de su oreja-. ¡Ahora lo entiendo! ¡Nunca pensé que podría ser capaz de matar sólo por besar tu boca hasta que estuve 8 años sedienta de ella! ¡Hasta que ningún beso me supo a nada! ¡Era como comer sin hambre, o beber sin sed, o dormir sin sueño…! ¡Era como una maldición de nostalgia, melancolía…! ¡Un desierto, en pocas palabras!
—Pues me parece que ya has saciado bastante tu sed, ¿no? -seguía bromeando, pero el furor de Olivia no estaba precisamente para bromas, mucho menos en vías de detenerse.
—¡Nunca será suficiente, créeme! -volvió a mirarla a los ojos-. Más allá de ese deseo de estar contigo, de aproximarme a ti, está esa sensación indescriptible de sentirme segura… Nunca, ni siquiera cuando mi padre me tomaba en brazos de niña y me sentaba sobre sus hombros, me sentí tan segura como siempre me sentí contigo… -su voz se quebró suavemente y vio sus ojos grises humedecerse.
—Hey, hey… ¡Calma! -la abrazó con más fuerza contra su cuerpo-. Me parece que te has puesto muy sensible, Liv… Tengo el presentimiento de que ese embarazo está haciendo aflorar en ti a una mujer desconocida… -vio su rostro deteniéndose en cada uno de sus detalles. ¿Cuánto había cambiado en esos 8 años? Bueno, ambas se habían hecho mujeres a su manera y la de cabello castaño claro, casi dorado, se transformó en todo ese tiempo en una irresistiblemente hermosa. Esa era la verdad-. ¡Te advierto que en esta historia, la llorona, emocional y sentimental, siempre fui yo, no tú! La Olivia que conocí no lloraba jamás, a menos que las circunstancias fuesen muy, muy graves…
—La Olivia que conociste ya no existe, Nahuel…
—No mientas -sonrió-. En ti sobreviven algunas cosas de esa mujer de la que me enamoré…
—Cosas que estoy por enmendar, te lo aseguro.
—No hables como si todo estuviese mal en ti, porque no es así… -besó la punta de su nariz, completamente comprometida en su amorosa gentileza.
—Hace unas semanas no pensabas lo mismo -se vieron a los ojos.
—No digas eso, Liv… -le habló con seriedad y convicción. Ahora era ella la que estaba dispuesta a demostrar que después de todo no había dejado de ser la más emotiva de las dos-. Puede que aún sienta miedo, pero aquí estoy… -la sacudió ligeramente-. ¡Aquí estoy! ¡Aquí estoy poniendo mi corazón en tus manos como lo hice a mis 18 años!
—¡No eres la única que siente miedo, te lo aseguro! -Olivia lloraba con desconsuelo-. Todo es demasiado incierto y yo ni siquiera sé si puedo ser una mejor persona una vez que esto termine… Yo ni siquiera sé qué clase de relación, qué clase de futuro te puedo ofrecer justo ahora… -Nahuel la miró muy seria-. Si hoy estuviese aquí de regreso esa Olivia que conociste hace más de ocho años en esta ciudad, sentiría que tengo todas las oportunidades y más… ¡Y más! ¡Sentiría que tengo todo un camino por delante para reconectarnos con todas aquellas cosas que vivimos, que sentimos y superarlas, pero…! ¿Pero qué puede ofrecerte una mujer como yo justo ahora? Una mujer que se dio de bruces contra el muro de su propio orgullo, su soberbia y su inmadurez… Una mujer que vivió huyendo de los compromisos para verse envuelta en el más grande de todos, sin quererlo, sin pensarlo, mucho menos sin planificarlo… ¿Qué futuro te espera conmigo?
—Eso estamos por averiguarlo, ¿no? -tras días de mucha incertidumbre, no estaba dispuesta a renunciar a su entusiasmo. No es que no temiera, es que por encima de la duda, tenía que haber algo más firme y hermoso a lo cual aferrarse. ¿Qué tal la esperanza?-. Supongo que aquí está una de las grandes diferencias con la Olivia de aquel entonces. La Olivia que recuerdo no solía preocuparse demasiado por el futuro, ella sólo vivía el presente y lo que ocurriera mañana le daba igual…
—¡Es fácil vivir o pensar así cuando sabes que en seis meses no serás madre! ¡Madre, Nahuel!
—¿De qué te vale adelantarte? -la tomó con suavidad por los hombros. Era una suerte que esa noche el bar de ese hotel en Calgary estuviese prácticamente vacío-. ¿De qué te vale torturarte ahora con la idea de si serás o no la mujer que yo necesito? -rio con desdén-. ¿Cómo sabes de qué forma debe comportarse la mujer que necesito? ¡Ni siquiera yo lo sé! ¡Ni siquiera yo me he hecho esa pregunta o he reflexionado sobre eso seriamente en estos años! ¡Yo sólo me remito a los hechos! Hace ocho años tuvimos una relación de muchos meses y yo, aunque lo intenté sin realmente intentarlo, no pude involucrarme con nadie más de la forma en la que me involucré contigo. Por algo será, ¿no lo crees? Justo ahora no me importa lo que me ofrecerás mañana, justo ahora lo único que tengo entre mis manos son los momentos que puedo compartir contigo hoy, en este instante… -sonrió-. ¡Y justo ahora me siento feliz! ¡Justo ahora me siento dichosa, ilusionada, ridículamente enamorada! -Olivia la miró boquiabierta-. Tengo miedo, sí, pero puede más mi deseo de que todo salga bien esta vez que ese temor. Ahora, no voy a arruinar nuestra noche pensando que ese bebé será en unos años el hijo de unas madres separadas o divorciadas… -la de ojos grises la miró con estupor ante semejante posibilidad-. Tampoco voy a imaginarme lo que haré si me levanto un día de la cama y descubro que de nuevo me abandonaste para volver a Sydney, llevándote además a nuestro hijo contigo… Mucho menos voy a pensar cómo le voy a explicar a nuestro hijo, si es que decides dejarnos a nuestra suerte a ambos en Edmonton para ir a vivir una vida libre y sin compromisos sabrá Dios en qué lugar del mundo, por qué decidiste marcharte de casa sin dar mayores explicaciones, salvo dejar una nota pegada a la puerta del refrigerador una mañana cualquiera de finales de invierno…
—¡Pero! -se zafó de sus brazos en un segundo-. ¿Acaso me crees un monstruo?
—No… -la miró desencajada.
—¿Una nota pegada a la puert…? -no lo creía. ¿En esa estima la tenía? Su ofensa no tenía igual.
—¡Sólo estoy poniendo ejemplos tontos, haciendo suposiciones! ¡Sólo quiero que entiendas que no vale la pena preocuparse por cosas que no han sucedido y que posiblemente jamás ocurr…!
—¿Suposiciones? ¿Suposiciones en las que yo me comporto como una infame? -sus ojos brillaban con desconcierto e indignación-. ¡Con suposiciones o sin ellas, siempre fui frontal contigo y lo sabes, Nahuel Laughton! -Olivia estaba genuinamente furiosa-. ¡Nunca pretendí seducirte, conquistarte o enamorarte fingiendo ser otra persona! Siempre supiste que era alocada, irresponsable, cabeza hueca y que jugaba a ser liberal, hasta que mi propia liberalidad se estrelló de bruces contra mis narices por involucrarme con un maldito insensato, mucho más mentecato que yo, que me dejó embarazada en un acto de cobardía y egoísmo, sólo en busca de su propio placer y de vivir al límite…
—Liv…
—Cuando decidí largarme de Calgary porque creí que era más fácil darle carpetazo a todo y comenzar de cero en otro sitio, en lugar de asumir mis errores, hablé contigo largo y tendido. ¡Te expliqué todo! ¡Todo! ¡Cómo me sentía, por qué creía que lo mejor era marcharme, qué planes tenía para lograrlo y cuáles eran mis expectativas al respecto! ¡No te levantaste una mañana con una nota sobre la mesa de la cocina, encima de una caja con una pizza de pepperoni dentro, ni mucho menos! ¡No! ¡Yo! -señaló su pecho con la punta de su dedo con frenesí-. ¡Yo misma te di la cara y te dije, palabra por palabra, lo que pensaba y sentía! No me despedí recurriendo a una papeleta, ni mediante un mensaje de texto, tampoco te envié un email de una cuenta anónima… ¡No! ¡Asumí lo mejor que pude mi imbecilidad y eso jamás podrás reprochármelo!
—Olivia… -trató de tomarla de las manos, pero fue en vano-. ¡Olivia, escúchame! ¡No lo tomes de ese modo, sólo estaba hablando de mis mied…!
—Estoy agotada -dijo al fin, cortante, tomándose las sienes con la punta de los dedos y experimentando un mareo leve, sin ánimos de seguir discutiendo sobre ese malentendido que había arruinado una noche que prometía ser inigualable-. Lo siento, pero deseo acostarme ahora mismo. No me encuentro bien.
—De acuerdo -suspiró, apesadumbrada. Lo menos que quería ocasionar era un episodio como ese en un día como aquel-. Si eso quieres, eso haremos, Liv… -le hizo una seña apuntando hacia la puerta del establecimiento-. Vamos, ha sido un día largo y es evidente que ya hemos vivido muchas emociones intensas por hoy… Adelante, Olivia… -la vio girar sobre sus pies y encaminarse a la puerta sin mirar atrás.
Una vez llegaron al lobby del hotel tras pagar por lo que habían bebido y abandonar el bar y el restaurante, Olivia vio con curiosidad cómo Nahuel sacaba del bolsillo de su camisa la llave magnética de la habitación que ocuparían aquella noche.
—Ten -la depositó en las manos de la chica de ojos grises que frunció el ceño extrañada. Acto seguido, Nani se dio la media vuelta y echó a andar hacia la recepción.
—¿A dónde vas? -la campanilla del elevador deteniéndose en el lobby se escuchó en ese amplio recinto, desierto a esa hora de la noche, casi al borde de la madrugada.
—Iré a hablar con el encargado -dijo girándose un poco-. Tomaré otra habitación para que puedas descansar tranquila, lo menos que quiero es importunarte por lo que resta de noche…
—No, no, no -dijo refunfuñando. Caminó hacia ella a las zancadas y la tomó del brazo sin brusquedad, pero con firmeza-. No lo empeores, Nahuel… -la haló y se la llevó consigo al elevador. Una vez que la puerta se cerró ante sus rostros, le dijo, muy seria: ¿No me digas que manejábamos mejor nuestras diferencias hace años, cuando se supone que éramos unas chiquillas inmaduras? -se cruzó de brazos, indignada.
—No lo sé, Olivia… -se alzó de hombros y prefirió elevar sus ojos color miel hacia el techo de esa cabina metálica que ascendía silenciosamente hacia el piso en el cual se encontraba la habitación en la que dormirían aquella noche-. Me parece que en aquel entonces éramos más irresponsables, había menos cosas en juego… Teníamos menos que perder…
—¿Menos que…? -casi lo gritó-. ¡Nos perdimos la una a la otra y nunca pudimos olvidarnos! ¿Te parece poco? -Nahuel suspiró-. Tu vida fue por el camino correcto, aparentemente, pero decidiste quedarte sola y no volviste a enamorarte y yo… Yo a cada paso que daba estaba más cerca de un abismo… ¿Y no teníamos nada que perder?
—Tal vez en ese momento nos pareció que no… -lo pensó muy bien antes de proseguir, consciente de que no quería hacer enojar nuevamente a Olivia, aunque eso parecía misión imposible esa noche. No sabía exactamente si estaba transitando sobre un campo minado, lo que sí era evidente es que las emociones de aquella mujer de ojos grises viajaban en un carromato de explosivos, posiblemente por todos los estados emocionales que estaba atravesando cortesía de la abejita-. Yo personalmente puedo decir que jamás imaginé que tu partida me afectaría tanto… -se vieron a los ojos.
—Yo personalmente te puedo asegurar que nunca creí que me sería imposible olvidarte… Sí, es verdad que en aquel entonces estaba enamorada de ti como nunca lo estuve en mi corta existencia, pero… ¡Tenía 20 años! ¡Contaba con tiempo de sobra para reconstruir mi vida, pero…! -la campanilla anunciando que habían llegado al piso solicitado la hizo enmudecer. Olivia suspiró, cansada-. Ya no importa… Lo hemos hablado varias veces desde que regresé a Edmonton y no quiero aburrirte con mis lamentaciones…
Caminaron por el pasillo en busca de la habitación y una vez entraron en ella se miraron a los ojos por algunos segundos. Nahuel se aclaró la garganta.
—¿Quieres tomar un baño? Yo sin dudas me ducharé antes de ir a la cama, pero prefiero que vayas tú primero, así podrás acostarte antes y dormir.
—Bien… -puso sus cosas sobre una cómoda y no se hizo de rogar. Procedió a darse una ducha caliente en la cual afloraron, como era de imaginarse, todos sus temores.
¿Así que Nahuel había decidido acompañarla pero su resolución de estar a su lado no era precisamente un indicativo de que hubiese superado sus recelos? Así que seguía desconfiando de ella. ¿Qué se supone que haría? ¿Cómo lo manejaría? Imaginó que lo tenía más que merecido.
—En efecto, sí… -susurró ahí, envuelta en el eco de esa recámara húmeda mientras el agua tibia recorría su desnudez.
Había sido muy tonta al pensar, aunque fuese por un momento, que al decidir estar a su lado como su pareja nuevamente, Nahuel pudiera simplemente pasar la página como si nada hubiese ocurrido. Era evidente que le dolía que la chica de cabello oscuro pensara que podía ser tan insensata como para tomar sus cosas, a su hijo, de tenerlo, y regresar a Australia como si nada, pero más la hería que la otra pudiese siquiera contemplar la posibilidad de que un día, movida de nuevo por su temor al compromiso y sus ansias de ser libre, Olivia Arcand fuese capaz no sólo de abandonarla a ella, también endosarle la responsabilidad de un hijo que no pidió, que no planificó y con el que no tenía nada que ver, salvo por su genuino y sincero afán de hacerse cargo de él junto a ella, ya sea por amor, por ilusión o…
—Por ese corazón enorme de león que le late en el pecho… -depositó la frente con suavidad sobre la superficie húmeda de esa ducha espaciosa-. Era de imaginarse… Una mujer que es capaz de hacer lo que una vez hizo por Jasper… Una mujer que es capaz de ir hasta el fin del mundo sólo por un puñado de abejas, tiene sensibilidad de sobra para embarcarse en una locura como esta, aunque las dudas y los temores la superen…
Y de nuevo fueron sus propias dudas y temores, las sombras de Olivia Arcand, las que la envolvieron en esa cámara acuosa. ¿Debía permitir que Nahuel Laughton renunciara a su libertad, a su derecho de elegir plenamente sobre su presente y su futuro, movida por un motivo cobarde y egoísta que aparentemente sólo la beneficiaba a ella? Era evidente que tener la posibilidad de reconstruir su vida junto a la mujer que amaba era más, muchísimo más de lo que imaginó en sus noches inciertas en Sydney, cuando a la luz de un embarazo no planificado, ni siquiera vislumbrado, la alternativa de regresar a Edmonton se alzó ante ella como su única vía de salvación, pero… ante la revelación de los temores y demonios de Nahuel: ¿era justo arrastrarla consigo en ese incierto viaje?
—No -susurró hundiendo su rostro entre sus manos sin fuerzas-. No lo es…
Tenía tiempo de sobra para frenar esa locura. Era mejor zanjar cualquier posibilidad entre ellas ahora, esa misma noche, que darle un cabo más a la esperanza.
Francamente triste, como si todas las sensaciones bonitas que le había dejado ese día en Calgary luego de años de no pisar la ciudad, hubiesen estallado como pompitas de jabón, volvió a la habitación cubriendo su desnudez con una suave y mullida bata de paño. Vio, con un dejo de asombro, además de una emoción preciosa, cómo Nahuel se había quedado dormida recostada sobre las almohadas y el cabecero de la cama, mientras veía algo en la TV. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, su rostro era sereno y dulce.
Olivia sonrió y caminó hacia ella sin hacer el menor ruido.
—Así que aún te duermes mientras ves la TV… -susurró de un modo imperceptible y una verdadera retahíla de recuerdos hermosos pasaron ante sus ojos.
Siempre odió que se durmiera ante la TV, especialmente cuando planificaban ver juntas una serie, una película o cualquier otra cosa que estuviesen transmitiendo. Olivia era noctámbula, por eso detestaba levantarse temprano, mientras que Nahuel siempre fue madrugadora, de las que podía estar fuera de la cama y bien lúcida una vez amanecía. Por eso, precisamente por eso, a una le costaba conciliar el sueño, mientras la otra se dormía en el acto, despertando en Liv episodios de verdadera e injustificada indignación…
—A menos claro…
A menos claro que la noche las descubriera entre las sábanas amándose, momentos en los cuales la carroza de Morfeo bien que podía esperar, marchándose muchas veces vacía, sin pasajeros que transportar al mundo de los sueños, porque para pasaje onírico y surreal les bastaba tenerse de la forma en la que bien sabían poseerse. Olivia suspiró.
—Tenerse…
¿Cómo quizás se tenían ahora? Lo dudaba. A la luz de sus miedos lo dudaba, porque antes jamás tuvieron miedo, hasta que llegó el día aciago en el que Olivia decidió por ella arruinándolo todo. Miró a la pantalla del televisor sin prestar mucha atención a las imágenes que allí estaban y luego buscó con sus ojos grises el mando a distancia. Lo tomó, sonrió con malicia y antes de oprimir el botón vio con arrobo el rostro de Nahuel, su expresión de ángel. ¡Qué hermosa se había vuelto esa condenada mujer con el paso del tiempo! No es que Olivia sintiera que ella estaba mal. No. Sabía de sobra que luego de sentar cabeza (si es que a eso se le podía llamar sentar cabeza) en Sydney, se había vuelto una mujer muy atractiva, carismática y sensual, pero su belleza estaba a años luz de la de Nahuel, especialmente por un tema de esencia. Podía decir que sus atractivos eran comunes en comparación con la candidez, la ternura, la audacia de esa chica de cabello castaño revuelto a la que amaba como loca y que debía, en nombre de ese amor y siendo cónsona con él, dejar ir aunque le pesara por el resto de la vida. Respiró hondo, desolada, y para ponerle fin a su estéril melancolía, apuntó hacia la TV con el mando, oprimió el botón, apagó el artefacto y volteó a ver a Nahuel, atenta. Sólo tuvo que esperar unos segundos para que la chica despertara. ¡No había cambiado nada! Rio complacida al ver que seguía conociéndola tan bien y sorprendiéndose, en el fondo, de que un par de chicas de sólo 18 y 20 años hubiesen logrado ese grado de compenetración y complicidad siendo tan jóvenes, convirtiéndose en una pareja que tal vez nunca se disolvió, a pesar del despecho, de la nostalgia, de la distancia, de los errores y del deseo de rehacer sus vidas en vista de que tenían todo el tiempo del mundo por delante y eran hermosas e interesantes a su respectiva manera.
Nahuel dio un respingo mientras a Olivia las cavilaciones no la abandonaban esa noche y miró la expresión de melancolía en el rostro de la chica de pie a su lado.
—Creo que me dormí por un par de segundos… -susurró avergonzada.
—Eso me temo, sí… -puso el mando a distancia sobre el velador-. Ya puedes tomar un baño… Espero no haber tardado demasiado.
Se metió en la cama sin pronunciar una sola palabra más y aunque no vio la expresión con la que Nahuel la contempló, más bien decepcionada de sí misma por haberle causado ese enojo y su tristeza correlativa, sí que la escuchó entrar al baño, en especial cuando la puerta se cerró tras ella.
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Hola, mi nombre es Olivia Arcand, experta en arruinarlo todo. ¿Tienes una relación maravillosa, estable? ¿Estás acompañada de una de las mujeres más increíbles del mundo? Pierde cuidado, te garantizo que en sólo minutos me encargaré de romperle el corazón con una sola de mis necedades y de demoler cualquier tipo de posibilidad, como tener un futuro juntas o ser felices, como al parecer lo hemos ansiado por tanto tiempo.
¿Que si tengo experiencia en esto? ¡Por favor! ¡Soy una profesional de la imbecilidad consumada! ¿Quieres que te hable un poco de mi trayectoria como ingeniera del desastre? ¡No faltaba más, siéntate que te voy a contar del día de mi graduación con honores! ¿Te parece?
Recuerdo ese día en el que regresé al departamento muy temprano luego de ir a clases en la universidad. Esa tarde me entregaban los resultados del penúltimo parcial de una de las cátedras más importantes de la carrera que estaba cursando y sabía en lo más profundo de mi corazón que todas las estupideces que me había inventado en el examen para tratar de salir airosa luego de no haber estudiado una soberana mierda no podrían salvarme el pellejo ni con un conjuro mágico. Bastó ver la cara de desconcierto del profesor cuando me hizo entrega de mis resultados para asegurarme de que era un verdadero milagro que el sujeto no denunciara mi caso ante el decanato, sugiriendo además que fuese remitida cuanto antes al servicio psiquiátrico del campus.
Sí. Reprobé aparatosamente y no sólo eso. A esas alturas del curso estaba más que segura que no podría salvar la materia ni que me quemara las pestañas por siglos para rendir el último parcial. La mala noticia no era sólo esa. La mala noticia es que esta asignatura se sumaba a la lista de otras tres más que ya daba por perdidas y que me obligaban, en ese preciso instante, a enfrentarme al hecho de que tendría que cursar nuevamente ese semestre me gustara o no la idea. De sólo imaginar la cara que pondría mi padre al hacerlo partícipe de mi desbarajuste, me sentía morir. No importaba qué tan buena fuese la carne de sus corderos en toda Alberta, se trataba de una considerable suma de dinero tirada a la basura como consecuencia de mi cabeza llena de musarañas y muy especialmente, de la forma en la que me había entregado al delirio de amar a Nahuel hasta el desvarío.
Sí, ya dije que nos volvimos adictas la una de la otra, pero puedo dar fe de que ella siempre supo manejar mejor sus síndromes de abstinencia, porque me consta que aunque tuvo que ponerle el triple de empeño a su carrera, logró cumplir a cabalidad con todos sus compromisos, mantener el promedio, conservar la beca y seguir adelante con sus estudios como de hecho nos lo demuestra su impecable desempeño laboral. Yo no. No tuve la cabeza en su centro, menos que menos sobre mis hombros y fue precisamente mi aparatoso fracaso académico, el que me puso cara a cara con la alternativa de huir.
No me creas tan fresca. Sí, claro que soy una fresca consumada. Un disparate de mujer, pero ser una caricatura no me libraba de cosas como la vergüenza y el bochorno. Me sentía apenada. En primer lugar me sentía apenada con Nahuel. No era posible que ella, siendo menor que yo, tuviese más sesos.
No más inteligencia. No. Más sesos. Yo era una mujer muy inteligente. Brillante por momentos. De hecho, le saqué provecho a mi genialidad hasta que mi exceso de confianza me puso contra las cuerdas y me demostró que no todas las batallas se libran con maña, algunas también deben salvarse con estrategia y si no agarraba un remaldito libro en todo el día y asistía a clases sólo para estar en las nebulosas, ¿de dónde demonios se supone que iba a sacar la teoría para demostrar mi supuesta sabiduría? Estaba jodida. Muy jodida.
Así que sí, me sentía avergonzada con Nahuel. Temía profundamente lo que ella podía pensar de mí, lo que ella podría decirme, porque ya lo he dicho en varias oportunidades, a nadie escuché tanto como a ella y de nadie me importó tanto la opinión como cuando venía de sus labios. También me preocupaba papá; mamá ni se diga. Ya veía a mi mamá tomarse la cabeza con ambas manos, llorar, reñirme, sermonearme, mientras de seguro mi padre ponía la expresión inescrutable de un carnero, refunfuñaba y muy seguramente me decía, con sus modales de granjero del sur de Canadá:
—Se acabó, Olivia. Te regresas a la granja ahora mismo. No saldrá de mi bolsillo un centavo más. No tienes derecho de despilfarrar así mi dinero, así que tu oportunidad llegó a su fin y cruzo los dedos para que todo el dinero que invertí en tus supuestos estudios haya servido de algo, porque la semana que viene comenzarás a ayudar con la administración del negocio, te guste o no.
¿Tenía el derecho de imponerme ese mandato, ese castigo? Sí, lo tenía de sobra. ¿Se lo permitiría? Ni de coño. ¡Me dejaría de llamar Olivia Arcand Reid si yo le daba a mi padre la oportunidad de tomarme por los moños o tirarme de las orejas para regresarme a Edmonton a pagar por mis errores postrándome ante sus amadísimas ovejas! Tenía que pensar en un plan cuanto antes.
Fue así como de vuelta en el departamento, me encargué de hacer añicos el parcial para que Nahuel no lo encontrara y comencé a diseñar una alternativa para continuar con mis estudios y por lo tanto seguir junto a la persona amada. Pensándolo con cabeza fría, ni mi padre ni mi madre tenían que enterarse que había reprobado el semestre o al menos la gran mayoría de sus materias. Ellos podían perfectamente pagar la matrícula y yo me encargaría de manejar todos los detalles para que no supieran exactamente por cuál curso estaban pagando, pero… ¿Cómo mierdas iba a justificar un onceavo semestre y más de seis meses de arriendo o de permanencia en Calgary?
—Bueno… -dije con esa supuesta genialidad que no era otra cosa que la expresión de una mentecata-, podría hacerles creer que obtuve una oferta laboral en Calgary gracias a mis buenas calificaciones… -y me bastó ver de nuevo el registro de notas ante mis ojos allí, en la pantalla de mi laptop, para soltar una carcajada que se escuchó en todo el departamento-. Como sea -dije luego de reírme de mi propio desastre-, podría hacerles creer que me quedo en la ciudad para ejercer por algunos meses y una vez que culmine oficialmente la carrera, volver… -sonreí complacida con ese patético plan-. Eso además me daría un poco más de tiempo para acompañar a Nahuel mientras ella termina sus estudios… ¡Sí, sí! -y garabateé algunos íconos de acierto sobre la hoja que era testigo de mi reflexión-. ¡No lo había pensado! Nahuel terminará sus estudios muchos meses después que yo y podríamos seguir aquí, juntas, mientras yo termino la carrera y consigo un trabajo para mantenerme…
Bien, hasta ahí todo parecía la reflexión de una chica de 20 años madura, razonable, que se hace responsable de sus propios errores, pero me bastó calcular cuánto dinero tendría que ahorrar para pagar por ese undécimo semestre para que la realidad comenzara a sobrepasarme… O al menos eso creyera yo en mi inmadurez. No había manera. No había forma de que una chica de mi edad, trabajando como cualquier estudiante más, lograra ahorrar semejante cifra, a menos claro que tuviera demasiada suerte en la lotería o apostando en un casino y llevándome el pote de la ruleta o de cualquier máquina tragamonedas ya viciada. Entonces comenzó a sembrarse en mí la tentación del camino fácil.
Sé que todo parece que mi propósito, mi único propósito, era largarme a vivir mi vida en mis términos, pero lo crean o no, en parte la posibilidad de buscar un buen trabajo en otra ciudad, fuera de Calgary, comenzó como una alternativa para ahorrar la cifra que debía reunir en alrededor de dos años para pagar por mis estudios y culminar esa carrera. El problema es que de dedicarme por entero al trabajo, de marcharme a una ciudad más grande con ofertas superiores, perdería a su vez otro semestre. Entonces ya no tendría que ahorrar dinero para pagar por uno… Ya serían dos o tres… Y las cosas en mi cabeza comenzaron a complicarse.
¿Qué habría hecho una persona sensata? Hablarlo con Nahuel. Contarle lo que me estaba ocurriendo y pedirle que me ayudara a encontrarle una solución a mi problema. ¿Se habría negado? Jamás. Nahuel era mi compañera, mi amiga, mi amante, pero además era mi secuaz perfecta, mi socia para la vida.
Juntas habríamos llegado muy lejos si en aquella oportunidad yo no hubiese sido una estúpida. Juntas habríamos llegado muy lejos si en esta oportunidad yo no continuara siendo una idiota. Una idiota con un bebé que no planificó, valga la aclaratoria.
Así que me lancé de cabeza a la piscina de la irresponsabilidad ocultándole a ella y a mis padres, lo que estaba sucediendo. En la superficie todo parecía igual, pero en el trasfondo de mi complicada existencia, comenzó la ansiedad sin que se manifestara con la fuerza suficiente como para que yo la identificara. Comencé a buscar en mi cabeza una solución a aquel asunto. Incluso pensé en la posibilidad de apostarle a la suerte, sin decidirme realmente a hacerlo, por qué ¿cómo demonios pensaba yo que iba a conseguir una cifra como esa simplemente lanzando los dados o llevándome el acumulado en la mesa de blackjack? ¡Ah! ¡Póker! ¡Era excelente en el póker! Varias veces dejé quebrados a mis hermanos y a mi propio padre echándonos una manita inofensiva en Edmonton… ¿Y si regresaba un fin de semana a la granja a apostarle un todo o nada a Nathaniel Arcand y de esa partida salía el dinero que estaba necesitando?
—¡Pero qué estupidez! -podía escuchar en mi cabeza las carcajadas de mi padre de sólo sugerirle que apostáramos semejante cifra. Podía incluso verlo levantándose de la mesa y dejándome allí con los naipes sobre el fieltro y mi cara de estúpida.
Es más. Era más viable que consiguiera la cifra robándole un rebaño de ovejas y vendiéndolo en la frontera, que mediante una partida de póker. Así que nada, yo misma, ladrillo a ladrillo, edifiqué mi laberinto. Yo misma comencé a desmoralizarme, a convencerme de que no tendría salida, a preferir la idea de empezar de cero en otro lugar, antes de volver a cursar aquel semestre perdido en la universidad. ¿Y si era una oportunidad que me estaba dando el destino para reconsiderar mi vida? Realmente era una oportunidad para demostrar mi coherencia y madurez, pero como ya sabes de sobra no hice ni lo uno, ni lo otro, sino todo lo contrario.
Recuerdo que por aquel entonces comencé a indagar en la posibilidad de que Nahuel me siguiera hasta el fin del mundo en mi loco arrebato por dejarlo todo atrás:
—¿Irnos a Toronto? -ella estaba en la cocina preparando la cena para ambas y yo la miraba muy nerviosa. Ya para ese momento me había vuelto una chica muy irritable-. ¿Te volviste loca, Liv? -rio-. No, no. No puedo ir a ningún lado hasta que no termine mis estudios, Liv. Tenemos un compromiso en la universidad, ¿lo recuerdas? -me miró a los ojos con indulgencia-. Aún nos queda una buena temporada en Calgary, mi amor… Ahora… Si lo que te apetece es ir de pas…
—¡No! -me exasperé y ella me miró asombrada-. ¡Por supuesto que no! ¡No es un asunto tan simple como ir de paseo y ya! -le grité sin darme cuenta: ¿Es que no entiendes?
—Aparentemente no -su tono de voz fue tan sútil, que eso sólo sirvió para enfatizar la forma en la que había perdido el control envuelta en la irritante frustración que me producía la idea de no encontrar una salida sin que Nahuel estuviese fuera de mis planes.
—¡Me cansé de estar aquí, Nahuel! ¡Me aburrí de la escuela de negocios! ¡Me harté de mi carrera! -no dejé de gritar aún y cuando ella se mostró muy seria-. Ya está más que demostrado que puedo vivir perfectamente en una ciudad grande, haciéndome cargo de mi propia vida, ¿no es verdad?
—De no ser porque aún dependes de la mesada de tus padres… -se giró y retomó lo que estaba en la estufa. Casi sentí que sus palabras fueron un balde de agua fría-. Así cualquiera se desenvuelve sin problemas en una ciudad grande, ¿no? Eso sin mencionar que podrías tener algo de dinero extra de la renta de la habitación, de no ser porque hace meses que no me aceptas un solo centavo, a menos que sea para pagar en conjunto todos los gastos del departamento…
—¿Cómo mierdas se te ocurre que te voy a cobrar por usar la segunda habitación si, en primer lugar, eres mi novia y en segundo lugar, lo menos que haces es usarla? -seguí fuera de mí, aunque Nahuel no entendiera muy bien la razón de mi enfado-. Te recuerdo que hace meses que dormimos en la misma cama…
—Sólo hacía la acotación, Olivia. No entiendo por qué de un tiempo para acá estás tan irascible… Asumo que estás estresada por el final del semestre…
—¡Me vale mierdas el maldito semestre! -y me di la media vuelta para encerrarme en la alcoba a llorar mi frustración.
—La respuesta es no, Liv -dijo antes de que saliera a los trompicones de la cocina y escuchar esa frase de los labios de Nahuel me dejó sin piso. Supe exactamente a qué se refería-. No iré contigo a Toronto. No iré contigo a ninguna parte, al menos hasta que termine mi carrera y entonces y sólo entonces, evalúe la posibilidad de regresar a Edmonton o de ir a probar suerte en alguna otra ciudad de Canadá -suspiró. Para ese momento yo ya debería haberme largado de ese lugar, pero la verdad es que no podía mover los pies del suelo, sintiendo cómo mi ánimo se desmoronaba-. Y espero que no seas tan necia como para pensar que no te amo sólo por no secundarte en este capricho, porque sí, tiene todos los síntomas de capricho. Te amo, Olivia -su voz fue un susurro. No la volteé a ver, porque yo en lo personal ya había comenzado a llorar, sintiendo cómo un tractor me pasaba por el pecho, me aplastaba la boca del estómago, pero me atrevería a decir que ella también estaba muy afectada-. Te amo como una imbécil, pero no puedo faltarme a mí misma secundándote en este plan salido de la nada… Tengo un compromiso conmigo, con mi familia, con la universidad y soy una mujer de compromisos…
—¿Y tu compromiso conmigo? -volteé a verla furiosa. Nos miramos a los ojos y en efecto, llorábamos-. ¿Dónde mierdas dejas tu compromiso conmigo? ¿Debajo de la alfombra?
—¿Y tu compromiso con nosotras, Liv? ¿Dónde dejaste nuestro compromiso cuando decidiste, por tu cuenta y en un arrebato de aburrimiento, que te quieres largar sabrá Dios a dónde, sabrá Dios a qué? ¿Acaso tú no eres la primera en faltarnos al proponerme esto de la noche a la mañana sabiendo de sobra cuáles son los asuntos que nos atan a esta ciudad?
—¡A mí no me ata nada! -grité, fuera de mí-. ¡Nada ni nadie! ¿Lo oyes? ¡No ha nacido en el mundo la persona que me ate! ¿Lo oyes? -y salí como una maldita fiera de allí.
En ese instante descubrí cómo funciona el arrepentimiento cuando no es manifestado en gestos o palabras. Arrepentirse por actuar como una estúpida, por cometer una imbecilidad, pero no hacer nada para remediarlo, es como vivir cada día un castigo perpetuo. Es conectarte con la memoria, sentir en cada rincón de tu cuerpo cómo tu mente te lleva a los detalles de ese momento, a evocar cada una de sus sensaciones y experimentar el desasosiego que produce ver todo el ciclo de devastación repetirse una y otra vez. Era volver a sentirme como una mentecata, como una desconsiderada, como un monstruo. Era volver a experimentar el miedo, el despecho, la incertidumbre. Era sentarse de nuevo a la mesa con la culpa, con el bochorno, con la decepción.
Ese ciclo, ese ciclo de malestar detonado por mis desaciertos de aquella época, se convirtió en un talismán maldito en mis memorias. Comenzaba muchas veces de sólo abrir los ojos una mañana cualquiera en donde sea que me hallara. En algunos momentos me visitaba cuando estaba distraída en el trabajo, mezclando un trago que saldría de mis manos con un sabor amargo o sosteniendo una copa que posiblemente iría a parar al suelo. Desde luego también estuvo allí, sobre la almohada, apenas apoyaba la cabeza en ella luego de un día endemoniado.
Un ciclo de arrepentimiento no manifestado. No consumado. El mismo que me estaba aniquilando esa noche en ese hotel de Calgary mientras Nahuel estaba en la recámara contigua, tomando una ducha caliente para meterse en la cama.
El ciclo de mi devastación.
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Mucho más lúcida producto de esa ducha caliente que estaba tomando, Nahuel comenzó a pensar en la forma de resarcir su torpeza. Recordó las palabras de Fresia cuando le advirtió, de cara a sus temores, que no dudara más de Olivia. Siempre se había caracterizado por ser coherente, no era posible que ahora y de cara a los acontecimientos, no fuese capaz de sostener su consistencia. Si elegía confiar, debía deshacerse de las dudas y de los espejismos que se manifestaban como consecuencia de las construcciones de su mente. Tomó una inspiración y pensó que tendría que disculparse por su torpeza, pero muy especialmente, debía procurar no cometerla de nuevo. Pondría su máximo empeño en ello o dejaría de llevar el apellido Laughton.
Salió de la ducha, se secó muy bien, cubrió todo su cuerpo desnudo con una loción maravillosa que estaba allí, sobre el lujoso mueble del baño y a diferencia de Olivia, abandonó la recámara impúdica, con su piel como único código de
vestimenta. Apagó la luz, se coló con suavidad en la cama, giró y recostándose un poco sobre la espalda de Olivia, la tomó por el hombro y susurró:
—¿Duermes?
—No.
—Tan noctámbula como siempre.
—Ya sabes… -Nahuel notó que estaba de brazos cruzados. Tensa.
—Imagino que ahora más que nunca, luego de haberte dedicado por todos estos años a la mixología.
—Sí. Ahora que lo mencionas, no es precisamente un negocio en el que debas madrugar, aunque… Durante mis años en la compañía de cruceros tuve turnos en los que le serví un vodka de desayuno a unos cuantos.
—Bien, celebro que ya no tengas que hacer algo tan agotador…
—La buena noticia es que más de uno estaba tan ebrio que dejaba propinas descabelladas… -Nahuel rio con suavidad.
—La importancia de saber distinguir un cero de más, ¿no es verdad?
—Especialmente porque por cada billete de 100 dólares que me dieron pensando que era uno de 10, me deben haber maldecido unas 90 veces cuando menos -Nahuel rio encantada con el sentido del humor de Olivia, a pesar de su justificado enojo.
—No me cabe la menor duda… -se aclaró la garganta con suavidad-. Bien -se humedeció los labios-. No pretenderás que me vaya a dormir sin mi beso de buenas noches, ¿verdad? -miró con picardía el gesto refunfuñón de Olivia que insistía en permanecer con los ojos cerrados-. Hace poco dijiste que todos tus besos de buenas noches eran míos, así que vengo a hacer valer mi derecho.
—No me digas.
—Te digo, sí… -la tomó por el hombro y hundió su rostro a medias en su cuello-. Así que no te hagas de rogar y cumple con tu parte del trato… ¡Venga!
Olivia suspiró, descruzó los brazos, se giró un poco y al aproximar su rostro al de Nahuel notó cómo ella esperaba recibir ese beso en los labios, por lo que la tomó con suavidad por el mentón, inclinó ligeramente su cabeza, haciéndola reír, y depositó su boca en la mejilla suave de la otra, para luego volver a su posición original, tan tensa como antes.
—¿Y a eso llamas beso de buenas noches? -fingió quejarse, dispuesta a no rendirse en su afán de hacer las paces-. Me parece que estás olvidando algo.
—No. Ahora date la vuelta y ve a descansar. Hasta mañana.
—¿Y si pido una reconsideración de mi beso? -estaba haciendo alarde no sólo de su picardía, muy especialmente de su sensualidad y Olivia, que no era precisamente tonta, supo en ese instante que si Nahuel insistía, su deseo de soltar el cabo se iba a ir a la mismísima mierda. ¿Por qué tenía que ser tan complicado renunciar a la persona amada?-. ¿No es posible?
—Me temo que no… -intentó mantener su seriedad y firmeza-. Además -frunció el ceño sintiendo en su pecho una nueva punzada de enojo e indignación-, no veo cuál es el interés en que una mujer como yo te bese antes de dormir, considerando que mañana al despertar podrías encontrar una nota con pintalabios en el espejo del baño donde te digo que me fui a probar suerte a Hawaii sin dar mayores explicaciones, mucho menos agradecerte por todo lo que has hecho por mí…
—¿Una nota con pintalabios? -rio-. ¿Dejarás como firma un beso sobre el cristal?
—Es una buena idea, muy teatral, por cierto -le siguió la corriente, aunque era evidente que no le hacía mucha gracia aquello-. También podría dejarte unas líneas allí, sobre la cómoda, usando el bloc de notas con el membrete del hotel… Opciones para desaparecer como una pendeja cobarde y dejar algunas líneas a modo de despedida tengo de sobra… Hasta puedo llamarte mañana a primera hora desde el aeropuerto o pedirle a un empleado de alguna aerolínea que te hable por mí… ¡Las posibilidades son ilimitadas! ¡Podría enviarte un mariachi!
—¿Un…? -arrugó el ceño, pero con la pregunta se escapó una carcajada-. ¿Un qué?
—Un mariachi -lo pronunció con acento, haciendo reír aún más a la otra-. ¡Un mariachi!
—¿Qué demonios es un mari…? ¿Mari…? ¡Un como se llame, mujer, por favor!
—Mariachi… Anda, escribe en Google Mariachi y entérate por ti misma… -Nahuel no lo creía. Se dio la media vuelta, buscó el teléfono y comenzó a teclear-. ¿Lo puedes deletrear?
—¡Bueno! -se giró un poco, le arrebató el teléfono de las manos, lo tecleó en segundos y ya se reproducía en YouTube ante los ojos atónitos de Nani un video donde el Mariachi Vargas hacía lo que mejor sabía hacer.
—¡Vaya! -lo miró con suma atención por minutos, mientras Olivia recuperaba su posición de brazos cruzados en la cama, muy seria e indiferente-. ¿Y de dónde sacaste a estos tipos con sombrerote?
—Los Angeles, cariño… Viví meses en Los Angeles antes de embarcarme en un crucero y allí trabajé en un local cuya especialidad era la gastronomía de México… Ah, una vez embarcada, también solían celebrar noches mexicanas a bordo y, ¿adivina?
—No me lo puedo ni figurar…
—Había mariachi. Un mariachi idéntico al que te voy a enviar para que te lleven serenata y, de paso, te digan en una de las canciones que me largué a la mierda sin avisar -Nahuel detuvo el video, devolvió el teléfono al mismo lugar del que lo tomó y se encimó sobre Olivia de nuevo, esta vez un poco más cerca.
—Si mandas al mariachi, sí que me estarás avisando, ¿no?
—Claro, ¡y de qué manera!
—Hey, Liv… -la sacudió un poco y volvió a hundir su rostro a medias en su cuello provocándole un suave estremecimiento-. Ya te expliqué que lo que dije, lo dije sin pensarlo… Fueron suposiciones absurdas, nada más que eso -suspiró-. Perdóname, Olivia… Sólo mencioné un montón de tonterías producto de mis propias dudas y temores…
—Lo cual me lleva a otra cosa…
—¿Cuál? -frunció el ceño con curiosidad.
—No hay ninguna posibilidad entre tú y yo.
—¿De verdad? -su voz sonó grave, pero su expresión era traviesa. Olivia, con los ojos cerrados y el ceño fruncido, no podía percatarse de nada.
—Palabra.
—¿Ni siquiera con maria…? ¿Cómo?
—¡Carajo! ¡Mariachi!
—¡Eso! ¿Ni siquiera con mariachi?
—No. No permitiré que una mujer como tú se involucre de ningún modo con alguien como yo, especialmente cuando albergas semejantes recelos, todos ellos perfectamente justificados, considerando que me porté como una idiota contigo…
—Lamento decirte, Liv, que no tienes autoridad sobre mí como para impedirme tomar mis propias decisiones -la advertencia vino acompañada de la pulsión de su cuerpo sobre la espalda y los glúteos de la otra. Así sería complicadísimo mantener el aplomo, con o sin mariachi-, así que si realmente quieres hacer algo por mí justo ahora, déjate de tonterías y dame un beso de verdad para que pueda dormir tranquila… ¡Ven!
—No -no supo cómo salió ese monosílabo de sus labios con el corazón latiéndole de prisa en el pecho, pero sería razonable sin importar las consecuencias-. No insistas, porque entre nosotras no habrá más aproximaciones de ese tipo.
—¿Dónde he escuchado eso antes? -y rio con picardía-. No creerás que ya olvidé tus berrinches, ¿no? -Olivia abrió los ojos finalmente-. Más de una vez hace 8 años me vi en una situación parecida a esta, así que, sin ánimos de irrespetarte ni subestimar tu enojo, quiero recordarte que sé perfectamente qué hacer para que cambies de parecer -y el roce de su piel sobre su cuello, así como la cercanía de su cuerpo contra el de ella, fue un buen adelanto de sus métodos infalibles para doblegarla.
—No me digas.
—Te digo, sí -y lo susurró en su oreja con suavidad-. ¿O es que ya olvidaste todas las veces en las que, por una razón u otra, decidías de un momento a otro hacer uno de tus berrinches, enojarte, terminar conmigo, para luego acabar perdonándome? -su mano, que había permanecido sobre su hombro, comenzó a bajar por su brazo en busca de sus caderas-. Hoy puedo confesarte que a mis 18 años, inmadura y tonta como era, romántica empedernida y enamorada como una idiota, me sentí muy ansiosa ante la posibilidad de que todo entre nosotras se fuera al demonio, pero más temprano que tarde aprendí a identificar tus malcriadeces y no sólo eso, a manejarlas con astucia…
—¿Cómo crees que lo estás haciendo ahora? -cerró los ojos de nuevo, pero no precisamente con la intención de entrar en su proceso de negación, sino sobrecogida por las sensaciones que le producía saber que las manos de Nahuel ya estaban bajando por sus piernas, hacia su piel expuesta debajo de la bata de paño con la que pretendía dormir.
—No, como sé que lo estoy haciendo ahora…
—¿Qué fue de la niña inmadura de 18 que se ponía ansiosa ante la posibilidad de que lo nuestro terminara?
—¿La mojigata? -su perseverancia la llevó a sus piernas, muy especialmente a la suave y delicada piel de sus muslos.
—Esa.
—Creció. Se hizo mujer -se lo dijo de un modo tan ardiente que Olivia gimió con suavidad y Nahuel sonrió, perversa, al escucharla y sentirla a su merced. Estaba a un soplido de salirse con la suya-. Y a juzgar por tu respiración y por la forma como se está erizando tu piel, no sólo eres capaz de notar la diferencia, además te gusta…
—Sádica -esta vez Nahuel soltó una carcajada, rompiendo con eso su aura de seducción. Olivia aprovechó la oportunidad para salir de la cama como lo haría una flecha y torpemente, a los tropiezos, se refugió en un sillón que estaba junto al lecho, girándose y viendo en la penumbra a la mujer de cabellos castaños aún riendo. Su expresión de asombro fue bárbara cuando la luz que se colaba por los ventanales de la habitación le permitió ver, a pesar de las persianas, que la otra estaba desnuda, cubriendo a medias su cuerpo con el cobertor.
—Pero… ¡Desvergonzada! -Nahuel rio con más ganas. Era digno de ver que fuese precisamente Olivia Arcand la que le quisiera dar esa noche una lección de moral y buenas costumbres-. ¿Todo este tiempo has estado desnuda?
—Me temo que sí… -lo dijo con un descaro sencillamente exquisito.
—¿Cómo se te ocurre? -pero a pesar de su supuesta pudibundez, que no era otra cosa más que un reflejo de su nerviosismo, no dejaba de mirar la fascinante curva de sus senos, como si le quisiera robar a las sombras más y más de esos volúmenes, que aunque le fueron conocidos en el pasado, en el momento presente se habían transformado en todo un espectáculo.
—Lo siento -pero no lo sentía en lo absoluto-, es cierto que la idea de pasar la noche en Calgary fue mía, sin embargo no traje nada adecuado para dormir… -la miró con malicia y Olivia casi tiene un brote psicótico sólo de ver sus ojos preciosos brillar de ese modo-. Espero que no te moleste que haya recurrido a esto…
—Cúbrete -le exigió intentando adoptar un semblante serio-. Cúbrete, porque de lo contrario…
—¿Que me cubra? -y tomó con la punta de sus dedos el sesgo del cobertor-. Te refieres a que me cubra, ¿así…? -y en lugar de elevar la colcha por encima de sus senos para disipar las delirantes distracciones, la bajó un poco más, permitiéndole a Olivia ver, a pesar de la oscuridad, detalles como su abdomen, la sombra profunda de su ombligo, el relieve infame de sus caderas, el pecaminoso comienzo de su vientre…
—¡Basta! -saltó del sillón, cojín en mano, dispuesta a ocuparse por sí misma del cese de las distracciones-. ¡Eres una soberana descarada! -Nahuel comenzó a reír, en especial cuando sintió a Olivia halar el cobertor y cubrirla con él casi por completo, además de propinarle uno que otro golpe en el rostro, en la cabeza, en los hombros con la almohadilla que había tomado del sofá. Era una suerte que estuviese rellena de plumas y que fuese de un material muy suave, porque en su afán por reprenderla, la de ojos grises no cesaba de gritar y de darle un buen escarmiento-. ¡Ya había olvidado que eras terrible, terrible! ¡Inmoral! ¡Atrevida! -pero la otra, lejos de ofenderse, en realidad lloraba de risa y se cubría apenas con sus manos.
Sí. Olivia sabía de sobra que el pudor o el tabú no eran precisamente parte de la filosofía de Nahuel, al menos no con ella. Jamás con ella. Desde la primera vez que transgredieron con deleite el límite de lo cordial, de lo amistoso, para embarcarse en la aventura de hacerse amantes y con el paso de los días, una pareja cerrada, enamorada, ambas se sintieron sorprendentemente cómodas no sólo en las aproximaciones, en especial con la posibilidad de entregar sus cuerpos por entero y compartir su intimidad sin límites y creativamente, como lo harían un par de jovencitas que sabiéndose seguras en un sentimiento y en la honestidad de la persona amada, no iban a descartar la alternativa de experimentarlo todo, cada día, en todo momento, sin dejarse nada de nada en el tintero.
Los golpes de Olivia con el cojín cesaron, no así las risas de Nahuel. La que estaba sentada vistiendo su bata de paño, miró a la otra con fascinación. No, no podía negarse que la veterinaria se había ratificado como una mujer hermosa y era una verdadera suerte, una innegable fortuna, que existiera aunque sea una remota posibilidad de tenerla, de recuperarla, porque de lo contrario se lamentaría por ello cada segundo que le quedara de vida. Le bastaba ver su sonrisa para asegurarlo. ¿Y aún así desharía el cabo de la esperanza? ¡Hay que tener coraje para dar un paso como ese enamorada como estaba, como jamás lo estuvo!
Estaba transitando semejantes reflexiones, sin percatarse de que Nahuel había dejado de reír y que, aunque aún conservaba un gesto precioso sobre sus labios, la miraba con curiosidad, como si pudiera adivinar qué clase de emociones se estaban revolviendo allí, en su cabecita y en su corazón de panal de abeja. Nani suspiró y supo, como nunca, que tenía que usar como escudo la paciencia y como lanza el amor si quería batirse en duelo con los molinos de culpa y los gigantes ilusorios de miedo que atribulaban a la mujer de ojos grises. Se sentó despacio en la cama, se miraron a los ojos y alargó su mano para tomar en ella la mejilla suave de Olivia, que se ruborizó sólo de sentir aquella caricia mágica.
—Hey, Liv… Paremos ya con esta discusión absurda y con este malentendido tonto, ¿sí? -la mujer ante ella sólo se limitó a mirarla fijamente, avergonzada-. No puede ser que cada vez que planifico una ocasión para que nos aproximemos y sellemos definitivamente un nuevo comienzo, ocurre algo que lo enturbia todo. No es esto lo que quiero para ti ni para mí, ¿comprendes? -le tomó el rostro entre las manos-. Sí, no miento cuando te digo que tengo miedo de que se repitan los errores del pasado, y sé de sobra que tú tienes miedo de que yo me atemorice por lo que pueda ocurrir…
—No sólo le temo a esa posibilidad -susurró con voz grave-. No sólo es el miedo al miedo, que ya es bastante… Es también el temor de arrastrarte a algo que quizás no quieres, que quizás no es lo que ansiabas o soñabas…
—¿Y qué es lo que ansío o lo que sueño, mi amor? -le habló con suma dulzura y Olivia la miró boquiabierta. Sí, ya se había ahogado antes en esa mirada hermosa. Nahuel era romántica, pero pragmática. Era objetiva, seria, comprometida, a veces ligeramente indiferente, pero cuando se conectaba con la ternura, podía ser irresistiblemente cálida y si alguien lo sabía de sobra, esa era Olivia-. Si tú lo sabes, dímelo, cariño, porque yo no lo sé… Es decir… Sí, es verdad que amo mi profesión y la ejerzo con pasión cada día. Justo ahora no me veo haciendo otra cosa, la verdad. Sí, es verdad que adoro a mi familia y que me encanta compartir la vida con ellos, pero hace unos meses pensé en la posibilidad de trabajar en mi vida amorosa. Hace unos meses me planteé con firmeza abrirme a la posibilidad de conocer a una chica con la que me sintiera cómoda, afín y tener así la oportunidad de volver a enamorarme.
—¿Qué ocurrió? -preguntó muy seria. Celosa.
—Aún estoy a esperas de que aparezca esa chica, porque no, jamás se manifestó… Por si fuese poco, no contaba con algo muy importante: enamorarse no es tan simple. Yo podría decir ahora que mañana almorzaré pizza de pepperoni, lasaña o hamburguesas y llegado el momento transformar esa resolución en un hecho, pero no puedo decir aquí y ahora que mañana saldré a la calle a conocer a alguien de la cual me enamoraré, porque es absurdo, ¿comprendes?
—Sí. Muy absurdo.
—Lo que ocurrió es que no, no apareció esa chica nueva que conocería y de la cual, con suerte, me enamoraría. Lo que ocurrió es que regresaste tú, en un momento en el que jamás imaginé que volvería a verte la cara en Edmonton, me pusiste de cabeza la vida sólo con presentarte en la granja apícola de mis padres con un pie de manzana cerca de la medianoche y desde ese día hasta ahora, lo que hemos hecho es transitar caminos nuevos con sensaciones ya conocidas y ratificar que nuestro amor, nuestra afinidad y nuestra atracción sigue intacta. Así que no, no sé exactamente qué planes tenía para mi futuro, pero te puedo decir que una mujer que sólo vivía para trabajar, salvar la vida de animales y ayudarlos a sanar, pasar algo de tiempo con su familia y cuidar de las abejas, ahora está frente a la única persona de la cual se enamoró sin planificar, sin trazar una estrategia, sin ponerse un plazo, mucho menos hacerse expectativas… Ahora, esa mujer que tenía años sin acudir a una cita, sin disfrutar de una velada maravillosa, sin hacer el amor -Olivia se estremeció al ver que Nahuel, con dedos delicados, comenzaba a desanudar muy despacio la bata de paño que llevaba esa noche-, está cara a cara ante la posibilidad de ser la protagonista de una relación maravillosa junto a una mujer que le fascina y por la cual siente cosas muy intensas -las manos de ella subiendo por su piel luego de descubrir despacio la desnudez de Olivia, la fascinaron-, por no mencionar que ambas están en vías de vivir una experiencia irrepetible, acompañándose en algo tan especial como puede ser la preparación para la llegada de un bebé que sin duda transformará sus existencias… Es así como una mujer solitaria, sin compromisos, se encuentra de la noche a la mañana envuelta en el mayor proyecto de todos… -Olivia sintió la bata de paño deslizarse por sus hombros, movida por las manos suaves de Nahuel, que además viajaron por su espalda fantástica-, construir una familia junto a ti… ¿Te parece cualquier cosa? ¿No ves que hace unos meses, sentimentalmente, amorosamente, no tenía nada y ahora lo tengo todo? -se miraron a los ojos a pesar de la fascinación que les producía saberse desnudas y tan cerca sobre el lecho-. ¿No ves que volviste para ofrecérmelo todo?
—¿Y de verdad es así? -lo preguntó estremecida, pero con pasión-. ¿De verdad estás tan satisfecha con ese supuesto todo del que hablas?
—Para alguien que hace días no imaginaba nada, para alguien sin expectativas, sí. Esto, en definitiva, las ha superado -se acercó un poco más a ella y sus cuerpos comenzaron a rozarse.
—¿Aunque ese bebé sea de un desconocido? ¿Aunque las cosas ocurrieran así?
—Ese bebé no es de un desconocido -lo dijo muy seria, mirando a sus ojos con firmeza. Procedió a besar sus hombros con suavidad y su voz también fue sutil: Ese bebé es tuyo y mío, Olivia, y me da igual cómo ocurrieron las cosas. Lo que pasó, pasó. Lo único que me importa es lo que está por ocurrir ahora, esta noche, mañana, en los meses venideros…
—¿Lo juras? -la miró con estupor.
—Lo juro -volvió a verla a los ojos con intensidad-, así que esta será la última noche que se discuta este tema, con mariachi o sin él -Olivia hubiese reído, pero no tenía aliento como para eso. Nahuel tornó a volcarse sobre su piel, esta vez haciendo énfasis en su espalda y en su cuello-. Si no quieres que me aburra o que pierda la paciencia, controla tus temores y cree de una vez en mí. No se vuelve a hablar del asunto -sonrió con sutileza sin perder la pista de sus caricias y de sus besos desperdigándose sobre el cuerpo de Olivia-. Sin duda discutiremos por otras cosas, claro está, pero de este tema en particular ya no quiero oír más ni una sola palabra… ¿Está claro?
—Clarísimo -se humedeció los labios, escalando en su frenesí a causa de las aproximaciones de Nahuel-. ¿Y cuál será el tema de discusión ahora?
—Podríamos discutir acerca de cómo haremos el amor, por ejemplo… -se vieron a los ojos-. ¿No?
—Eso jamás fue motivo de discusión entre nosotras, Nani… Eso sólo ocurría. Fluía y ya…
—¿Y por qué no estamos fluyendo entonces, Liv? -la tomó con firmeza por la cintura y la atrajo hacia ella.
—Porque soy una soberana tonta que lo arruina todo, por eso.
—Estás a tiempo de reivindicarte, soberana tonta -susurró sobre su boca-. ¿Qué opinas?
—Sólo dime lo que quieres que haga y lo haré -a Nahuel también la venció su compromiso con la pasión, con el sentimiento y con el momento.
—Sabes de sobra lo que tienes que hacer y cómo hacerlo, Liv… Si hubo alguien en el mundo que sabía cómo lanzarme hacia los confines del universo y llevarme a transitar por ellos, esa eras tú; esa eres tú. Bastará con uno de esos besos tuyos de buenas noches, que nunca cumplieron ese propósito realmente porque siempre nos llevaron a cosas más y más intensas para sellar esta tregua… ¿Qué te parece?
—Es un trato justo…
—Y celebremos… -le sonrió de un modo precioso-. Celebremos que estamos juntas, que nos amamos, que la vida nos dio una nueva oportunidad, que no desperdiciaremos la ocasión y que en unos meses, más que novias, seremos una familia… ¡Una familia con los sueños que anhela una familia! -la otra se emocionó, aupada por su convicción-. Esta noche no es cualquier noche de regreso en Calgary, Olivia, esta noche es la primera página de una nueva historia entre tú y yo, el segundo tomo de una primera parte que quedó inconclusa y que decidimos continuar con amor y entrega…
—Me parece que después de todo, sí necesitamos el mariachi… -rieron, pero no se extendió por mucho tiempo esa expresión de la dicha, porque por encima de ella estaba otro sentimiento mucho más sobrecogedor: el insoportable deseo.
Cuando Olivia entendió que no tenía motivos para seguir negándole a Nahuel el beso de buenas noches que con tanto ahínco le solicitó, se dispuso a devorarle la boca. No fue comedida, mucho menos se preocupó por cosas como la ternura. No. Fue una persona que superada por las sensaciones, le hizo saber a la otra, que correspondía con la misma intensidad, cuánto estaba dispuesta a reclamar de ella esa noche. Entonces, como el que teme perder algo muy deseado y se dedica a la minuciosa tarea de prestar atención a cada instante, a cada aproximación, a cada sensación, así Olivia comenzó a plasmar ese beso en su memoria psíquica y en su memoria corporal, como si ya de por sí sus labios no supieran exactamente cómo comportarse ante la posibilidad de estar allí, encontrándose con los de Nahuel. Así fue cómo cada milímetro de la piel de su boca se acopló a la de la mujer que correspondía a ese beso y lo hacía suyo por momentos, proponiendo cosas o tomando en sus manos iniciativas excitantes. Así fue como recordó, ratificó y vivió nuevas experiencias en materia de mordiscos sutiles o un poco más afilados, bocas que se sorben o se succionan, cavidades que se inundan de los tibios fluidos y se deleitan con su sabor; lenguas que se cruzan, que se enfrentan, que se frotan, que se exploran; respiraciones que se van agitando con la forma acelerada en la que crece el deseo hasta hacerse insoportable y que en esa misma pérdida del control y de la consciencia, se convierte en gemidos ahogados o exhalaciones fuertes que golpean con sus bocanadas la piel suave de las mejillas de la persona que está allí, tan asfixiada como tú; tan asfixiada contigo. Si bien era cierto que sus bocas estaban dejando sobre la cama de ese hotel del centro de Calgary un testimonio de amor y de pasión incuestionable, no podríamos decir menos de sus manos, convertidas en caricias. Eran salamandras. Astrológicamente eran complementarias. Nahuel Leo, ascendente Acuario. Olivia Acuario, ascendente Leo, así que el viento que aviva las llamas estaba allí de parte y parte. Sería precisamente por eso que sus manos se estaban comportando precisamente como eso, como salamandras de llamas que reptan sobre la piel con intensidad, como si sus dedos fuesen realmente zarpas abriendo surcos en sus poros; como si esas mismas palmas se transformaran en su propia combustión en ave fénix que al hacerse ceniza sobre sus cuerpos, renacía impulsada por el frenesí de negarse a concluir. La verdad es que la pasión no podía tener un punto final. No debía tener un punto final. Era impensable que tras años de echarse de menos a sus maneras, no quisieran perpetuar eternamente un momento que se estaba convirtiendo, porque ellas así lo quisieron, en el concilio que sus cuerpos y sus almas necesitaban para entender que de nuevo se tenían, desde la seriedad, la madurez, la necesidad y el compromiso que no tuvieron en su juventud, o quizás sí, ¿quién sabe? Quizás sí, pero no fueron capaces de notarlo, mucho menos de reconocerlo.
—¡Sí, sí, sí! -Nahuel se estaba volviendo loca y encontrar un momento de sosiego para que su boca pudiese modular palabras en lugar de besos que se engullen fue vital para su desvarío-. ¡Esta es la Olivia que recuerdo! ¡Estos son los besos de buenas noches que me provocaban insomnio!
—Mentirosa -le dijo, menos lúcida-. Jamás nos habíamos besado así, te lo puedo asegurar.
No sería lo único nuevo que experimentarían, la verdad. Estaban a un paso de comprender que fueron muy necias en su juventud cuando al amarse con todas las licencias, en parte amparadas por la intimidad de la que gozaron al compartir un departamento como roomies, creyeron que habían experimentado cada cosa. No. No andaron todos los caminos. Nunca se andan todos los caminos tratándose del sexo, del amor o de la pasión, porque cada viaje es un mapa nuevo. Puede que algunas parejas guarden debajo de la almohada rutas que repiten una noche y otra, y otra, movidos sabrá Dios por qué motivos, pero Olivia y Nahuel estaban en vías de descubrir que no sólo se trataba de una exploración novedosa, sino que además los miembros de la tripulación eran diferentes. La diferencia no radica especialmente en la habilidad que tenían para amarse, producto de la madurez sexual de cada una y de las necesidades que sus cuerpos demandaban como mujeres hechas y derechas, la diferencia estaba en buena parte argumentada por el sentimiento. ¿Era amor? Siempre lo fue. Lo fue posiblemente desde el primer día que escucharon sus voces al otro lado del teléfono y concluyeron, tras colgar esa llamada después de acordar una cita para ver el departamento y entrevistarse personalmente, que se podían caer bien o llevársela de maravilla. Fue amor en el instante en el que Olivia vio cómo Nahuel era capaz de tomar entre sus manos delicadas una abeja para salvarla de su ataque de pánico y de los respectivos golpes que intentaba propinarle. Hubo indicios de amor cuando la de cabello oscuro comenzó a reparar con más detenimiento en los rasgos bellísimos de ese rostro travieso donde una sonrisa preciosa y unos ojos grises irresistibles protagonizaban. Quién sabe desde cuándo fue amor y no simpatía, pero era absurdo intentar buscar en ese preciso momento la semilla del sentimiento, en especial porque los hechos, los que verdaderamente contaban en todo eso, se estaban manifestando con una contundencia tan endemoniada, que ellas mismas no supieron en qué instante se entrelazaron tras minutos y minutos de besarse y acariciarse como dos mujeres necesitadas de tenerse, hasta postrarse en sus respectivas intimidades con vehemencia, precipitándose así hacia un éxtasis que nuevamente compartieron gracias a sus gemidos, contracciones, respiraciones, los movimientos de sus cuerpos y muy especialmente de sus manos, esas mismas manos que al ser salamandra, ave fénix, habían ardido en el lugar preciso, en el momento justo, en la cavidad perfecta en la que debían combustionar, acoplándose de un modo indiscutible. Tan completo, tan ideal, que estaban a un tris de pensar que el sexo con alguien más no valía la pena, no tenía sentido, porque aunque difícilmente podemos hacer de algo orgánico o espontáneo un modelo de perfección, ellas estaban convencidas de que en ese instante, esa noche, se habían acercado por mucho a una comunión de placer insuperable.
Aún jadeaban, una sobre la otra, cuando Olivia aferrándose con furor a los hombros de Nahuel y rodeándola con sus brazos, le dijo en palabras entrecortadas y torpes:
—Cásate conmigo -la otra se quedó sin aire. Esta vez se quedó por completo sin aire-. Cásate conmigo, Nahuel. Sé mi esposa.
Se miraron a los ojos como pudieron y la mujer de cabello castaño oscuro se sintió desorientada por momentos. Fue como si un sentimiento hubiese sacado a otro de la silla dándole un puntapié al mueble y lanzándolo al suelo. No atinaba a reponerse del orgasmo, cuando una opresión en el pecho, un nudo en el estómago, un estremecimiento en todo el cuerpo se hizo parte de ella.
—¿Cómo? -fue lo único que pudo susurrar con labios temblorosos.
—Lo que oíste… -insistió como en trance. Ella tampoco estaba en sus cabales, ¿sería precisamente por eso que le propuso tal cosa?-. ¡Cásate conmigo! ¡Quiero que seas mi esposa! ¡Quiero saber que nunca más te voy a perder, que nunca más voy a estar lejos de ti! -comenzó a llorar y la abrazó con más fuerza.
Nahuel hizo un esfuerzo sobrehumano para poner cada sensación en su lugar y le tomó un par de segundos entender todo lo que estaba ocurriendo y además echarse a reír con dulzura, aunque no tuviese suficiente aliento como para eso.
—¿No te parece una locura hacerme una proposición como esa en un momento así? ¿Quién piensa en algo como eso en un momento así? Casi me matas de un infarto.
—Yo -dijo conmovida como jamás lo había estado hasta ahora-. Yo. Desde que comenzamos a besarnos empecé a tejer pensamientos en mi cabeza… -sollozaba con suavidad y Nahuel escuchaba su voz entrecortada muy cerca de su oído, en vista de que de nuevo estaban fundidas en un abrazo inconmensurable-. Pensé que jamás me habías besado así, que nunca te correspondí con tanta intensidad. Pensé que era afortunada de poder besarte una vez más, pero muy especialmente era una mujer con mucha suerte al saber que estos besos eran míos y que no tendría por qué volver a renunciar a ellos. Sentí, con tus caricias, tu cuerpo sobre el mío, tus movimientos y los míos coincidiendo de un modo alucinante, que nunca experimenté emociones tan intensas en la intimidad como las que siempre viví contigo y me dejé envolver por sensaciones indescriptibles, como el placer que me produce el aroma de tu cuerpo mientras hacemos el amor; la textura de tu humedad y la mía, la forma en la que ambas coinciden y se convierten en una sola sustancia, la manera en la que se despliegan además por nuestra piel; el elixir de tu sudor, siempre tan sutil, siempre tal delicado, siempre tan delicioso… Un sudor del que nunca me cansé de beber cuando te lamía o me lamías, cuando sorbías mi piel o yo hacía lo mismo con la tuya… Cuando nos mordíamos y nos probábamos aquí y allá, hasta en los rincones más inimaginados… Todo eso, que a simple vista podría ser un asunto meramente de sexo, me llevó a entender como jamás lo hice qué sentimiento hay detrás de todo eso y con qué fuerza somos capaces de expresarlo, porque… -buscó su rostro y se vieron a los ojos como pudieron. Aunque Olivia lloraba como una niña desamparada, logró que sus pupilas se anclaran a las de Nahuel con firmeza-, porque te amo… -la otra se quedó atónita-. ¡Te amo, maldición y sé que nunca lo había dicho! ¡Sé que jamás pronuncié esas palabras en el pasado, pero quiero que sepas, Nahuel, que si no lo hice, si no lo dije, no fue precisamente porque no lo sintiera! Si lo callé fue por la misma razón por la que he hecho todas las imbecilidades que caracterizan mi vida: ¡por cobarde! ¡Por estúpida! ¡Por egoísta e imbécil! ¡Porque creí que revelar algo como eso me pondría en una situación de vulnerabilidad y de desventaja que no sabría cómo manejar con esa inmadurez que me caracterizaba y que me caracteriza! ¡Por eso nunca te lo dije! ¡Por eso prefería recurrir a una llaneza como te quiero o te adoro, pero que sepas que detrás de cada una de esas palabras, siempre estuvo un te amo estrellándose contra mi pecho, sobre mis labios, palpitándome en el corazón! Así que al vivir de nuevo contigo la magnitud de este sentimiento, al tener la suerte de vivir a tu lado otra noche fantástica, como aquella en las montañas que arruiné por no haber dicho a tiempo que estaba embarazada, quise contar con la posibilidad de que todas las noches fuesen la noche. Quise tener la libertad de que mi deseo de quedarme contigo fuese más que un anhelo, fuese una realidad, un hecho. Ansié saberte mía, pero no por el tiempo que estaremos en Calgary o por la posibilidad de que se repitan ocasiones como esta, no. Ansié saberte mía por siempre y para siempre con los deberes y derechos que ese reclamarte para mí conllevan… -para este momento de su monólogo, Nahuel también lloraba en silencio-. Así que allí estaba yo, haciéndote el amor… Allí estabas tú, amándome, mientras en mi corazón crecía como una vorágine el deseo ardiente de atarme a tu vida por lo que me quede de existencia y fue así como imprudente, impulsiva, torpe y loca, como lo he sido siempre, te solté de buenas a primeras la proposición de que te cases conmigo, proposición que te ratifico una vez más, esta vez mirándote a los ojos: Nahuel, ¿te casarías conmigo? -la otra rio entre lágrimas.
—Jamás en mi vida me imaginé que una pregunta como esa vendría de ti… Siempre creí que de llegar un momento como este, sería yo la que tendría que armar todo un acontecimiento para proponerte que fueses mi esposa… No quiero decir con esto que a mis 18 me imaginara casada contigo. Quizás en lo más profundo de mi corazón sí que ansiaba un para siempre, porque enamorada como estaba y amándote como te amaba, ¿quién va a querer que todo termine?
—Sólo a alguien tan imbécil como Olivia Arcand se le puede ocurrir algo así.
—Ya, ya, para ya con la autoagresión y la ofensa, por favor…
—No respondiste a mi pregunta… -le tomó la cara entre las manos-. ¿Te casarías conmigo? -Nahuel sonrió con dulzura y la miró a los ojos con un sentimiento que, de ser posible, perfectamente podría estar por encima del amor. La notó nerviosa y ansiosa en segundos.
—¿Qué crees tú?
—¡No sé! -perdió ligeramente el control-. ¡Y no juegues a las adivinanzas conmigo en un momento así!
—Olivia, Olivia… -la abrazó y hundió su rostro en su cuello, donde además la besó varias veces con una ternura que prometía no agotarse nunca-. Te has vuelto tan ansiosa, mi niña preciosa.
—Me harás enojar…
—¿Otra vez? -rio con ganas. Alzó la cabeza y volvió a mirarla a los ojos-. Mira, presta atención, ¿ves mi cara?
—Sí -reparó en ella lo mejor que pudo a pesar de las sombras.
—¿Y qué ves?
—Nahuel… -comenzó a exasperarse.
—¡No seas impaciente! -la sacudió un poco-. Dime qué ves.
—A una mujer -refunfuñó.
—¿No me digas? A una mujer, bien… ¿Cualquier mujer?
—No -gruñó-. A una con cara de tonta.
—De tonta, bien… ¿Qué clase de tonta? -Olivia prestó más atención y reconoció en su mirada algo que nunca, jamás, vio en nadie más. Recordó que muchas cosas la fascinaban de Nahuel, pero ninguna le gustaba más que esa forma que tenía de ratificarle, a través de esos ojos que no tenían igual en el mundo, lo que sentía por ella. Nadie la vio en toda su vida con la misma dulzura, con el mismo amor, con la misma magnitud. Suspiró.
—Una tonta… ¿enamorada? -rio con suavidad.
—¡Una tonta enamorada! ¡Muy bien! -suspiró-. Una tonta completamente enamorada que no podría decirle que no a una proposición como la tuya, aunque…
—¿Qué? -la miró ansiosa.
—Aunque lamento que te hayas adelantado… -se alzó de hombros-. Ya tenía pensado pedirte matrimonio, pero quería esperar un poco más antes de poner en marcha mi plan y proponerte que fueras mi esposa de un modo más formal y menos precipitado…
—¡No critiques mis métodos! -Nahuel se rio ante la graciosa indignación de Olivia.
—Sin embargo, no te daré mi respuesta definitiva justo ahora…
—¿Cómo? -no abandonaría la indignación así por así.
—No -dijo llanamente, sonriendo con malicia y escurriéndose por su cuerpo hasta hundirse en su vientre y aferrarse con fuerza a las caderas de Olivia que la miró perpleja, alzando la parte alta de su torso y apoyándose de sus codos.
—¿Y cuándo se supone que me darás una respuesta definitiva?
—Luego de que le pregunte a mi abejita si me acepta como su mamá… -besó el vientre de Olivia con dulzura. Esa aproximación fue un contraste sublime en comparación con todas las anteriores sobre esa cama-. Y bien… -habló muy cerca de la piel de Olivia, rozándola con sus labios y sintiendo, de un modo fascinante, cómo esos poros erizados, el vello sutilísimo de aquel rincón de su cuerpo, le hacía cosquillas en la boca-. ¿Qué dice mi abejita? ¿Me acepta como su mamá? -Olivia rompió a llorar. Nahuel volvió a besar su vientre una y otra vez y recostó sobre él su perfil, cerrando los ojos y suspirando ilusionada, entregada a una emoción indescriptible.
—La abejita dice que sí -dijo conmovida haciendo reír a la otra.
—No seas mentirosa.
—¡Te lo aseguro! -insistió-. Se acaba de comunicar conmigo telepáticamente y me dijo: claro que sí.
—La abejita lo está pensando, Olivia, no la presiones -sonrió, traviesa-. ¡Escoger a su segunda mamá es una decisión muy importante!
—Especialmente cuando la primera no le sirve de mucho -reconoció decepcionada.
—Olivia Arcand Reid -se incorporó y la miró de un modo muy severo-. Siempre has tenido esa mala costumbre de referirte a ti de un modo descuidado y ofensivo, pero te lo diré por última vez: es importante que trabajes eso cuanto antes en terapia. Mientras llega ese momento, como tu prometida y tu futura esposa, tengo que exigirte que en mi presencia, no hables de ti de ese modo -comenzó a trepar sobre ella con la misma suavidad con la que había bajado-. ¿Me oyes? La próxima vez que te refieras a ti de esa manera, me verás muy enojada y créeme, no querrás lidiar con algo como eso, te lo aseguro.
—Bueno -dijo genuinamente avergonzada.
—Ahora… -sonrió con picardía-. ¿Me darás mi beso de buenas noches?
—¿Otro? -rio con sutileza.
—Todos… -se lo dijo con pasión-. Antes de proponerme matrimonio tenías que haberlo pensado mejor si ibas a comportarte como una mezquina con los besos, ¿no?
—Atrevida. Había olvidado cuán perseverante eres tratándose del sexo.
—No es un asunto meramente de sexo y aunque lo fuera, sí -la forma en la que modulaba sus palabras era acalorante-. Soy muy perseverante cuando se trata de amarnos. Por un lado, debes entender que estuve mucho tiempo en abstinencia y aunque me hice cargo de mis necesidades bastante bien, masturbarse jamás se compara a la posibilidad de estar en la intimidad con otro, especialmente si la contraparte eres tú, porque sí, por el otro lado sabes de sobra que me vuelve loca hacer el amor contigo por esa química infernal que siempre hemos tenido, así que no. De vuelta a tu corazón y a tu vida, con la promesa de entregarnos todas aquellas cosas que por cobardía, miedo e inmadurez no nos brindamos hace ochos años, no, no descartaré ni una sola oportunidad cuando se trate de amarnos y de tenernos. No descartaré nada entre nosotras, Olivia. Esta es mi promesa, mi juramento para con ambas y espero que puedas entenderlo.
Sobrecogida por ese manifiesto, no hizo más que halarla por los hombros, atraerla hacia su cuerpo y cuando volvió a sentirla volcada sobre sí retomó algo que sabía hacer muy bien, cortesía de su memoria psíquica y de su memoria corporal: comérsela en un beso. Engullirse y ser engullidas por un sentimiento que se hace carne, gemido, placer y piel.
Bendita sea la vida por reunirlas. Benditas sean ambas por tenerse.
Les bastó ver a Olivia entrar por la puerta de la cocina para saber que se trataba de una mujer nueva. Sí, es cierto que semanas atrás su semblante y actitud había mejorado un poco, pero ese viaje a Calgary le había sentado de maravilla. Risueña, de buen humor y cordial, saludó a los padres que hace pocos minutos se habían sentado a la mesa para compartir el almuerzo.
—¿Tienes hambre? -preguntó Charlotte al verla merodear en la estufa.
—¡Sí! -le aseguró con glotonería-. Espero que al destapar las ollas no me encuentre con vísceras.
—Nada de eso -dijo la madre riendo-. Preparé estofado. Sírvete un poco y acompáñanos, así nos cuentas cómo te fue en Calgary.
—¡Muy bien! -no haría esperar a sus padres con la anécdota, por eso comenzó a narrarla al tiempo que hundía un cucharón de madera en la tierna carne salsosa que había preparado Charlotte esa tarde para el almuerzo. Acompañó el estofado con unas papas rústicas horneadas en mantequilla, romero, sal gruesa y pimienta y se sentó a la diestra de Nathaniel Arcand en la mesa.
—Así que un psicólogo, ¿no? -el padre miró su perfil risueño, su nariz respingada, su cabello castaño claro, liso, casi rubio, cayendo hacia un lado sobre uno de sus hombros y sus ojos grises radiantes-. ¿Eso quiere decir que tiraste tu dinero para que un sujeto cualquiera te dijera lo que todos nosotros ya sabemos de sobra? -se miraron a los ojos.
—¿Que estoy loca de atar? -rieron. Aunque a Charlotte no le gustó para nada la broma pesada del marido, siempre tan hábil con las hosquedades, sintió alivio al notar que la hija lo tomaba con sentido del humor-. Sí, papá, fui a Calgary a tirar el poco dinero que tengo en un terapeuta y te puedo asegurar que además de ratificar lo que ya sabíamos, me ayudó mucho en otras cosas que trabajaré con él en las próximas semanas -suspiró-. Me gustaría que mi terapia fuese presencial, pero es una pérdida de dinero y de tiempo estar volando a Calgary todas las semanas…
—Querida -susurró la madre con una sonrisa-, si se trata de diner…
—No, no -fue inflexible y levantó su mano con suavidad para frenarla en el acto-. Ya hace unos años dejamos bien clara esa situación. No pretendo recibir de ustedes ni un solo centavo, así que me las arreglaré sola. No se preocupen.
—¡No seas ridícula, Olivia! -Nathaniel fue duro esta vez-. No permitiré que mi primer nieto esté en apuros por culpa de tu orgullo ridículo… -se miraron a los ojos, esta vez con cierto reproche-. Es impensable que con la bonanza de la familia, el nieto de Nathaniel Arcand esté pasando estrecheces por tener como madre a la cabeza dura de mi hija…
—No discutiré eso con ustedes, al menos, no ahora -retomó la comida tratando de conservar la calma-. Confórmate con saber que en este momento, el dinero que tengo me alcanza lo suficiente para costear mis medicinas, mis tratamientos, y una que otra cosa adicional que surja por allí… -sonrió, ufana-. Además, cuento con el apoyo de Nahuel -Nathaniel resopló con disimulo-. No lo olvides.
—A propósito de eso… Ese sujeto, el psicólogo de Calgary, ¿no mencionó nada al respecto de tu idea de criar al bebé junto a otra mujer? -Charlotte, muy seria, esculpió el semblante de Nathaniel. Si su marido se extralimitaba tan siquiera un poco, intervendría con severidad. Su paciencia se estaba agotando. Olivia, por su parte, lo manejó mejor:
—No. Y no veo el por qué tendría que hacerlo, padre. Por si no lo sabes o no lo entiendes, no fui a terapia para trabajar mi orientación sexual -trazó sus límites con sutil firmeza-. Desde muy joven sé de sobra que soy bisexual, así como también sé de sobra que la única persona en el mundo a la que puedo y quiero amar como se ama a una pareja, a una compañera de vida, es a la hija de los Laughton. El psicólogo de Calgary conoció a Nahuel y tiene suficiente información sobre ella, además, la posibilidad de que sea mi pareja y me acompañe no sólo durante el embarazo, también en la crianza y cuidado del bebé, lo entusiasma mucho. Mi terapia, padre, está orientada a la aceptación de mi embarazo. A dejar estar las cosas tal y como son justo ahora y a prepararme no sólo para amar a este bebé, en vista de que no interrumpí el embarazo cuando podía hacerlo sin necesidad de acudir a una intervención quirúrgica o a métodos más seguros, sino también para aprender a amar mi cuerpo con todos los cambios que están por venir y muy especialmente mi vida, considerando que la mujer más cabeza hueca del mundo tendrá bajo su responsabilidad la crianza de un hijo dentro de muy poco… -Nathaniel suspiró profundamente y se mantuvo en silencio por minutos, que le sirvieron a Olivia para retomar el almuerzo con tranquilidad.
—Sabes de sobra que soy un sujeto tradicional, Olivia. Sabes de sobra que sólo soy un simple criador de ovejas que tuvo la suerte o el infortunio, no lo sé, de que su negocio creciera como jamás imaginó que lo haría, pero sigo siendo un hombre humilde, conservador y bastante torpe… -miró a su esposa de soslayo-. Lo saben, ¿no? -Charlotte y la hija asintieron, en parte con una sonrisa sutil-. Precisamente por eso, desde mi punto de vista de hombre del campo, un hijo debería crecer junto a una madre y un padre…
—Pues lamento decepcionarte, pero este niño no tiene papá -se miraron fijamente-. Tiene un par de abuelos increíbles, un par de abuelas dulces y maravillosas, un puñado de tíos y tías excepcionales y dos mamás… Una de ellas más capacitada que la otra para cuidarlo y educarlo, te lo puedo asegurar…
—Bien -volvió a suspirar y bebió de la copa que estaba ahí, sobre la mesa, llena a medias con vino tinto-. Hace unos años me enseñaste, de muy mala manera, que no tengo derecho a entrometerme en la vida de mis hijos…
—Una valiosa lección, me parece -sonrió con malicia.
—Sí, una valiosa lección que tú misma vas a tener que poner en práctica dentro de poco… -Nathaniel le devolvió el gesto de suspicacia-. Entonces entenderás que cuando eres padre y amas a tus hijos y crees saber lo que es mejor para ellos, te saltas los límites una y otra vez…
—¿Así que te parece que Nahuel no es lo mejor para mí?
—No, no… -le tomó el brazo con su mano robusta y pesada. Quiso ser sutil, pero su roce era brusco a pesar de todo-. No he dicho eso, ni siquiera es que lo piense, Olivia…
—¿No? -lo miró a los ojos fijamente.
—No… Sé que soy un hombre un poco torpe y que hay cosas que francamente no entiendo, como que puedas hacer una vida de pareja normal con una mujer y que ambas puedan hacerse cargo de un hijo, aunque… -reflexionó-, pensándolo bien…
—Sí, sí, pensándolo bien, tener a varias mamás haciéndose cargo del cuidado de un niño no es precisamente nada nuevo -refunfuñó Charlotte que ya no entendía a dónde quería llegar Nathaniel con todo eso-. Ha sido así desde el tiempo de los tiempos… ¿O es que crees que la madre de los Laughton y yo no ayudaremos a velar por ese bebé? -el marido la miró por unos segundos-. Nos limitaremos, porque finalmente las que tendrán la última palabra serán Nahuel y Olivia como sus madres, pero claro que estaremos allí para echar una mano… Y si tanto te preocupa la figura paterna, pues prepárate, porque ese rol tendrás que jugarlo tú de alguna manera… Mathys también… -suspiró hastiada-. ¡No sé a dónde quieres llegar, Nat, por favor!
—A lo que quiero llegar es a que seré respetuoso -volteó a ver a la hija-. Te doy mi palabra de que siempre seré respetuoso con tu decisión y trataré a la chica de los Laughton como una más de la familia. ¡Cuenta con eso!
—Es más de lo que puedo pedir… -sonrió y terminó de comer. Charlotte vio con satisfacción que su plato había quedado vacío-. Ahora, si no quieren saber nada más, me iré a descansar. Dormí poco -en realidad, prácticamente nada-, y el viaje hasta acá, aunque corto y cómodo, me dejó agotada.
—Descansa, cariño… -la madre la vio levantarse de la mesa, asear su plato y dejarlo sobre el escurridor.
—Los veré más tarde -se retiró. Charlotte esperó unos minutos para contraatacar con todo.
—Nathaniel Arcand -el hombre volteó a verla-. ¡Hiciste una promesa y tienes que cumplirla! ¿Me oyes?
—Lo haré, sí… -suspiró-. Tú también tienes mi palabra.
Olivia se encaminó a la escalera para subir a su habitación, pero una vez puso la mano sobre las molduras de madera, pensó en Everly. ¿Estaría en casa? Ya que había sostenido esa conversación con sus padres, sintió que a su hermana también le debía una. Salió de nuevo de la casa, esta vez por la puerta trasera. Atravesó el porche, el jardín y el invernadero de Charlotte, y mucho más allá vio una caseta de madera que le servía a los Arcand como antigua cochera y taller. Allí no sólo había vehículos y herramientas industriales, allí había también una pequeña recámara en la que la hermana menor de Olivia le había pedido una vez a sus padres que pusieran un torno para ella. En su tiempo libre la chica trabajaba con alfarería, un oficio que además se le daba de maravilla.
La mujer de ojos grises empujó un poco la puerta con la mano y apenas echó hacia adentro, sobre sus goznes viejos, esa pesadísima lámina de madera, escuchó el característico sonido rítmico que emitía el torno alfarero. Así que la intuición no le falló, la jovencita estaba allí después de todo. Sonrió complacida y se encaminó a la portezuela que se veía al fondo, caminando entre un par de tractores viejos que ya prácticamente no se usaban, mesones de madera con utensilios industriales y otros cachivaches. Sí, puede que ese fuese uno de los lugares favoritos de Everly cuando quería estar sola o crear, pero eso no lo hacía más limpio, mucho menos ordenado.
Olivia asomó su cabeza casi rubia por el agujero de la portezuela y al fondo vio a su hermana, inclinada sobre su herramienta de trabajo, muy concentrada dando forma a una bola de arcilla con sus manos. La chica cubría su camiseta y su jean con un overol viejo, que anudaba a sus caderas. A la hermana mayor le sorprendió ver que su ropa se conservaba bastante limpia, a pesar de que de sus delicadas manos y de sus brazos no se podía decir lo mismo, sobre ellos, la arcilla fresca y húmeda o una costra endurecida del mismo material, los hacía tomar una tonalidad grisácea. La luz que se colaba por la ventana bañaba lateralmente la escena y la mujer que entró a ese taller sin ser invitada se quedó muda, contemplando los reflejos rubios del cabello de Everly, recogido con un moño del que se escapaban algunos mechones, cayendo un poco sobre su rostro. Su semblante era hermoso, pero más allá de su belleza, le pareció increíble el parecido entre ellas dos. Quizás Everly tenía la nariz menos respingada. Quizás sus cejas eran un poco más pobladas o sus pómulos no eran tan pronunciados. Sus ojos eran azules en lugar de grises, pero no podían negar que por sus venas corría la misma sangre.
Liv suspiró y al alzar la mirada de esa escena que la hipnotizó, vio en la pared detrás de su hermana algunas piezas muy llamativas. ¿Serigrafía? ¿Grabado? ¿La chica también había comenzado a experimentar con eso? No se le daba nada mal, la verdad. Por fin avanzó y cuando se detuvo a escasos metros del lugar donde trabajaba Everly, pudo ver con más detenimiento lo que hacía. Con sus manos certeras engrosaba una buena pieza de arcilla para hacerla bulbosa, al tiempo que modelaba un cuello esbelto de boca ancha. Sobre la superficie superior, presionando con sus pulgares, comenzó a crear un agujero hasta que, poco a poco, se fue haciendo una abertura generosa que formaría la cavidad interna de la vasija que la chica estaba creando.
—Increíble… -susurró y Everly, sin alzar su mirada de lo que hacía, respondió:
—¿Qué tal Calgary? Papá y mamá estaban un poco preocupados por ti.
—¿Te molesta si…? -le echó un vistazo a un taburete viejo que estaba a un lado. La madera del mueble ya había perdido casi todo el barniz y estaba salpicado de pintura.
—Para nada -Olivia la volteó a ver con curiosidad. ¿Cómo podía percatarse de todo sin quitarle los ojos de encima a lo que hacía?-. Ponte cómoda, Oli.
—Bien… -arrimó el mueble y apenas se sentó en él se dio cuenta de que cojeaba. Bajó los pies del travesaño, pensando en cambiar de asiento.
—No te caerás, pierde cuidado… -esta vez la mano derecha de Everly había desaparecido por completo dentro de la gran pieza de arcilla, que lucía justo en ese momento como un cilindro esbelto. Con su mano izquierda acariciaba la cara externa del material que moldeaba-. Se bambolea un poco, es verdad, pero es seguro.
—Si tú lo dices… -volvió a sentarse y se mantuvo callada algunos segundos. Le sorprendió cómo el cilindro comenzaba a engrosarse, hasta transformarse en un ánfora más bien barrigona.
—¿Por qué viniste hasta acá? -el pulgar y el índice de su mano derecha se convirtieron en una tenaza magistral con la que comenzó a definir la boquilla de esa pieza grande, ovalada, balanceada y hermosa-. No solías asomar tus narices por aquí.
—Siempre me ha dado un poco de miedo entrar a este lugar… -alzó la vista y vio las vigas del techo, los cristales cubiertos de polvo de los tragaluces-. Desde que era una niña le tenía pánico a este edificio.
—La culpa es de las lechuzas… -sonrió-. Recuerdo que te hacían gritar y llorar cuando sólo eras una adolescente.
—¿Aún anidan aquí? -la miró de soslayo. Se llevó una gran sorpresa al ver que su hermana menor, echada hacia atrás en la silla, miraba el resultado de su pieza, complacida. Era un ánfora sencillamente preciosa.
—Sí, claro. Sus nidos están en las vigas más altas del techo, en los rincones. Me gusta mucho escucharlas ulular, me relajan… ¡Salvo en marzo! -la otra rio-. ¡Por esa época se ponen insoportables!
—¿Así que trabajas aquí de noche? -la miró aterrada.
—A veces hasta muy tarde, sí. Me abstraigo con la cerámica o con el grabado y pierdo la noción del tiempo.
—No podría estar aquí de noche -miró de nuevo a su alrededor-. Si me causa inquietud de día, imagínate entrar aquí en la oscuridad, aunque… Una vez lo hice -Everly alzó sus ojos azules de su vasija y reparó en Olivia por algunos segundos-. En realidad la culpa de que le tema a este sitio no es sólo de las lechuzas, los cretinos de Oliver y Elioth también son los responsables. Una noche de Halloween, cuando sólo tenía 9 años, me retaron a que entrara en la cochera con la promesa de que encontraría aquí un verdadero tesoro de golosinas…
—Yo sólo tenía…
—Un año. Un año y desde luego no lo recuerdas en lo absoluto, pero el par de psicópatas que tenemos por hermanos, se ocultaron al fondo de la cochera y una vez que llegué al supuesto lugar donde me esperaba la recompensa por ser valiente, salieron de detrás de los tractores con disfraces y máscaras horrendas. Fue horrible. Nunca más quise volver a poner un pie aquí, aunque mi padre insistiera en su afán por ayudarme a superar el trauma…
—¿Qué les hicieron a Oliver y a Elioth por darte ese susto?
—Una vez logré salir de aquí, porque el par de imbéciles me persiguieron por todos lados, llegué a casa hecha un mar de llanto y papá tomó acciones de inmediato. Les dio un buen escarmiento castigándolos por días.
—Claro -reconoció risueña-, siempre has sido la niña intocable de papá.
—Su oveja favorita -rieron-. Y tú la de mamá… -bajó la mirada y vio que el ánfora parecía estar casi lista-. ¡Vaya, Eve! -Olivia olvidó por un momento a las aves, la terrorífica anécdota de su infancia y se enfocó en el trabajo de su hermana-. ¡Sí que tienes talento!
—Gracias -detuvo el torno y alzó sus ojos preciosos hasta los de la mujer sentada a un lado. Puso sus manos manchadas de barro sobre sus muslos-. Y bien… ¿Qué hay del psicólogo? ¿Cómo te fue? Si viniste aquí no fue precisamente para que te hablara de las lechuzas que has odiado siempre, ¿no? Mucho menos para verme trabajar.
—No, no -reconoció-. Decidí asomarme para conversar contigo a solas, lejos de la casona…
—Bien. Dispara, Oli.
—¿Dispara? -la miró con rareza.
—Di lo que tengas que decir, mujer, por favor.
—Ah -rio de un modo cómico-. Dispara, claro… ¡Qué tonta! -se aclaró la garganta-. Acabo de hablar con papá y mamá.
—Ya te lo dije. Estaban nerviosos. Papá más que mamá, como de costumbre, pero ya sabes. Le gusta jugar al hombre duro y fingir que una sola de sus ovejas le importa más que toda la familia -Olivia la miró con detenimiento.
—Vaya… Sí que te he subestimado, chiquilla.
—Nada nuevo, te lo aseguro -rio con picardía-. ¿Qué te dijeron? ¿Quisieron saber qué tan loca estabas como para ir a un psicólogo?
—Algo por el estilo -se alzó de hombros-. Aunque papá… -suspiró-, papá se puso un poco pesado con el tema de mi relación con Nahuel y la posibilidad de que el bebé sea un hijo de las dos.
—Era de imaginarse. No es el hombre más progresista del mundo y lo sabes -Olivia vio con curiosidad cómo la chica giraba la pieza que acababa de moldear hasta ponerla de cabeza sobre el eje del torno. Ahora tomaba de la mesa una gubia, con la que procedería a dar los detalles finales a su obra-. Mamá es mucho más visionaria que él. Ya sea por amor, por respeto o porque realmente lo entiende, siempre ha sido más respetuosa con todos nosotros y con nuestras decisiones. Créeme -la miró a los ojos y apuntó hacia ella con el utensilio que sostenía en la mano derecha-, si Nathaniel Arcand no te hace la vida imposible justo ahora por abandonar la universidad y a la familia, si no te persigue hasta saber quién es el padre del bebé y por qué decidiste criarlo junto a Nahuel Laughton, es gracias a mamá. Nadie sabe domar mejor a esa fiera que mamá.
—Yo… -la hermana volvió a entregarse con una concentración pasmosa a lo que hacía. Olivia sintió que habían pasado siglos. Que estaba, como lo estuvo alguna vez el héroe aquel de piel azul que creció en un mar de pasto, ante la Vetusta Morla. Everly no sólo la estaba dejando pasmada con su inteligencia y sabiduría, muy especialmente con su actitud. Nunca creyó que podría sentir admiración y respeto por su hermana de 20 años, pero los hechos la estaban dejando sin palabras-. Yo no sé qué decir, la verdad…
—Pues te haré una pregunta para darte algo de qué hablar -Olivia rio de nuevo. Sintió que Everly era una chica fantástica-. ¿Por qué no me dijiste nada del embarazo, Oli? -no alzó la mirada de la pieza de cerámica a la que daba los últimos detalles, sin embargo la hermana mayor sí que la vio con suma atención, ligeramente avergonzada-. Entiendo perfectamente que le ocultaras el embarazo a papá y a mamá por razones obvias, pero… ¿a mí?
—Créeme que no tenía idea de que te habías convertido en Aristóteles, Everly… -esta vez la que rio con ganas fue la chica de 20 años, al punto que tuvo que soltar la pieza antes de arruinarla con las vibraciones de sus carcajadas.
—Bueno, no te escabullas y responde: ¿por qué no me contaste que estabas embarazada?
—Posiblemente te rías de mí… -Everly retomó el trabajo con su gubia.
—Te prometo que no, no quiero arruinar la vasija.
—Bien, pues… -se tomó las manos un poco nerviosa-. La razón por la que decidí ocultarte mi embarazo fue porque… Porque… Porque siento que no tengo ese tipo de confianza contigo -se miraron a los ojos brevemente-. Nuestra relación no escaló a mucho, gracias a mis ínfulas de adolescente presumida, pero también… ¡Sólo tenías 9 o 10 años cuando me mudé a Calgary! Además de eso, me avergonzaba que supieras de mi error, me hacía sentir muy ansiosa lo que pudieras pensar o sentir de mí… Porque… porque no quería ser un mal ejemplo para ti, Eve.
—¿Un mal ejemplo para mí? -tuvo que dejar de nuevo lo que hacía sólo para mirarla-. Pero, ¿de qué hablas? -rio con suavidad-. ¿Te parece que sigo siendo una niña? No, no… -sacudió su cabeza de un lado a otro-. Nada de eso, Oli. Créeme que ya soy lo suficientemente adulta como para tener un criterio firme, defender mi punto de vista y forjarme mis propias opiniones.
—¡Vaya! -susurró asombrada-. Definitivamente no podemos negar que somos hermanas, ¿no?
—¿Aunque tú creas que no puedes confiar en mí o que no nos parecemos en nada? -sonrió de medio lado-. Sí, lo somos, Olivia y tenemos más cosas en común de las que crees -suspiró y volvió a inclinarse sobre su ánfora-. Nunca te lo he dicho, porque sumado a que te fuiste cuando yo sólo tenía 9 o 10 y que desde entonces te convertiste en mi hermana la desconocida que vivía al otro lado del mundo, te eché de menos en mi adolescencia -Olivia sintió un golpe en el estómago-. Me apenaba mucho ver cómo otras chicas de la secundaria tenían hermanas geniales con las que podían hablar sin tapujos de chicos, de sexo, de cuánto odiaban a mamá por sobreprotegerlas o a papá por castigarlas… Siempre pensé con un poco de melancolía que era un desperdicio porque mi hermana… -la miró a los ojos fugazmente-. ¡Mi hermana era la más genial de todas!
—¿Disculpa? -no se lo creía.
—La que le ató la trenza a las botas de papá, la que le hizo frente y no le tuvo miedo… Ya sabes, Oliver y Elioth a veces se comportan como unos lambiscones y no dan un paso sin que papá lo apruebe, pero tú… ¡A ti no te importó nada e hiciste valer tu decisión!
—Decisión que fue un desastre, ¿recuerdas?
—No estuvo tan mal… -se alzó de hombros restándole importancia-. Estabas en edad de vivir esas cosas, Olivia… Trabajaste en ese crucero, creaste tu propio negocio… Nosotros siempre hemos vivido a la sombra de Nathaniel Arcand y la apreciada carne de sus fantásticos corderos, pero tú te transplantaste y decidiste ser un árbol que echó raíces en su propio campo, en su propio espacio… ¡Eso no puede ser un desastre!
—Sí, pero la vida se encargó de demostrarme que fui una egoísta… Le hice daño a la mujer que amaba y que amo, por encima del tiempo y de cualquier cosa. Rompí el corazón de mamá, traicioné la confianza de papá y tú… ¡Tú creciste sin una hermana mayor que te enseñara cómo lidiar con los chicos y te hablara sin tapujos del sexo!
—Eso ya no importa. Soy inteligente, analítica y observadora, así que pude darme cuenta a mi manera de cómo eran las cosas y de qué forma debía manejarlas… Con respecto a lo que pensaré de ti o si eres o no un buen ejemplo, pierde cuidado, no quiero ser un motivo más de angustia para ti. Tu embarazo no hará que te respete o que te ame menos, no seas tonta… Además… -volvió a retomar su vasija, mientras sonreía de un modo hermoso-, considerando que siempre creí que nunca me darías un sobrino, la idea de saber que serás tú la primera en traer un bebé a la familia me produce una ilusión enorme…
—¿De verdad? -la miró sorprendida.
—¡Te lo juro! -rio-. No me preguntes por qué, pero siempre quise un sobrino tuyo. Es decir, quiero tener un sobrino de cada uno de mis hermanos, al menos uno, sí, ¡pero ninguno me hacía tanta ilusión como el tuyo!
—Pues supongo que es lindo saberlo -sintió una emoción cálida-, especialmente porque este bebé casi no la cuenta…
—Eso me lleva a otra pregunta: ¿quién es el padre? -Olivia sintió una punzada en el estómago nuevamente-.  Si pensaste en interrumpir el embarazo, no creo que esa idea haya sido sólo consecuencia del hecho de que no estabas preparada para ser madre o que no te entusiasmaba tener un bebé… Algo me dice que el sujeto que te ayudó a engendrarlo tiene mucho que ver con tu rechazo hacia el niño…
—Everly, es complicado…
—No importa cuán complicado sea, merezco saberlo, además, no le diré nada a nuestros padres. No soy tan insensata como para estar divulgando detalles acerca de la vida de otras personas…
—Yo…
—¡Vamos! -insistió-. ¡Es una buena forma de comprobar cuánta confianza puedes depositar en mí! ¿No lo crees? -Olivia sonrió con dulzura-. Además, yo aún ansío tener una buena relación con mi genial hermana mayor y contarle a todas mis amigas sobre ti…
—Bien, bien… Considerando que es bastante probable que te diviertas a menudo con uno que otro chico, me parece que lo mejor que puedo hacer es contártelo, para que estés prevenida… -la hermana menor palideció y alzó la mirada. Se olvidó por completo de la vasija.
—Olivia, no me digas que fuiste abusad…
—¡No, no! -se tomó la cara con ambas manos-. ¿Por qué todos tienen que pensar eso, por favor? ¡No! -la joven de 20 años se tomó el pecho con las manos cubiertas de arcilla.
—¡Oh! ¡No sabes el alivio que siento al saber que no fue eso lo que ocurrió!
—Bueno, al menos no del modo como lo estás imaginando… -la chica volvió a quedarse de piedra.
—¿Me puedes hablar claro de una vez?
—¿Has oído hablar del stealthing? -la chica pensó un par de segundos.
—En mi vida…
—Es una idiotez… Uno de esos riesgosos juegos sexuales -suspiró abochornada-. El imbécil se quitó el condón en medio del acto y volvió a ponérselo luego, todo sin que me diera cuenta para que no pudiera disuadirlo de hacer semejante mierda…
—¡Olivia! -se puso de pie despacio. Estaba impactada-. ¡No puedo creer que te haya sucedido algo como eso!
—Es la única explicación posible y créeme que ya lo he analizado mil veces, Eve -la chica caminó hasta la hermana y la abrazó con mucha fuerza. Se quedaron en silencio por algunos minutos.
—Lo lamento tanto… ¡Tanto!
—Ya, ya… -le dio un par de palmaditas en la espalda-. No quiero que te pongas así, no quiero que sientas pena por mí o por el bebé… -suspiró-. Precisamente por esto es que Nahuel y yo hemos decidido mentirle a mis padres y a mis hermanos acerca de la verdadera concepción del niño. No nos gustaría que el día de mañana ustedes lo vean como un pequeño que no debió nacer o que surgió como consecuencia de una violación -se vieron a los ojos-. Como bien dice Nani, el pequeño es un inocente y se merece crecer en un hogar amoroso, con abuelos y tíos que lo quieran y lo llenen de afecto y atenciones -la tomó de las manos sin importar que aún las tuviera sucias y se las sacudió un poco-. Olvídate de ese asunto, Eve. Piensa que el papá de tu sobrino es un donante de esperma guapo y europeo y ya. Piensa que este es un bebé con dos mamás y que la segunda de ellas es una mujer fantástica, dulce, empática, excepcional, que lo va a amar y a cuidar mil veces mejor que yo… ¿Me lo prometes?
—Lo prometo, sí -lloraba, conmovida-. Si te hace sentir mejor y más tranquila que lo vea de ese modo, entonces lo haré y me olvidaré de todo lo demás… -Olivia le limpió el rostro lleno de lágrimas-. Además, a pesar de lo que piense papá, a mí sí que me entusiasma la idea de que Nahuel sea ahora tu prometida y la otra madre del bebé… En efecto, el pequeñito no podría estar en mejores manos…
—En especial porque la última vez que estuve cerca de un bebé, fue contigo, Eve -se miraron a los ojos. Olivia le sonrió con dulzura-. Aún recuerdo cuando te trajeron a esta casa desde el hospital. Eras una bolita de ternura que se ponía colorada como un arándano cada vez que tomaba del biberón. Recuerdo que te oprimía las mejillas rojas con la punta de mis dedos, que no podía resistir que tu piel fuese tan suavecita, que mordía los deditos de tus pies y que mamá me riñó por eso más de una vez, en especial porque en varias ocasiones te hice llorar. Recuerdo que jamás me permitieron cargarte por temor a que te dejara caer y que me ponía muy nerviosa al escuchar tus berrinches de madrugada. Mamá nunca lo supo, pero cada noche, durante tus primeros meses de vida, me desperté siempre que llorabas y me ponía muy ansiosa al notar que no parecías calmarte así por así. A veces suplicaba para que te callaras, suplicaba para que no se tratase de nada malo, porque la sola idea de que pudieras enfermar o algo peor, me hacía sentir una tristeza y una desesperación insoportable a mi infantil manera. Cuando por fin volvías a dormir, o reías, o permanecías serena y en silencio, yo daba gracias para mis adentros y recuperaba la felicidad de tenerte, Eve… ¡La dicha que me producía tener una hermanita preciosa! -la chica lloraba emocionada, esta vez acompañada de Olivia, tan conmovida como ella.
—Por lo visto esa dicha se esfumó pronto, porque no tuvimos la mejor de las relaciones cuando éramos niñas…
—No, no, no exageres. No siempre fue así… Te adoré de un modo irracional hasta mis 12 o 13 años… Una vez entré de lleno en la adolescencia me convertí en la idiota cabeza hueca que todos conocen y salvo ciertos matices, mi imbecilidad no ha cambiado mucho desde entonces…
—No deberías referirte a ti misma de ese modo, Olivia. Tú no eres una imbécil, mucho menos una cabeza hueca.
—No discutiré eso contigo, linda -rio con melancolía-. Lo cierto es que… -respiró hondo-. Lo cierto es que tendré que superar mis temores, porque con la llegada de este otro bebé…
—No estarás sola, tonta -le tomó las mejillas con las manos llenas de arcilla y se las estrujó un poco-. No sólo contarás con Nahuel, que además es veterinaria…
—Eve… Daré a luz a un niño, no a un cordero como las ovejas de papá… -la chica rio con ganas.
—¡Lo sé! ¡Lo sé! Pero imagino que Nahuel, al saber algo de medicina, tendrá algunas nociones acerca de cómo cuidar de la salud y el bienestar de un bebé, ¿no?
—Lo ignoro, aunque… -recordó la forma en la que cuidó de los gatitos y los sacó del peligro. Pensó en Grey y en el tiempo que faltaría para llevarlo a la casa de los Arcand-. Aunque te puedo dar fe de que sí, de que es excelente cuidando gatitos, así que un bebé no creo que represente un problema para ella… -rieron-. Por otro lado y considerando que tú y yo tenemos tantas cosas en común, me gustaría comenzar a recuperar el tiempo perdido contigo… ¡Algo me dice que podemos ser unas amigas increíbles, Eve! Y no -se lo dijo con convicción-, ya no volveré a ser la hermana desconocida al otro lado del mundo, te lo juro.
—¡Bien! -sonrió llena de dicha-. Me gusta que recuperemos el tiempo perdido, pero te advierto que para eso tendrás que venir a hablar conmigo aquí, en el taller, de noche -Olivia palideció y Everly rio con ganas-. Soy muy discreta, no suelo hablar de mis cosas con nadie y me acostumbré a tomar mis propias decisiones… -alzó la mirada hacia la cercha del techo-. Quizás es por eso que me reconforta el ulular de las lechuzas… Ellas han sido las únicas que me han oído llorar o que me han escuchado lamentarme por aquellas cosas que no salen como pensaba o creía… ¡En fin! -Olivia la abrazó.
—Ven acá… -la estrechó con fuerza entre los brazos-. No me importará venir de madrugada y soportar a esos pajarracos si ese es el precio que tengo que pagar para compartir contigo y me hagas partícipe de tus cosas… Siempre que necesites el disparatado consejo de una mentecata, ¡aquí estaré!
—Estoy bromeando, Oli -rio con suavidad-. También podemos ir a un café, a un bar, dar una caminata por las montañas… ¡Incluso podemos pasar un día en el mall comprando cosas para ti y para el bebé, así que olvídate de las lechuzas!
—Me alivia saberlo… No quería hacerme la idea de que mi hermana pasaba sus noches en una casucha repleta de cachivaches y de pajarracos, como lo haría la bruja de un cuento -rieron y se estrecharon con más fuerza. Olivia nunca lo imaginó, pero se sintió ridículamente afortunada de haber regresado a Edmonton. Esa sensación de acierto se estaba haciendo habitual, día tras día.
Para ser testigos de un segundo rostro radiante, los Laughton tuvieron que esperar un poco más, porque luego de dejar a Olivia en la casa de sus padres, Nahuel se dirigió a la clínica veterinaria, donde se mantuvo hasta bien caída la noche. Jasper, que había permanecido en casa desde el lunes por la tarde, fue el primero en anunciar la cercanía de su inseparable compañera al ladrar con entusiasmo conforme ella se acercaba por el camino de grava. La chica, tan feliz como no lo había estado nunca, vio con curiosidad que todos los suyos estaban en la puerta del taller de Mathys, hablando animadísimos con el tío Joe. El hombre terminaba de subir a su camión el último apiario, de todos los que le había encargado a su hermano, y como era de imaginar hablaban de cosas como la producción mielera, las perspectivas para lo que quedaba por el resto del año y otros asuntos relacionados con el negocio familiar.
Nahuel detuvo la van, bajó de ella, acarició con amor a Jasper, que la recibía como si no la hubiese visto hace décadas y se aproximó a saludar al tío, que a juzgar por su actitud, ya estaba en vías de marcharse. Diez minutos más tarde vieron el camión de Joe salir de la propiedad y la chica que acababa de llegar aprovechó la oportunidad para hacerle un gran anuncio a los Laughton:
—Chicos… -la miraron con curiosidad, esa sonrisa radiante no tenía precio. Era inédita, de eso estaban más que seguros-. Les tengo una buena noticia… ¡Me caso! -Fresia se cubrió la boca con ambas manos y Massiel se tomó el pecho con emoción. Mathys y Alen se limitaron a verla con asombro-. Olivia y yo vamos a casarnos muy pronto.
—¿Pronto? -Massiel casi lo grita-. Espera, espera, espera… No pretenderás lanzarnos esta noticia aquí, en medio de la nada -hizo un gesto con su mano señalando hacia la casa-. Vamos ahora mismo a la cocina, preparemos algo de cenar y discutamos esto como una familia razonable… ¡Andando!
Fue así como reunidos ante la mesa, con una comida ligera de por medio, Nahuel se extendió en los detalles:
—Olivia y yo nos casaremos en las próximas semanas -aseguró mientras tomaba con el tenedor los alimentos que estaban sobre el plato. Los demás ya habían terminado la comida, no así ella, que al explicar a los suyos algunos detalles del viaje a Calgary, poco había probado de su cena-. Estamos pensando en una ceremonia civil sin muchos aspavientos, ni nada parecido. No tenemos dinero como para organizar una gran recepción y me parece que tampoco lo necesitamos, en todo caso podría limitarse a una cena familiar entre los Laughton y los Arcand, nada más que eso. Queremos hacerlo ahora. Ella está por cumplir los cuatro meses de embarazo y no me gustaría que más adelante, cuando de seguro se sentirá más cansada y agobiada, tenga que estarse preocupando por atender este tipo de asuntos, así que es mejor hacerlo ahora, que aún es manejable. No hemos hablado del lugar en el que viviremos -todos la escuchaban con atención-. Aún no hemos discutido a dónde nos mudaremos ni cómo cubriremos los gastos del alquiler, pero…
—Nani -Massiel la detuvo con serenidad-, cariño… Disculpa que me tome algunas atribuciones, pero… -se miraron a los ojos-. ¿Una boda civil y una cena familiar?
—Sí -le aseguró con llaneza, alzándose de hombros-. Será rápido, sencillo y sobre todo, barato.
—¿Y de verdad crees que yo como madre quiero que mi primera hija en casarse se conforme con una ceremonia civil en la gris oficina del registro y una cena familiar como esta, por ejemplo?
—¿Por qué no? -sonrió despreocupada-. No veo nada de malo en eso. Si te sirve de consuelo, tendremos luna de miel. No hemos planificado una gran cosa, porque volvemos al asunto del presupuesto. Nos bastará irnos por una semana o dos a una cabaña en las montañas donde Olivia pueda descansar, sentirse tranquila y serena y nosotras podamos sentar las bases de nuestra relación sin estrés y sin discusiones tontas.
—¿Y Charlotte Arcand está de acuerdo con la ceremonia civil y la cena familiar que están planificando?
—No lo sé -dijo despistada-. No he hablado con Liv, así que no sé si le contó a los Arcand acerca de nuestros planes o no…
—A ver… -intervino Fresia que estaba plenamente de acuerdo con la mamá-. Sabes que probablemente tú y Olivia nunca vuelvan a casarse, ¿verdad?
—¡Espero que no! -se echó a reír con ganas-. Porque eso querrá decir que en algún momento nos divorciamos y no -lo dijo con la serenidad del que ama y es correspondido, no sin una pizca de miedo-, no me gustaría pensar que en algún momento nos separaremos, se los juro.
—Bien… -Massiel le sonrió con ternura-. Considerando que se convertirán en una familia estable y bonita, con uno o varios hijos… ¿Por qué escatimar con la boda?
—Mamá -suspiró-, no sé mucho de estas cosas, pero me parece que una boda es demasiado… Estrés, planificar fechas, buscar proveedores para todo… -puso el tenedor sobre la mesa y le habló con aplomo-. ¡No quiero que Olivia pase por esto! Yo no tengo tiempo de encargarme de una boda, ya tengo suficiente con mi trabajo, con hacerme cargo de todo el control médico de Olivia y me parece un abuso negociar con Andre que además me dé algo de tiempo libre para reunirme con organizadores y cosas así…
—Tú no tienes tiempo y Olivia no debería encargarse de algo así -Fresia le sonrió-, pero nosotras sí… -Nahuel la miró boquiabierta.
—Pero… Es que queremos que sea pronto… ¡A lo sumo en menos de un mes!
—Pues por algo existen las bodas relámpago… -la madre se alzó de hombros.
—Que de seguro serán más costosas porque hay que pagar extra para que los proveedores lo tengan todo a tiempo, ¿no? -se cruzó de brazos. La vehemencia de su madre y de su hermana ya la estaba irritando.
—Por lo general siempre lo más difícil cuando se trata de planificar una boda es encontrar disponibilidad en alguna finca o algún salón de festejos…
—No me digas -la miró con gesto cansino.
—Te digo, sí -la hermana le sonrió con picardía.
—Y los Arcand tienen una finca preciosa con unos jardines increíbles -añadió Massiel-. ¿Quién podría querer pagar por una finca en Edmonton cuando las dos familias tienen propiedades perfectas para organizar una boda pequeña?
—Mamá…
—Lo demás es pan comido -aseguró Fresia y miró a su madre con entusiasmo-. ¡Yo podría hacerme cargo esta misma semana!
—¿Qué sabes tú de bodas, Fresia? -Nahuel se lo dijo con aburrimiento-. En todo caso, al igual que todos nosotros, sabes de abejas, de miel… Pero de bodas, nada.
—¡No sé nada, es cierto! -reconoció sin ofenderse-. Pero tenemos una lista de clientes muy diversa… Por ejemplo, todas las semanas le distribuyo miel a un par de fincas al norte donde organizan eventos sociales y te digo más: cada una de ellas tienen wedding planner, servicios de catering, iluminación y sonido… -Nahuel la miró perpleja.
—¡Eso sin mencionar a los clientes de los Arcand! -Mathys intervino, aunque no sabía nada al respecto-. Me consta que Nathaniel Arcand le distribuye a los restaurantes más importantes de la región, hija…
—No entiendo -dijo francamente desorientada-. ¿Eso quiere decir que organizaremos la boda por intercambio?
—No lo había pensado… -susurró Fresia y vio a los padres-, pero no suena mal, ¿no?
—No -dijeron Mathys y Massiel al mismo tiempo.
—Al menos podemos lograr un buen precio por todo -aseguró Alen con la visión comercial que lo caracterizaba. Tratándose de negocios, era el visionario de la familia-. Es más, la familia de ese chico que siempre ha estado enamorado de ti, Nani… ¡Los Colbert! Su madre y su abuela hacen unas tartas de boda increíbles…
—Pero… -se tomó la cara con vergüenza-. ¡Qué bochorno que el propio William tenga que venir a traer a casa la tarta de mi boda!
—¡No se hable más! -dijo Massiel resuelta-. Si algo tenemos en común los Arcand y los Laughton es que somos familias conservadoras y ni creas que nos quedaremos de brazos cruzados ante algo tan importante como la boda de nuestras hijas.
—No, no -le aseguró Mathys riendo-. Conociéndola como la conozco, puedes estar segura de que Charlotte Arcand hará la fiesta del año… ¡Invitará a todo Edmonton!
—Posiblemente, de ella no me extrañaría,  aunque tratándose de Nathaniel Arcand, lo dudo -refunfuñó-. No creo que le haga mucha gracia que su hija se case con otra mujer, mucho menos que toda la ciudad se entere… Además… ¡Olivia y yo queremos algo pequeño!
—Bueno, algo pequeño será -la tranquilizó Massiel-, pero nada de una triste ceremonia civil en el registro… ¡No señor! -Nahuel suspiró. ¿Qué opinaría Olivia de la revolución que había organizado su familia?
—¿Al menos puedo conversar con Liv antes de que ustedes hagan todo este despliegue técnico?
—Bueno -le dijo Fresia risueña-, pero eso no evitará que mañana mismo comience a conversar con algunos de nuestros clientes, en especial con un wedding planner.
—Vaya… -ya Nahuel debería saber que nada entusiasma más a una mujer que una boda. ¿Olivia estaría dentro de ese grupo? Debía averiguarlo pronto, considerando las atribuciones que de buena gana se estaba tomando su familia.
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Capítulo XIX




Conocer la opinión de Olivia acerca de la posibilidad de que su ceremonia sencilla y protocolar se convirtiera en todo un evento, era la excusa de esa noche de jueves para ir hasta la finca de los Arcand a contarle todo lo que habían orquestado los Laughton en sólo minutos, pero la muy tonta ya debería saber que no necesitaba inventarse un argumento para estar junto a la mujer que amaba. Apenas bajó de su van y la vio de pie en la escalinata de la casona esperando por ella, su corazón se aceleró en su pecho y fue así como subir cada peldaño que la separaba de ella, se convirtió en un símbolo de su enorme ilusión. Apenas pudo alargar sus manos y tomarla entre ellas, se ancló a sus caderas, la atrajo hacia sí, la sintió colgarse de sus hombros con esa suavidad que la mataba y la devolvía a la vida en sólo segundos y un beso dulce e intenso las reunió con emoción. Qué delicioso era besarse. Era, sin lugar a dudas, de las mejores cosas que le podían pasar en la vida.
Tras degustar sus bocas en la penumbra de esa noche de primavera que acababa de caer, Nahuel se agachó despacio, rodeó las piernas de Olivia con sus brazos, depositó su frente sobre su vientre y allí saludó con ese amor irresistible a su habichuela.
—¿Cómo estás? ¿Cómo se ha portado mamá contigo hoy? -alzó los ojos y vio a Olivia, que ya le sonreía con ternura-. ¿Está cumpliendo su promesa de ser gentil contigo?
—Te doy mi palabra que sí -le dijo serena-. He estado poniendo en práctica los ejercicios que me sugirió el psicólogo, especialmente para controlar mi mente, mis pensamientos y no caer en la ansiedad -suspiró-. He estado mucho más tranquila. La verdad es que sentir que las cosas por fin están tomando forma me hace sentir más confiada -Nahuel se puso de pie luego de besar de nuevo su vientre-. Mamá y Eve se están portando conmigo como nunca imaginé… ¡Y ni hablar de todo lo que tú haces por mí!
—Es lo mínimo que puedo hacer por mi futura esposa y por mi bebé, ¿no? -Olivia la tomó de la mano y la llevó con ella hasta un mueble que estaba a un extremo del porche. Allí se sentaron, pero Nahuel no demoró mucho en tenderse sobre sus piernas, apoyar su perfil de su regazo y abrazar su cintura, sus caderas-. Te tengo noticias, futura esposa…
—¿Sí? -hundió sus dedos en su cabello y comenzó a acariciarlo con amor.
—Sí. Les comuniqué a los Laughton nuestros planes de matrimonio.
—¿Y? -la miró con curiosidad.
—Enloquecieron -rio-. Fresia y mamá no están dispuestas a permitir que nos limitemos a una sencilla cena familiar, menos que menos a una ceremonia civil.
—Pero…
—Mamá quiere que nuestra boda sea, cuando menos, un evento pequeño y bonito, así que ella y mi hermana están dispuestas a hacer todo lo que sea posible por lograrlo. Les dije que no contábamos con dinero como para algo así, pero…
—Lo imagino -reflexionó por unos instantes.
—Les aseguré que queríamos algo privado y modesto, pero ellos insisten en que tus padres tampoco se quedarán de brazos cruzados cuando les digas que nos casamos… ¿Ya hablaste con ellos? ¿Nathaniel aprueba nuestra relación?
—Hablé con ellos, pero no mencioné nada de la boda aún -suspiró-. Papá será respetuoso, pero no sé si su cabeza dura de criador de ovejas, como él mismo se define, soporte la idea de ser testigo de una boda entre dos mujeres. No creo que Nathaniel quiera hacer mucho aspaviento de una unión así, no lo sé. No estoy del todo segura.
—Eso mismo le dije a los míos.
—Siendo muy honesta, Nani, lo único que me importa es estar contigo. Desde luego la idea de casarnos me hace sentir más tranquila, especialmente por todo el asunto del bebé, pero con ceremonia o sin ella, con fiesta o sin ella, yo sólo quiero estar junto a ti. Si hay fiesta, pues será lindo, imagino que tendremos un día precioso junto a nuestras familias con momentos muy especiales para recordar… Ya sabes, música, tarta, discursos… Flores… Pero con o sin eso, si estoy junto a ti, si estás conmigo, todo me parecerá mágico, te lo juro.
—Bien -sonrió con dulzura-. Entonces sólo nos queda por conocer la posición de los Arcand, ¿no?
—Eso creo -hicieron silencio al escuchar un auto aproximarse. Vieron por el camino los faros de un vehículo y a Olivia le tomó segundos saber que se trataba de Everly. Nahuel se incorporó despacio y en minutos notaron cómo la chica de 20 años se detenía junto a la van de la veterinaria, bajaba del pequeño coche de cinco puertas, daba la vuelta por detrás de él, reparaba en la furgoneta y continuaba su camino hasta la escalinata.
Era evidente que gracias a que Olivia y su novia habían permanecido en la penumbra, la chica que acababa de llegar no las había visto. No obstante, la hermana mayor la puso sobre aviso:
—Eve -la joven volteó a verla de inmediato e hizo un esfuerzo para divisarla. Sonrió apenas descubrió su rostro, así como el de Nahuel a su lado.
—¡Hola! -rio, traviesa-. Así que aquí está la feliz pareja… -caminó hacia ellas y saludó a Nani con un beso en la mejilla-. ¿Qué hacen aquí? -pero se sintió imprudente nomás de pronunciar esa pregunta-. No me digan que… -se sonrojó-. No me digan que interrumpo, porque…
—¡Everly! -Olivia soltó una carcajada-. Niña, pero qué cosas se te pasan por la mente… -la hermana acarició la espalda de su prometida-. No, no interrumpes nada. Nani y yo ya no somos unas adolescentes, pierde cuidado.
—Querer un poco de adrenalina no las hace adolescentes, ya sabes… -se alzó de hombros-. Hacerlo en la penumbra donde alguien más pueda descubrirlas… Como papá…
—¡Por favor! -Olivia se cubrió la cara con ambas manos y Nahuel era la que reía ahora con ganas ante las ocurrencias de la chica de 20 años-. ¡Papá! ¿Quieres acabar con mi apetito sexual de por vida, Everly? -rieron. Olivia reparó en el rostro de su hermana por algunos segundos-. Lo que me hace pensar que tú sí que has hecho una que otra cochinada sobre este sofá, ¿cierto?
—No -dijo con llaneza-. Te aseguro que la cochera vieja, con sus cachivaches y lechuzas, es más excitante.
—Oh, no… -susurró asqueada-. Sólo espero no haber puesto mis manos en un lugar indebido… -Everly lanzó una carcajada.
—¡No tienes remedio, Oli! -las miró risueña-. Y si no estaban haciendo de las suyas, ¿qué hacen aquí?
—Vamos a hablar con tus padres -le aseguró Nahuel-. Justo nos disponíamos a entrar a casa para conversar con Nathaniel y con Charlotte acerca de nuestros planes…
—¿De verdad? -se entusiasmó-. ¡Vamos! -las alentó dichosa-. ¡Ya quiero saber qué se traen entre manos ustedes dos!
Como era usual en ellos, los padres estaban en la cocina, en esta ocasión acompañados de Elioth. Charlotte revisaba unos diagramas de tejido para ropa de bebé, su marido echaba un vistazo a un video en YouTube y el hermano parecía absorto en un chat. ¿Estaría hablando con la mujer con la que tenía una relación justo ahora? Los tres alzaron la cabeza al ver a Everly entrar seguida de la joven pareja.
—Vaya -dijo Nathaniel sonriendo de lado-. Así que aquí tenemos a las chicas más lindas de Edmonton.
—Y con muy buenas noticias -le aseguró Olivia. Charlotte reparó en ella con atención-. Nahuel y yo vamos a casarnos… -Elioth la miró boquiabierto.
—¡Bueno! -el padre se rascó un poco la cabeza-. Veo que no pierden el tiempo para tomar decisiones, ¿no?
—Tiempo hemos perdido de sobra -le dijo la hija recostándose con suavidad del costado de Nahuel.
—¡Hija! -Charlotte como siempre se mostró sumamente entusiasmada-. ¡Qué maravillosa noticia! -caminó hacia ellas y las abrazó a ambas, dándoles un beso en la mejilla-. ¿Y qué tienen pensado para la ocasión? -las chicas se miraron a los ojos por segundos, mientras la señora Arcand giró sobre sus talones para ver a su marido que las observaba con una expresión cómica-. ¡Nat, Nat, tendremos una boda! ¡Una boda! Hasta hace unos meses pensamos que Oliver sería el primero en casarse, pero Olivia se le adelantó a nuestro muchacho.
—Así es -sonrió de medio lado.
—Y bien… -Charlotte tomó las manos de ambas y las sacudió entre las suyas-. ¡Quiero oírlo todo! ¿Cuándo será? ¿Cómo será? ¿Qué tienen pensado para el festejo?
—Nada -Charlotte se quedó pasmada al escuchar la parquedad de la hija.
—¿Nada? -ella y su hija menor lo dijeron decepcionadas.
—Nada -ratificó Olivia.
—¿Nada de nada? -dijo Everly con gesto retorcido.
—Nada de nada.
—¡Mejor! -aseguró Nathaniel con su característico pragmatismo, alzándose de hombros-. Esas bodas siempre dan mucho trabajo.
—¡Nathaniel Arcand! -la esposa no lo podía creer-. ¿Cómo se te ocurre que nuestra hija mayor regresó a casa y va a casarse con la persona de la que está enamorada y con la cual tendrá un hijo y no haremos nada de nada? ¿Acaso te volviste loco?
—¿Yo? -el marido refunfuñó-. ¡En todo caso es tu hija la que perdió la cabeza! -miró a Olivia que ya reía con descaro-. ¡Es su boda, Charlie, no la mía!
—A ver… -Charlotte tomó a las chicas por los hombros y las llevó a la mesa donde las invitó a sentarse. Permaneció de pie ante ellas, que la miraban con una sonrisa traviesa en sus labios-. Explíquenme mejor qué estupidez es esa de casarse como quien sólo va y firma un par de papeles, porque no lo entiendo.
—Sencillo, mamá -Olivia se alzó de hombros-. Nahuel y yo no tenemos dinero para costear una boda, queremos casarnos pronto, en un par de semanas a lo sumo, y no estamos particularmente interesadas en convertir nuestra unión en el evento social del año aquí, en Edmonton, así que…
—Con una ceremonia civil y una cena familiar, creemos que tenemos de sobra… -complementó Nahuel-. Aunque… -miró de soslayo a Olivia-, aunque mi familia no está para nada de acuerdo con nuestros planes…
—¡Ni tu familia ni esta, cariño, te lo aseguro!
—A mí me parece una buena idea -dijo Nathaniel metiéndose un puñado de almendras a la boca-. ¿Para qué tanto alboroto?
—¡Cállate, Nat! -la esposa se lo dijo con reproche-. ¡Tú no opines! ¡Tú limítate a comer tus almendras, a ocuparte de tus corderos y a firmar los cheques que sean necesarios para pagar a los proveedores del festejo!
—¿Disculpa? -se ahogó con los frutos secos que tenía en la boca y Elioth tuvo que ponerse de pie para darle un par de golpes secos en la espalda y ayudarlo con su acceso de tos. Everly le acercó un vaso con agua que bebió como pudo.
—Así como lo oyes -se cruzó de brazos-. No permitiré que mi hija se case a escondidas, porque Olivia Arcand no tiene nada que esconder… -miró a las dos chicas-. ¡Así que las veré con la frente bien en alto, en una ceremonia preciosa! -sonrió con suficiencia-. ¡Claro que sí!
—Mamá… -Olivia reía. Nathaniel aún tosía y se daba de golpes en el pecho con su puño contundente-. Nahuel y yo no nos estamos escondiendo de nadie, te lo aseguro. Que no queramos hacer mucho aspaviento de todo esto no quiere decir que nos avergoncemos de lo nuestro ni mucho menos… Deja en paz la chequera de papá… -miró de soslayo la cara colorada de aquel hombre que aún se aclaraba la garganta-. Ya les dije que no necesitaba su dinero y esto no será la excepción.
—Espera, Olivia, espera… -el padre la detuvo-. Ya saben que no entiendo mucho de esto, pero tu madre tiene razón… Después de todo, una boda no se celebra todos los días -miró a Charlotte que ya le sonreía complacida por entender a su manera su punto-. Es eso, ¿no? De eso se trata, Charlie, ¿no?
—¡Sí! -dio un par de palmadas feliz-. ¡De eso se trata, Nat!
—Vaya… -Olivia se tomó la cabeza entre las manos-. De verdad que no tengo ánimos para ocuparme de una boda, mamá… Eso lleva mucho esfuerzo y nosotras… -miró a Nahuel de soslayo-, nosotras sólo queremos estar tranquilas y felices, seguras y estables, a la espera del nacimiento del bebé…
—¡Y así será, así será! -les aseguró Charlotte-. Querida, te prometo que no tendrás que mover un dedo…
—¿No? -la miró incrédula.
—No.
—A lo sumo -intervino Everly-, dar tu opinión.
—¡Exacto! -Olivia las miró confundida.
—¿Mi opinión acerca de qué?
—Ya sabes… -le dijo la hermana-. Si un pastel te gusta más que otro, si unas flores te gustan más que otras… -se alzó de hombros-. Nosotras organizaremos todo y tú sólo decidirás qué quieres y cómo lo quieres…
—Eso suena a una boda on demand…
—Prácticamente -le susurró Nahuel. Miró a Charlotte y a Everly ante sí-. Aunque, me temo que tenemos un problema… Fresia y mamá también quieren tomar parte de todo esto.
—¡Mejor aún! -dijo Charlotte feliz como pocas veces en su vida-. ¿Qué puede salir mal?
—Todo -masculló Nathaniel-. ¿Cuatro mujeres tratando de ponerse de acuerdo con una boda que no es de ellas? Todo. Todo saldrá mal.
—¿Al menos podemos contar con un wedding planner? -sugirió Olivia con un gesto cómico-. Me parece que una persona con suficiente experiencia podría ayudarlas a ponerse de acuerdo, ¿no?
—¡Dalo por hecho, cariño! -Charlotte la tomó por las mejillas y la besó en la frente-. Y no se preocupen por nada, ¡por nada! La tradición es que la familia de la novia se haga cargo de los gastos de su boda.
—¿Perdona? -Nathaniel aguantó el puñado de almendras esta vez-. ¿Me puedes explicar mejor esa supuesta tradición?
—¡Cállate, Nat! -volvió a decirlo con ligereza-. Además, en este caso tenemos a dos novias…
—¡Afortunado de mí! -soltó el marido haciendo reír a los hijos-. Me parece justo que Mathys Laughton también firme uno que otro cheque.
—Precisamente… -Olivia y Nahuel se avergonzaron-. Déjenmelo todo a mí, queridas. Hablaré con Massiel esta misma noche y estoy segura de que ambas nos pondremos de acuerdo.
—Vaya, Elioth… -Nathaniel le dio un par de palmadas en el hombro a su hijo, que miraba toda la escena risueño-. Prométeme que tú y tu hermano no cometerán la tontería de casarse en un buen tiempo, ¿sí? Algo me dice que esta casa va a ponerse de cabeza… Primero una boda y luego un bebé… ¡Que el cielo se apiade de todos nosotros!
Nathaniel tenía razones de sobra para pensar que Olivia había regresado a Edmonton para poner de cabeza la vida de todos. Esa tarde, cuando ella y Nahuel llegaron a la granja de los Laughton para ver juntas los regalos del bebé tal y como habían acordado días atrás, notaron con sorpresa que el auto de Charlotte Arcand estaba allí.
—No me digas que mamá cumplió su promesa y vino a reunirse con la tuya -ambas miraron hacia la tiendecita desde el vidrio delantero de la furgoneta, Jasper, recostado un poco del costado de Olivia, reparaba más bien en las dos mujeres.
—Te apuesto lo que quieras a que apenas ponganos un pie fuera de la van, saldrá el escuadrón a recibirnos.
—¿Qué te parece si apostamos unas hamburguesas? -le sonrió con picardía.
—Tramposa -Olivia rio de un modo precioso-. Ya habíamos acordado que cenaríamos hamburguesas, eso no tiene chiste.
—Bueno, si tú ganas la apuesta, las hago yo.
—Tus hamburguesas no son tan buenas como las mías -abrió la portezuela y Olivia se indignó-, así que…
—¿Cómo te atreves? -Nahuel reía.
—Cuidado con tus cambios de carácter y mi abejita, por favor… -dejó salir a Jasper de la furgoneta y apenas cerró la portezuela posterior, vio a Massiel risueña saludarla con la mano desde la entrada de su local.
—¡Hola, hola! -Olivia y Nahuel intercambiaron una mirada.
—Te lo dije -susurró la morena-, aún así, yo me haré cargo de las hamburguesas.
—Si insistes -la tomó de la mano y andaron hacia la tienda.
—¿Cómo están? ¡Las estábamos esperando! -Massiel reparó en la mochila que Olivia llevaba sobre sus hombros-. ¿Te quedarás con nosotros por unos días?
—Sí -le aseguró con una sonrisa-. Nahuel tendrá libre el fin de semana y queremos aprovechar el tiempo…
—¡Fantástico! -la abrazó con afecto-. Felicidades por la boda, cariño… -las miró con picardía-. Casualmente estamos trabajando en eso…
—Mamá, mamá… -Nahuel suspiró mortificada.
—No refunfuñes, Nani, teníamos un trato, ¿no?
—Depende de lo que consideres un trato…
—Pasen, pasen… queremos hablar con ustedes, porque les tenemos excelentes noticias… -las chicas se miraron a los ojos un par de segundos. Supusieron que debían ser pacientes y agradecidas, a fin de cuentas su unión estaba trayendo color y dicha a las dos familias-. Miren quiénes están aquí… -la sorpresa de las chicas fue mayúscula al ver que en el sofá estaban, además de Charlotte, Fresia y Everly.
—Así que nuevamente tienen una emboscada aquí, ¿no? -Nahuel lo dijo sonriendo.
—¡Nani! ¡Estamos muy felices! -Fresia corrió a saludarlas-. ¡Ya tenemos wedding planner para la boda!
—Esa es una gran noticia -dijo Olivia con un gesto cómico, prefería eso a una riña familiar por no poder ponerse de acuerdo con cosas como arreglos florales o un banquete.
—¿Verdad? -Fresia apreció que reconociera el esfuerzo-. Es una chica fantástica que trabaja en una de las fincas de la que te hablaba… Tiene experiencia de sobra y nos aseguró que podemos tener la boda en sólo tres semanas.
—¡Vaya! -Nahuel sonrió complacida. Olivia la secundó-. Tres semanas suena bien para nuestros planes, ¿no?
—¡Suena perfecto! -se puso la mano en el vientre-. Quizás no haya crecido tanto el bebé y casi no se note el embarazo en las fotos -rieron.
—Siempre podrás escoger un vestido que lo disimule -le aseguró Fresia con una sonrisa.
—Eso no me preocupa -le dijo con honestidad-. Nahuel y yo no nos estamos casando de un día para otro por asuntos sociales o morales, así que me tiene sin cuidado algo como eso…
—Lo que sí nos preocupa es la lista de invitados -Nani vio a las mujeres muy seria. Ellas se ruborizaron-. Olivia y yo no podemos participar de lleno colaborando para la organización de este evento, porque tenemos otras cosas de qué ocuparnos, pero sí tenemos muy claro que lo que sea que se haga, debe ser pequeño.
—Pequeño -enfatizó su prometida.
—Será pequeño -dijo Charlotte con una sonrisa graciosa.
—No sé por qué creo que invitarán a doscientas personas -Nahuel y Olivia se miraron a los ojos.
—Espero que no -dijo la morena muy seria-. Por mi parte, sólo invitaré a mis colegas de la clínica veterinaria.
—Por la mía -añadió Olivia-, sólo invitaré a Dereck, a su novio y a alguien más del local en Sydney… ¡Y ni siquiera es seguro que vengan, porque no sé si puedan costear el viaje hasta Canadá!
—Eso, sumado a toda la familia, es menos de 30 personas, mamá…
—Bueno, bueno, cariño, pero no podemos ser tan literales -las chicas se cruzaron de brazos.
—Recuerden que sus padres tienen clientes, buenos amigos del gremio, relación con otras familias del sector…
—Lo sabía -musitó Olivia-, la boda del año en Edmonton.
—¡No! -Everly intentó tranquilizarla-. Te prometo que no nos extralimitaremos, Oli… ¡Tienes mi palabra!
—Confío en ti, Eve.
—Bien -Nahuel tomó por la mano a Olivia-, ¿podemos retirarnos ya? Tenemos hambre y debemos preparar la cena… Además, yo estoy agotada…
—¡Sí, sí, cariño, claro!
—Este fin de semana nos reuniremos con la wedding planner -les anunció Fresia. Nahuel y Olivia la miraron un par de segundos-. ¡Ustedes sólo se encargarán de decirle qué quieren y nosotras haremos el resto!
—Bueno -se miraron a los ojos. Olivia se peinó un poco con la punta de sus dedos-. Teníamos planes para mañana, pero… ¡Pero si podemos hablar con esa organizadora temprano, de seguro no nos tomará mucho tiempo!
—¡Claro! -intentó tranquilizarla Fresia-. Hablaré con ella ahora mismo y le explicaré todo.
—Gracias -dijo Olivia con una cálida gentileza reparando en cada una de esas mujeres-. Gracias por todo lo que están haciendo por nosotras.
—Se merecen eso y más, mi amor -Charlotte se lo dijo conmovida. Vieron a las chicas salir rumbo a la casa y siguieron entregadas al entusiasmo que les producía esa boda.
La pareja, por su parte, se dirigió a la habitación del tercer piso, donde Nahuel tenía pensado darse una ducha y descansar un poco antes de preparar la cena. Olivia se sentó sobre la cama para ver todos los regalos del bebé que la veterinaria guardaba en su biblioteca, mientras ella se dirigió al baño. Jasper, por su parte, se echó sobre la alfombra. Veinte minutos más tarde la chica de cabello castaño se tendió junto a Olivia, entusiasmada con tantas cosas lindas, que además tenía dispersas sobre el lecho.
—Ay… -susurró Nahuel, suspirando-. Qué alivio poder descansar un poco… Estoy agotada -Olivia la miró de soslayo y levantándose despacio se sentó en el borde de la cama, donde procedió a masajear los pies de Nahuel. La otra lanzó una exclamación de placer única-. ¿Dónde aprendiste a hacer eso, por favor?
—Trabajé tres años en un crucero, Nani y tengo más de siete dedicada a la mixología. Aprender a masajear los pies con un oficio así, es casi imperioso -suspiró-. Compartí camarote con una chica que trabajaba como camarera. Era masajista antes de dedicarse a ese trabajo, al parecer le estaba yendo muy mal y no tuvo más alternativa que tomar lo primero que le ofrecieron, así que… Ella me enseñó a hacer esto y aún hoy en día se lo agradezco.
—Pues somos dos -le aseguró-, es lo más delicioso que me has hecho, lo juro…
—¿De verdad? -la miró con malicia.
—Bueno… -rio con picardía-, en materia de masajes, porque por lo demás…
—No me gusta que estés trabajando tanto, Nani -lo dijo muy seria-, estás haciendo muchas horas extra y guardias nocturnas para poder compensar el tiempo que me dedicas acompañándome en el embarazo y… No me gusta que te exijas tanto -suspiró-. Estaba pensando que deberías retomar tu horario normal y dejar que yo me encargue de lo demás. Everly puede ir conmigo al obstetra, acompañarme a los ejercicios prenatales…
—No, no, no -fue inflexible-. Nada de eso. Te dije que me iba a hacer cargo de nuestro bebé contigo y lo cumpliré. Además, no quiero perderme la diversión -Olivia rio.
—Grandísima tonta, ¿qué puede tener de divertido ir al médico?
—¡Todo! Además, yo quiero estar ahí cada vez que te examine el obstetra. No te preocupes por mi agotamiento, te prometo que sabré manejarlo -bostezó.
—Me parece que después de todo, sí haré yo las hamburguesas.
—¿De verdad?
—Sí, tendrás que compartir tu receta conmigo, enseñarme y las haré lo mejor que pueda… Ahora… ¿Qué te parece un masaje en la espalda? -Nahuel se quedó perpleja.
—¿Esa chica del crucero también te enseñó a dar masajes en la espalda?
—Sí -se alzó de hombros.
—Dime la verdad -sintió celos y Olivia lo notó. Rio al ver su expresión y adivinar lo que estaba detrás de ella-, ¿fue tu compañera de camarote o hubo algo más?
—Fue mi compañera de camarote. Nada más. Yo no estaba de ánimo para romances y ella tuvo una relación bastante tóxica a bordo con un asistente de cocina -procedió a quitarle la camiseta a Nahuel, el sujetador, le dio la vuelta en la cama y tomando una loción de la cómoda, se sentó sobre sus nalgas y procedió a masajear su espalda-. No tienes idea de lo que es vivir en un barco… Puede ser insoportable si no te mantienes centrado.
—¿Y tú te mantuviste centrada? -le hablaba mientras apoyaba su perfil de sus manos cruzadas sobre la cama, con los ojos cerrados.
—Por demás -suspiró-. Emocionalmente soy un desastre, pero profesionalmente maduré allí. Tienes que cuidarte hasta de tu sombra, te lo aseguro. Fue una manera muy dura y pintoresca de conocer la cara más ruin de las personas.
—¡Qué horrible! -lo dijo por la anécdota del crucero, porque en lo referente al masaje, la sensación era fantástica-. Vaya… -musitó fascinada-, creo que tus masajes son increíbles.
—Gracias -sonrió orgullosa. La hacía feliz sentirse útil-. Por suerte aún puedo dártelos, porque en unos meses dudo que pueda masajear tu espalda, sólo podré encargarme de tus pies.
—Será suficiente, créeme. No quiero que te esfuerces -se quedó pensativa-. ¿Algún día me contarás todo lo que fue tu vida lejos de aquí?
—Sí, claro -sonrió-. Viví cosas muy duras, pero ya son parte del pasado -miró a su alrededor-. Aquí me siento en una burbuja, te diré… Aquí, contigo, con Jasper y con nuestras familias, me siento confiada en que nada malo puede pasar… Quizás precisamente por eso me fui a experimentar otras cosas, porque le temía a esa sensación de estar en tu zona de confort.
—Yo no creo que haya estado en mi zona de confort, Liv. Me he interesado por aprender cosas nuevas, por desempeñarme cada vez mejor y tu regreso a mi vida con un bebé, me catapultó por completo de mi área segura, te lo garantizo.
—Supongo que a todos -rio. Culminó su masaje, se reclinó sobre la espalda de Nahuel, acarició su cabello y hundió su rostro en su nuca, donde percibió el delicioso aroma del splash que había usado luego del baño. Allí, usándola a ella como lecho, metió sus manos por debajo de sus hombros y la abrazó. Permanecieron así por varios minutos, sintiéndose y experimentando la felicidad de tenerse-. Quiero cuidarte, como tú lo haces conmigo. Quiero estar ahí para ti en todo momento. Que me cuentes tus problemas, lo que te preocupa, poder aconsejarte, escucharte… Aunque de seguro mis consejos serán un desastre -Nahuel rio-. Quiero ser la mujer que escogerías para hacer una familia y compartir la vida…
—Eh… -Nahuel rio y alzando un poco la cabeza la vio de soslayo lo mejor que pudo desde la posición en la que estaba-. Te recuerdo que ya te escogí… Nos casamos en tres semanas, ¿o no escuchaste lo que dijo Fresia?
—Por suerte la escuché muy bien -sonrió dichosa-. Ya quiero que llegue ese día.
—¿Cómo te sientes con las iniciativas de nuestras madres y hermanas?
—Bueno… -suspiró-, es confuso… Por un lado me hace feliz que quieran hacer de ese día un momento memorable para las dos. Que quieran que nuestra boda no pase por debajo de la mesa, aunque te diré: no importa que nos casemos debajo de un puente, yo me sentiré igual de realizada y dichosa…
—Igual yo.
—Por otro lado, ansiosa… Everly asegura que sólo tendremos que tomar decisiones y nada más, pero eso me aterra. Si por cada cosa que pase nos estarán agobiando para saber nuestra opinión… ¿Y qué pasará cuando ni siquiera tú y yo podamos ponernos de acuerdo?
—¿Y si nos adelantamos? -Olivia alzó la cabeza y miró su perfil.
—¿A qué te refieres?
—A que le dejemos bien claro mañana a la wedding planner lo que queremos. Si le damos instrucciones claras, no tendrá excusa para agobiarnos luego.
—¡Qué buena idea! -se levantó de la cama, buscó su teléfono y se acostó al lado de Nahuel, apartando un poco las cositas de bebé que aún estaban sobre la cama. Para ver la pantalla del dispositivo, Nahuel la rodeó por la cintura, se pegó de su espalda y allí, acurrucadas, procedieron a sumergirse en el universo de las bodas.
—Soy ridículamente feliz contigo, ¿lo sabes? -la besó en el cuello.
—¡Iba a decir lo mismo! -rio, con picardía y dicha-. Bueno, veamos… ¿Qué estilo de boda queremos?
—¿Acaso no son todas iguales?
—Me parece que no… Creo que hay estilos, vamos a ver… -tecleó en Instagram un hashtag que le sirviera para investigar un poco más y vio bellezas-. ¡Vaya! -unas fotos de la decoración de una mesa de banquete estilo rústico les fascinó a ambas-. ¿Qué te parece algo así?
—¡Me encanta! Listo, ya está. Haz una captura de pantalla de eso y mañana le diremos a la wedding planner que lo queremos así y que nuestras familias se encarguen.
—Espera, espera, no seas irresponsable… Cuando menos veamos un poco más, ¿te parece? -Nahuel se acurrucó contra Olivia.
—¡Claro! Con tal de permanecer así contigo soy capaz de ver fotos de todas las bodas, desde el inicio de los tiempos -Olivia rio. Navegó un poco más en el muro de Instagram y vio un carrusel que llamó su atención. Era una boda con motivo campestre en el que los centros de mesa y decoración principal estaba basada en verduras. Parecía común, pero lo habían logrado de un modo tan hermoso que no la dejó indiferente.
—¿Quién podría imaginar que unas calabazas, unos pimientos, zanahorias y coles blancas enormes podrían verse tan hermosas?
—Me sorprende que eso sea la decoración de una boda -lo decía por los centros de mesa en forma de carretilla, donde había zanahorias y pimientos.
—A mi padre le encantará -rieron.
—No sé si esas coles tengan mucho que ver con nosotras, Liv… Me gusta que sea un poco salvaje, como si la naturaleza hubiese tomado control de todo, ya sabes…
—Sí, sí, mi niña asalvajada… -encontró numerosas referencias y a cada una le hizo una captura-. Bueno, creo que tenemos suficiente material, ¿no?
—Si la wedding planner aún tiene dudas con eso… -rieron.
—Considerando que somos unas novias cuya única expectativa era firmar un par de papeles en el registro, cualquier cosa nos hará felices… Y ahora -dejó el teléfono a un lado-. ¿Vamos por esas hamburguesas?
—Cinco minutos más, ¿sí? -y encimándose sobre ella la besó con furor.
Esa noche todos esperaban por Oliver Arcand. Días más tarde y con la precipitada boda de Olivia y de Nahuel en marcha, Charlotte consideró conveniente hacer una comida en casa para celebrar no sólo por el matrimonio, también por la llegada del primer bebé a la familia. Todo había sido demasiado precipitado desde que la hija había regresado de Australia y no habían tenido el tiempo de asimilarlo adecuadamente, mucho menos de festejar por acontecimientos tan felices.
—Después de todo -dijo inclinada sobre la estufa encargándose de esa cena espléndida-, será nuestro primer nieto… -sonrió y sus ojos brillaron de emoción-. ¡Mi primer nieto, sí señor!
Olivia entró en la cocina mirando su reloj y vio a la madre tan afanada que se puso a la orden de inmediato:
—¿Aún estás allí? -echó un vistazo a lo que se cocía sobre el fuego-. Creí que todo estaba listo… ¿Quieres que te eche una mano? -ella y Everly habían estado colaborando con la madre esa tarde de sábado. La miró de arriba a abajo-. ¡Aún no te has cambiado! Creo que deberías aprovechar el retraso de Oliver e ir a arreglarte mientras yo me encargo de esto.
—¿Estás segura? -se secó el sudor de la frente con el antebrazo, además de limpiar sus manos en el paño de cocina que le colgaba de la cintura.
—Absolutamente -tomó la paleta de madera y siguió removiendo aquel guiso que olía delicioso-. Por cierto… ¿No se supone que la cena comenzaba a las 8? Ya pasan de las 9 y Oliver no aparece…
—Lo llamaré -dijo quitándose de encima el delantal y encaminándose a la puerta de la cocina-. Ya sabes cómo es tu hermano… Te apuesto a que se distrajo con cosas de trabajo y se le hizo tarde -las oficinas comerciales de la granja de los Arcand funcionaban en el centro de Edmonton. Charlotte salió dejando a la hija ocupada de los últimos detalles de la cena, pensativa.
Nahuel no tardó en hallarla allí, con un semblante muy serio a pesar de que había pasado el día de buen humor y risueña. Olivia dio una probada al guiso y le pareció que ya no necesitaba nada más, así que lo bajó del fuego y procedió a mantenerlo tibio sobre la estufa, hasta que llegara la hora de servirlo durante la cena.
—Hey… -Nani susurró-. ¿Estás bien? -se refería a su expresión insondable.
—No del todo… -se lavó las manos en el grifo de la cocina y procedió a secarlas en un paño limpio que estaba sobre la mesada.
—¿Qué pasó? ¿Qué te preocupa?
—Oliver… Tenemos más de una hora esperando por él y si me lo preguntas, desde que regresé de Australia se ha estado comportando de un modo muy extraño conmigo. Prácticamente no viene por la casa y cuando lo hace, no pisa la casona, habla con mi papá o con mamá en los jardines, cerca de los establos… -suspiró-. Honestamente, creo que mi hermano no quiere verme ni en pintura.
—¿Eso te afecta? -acarició su hombro.
—No lo sé, Nani. Hace unos años me hubiese importado un pepino…
—¿De mar? -rieron y a Nani la hizo feliz ver a la otra relajarse.
—¡Un pepino de lo que sea! Desde que éramos niños él y yo siempre tuvimos una relación un poco antagónica. Los dos éramos competitivos a nuestra manera y se podría decir que al ser él el mayor y yo la menor, desde nuestras posiciones siempre nos peleábamos por la atención de papá y de mamá. Elioth, que siempre ha sido un sujeto demasiado introvertido y tranquilo, no se inmiscuía en nuestras riñas y prefería permanecer aislado en su propio mundo. Cuando nació Everly las cosas se equilibraron y no sólo pasó a ser la niña mimada de mamá, también mi hermanita preciosa, pero me atrevería a decir que Oliver siempre mantuvo intacto su espíritu de competencia, una actitud que se radicalizó en la adolescencia y adultez…
—En pocas palabras, él siente celos de ti.
—Sí. Y a mí su actitud siempre me tuvo sin cuidado, pero no sé si es por la vulnerabilidad de mi embarazo o por toda la culpa que mi situación me despierta que, por primera vez en mi vida, siento que necesito que mi hermano mayor me valide, me acepte.
—¿Crees que está demorando en llegar a propósito?
—No sólo eso… A estas alturas, me sorprendería que viniera a la cena… -sin embargo, estaba en vías de abismarse, porque desde la ventana de la cocina vio la camioneta de Oliver detenerse ante la fachada de la casona.
El hermano mayor de Olivia bajó del auto seguido de Joey, su prometida. Él parecía de mal humor, con un semblante de piedra, mientras ella lucía nerviosa y avergonzada.
—Bueno… -susurró Nahuel viendo a la pareja caminar hasta la casa y entrar en ella-, me parece que tu intuición se equivocó.
—No lo aseguraría del todo, Nani… -la tomó de la mano y la de cabello castaño se dio cuenta de que estaba helada.
—Hey, hey, mi amor… Todo va a estar bien, ¿sí? -la besó en las sienes-. Yo estoy contigo y todo va a estar bien… ¿Vamos?
Salieron de la cocina y allí Olivia vio a la familia reunida en el salón. Charlotte aún no había bajado, por lo que en la habitación estaba su padre, su hermana, Elioth y Anne, su prometida y Oliver acompañado de Joey que se disculpaba una y otra vez ante los Arcand por el colosal retraso.
—¡Lo sentimos mucho, mucho! ¡Oliver tuvo que atender varios asuntos a última hora y nos demoramos en salir! -la chica giró y vio a Olivia entrar en la recámara. Sonrió espléndida y se dirigió a ella-. ¡Olivia! ¡Qué dicha! -la abrazó con suavidad y la chica de ojos grises le dio un par de palmadas en el hombro a la cuñada, a la que apenas conocía. Quizás la había visto sólo un par de veces desde que regresó de Sydney-. ¡Te casas, qué felicidad! ¡Te casas y tendrás en unos meses un bebé! ¡El sueño de toda mujer!
—Bueno… -no era precisamente el suyo, pero la vida le estaba enseñando día tras día que tenía razones de sobra para sentirse agradecida. Vio a Joey inclinarse hacia su vientre.
—¿Y cómo va el embarazo? ¿Cómo te has sentido?
—Cada vez mejor -le aseguró con una sonrisa a medias-. El tratamiento me ha hecho bien, así como la terapia y los ejercicios prenatales…
—¡Qué emoción! -la chica volvió al lado de Oliver, que tenía una expresión rígida, muy dura-. Oliver y yo no vemos la hora de encargar nuestro primer hijo…
—¡Hermano! -dijo Olivia reparando en él-. Casi creí que no vendrías…
—Estuve a punto, no te miento -se miraron a los ojos fijamente, mientras Nathaniel, Elioth y Everly reparaban en ambos con expresiones confusas-. De no ser por la insistencia de Joey, no estaría aquí, eso lo puedes jurar…
—¡Hola, hola, hola! -la voz cantarina de Charlotte bajando por las escaleras, los hizo girar hacia la puerta de la sala, donde vieron a la madre lista para la noche de festejo. A sus 62 años era una mujer preciosa. Besó al hijo en la mejilla, lo abrazó e hizo lo mismo con su prometida-. Oliver, Oliver… ¡Qué buen susto nos diste! ¡Por un momento pensé que nos harías el desprecio y no vendrías!
—Casualmente hablábamos de eso… -masculló.
—Bueno, bueno… -dijo la madre dispersa y sin ánimos de darle más dilaciones a la cena-. ¡Vamos a la mesa! -reparó en las hijas-. Everly, Olivia… ¿Me ayudan con los últimos detalles, chicas?
—Sí, claro… -no perdieron tiempo.
En sólo minutos colocaron la comida sobre la mesa, que ya estaba dispuesta desde hacía horas. Nathaniel procedió a descorchar un par de botellas y ya servían el espumante en las copas para el brindis, cuando Oliver, sentado a un extremo, masculló:
—Así que brindaremos… -miró a la hermana de soslayo-. ¿Cuál es la ocasión?
—Por favor, Oliver… -dijo la madre risueña pasándole la botella-. ¡Lo sabes de sobra, no te hagas el tonto!
—¿El tonto? -rio con sorna-. Me parece que el único aquí que no se comporta como un tonto, soy yo.
Nathaniel volteó a verlo muy serio y se aclaró la garganta con fuerza. Ya sabían de sobra que Oliver no era precisamente el sujeto más afable del mundo. Su carácter era por momentos hermético, extraño y podía convertirse en un tipo muy agrio cuando se lo proponía, sin embargo, esa noche no estaba dispuesto a secundarle sus rarezas.
—¿A qué viene el comentario, Oliver? Ya sabes -se alzó de hombros-, lo mío son las ovejas, así que muchas veces me falta tacto para las ironías y cosas así…
—Nada, papá, olvídalo… -dijo alargando la mano, restándole importancia.
—No. Insisto -puntualizó Nathaniel con rostro grave-. ¿A qué viene que nos digas a todos tontos? Dime, chico listo… ¿Sabes algo que yo no?
—Bien, ya que insistes… -cruzó los dedos de sus manos sobre la mesa y se inclinó hacia adelante, como si disfrutara la insistencia del padre-. La verdad es que me sorprende que estemos aquí reunidos para premiar la mediocridad -los ojos de Olivia cayeron sobre los de él de inmediato, que además bebió la mitad del licor que tenía en la copa, saltándose el protocolo del brindis-. Sí, sí -le dijo a la hermana-. Ya sabes, papá y mamá siempre premiándote por hacer lo que te da la gana…
—Oliver… -Nathaniel dijo entre dientes su nombre, pero el hijo lo ignoró.
—Por algo siempre fuiste la niña mimada de esta casa, ¿no? La princesa intocable de Nathaniel Arcand…
—Oliver, por favor -esta vez fue la madre la que habló-. Modérate, hijo…
—Elioth y yo hemos dedicado buena parte de nuestra vida a lo que tú siempre has querido, papá -miró a Nathaniel a los ojos y en sus pupilas no sólo se adivinaba el resentimiento y el reproche, también había una pizca de dolor y decepción-. Siempre hemos sido leales a ti, a la familia. Nunca hubiésemos pensado en poner un pie fuera de Canadá o de Edmonton ni por todo el oro del mundo, porque nuestro lugar está a tu lado, junto a mamá, apoyándolos en todo lo que sea necesario para que la familia esté bien, para que nuestro negocio marche sobre ruedas -el padre suspiró consciente de la abnegación de los hijos-, pero Olivia… -la miró con desprecio-. Ella siempre ha hecho lo que le ha dado la gana, sólo le preocupa su propio bienestar, sus propios planes, le tiene sin cuidado si ustedes están bien o no, lo que la familia necesita o no…
—Oliver… -ella intentó frenarlo, pero él alzó su voz ignorándola más que a ninguno.
—Y ahora, que regresa luego de años de desaparecer y de no dar la cara, se presenta aquí tan descarada como siempre con un bebé del que ni siquiera conocemos al padre, para que todos nosotros -señaló a Nahuel que lo miraba atónita-, y muy especialmente tú, niña, le salvemos el pellejo con una responsabilidad que debería ser sólo suya… ¿O no, Olivia? ¿Miento acaso?
—Oliver, lo que estás diciendo es muy injusto… -sus ojos brillaron con estupor.
—¿Injusto? -rio con sorna-. No lo creo. Injusto es lo que tú haces siempre. Injusto es que papá y mamá vuelvan a perdonarte, a recibirte en la familia, a desvivirse por ti, aún y cuando está más que claro que la oveja negra de este hogar eres y seguirás siendo tú, Olivia.
—Oliver -el padre le habló con fuerza-. ¡Ya basta! ¡Si estás aquí con ánimos de arruinarnos la noche…!
—No, espera, papá… -esta vez fue Olivia quien lo frenó. Volvió a mirar al hermano a los ojos-. Así que de eso se trata todo esto, ¿no? -Oliver la miró fijamente-. ¿De nuevo estás compitiendo conmigo? ¿De nuevo estamos ante uno de tus ataques de celos?
—¡No seas ridícula, Olivia, por favor! -se echó a reír y vació su copa. Procedió a llenarla de nuevo.
—¡Claro! ¡Por supuesto! -sonrió de un modo retorcido-. ¡Te debe sentar muy mal que la primera en casarse sea yo y no tú, aún y cuando estás comprometido con Joey desde hace casi un año! ¡Pero especialmente te debe revolver los hígados saber que el primer nieto de los Arcand será un hijo mío y no uno tuyo! -Oliver comprimió su mandíbula con ira. Olivia había dado su estocada-. ¡Ahora entiendo todo! ¡Cuánto lo siento, Oliver! ¡Te aseguro que no era mi intención adelantarme! ¡Simplemente las cosas sucedieron así!
—¡No te des tanto crédito, hermanita! -farfulló, iracundo-. Si adelantarse significa quedar embarazada luego de haberse acostado con media Australia…
—¡Oliver! -se puso de pie-. ¡No te permito que me insultes así!
—¡Oliver! -Charlotte lo tomó por la manga de la camisa y lo sacudió un poco-. ¡Discúlpate con tu hermana ahora mismo! ¡Ahora mismo!
—¿Disculparme con ella? -la miró con cinismo-. ¡No tengo razones para disculparme, mamá! ¿Acaso decir la verdad está mal? Que tú y papá decidan lamer el suelo por donde ella pasa, no me hace a mí también su lacayo, así que no… -volvió a ver a Olivia a los ojos-. No te estás adelantando, Olivia, no seas ridícula… ¡Al menos yo estoy haciendo las cosas bien, estoy sentando las bases de una familia sólida, como lo hicieron papá y mamá en su momento!
—¡Hey, chico listo! -lanzó Nathaniel con voz muy grave, a punto de perder la paciencia-. No sé a qué te refieres cuando dices que estás haciendo las cosas bien, como lo hicimos nosotros… Quizás Charlie me mate esta noche por confesarte esto, pero creo que ya va siendo hora de que aterrices un poco, muchacho… Cuando dejé embarazada a tu madre, pasamos meses ocultando su estado, viviendo ella en la casa de mis suegros y yo en la de mis padres -a Oliver casi se le cae la mandíbula al escuchar eso.
—Nat -susurró Charlotte avergonzada-. No es momento de hablar de esto, Nat…
—¡No, no, Charlie! ¡No tendremos una ocasión mejor para discutir este asunto, te lo aseguro! -volvió a reparar en su hijo-. No estábamos seguros de querer casarnos y hasta pensamos en suspender el embarazo, de no ser porque tu abuela Gloria lo supo todo y habló con mis padres para que yo respondiera ante tu mamá y así fue como nos casamos de un modo precipitado… Recuerdo, además, que la celebración consistió en un almuerzo tenso e incómodo en la casa de los Reid… ¿Quieres que te cuente más acerca de la supuesta familia ideal que Charlotte y yo formamos cuando sólo éramos unos jovencitos?
—¡Estás inventando toda esa historia decadente para dejar bien parada a Olivia!
—No -esta vez habló la madre con el rostro sumido en la vergüenza-. Todo lo que Nathaniel está contando es cierto. Tu padre y yo lo hemos ocultado durante todo este tiempo, porque no consideramos adecuado que ustedes lo supieran, pero… Pero incluso el día en que tú naciste, Oliver…
—El día en que naciste yo estaba sumamente atareado con las ovejas de la familia -añadió el padre de inmediato-. De hecho, no tenía intenciones de acompañar a Charlotte ese día, de no ser porque tu abuelo me obligó a darme un buen baño, a rasurarme y a ocupar mi lugar en el hospital como padre del bebé que estaba por nacer. Acompañé a Charlie lo mejor que pude hasta que llegó la hora del parto y una vez ella estaba recuperándose en la habitación, conmigo de pie a su lado como un imbécil, sin saber exactamente qué hacer o cómo consolarla, llegó una enfermera contigo en brazos y no fue sino hasta ese momento que tanto tu madre como yo consideramos la idea de que éramos una familia y que debíamos estar juntos como tales…
—No puede ser… -estaba pálido, además de sumamente dolido.
—Así fue -dijo Charlotte, apesadumbrada-. Palabra por palabra, como lo acaba de describir tu padre. Se podría decir que Nathaniel y yo nos enamoramos con el paso del tiempo, conforme tú fuiste creciendo. Fue allí cuando empezamos a querernos y nos convertimos en la familia que ahora somos… -lo miró dolida, pero severa-. ¡Con errores y aciertos, pero una familia al fin y al cabo, Oliver, y tú no tienes derecho de venir a juzgar a Olivia por sus faltas! ¡Faltas que la han hecho sentir muy mal y por las que está profundamente arrepentida!
—¡Ahora entiendo por qué secundan todo esto! -estaba ofuscado y se sentía traicionado-. ¡Ustedes mismos no tienen moral para juzgar a Olivia!
—Ya fuiste demasiado lejos, Oliver… -Nathaniel se puso de pie, bebió de su copa de un trago, lanzó sobre el tablero de la mesa la servilleta de tela que tenía sobre el regazo y con firmeza lo encaró: ¡Ahora tú tendrás que venir conmigo afuera, donde arreglaremos este asunto como hombres!
—Papá, por favor… -Everly lo haló por el brazo, angustiada-. No digas tonterías tú también.
—¡Vamos! -insistió Nathaniel fuera de sí. Oliver también se puso de pie ante la mirada atónita de todos los presentes-. Si eres lo suficientemente hombre para insultar a tu hermana, a tu madre, a mí, a toda la familia, lo serás cuando te dé la paliza que te mereces… ¡Vamos afuera!
—¿Me estás amenazando, Nathaniel? -se fue hacia el padre, pero Elioth lo contuvo justo a tiempo.
—¡Oliver! ¡Oliver deja de comportarte como un imbécil, hermano! -lo sujetó con fuerza mientras el otro gesticulaba con furia.
—¡No creas que te tengo miedo, Nathaniel! ¡No te tengo miedo! ¿Me oyes?
Olivia, que seguía de pie, se inclinó sobre la mesa, depositando una mano sobre ella con torpeza y cubriendo a medias su rostro con la otra.
—Nani… -murmuró con una voz mitigada por el vocerío de los hombres de esa familia a punto de irse a las manos-. Nani, no me… -se desvaneció y Nahuel la sujetó con firmeza justo a tiempo.
—¡Liv! -la recostó contra su pecho y se dio cuenta de que estaba pálida y débil-. ¡Liv! -procedió a sentarla muy despacio.
Charlotte, Everly y las prometidas de los hermanos Arcand notaron de inmediato lo que le ocurría a Olivia y corrieron a socorrerla, aunque Nahuel se encargó de mantenerlas al margen para que no la sofocaran o agobiaran.
—¡Oli, Oli, cariño! -Charlotte estaba francamente afectada y Nathaniel perdió los estribos sólo de ver a su hija en ese estado.
—¡Esta vez fuiste muy lejos, Oliver! -lo encaró el padre dispuesto a resolver allí mismo su afrenta con el hijo-. ¡Mira lo que hiciste! -el hombre palideció al ver la actitud de la hermana, pero su soberbia, esa soberbia que caracterizaba a los Arcand, pudo más que su compasión:
—¡Está mintiendo! -exclamó alterado y Everly volteó a verlo con odio.
—¿Qué? -masculló llena de decepción.
—¡Está fingiendo! ¡Está fingiendo como cuando éramos niños, mamá, y les hacía creer que yo la asustaba o la golpeaba!
—¡Sí que la golpeaste varias veces! -le encaró Everly con furia-. ¡Yo misma fui testigo de las cosas que a veces le hacías a Olivia y cómo la amenazabas para que no te denunciara!
Oliver balbuceó y por encima del griterío, la voz de Charlotte Arcand se escuchó como el rugido de una madre:
—¡Oliver Arcand Reid! -todos hicieron silencio-. ¡Te quiero fuera de mi casa en este preciso momento!
—Pero…-no lo podía creer-. Mamá…
—¡Largo de aquí! -le ratificó con una firmeza y una magnitud nunca antes vista en una mujer dulce y bonachona como ella-. ¡Largo de mi casa! ¡Me has ofendido a mí, a tu padre, a tus hermanos, a todas estas chicas que nos acompañan esta noche! ¡Te quiero fuera de mi casa en este preciso instante y te prohíbo que pongas un pie en ella hasta que no te disculpes con cada una de las personas que has agraviado esta noche!
—Papá… -Oliver buscó en vano el apoyo de Nathaniel.
—¡Ya escuchaste a Charlotte, Oliver! -la magnitud de la madre fue secundada de inmediato por él-. ¡Si no quieres que yo mismo me encargue de echarte a la calle a patadas, lárgate por tu propio pie y no vuelvas si no traes contigo una buena disculpa para todos!
—Yo… -resopló abismado y le habló a Joey con desdén: ¡Joey! ¡Vámonos!
—No -la chica, más bien risueña, le habló muy seria-. No iré a ninguna parte contigo, Oliver -no lo podía creer, pero Elioth tampoco le dio tiempo de asimilarlo. En vista de que el padre estaba intentado averiguar cómo se encontraba Olivia en ese momento, el encargado de tomar a Oliver por las solapas y sacarlo a rastras de la casona de los Arcand, fue el mismísimo Elioth. El silencioso, cordial y apacible Elioth.
Le cerró la puerta en las narices y no se movió de allí hasta que vio a Oliver deambular por el jardín delantero como un lobo furioso y desorientado, para luego subirse a su camioneta al cabo de unos minutos y desaparecer por el camino que conducía a la salida de la finca, manejando como un enajenado.
Cuando Elitoh regresó a la sala vio que habían trasladado a Olivia al sofá y que la tenían recostada en él, con Nahuel colocando unas compresas de agua fría sobre su rostro y su frente.
—Te dije que no debías alterarte, Liv… -le susurró con dulzura-. La misma obstetra te lo aconsejó hace unas semanas -la chica estaba volviendo en sí.
—Llevémosla al hospital -sugirió Everly mirando a los padres angustiada.
—No, no… -aseguró Olivia volviendo en sí y hablando con dificultad-. Sólo fue un mareo… En unos minutos estaré bien, se los aseguro…
—Mi amor -le dijo la madre llorando e inclinándose sobre ella-, todos estaremos más tranquilos si te ve un médico justo ahora, ¿te parece?
—No, por favor… -lo suplicó casi sollozando-. No quiero ir a un hospital, por favor… -le tomó la mano a la madre, la de ella estaba helada-. Es pasajero, mami, es pasajero… -sollozó como una niña-. ¡No me lleves al hospital!
—No ha cambiado nada -musitó Nathaniel conmovido y angustiado-. Aún recuerdo cuando se metía en problemas de niña y nos suplicaba que no la llevásemos al médico… -trató de reír, pero no estaba como para risas.
—Está bien… -la tranquilizó la mamá besándola en la frente-. ¿Te parece bien si pedimos a un médico que venga a examinarte a la casa? Así todos estaremos más tranquilos y tú no tendrás que ir al hospital… ¿Te parece?
—Bueno… -prefería eso que pasar por una sala de urgencias.
—¡Bien! -Everly se movió de inmediato, dispuesta a contactar a un especialista, mientras Nahuel continuó cuidándola, muy atenta a su evolución.
Minutos más tarde, todos los que se habían congregado en esa casa para una cena especial, esperaban con caras largas a que el médico que había ido al domicilio a cerciorarse de que la salud de Olivia y la del bebé estuvieran bien, diera su veredicto. El sujeto salió colgándose del hombro el asa del maletín donde llevaba sus utensilios médicos. A juzgar por la sonrisa con la que le hablaba a los padres de la chica de 28 años y a su prometida, no había motivos para alarmarse. Everly y Elioth recobraron el aliento.
—Se pondrá bien -aseguró-. Sólo colapsó momentáneamente por la situación, pero en vista de que el episodio es recurrente, les voy a pedir encarecidamente que eviten que se exponga a situaciones que le ocasionen estrés, ansiedad, ira… No está como para manejar emociones fuertes de cualquier índole. Incluso una alegría muy intensa podría causarle una pequeña crisis -miró a Nahuel a los ojos-. Asegúrate de que su obstetra sepa lo que le está pasando, ¿sí?
—Pierda cuidado, doctor. Así lo haré.
—Y no estará demás conversar también con el terapeuta a propósito de esto -suspiró-. Le vendrá bien un buen descanso.
—Así será -le aseguró la madre.
—Lo acompaño hasta la puerta… -intervino Everly.
—¡Gracias! -sonrió-. ¡Que tengan una feliz noche! -se marchó acompañado de la hija menor de los Arcand.
Nahuel volvió al sofá y allí vio los ojitos apesadumbrados de Olivia. Se arrodilló a su lado y la besó en la frente, también depositó su perfil sobre su vientre.
—Estás mejor, ¿verdad?
—¿Quién puede estar mejor luego de que Oliver me atacara con todas esas verdades? -alzó la mirada y por encima del rostro de Nahuel vio el de sus padres y el de sus hermanos-. Él sólo dijo la verdad -insistió-. Él sólo tuvo el coraje de exteriorizar todo lo que posiblemente ustedes están pensando, pero que no se atreven a decir por cortesía, por miedo o por indulgencia.
—Mi amor… -susurró la madre, triste.
—Saben que no miento, mamá… Saben que Oliver tampoco mintió…
—No es correcto que creas que todos nosotros pensamos lo mismo que Oliver sobre ti -dijo Elioth muy serio, hablándole con aplomo. Era un sujeto de pocas palabras, pero muy justo-. Él tiene sus razones para pensar de esa manera, pero eso no quiere decir que coincidamos con todas esas cosas desagradables que mencionó durante la cena… -se arrodilló al lado de Nahuel y le tomó las manos a Olivia-. Yo te admiro mucho, Oli… ¡Mucho! ¡Siempre admiré que tuvieras el coraje de buscar tu propia vida, de seguir tus sueños! Para mí no eres la oveja negra de la familia… Para mí, eres la oveja que guía al rebaño, la que descubre nuevos pastos, más verdes, la que se atreve a ir más allá de las colinas para asegurarse de que los suyos siempre tendrán un nuevo lugar a dónde ir, a dónde movilizarse. ¡La oveja negra es también la que sabe cómo escalar mejor las rocas, la que sabe a dónde ir cuando el peligro acecha, la que toma sus propias decisiones y con eso alienta al rebaño a cambiar de parecer o a pensar, no desde la mente colectiva, sino desde la individualidad! ¿Por qué tendríamos que juzgarte sólo por ser distinta? ¿Por qué te vamos a señalar sólo por ser diferente? -se sonrieron con dulzura-. Si estás aquí es para enseñarnos algo muy importante a todos y creo que en el fondo de su obstinado corazón, Oliver lo sabe, es sólo que no tiene el valor de reconocerlo.
—Gracias, Elioth… -acarició con sus manos la barba poblada y hermosa de su hermano y se abrazaron con dulzura.
—Quiero que estés bien, pequeña -dijo en tono casi paternal, conmoviéndola-. Sé que soy un sujeto de pocas palabras que parece que sólo está en su mundo, pero te amo con todo mi corazón y quiero que tú y tu bebé estén bien… ¿Lo prometes?
—Lo prometo.
Elioth se incorporó. Olivia miró a los suyos con ojos amorosos por algunos segundos.
—¿Joey sigue aquí? -preguntó con discreción.
—Sí, pobre… -susurró Everly mirando hacia la otra habitación-. Se quedará esta noche. Está muy afectada por el comportamiento de Oliver.
—¿Crees que…? -se temió lo peor.
—No la juzgaría -dijo la chica de 20 años mirando a la madre de soslayo.
—Lo tiene bien merecido -añadió Charlotte enojada, adivinando las conclusiones a las que se estaban aproximando las hijas-. Si manda a Oliver a la mierda, lo tiene bien merecido. ¿Quién quiere compartir su vida con un patán? ¿Quién quiere darle hijos a un patán? -Nathaniel se aclaró la garganta e hizo reír a Charlie con ganas. Ella lo tomó del brazo y lo besó en la mejilla-. ¡No seas tonto, Nat! ¡Debajo de toda esa capa de pelo hay un hombre con un gran corazón!
—Al menos más sensato y educado que mi hijo, te lo garantizo.
—¿Saben? -Olivia los miró con un dejo de vergüenza-. Puede que sea tarde, pero… Tengo hambre -la madre volvió a reír.
—Aún hay una cena espléndida sobre la mesa. Oliver no nos dio tiempo de probar ni un bocado.
—Bueno -se sentó despacio asistida por Nahuel-. ¿Cenamos?
—Bien.
Everly se encaminó a calentar la comida, seguida de Elioth que fue en busca de Anne y Joey. Olivia permaneció unos segundos más con su prometida y sus padres mientras se ponía de pie y Nathaniel la abrazaba con un amor indescriptible.
—¿Esto quiere decir que Oliver no irá a mi boda? -el padre se conmovió y miró a los ojos a Charlotte que procedió a manejar la situación como siempre ocurría con las cosas emocionales de esa familia:
—No te preocupes por eso justo ahora, preciosa -acarició su espalda-. Aunque se haya comportado como una bestia de las cavernas, Oliver sigue siendo nuestro hijo y tu hermano, así que en unos días trataré de hablar con él para que recapacite.
—Por ahora, chiquilla, vamos a cenar… Ven… -Nathaniel la acurrucó sobre su pecho y la llevó consigo-. Nos esperan unas salchichas increíbles, te lo aseguro.
—¡Papá! -casi le provoca náuseas. Rio con ganas y Nahuel, al ver al padre y a la hija caminar de ese modo, sintió un calor en su corazón. Era una suerte que su prometida contara con una familia tan fantástica.




Capítulo XXI




—Olivia Arcand -ella y Nahuel alzaron la vista del dispositivo móvil donde veían cualquier contenido viral para entretenerse mientras llegaba el momento de ser atendidas por la obstetra. La asistente de la especialista les indicaba que podían pasar al consultorio y las chicas no se hicieron esperar.
Una vez atravesaron la puerta vieron a la especialista acomodándose ante su escritorio para recibir a su próximo paciente. Al alzar sus ojos del tablero de aquel mueble, se sorprendió un poco al notar que Olivia Arcand entraba acompañada de una chica muy atractiva, un poco más alta que ella, a la que procedió a presentar como su prometida segundos más tarde. Aquella mujer sólo se limitó a sonreír con cordialidad, a tomar la mano de Nahuel con gentileza y a pedirle a la pareja que tomara asiento.
Dedicó buenos minutos a ponerse al día con su paciente. Quiso saber acerca de su alimentación, de los resultados del tratamiento, acerca de los avances con su terapia y complacida por lo que le compartía Olivia con honestidad, también reconoció que a simple vista la joven en vías de ser madre parecía mucho más animada y rozagante que la última vez que pasó por aquel consultorio. Procedió a hacer toda la evaluación médica rutinaria y una vez que verificó los valores, les anunció que procedería a hacer una ecografía doppler, en esta oportunidad para no sólo cerciorarse de los progresos del bebé:
—Evaluaremos el patrón de su flujo sanguíneo -aseguró mientras se acomodaba en el taburete frente a la máquina de ecografía y alargaba una de sus manos para tomar el utensilio con el que procedería a examinar al feto. Nahuel, sentada junto a Olivia en un taburete similar al que usaba la obstetra y que ella misma le había ofrecido para que se pusiera cómoda, miraba a aquella mujer con atención-. Así nos aseguraremos de que vuestro bebé se esté formando correctamente y detectaremos si hay algún problema -las miró con una sonrisa, lista para proceder-. ¿De acuerdo? -ellas cabecearon un sí entusiasmadas, aunque la madre estaba ligeramente nerviosa. Su pareja lo notó por la forma como apretó un poco su mano y de inmediato procedió a inclinarse un poco sobre ella y a besarla en la sien, susurrándole cerca del oído:
—Todo va a estar bien, calma… -lo que Nahuel y Olivia no imaginaban es que la primera que iba a necesitar un poco de contención algunos minutos más tarde durante esa ecografía sería precisamente la mujer de cabello castaño, porque de sólo escuchar los precipitados latidos del corazoncito de esa abejita que prometía convertirse en algunos meses en un hijo de ambas, se le anegaron los ojos en llanto, protagonizando uno de los episodios más conmovedores y especiales de su existencia.
—¡Allí está! -dijo la obstetra con una sonrisa radiante-. ¡Me parece que tenemos a un pequeñito muy fuerte! -prestó atención a la imagen que se proyectaba en la pantalla mientras Olivia, con el corazón enternecido en su pecho, acariciaba la mejilla de Nahuel y le sonreía de un modo sencillamente mágico; hermoso.
—¡Es nuestra abejita! -le susurró. Se miraron a los ojos y para ese entonces ya ambas lloraban-. ¿Escuchas a nuestra abejita? -la otra sólo cabeceó un sí superada por las emociones y arropó con la mano delicada de la mujer amada su rostro, dejándole sobre la piel la humedad de sus lágrimas de dicha.
—Sí, así es… -la obstetra señaló a la pantalla y procedió a describir lo que se mostraba en el saco gestacional-. Tenemos a un pequeñito muy saludable y en perfectas condiciones para su tiempo de gestación, chicas…
¡Qué alivio! Desde que Olivia había decidido abrazar la idea de convertirse en madre junto a Nahuel, la posibilidad de que sus inconsistencias afectaran de algún modo la salud del pequeño la hacía sentir realmente miserable. Era un asunto menos de qué preocuparse y esto le traía no sólo tranquilidad a su corazón, también una felicidad enorme a su alma.
Cuando salieron del control de Olivia, Nahuel no podía dejar de ver la ecografía en sus manos. Su sonrisa era maravillosa. ¿Cómo podía imaginar que en algún momento de su vida iba a sostener entre sus dedos una imagen que le demostraba con hechos que un bebé se estaba formando en el vientre de la mujer amada y no sólo eso, que ella también era su madre? No tenía precio. La dicha de saber que el pequeñito se estaba desarrollando sin problemas y que en pocos meses lo tendrían con ellas, no tenía precio.
—¿Le compartirás esto a tu socio? -le dijo cuando por fin pudo entregarle el eco a Olivia para que lo guardara en su cartera. Se estaban subiendo a la van para regresar a casa por aquella tarde. Nahuel no pasó por alto el gesto de indiferencia de la mujer hermosa a su lado.
—No -suspiró y sintió que era prudente hablarle acerca de las emociones que su socio, y muy especialmente su pareja, habían albergado por ese bebé-. He optado por mantener a Dereck al margen de esto.
—¿Alguna razón en particular? -ya conducía en vía a la granja de sus padres.
—Sí… -Nahuel miró de soslayo la expresión irresoluta de Olivia-. Verás… Cuando me dieron la noticia del embarazo, lo primero que hice luego de superar la crisis de ansiedad que ese anuncio me ocasionó, fue averiguar acerca de las alternativas que tenía para suspenderlo y cómo podía poner en marcha ese plan. Se podría decir que ya tenía las cosas bastante claras, cuando Dereck y Patrick decidieron hablar conmigo. Por aquel entonces me estaba quedando en casa de ambos. No sólo estaba débil y emocionalmente afectada, también lucía muy deprimida y temían que algo malo pudiese pasarme.
—Entiendo.
—Fue entonces cuando ellos me sugirieron que no suspendiera el embarazo. Me ofrecieron todo su apoyo, toda su ayuda, a cambio de que les entregara al niño en adopción apenas naciera y yo les dije que lo pensaría. Esto me dio un poco de tiempo para no tomar una medida radical de buenas a primeras -Nahuel la miraba cuanto podía sin descuidar la vía, muy seria-. Así pasaron los días y Patrick no tardó en tomarse algunas atribuciones. Me atrevería a decir que de los dos, el que siempre estuvo más apremiante con la posibilidad de adoptar a la criatura, fue él.
—Si tienen tiempo ansiando tener un hijo, pues no lo culpo.
—Era más que justificable, me imagino, pero no sé explicarte qué ocurrió, Nahuel, la verdad -se miraron a los ojos-, pero la aprehensividad de Patrick con respecto a los cuidados del embarazo y su actitud autoritaria, amparada por sus autoimpuestos derechos de padre adoptivo, me despertaron un recelo y una suspicacia únicos… ¿Se te ocurre alguna buena explicación para que yo reaccionara de ese modo?
—Sí, claro -sonrió-. Te tengo una bastante buena: instinto maternal.
—Pero si odiaba al bebé, Nani. Por aquel entonces lo odiaba más que nunca.
—Instinto maternal y esa manera tuya de reaccionar con fiereza cada vez que alguien comete el atrevimiento de darte órdenes o querer controlar tu vida. Fue una combinación explosiva…
—Tanto que eso me empujó casi de inmediato a comprar el boleto a Edmonton -miró a la vía reflexionando.
—¿Dirías entonces que la razón por la que regresaste a Canadá fue para poner al bebé lejos del alcance de Patrick? -volvieron a verse a los ojos-. ¿O para sentirte con la libertad de tomar cualquier alternativa radical sin tener que preocuparte por la culpa, por la sensación de que estabas faltando al trato o por las intromisiones de tus amigos, tan interesados como estaban en que conservaras al bebé?
—Sí y no. Cuando me marché de la casa de Dereck luego de tener una acalorada discusión con Patrick por sus atribuciones, la idea de regresar a Edmonton vino a mi cabeza como un meteorito. Por favor, Nahuel, no me juzgues, pero… -bajó la mirada avergonzada-, pero en ese instante sentí que este bebé era como el pasaporte perfecto para regresar a todos ustedes con la posibilidad de que me perdonaran por mis estupideces del pasado, movidos por la compasión que tal vez les despertaría mi estado…
—A ver, mi amor… -le tomó la mano-. No. No te juzgaré, pero sí es bueno dejarte claro que no era necesario traer a un bebé contigo para aspirar a nuestro perdón… -la miró a los ojos y le sonrió-. Cariño, a veces olvidas con mucha facilidad que te amamos… ¡Yo nunca dejé de hacerlo y aunque mis recelos fueron más que justificados al principio, te puedo asegurar que saberte de vuelta me produjo una emoción y una curiosidad asfixiante! Por otro lado, estoy segura de que tu madre te hubiese acogido entre sus brazos como fuera, movida sólo por la dicha de saber que la hija que creía perdida, fuera de la familia, regresaba con los Arcand… Así que entiendo que nuestra abejita te trajera de vuelta con nosotros y ahora que me lo confiesas, jamás dejaré de agradecerle a nuestro hijo que se convirtiera en parte en el motivo de tu regreso a mi vida, pero… ¡Con bebé o sin él, tenías nuestro perdón y muy especialmente nuestro amor!
—Ay, Nahuel… -se sintió aún más avergonzada-. De verdad que la suerte de los mentecatos es indescriptible a veces…
—¿Por qué lo dices? -rio con ganas.
—Porque no sé qué fue eso tan bueno que hice para merecerte… -le sonrió con suavidad-. Te lo juro.
—Tontita -le besó la mano-. Dime una cosa… Si todo esto hubiese sido al revés, si…
—Imposible -se echó a reír mofándose de sí misma-. Tú jamás harías todas las estupideces que hice yo… ¡Jamás!
—Pero hagamos un ejercicio de imaginación y no me interrumpas… Si todo hubiese ocurrido al revés -volvieron a verse a los ojos-. ¿Me habrías perdonado?
—Sí -no lo dudó ni por un momento-. Por supuesto que sí. En primer lugar, sabes de sobra que no soy rencorosa… Hasta podría disculpar a Oliver por su ofensa si viniera esta tarde a casa a hablar conmigo…
—Lo sé.
—En segundo lugar -le apretó la mano-, te amo demasiado como para no perdonarte o no brindarte todas las oportunidades que me pidas para enmendarlo, para recapacitar…
—Allí está -sonrió, ufana-. Entonces, ¿de qué te sorprendes, mi amor? -suspiró-. Me hace feliz que tu instinto maternal y tu intuición te empujaran a regresar a Canadá -Olivia miró su perfil-. Me hace feliz que decidieras conservar a nuestra abejita y que me permitieras formar una familia contigo… ¡Una familia de tres!
—Miel para tres… -susurró provocando la risa en la otra.
—Tengo tantas ilusiones con nuestra nueva vida, que no hay forma de que no abra mis ojos cada mañana y de inmediato se precipiten en mi cabeza cientos de palabras de agradecimiento, cientos de bendiciones para con nuestro futuro -se sonrieron esplendorosamente-. ¡Te amo, Olivia! ¡Te amo con todo mi corazón!
No tenía motivos para dudarlo. Jamás los tuvo, en realidad. Olivia vio el anuncio romboidal con la síntesis gráfica de una abeja plasmado en él y supo que estaban a muy pocos minutos de la granja apícola de la familia de su prometida.
—Así que viviremos en la hermosa casa de los Laughton -susurró con una sonrisa, mirando a través de la ventanilla hacia el campo.
—Por los momentos, sí -suspiró un poco mortificada-. Quizás no es un plan que a una mujer como tú le agrade mucho…
—¿Por qué lo dices? -miró su perfil con atención. Nahuel seguía atenta al camino, aún y cuando ya se escuchaba la grava bajo las llantas de ese vehículo.
—Has vivido sola por varios años, incluso cuando comenzó nuestra relación tuvimos nuestro propio espacio. Pero te soy honesta -detuvo la van en el preciso momento en el que dijo eso y aprovechó que habían llegado a su destino para mirar a los ojos a Olivia-, no creo necesario, mucho menos conveniente, que busquemos un lugar para los tres en este preciso momento.
—Sí, lo sé -a ella de verdad esa idea no la angustiaba en lo más mínimo. Todo lo contrario. Le brindaba estabilidad y seguridad-. Ya lo has dicho antes -miró a la casa de tres pisos ante ella a través de la ventanilla del automóvil-. Mira nada más esa casa… ¿Te parece que no hay suficiente espacio en ella para ti, para mí y para nuestro bebé? Rentar un departamento ahora y con mi situación económica me parece un despropósito, así que no pasa nada… Nos iremos al tercer piso y allá arriba nadie nos molestará.
—Te equivocas -Nahuel le sonrió con picardía.
—¿A qué te refieres? -la miró con curiosidad.
—A que no nos corresponde instalarnos justo ahora en el tercer piso.
—¿Ah, no? -la miró perpleja.
—No. Ven conmigo y te lo explicaré -la siguió. Entraron a la casa de los Laughton y caminaron hacia el ala izquierda. Olivia notó con suma curiosidad que debajo del rellano de la escalera había una puerta que no había notado las veces anteriores en las que había estado en esa residencia-. Nos mudaremos a la cabaña antigua.
—No entiendo -la morena abrió esa puerta y al hacerlo Olivia pudo asomarse a la recámara.
—La cabaña antigua -insitió-. Entra.
Pusieron los pies en aquel espacio y Nani cerró la puerta detrás de ambas. Olivia miró con atención cuanto estaba ante sus ojos. A simple vista le pareció una habitación demasiado grande para sólo tener en medio una cama, un par de veladores, una cómoda y un par de muebles más, todos con una apariencia bastante antigua. Vio que al fondo de todo había una puerta ancha que aparentemente conectaba con el jardín, al menos con el exterior de la residencia, y del lado derecho, tres puertas más.
—Pero… -miró a Nahuel de soslayo-. ¿Qué se supone que es esto?
—Hasta ayer, la habitación que mi madre compartía con los invitados… A partir de hoy, nuestra recámara. ¿Te gusta?
—Es enorme -aseguró y reparó de nuevo en los muebles-. No te ofendas -la otra se echó a reír-, haría algunos ajustes…
—Eso dalo por hecho -la tomó de la mano y la llevó hasta la puerta al fondo mientras ella seguía prestando atención al espacio-. Esta fue la primera cabaña que mis padres construyeron cuando adquirieron esta propiedad y decidieron separarse de mis abuelos paternos. Como ves -corrió unos cerrojos de seguridad y abrió ese portal que conectaba con el exterior-, esta era originalmente la entrada de esa casita… -salieron y Olivia vio con asombro una terraza de buen tamaño repleta de plantas y flores-. Esto de aquí fue en algún momento la fachada, su porche… -señaló-. Allí estaban las escalinatas -el deck estaba levantado del nivel del suelo por más de un metro-, papá las eliminó y cerró la balaustrada para que ya no hubiese acceso por este lado.
—Déjame ver si estoy entendiendo -miró afuera y adentro una y otra vez-, ¿eso quiere decir que esta habitación realmente era el salón de esa cabaña antigua de la que hablas?
—Sí -se acercó a ella y asomó su cabeza hacia dentro, recostando su hombro izquierdo del marco de la puerta-, por eso es tan grande y de este lado hay dos habitaciones adicionales, bastante cómodas, además de un baño.
—Vaya… -se sorprendió-. Me parece que es demasiado, ¿no?
—¿Te parece? -se miraron a los ojos-. A mí me parece perfecto para una familia de tres -Olivia le sonrió con dulzura al escucharla hablar de ese modo.
—¿Eso quiere decir que la cabaña antigua creció hacia la parte de atrás?
—En efecto. Yo no fui testigo de eso, pero Alen sí. Papá y mamá comenzaron la ampliación durante el embarazo de Fresia y no escatimaron esfuerzos en hacer esta casa enorme, en parte porque les estaba yendo bastante bien con la granja apícola y tenían la ilusión de contar con una familia numerosa. Así que nada -se alzó de hombros-. Como ves tendremos espacio de sobra momentáneamente y sólo compartiremos con los Laughton la cocina, por ejemplo, o uno que otro lugar en común dentro de la casa.
—¿Eso quiere decir que esta recámara enorme será nuestra alcoba? -volvió a prestar atención a los muebles antiguos.
—Sí. Alguna de las laterales servirá para acomodar en ella al bebé y no sé qué podríamos hacer con la segunda… Quizás vaciarla o dejarla tal y como está.
—¿Qué hay en ellas ahora? -la miró con curiosidad.
—Averígualo tú misma -vio a Olivia ponerse en marcha, abrir cada una de las puertas y constatar que eran realmente depósitos con cajas viejas y muebles aún más antiguos. No estaban repletas de cosas, pero tenían suficientes como para que la tarea de mudarse implicara algunos esfuerzos.
—Vaya… -susurró-. Esto nos dará algo de trabajo, ¿no?
—No -se acercó a ella y volvió a reclinarse sobre el marco de la puerta, tal y como lo estaba Olivia.
—¿No? -se miraron y rieron-. ¿Sabes algo que yo no?
—De hecho. Ya todo esto está acordado con mi familia -señaló al montón de cachivaches-. Vaciarán estas recámaras esta misma semana. Mamá y Fresia revisarán todo, decidirán qué cosas desecharán, cuáles donarán y con cuántas otras podrían organizar una venta de garage o algo parecido… No tienes que preocuparte de nada, Liv.
—Sólo de la vergüenza que me produce ocasionar tantos problemas.
—No digas tonterías. El proyecto de vaciar este par de recámaras estaba contemplado hace años, pero nunca lo hicieron por descuido. Además, no imagines a mamá y a Fresia cargando cajas. Contratarán a alguien que se encargue y yo pagaré por ello.
—¿En serio? -se indignó-. ¿Y yo qué haré? ¿Sólo arrastrar mi maleta por la puerta? -Nahuel rio.
—¿Se te ocurre algo?
—¡Pintar! -miró todo el espacio, alzando la mirada hasta las vigas del techo-. Amoblar aquí… Redecorar…
—Bueno, ya está -se alzó de hombros-. Mientras no te esfuerces demasiado -le sonrió de un modo espléndido-. ¿Estás contenta? ¿Te gusta esta alternativa? -Olivia no tardó en entusiasmarse nuevamente.
—¡Claro! -miró a su alrededor-. La verdad es que esta cabaña debe haber sido preciosa originalmente -vio una chimenea a un lado. Era evidente que hacía mucho que no se usaba-, por lo que con un poco de talento y buen gusto podría convertirse en una enorme habitación perfecta…
—No sabía que tuvieses talento para la decoración.
—Ni el más mínimo -Nahuel soltó una carcajada ante la franqueza y la expresión graciosa de Olivia-, pero con algo de investigación en Internet de seguro se me ocurre algo bueno. Ahora… -recostada como estaba del marco de la puerta, tomó a la mujer ante sí por las caderas y la reclinó con suavidad sobre su cuerpo. La de cabello castaño ya sonreía, perversa-. ¿Será que le damos el visto bueno a la que será nuestra habitación?
—¿De verdad? -rio-. Podemos subir a la mía, no creo que tengas muchas ganas de usar esa cama vieja para ciertas travesuras…
—Cariño -habló rozando sus labios-, el deseo se atiende como sea y dónde sea, ya deberías saberlo -comenzó a besarla con suavidad-. Además… -dijo en medio de una exhalación-, debemos sacarle provecho a las oportunidades, porque muy pronto no las tendremos…
—¿Qué no? -Nahuel lo dijo casi escandalizada e hizo reír a Olivia de inmediato-. ¿En qué te basas para decir esa barbaridad?
—Mi amor… -la tomó de las manos y la haló suavemente hacia la cama-, es evidente que por mi estado, en algún momento tendremos que abstenernos, ¿no?
—No -cerca de la cama se abrazaron y volvieron a besarse.
—¿No? -dijo tras un beso delicioso.
—No. Entiendo que durante el embarazo el deseo puede ser muy intenso y los especialistas incluso recomiendan hacer el amor, así que no sé de qué abstinencia me hablas.
—¿Y tú querrás tener intimidad conmigo a pesar de que mi cuerpo…? -la miró abismada.
—Querré, claro -volvió a besarla-. Yo no le hago el amor únicamente a tu cuerpo, te hago el amor a ti, con todo lo que eso implica.
—Bien -se sintió complacida ante esa posibilidad, aunque en ese momento no sabía cómo iba a manejar sus inseguridades corporales, de haberlas. En ese preciso instante no era algo que le preocupase-. ¿Y después? ¿Cuando la abejita no nos deje ni vivir?
—Pierde cuidado -comenzó a despojarla de la ropa-. Trabajaremos en tu serenidad, seguirás ejercitando los métodos de relajación que nos han compartido en la gimnasia prenatal, tus ejercicios de respiración, las técnicas para aquietar tu mente que te ha mencionado el psicólogo y con todo eso y una pizca de suerte, posiblemente tengamos a un bebito sereno, equilibrado, que nos deje algo de tiempo libre para amarnos mientras él duerme la siesta… ¿No?
—Apostaré por eso.
Y sin más nada de qué hablar, al menos no por los momentos, se entregaron a la perpetua fascinación de amarse.




Capítulo XXII




Mi jamás amado infeliz…
Aunque no. Debería tachar estas palabras y referirme a ti de un modo más gentil, al menos neutral, considerando que buena parte de los genes de mi bebé provienen de ti, pero sea como sea, aún no he aprendido del todo a retractarme, porque uno de mis defectos es que soy de las que no se disculpa, así que seguiré adelante con mi carta de perdón y agradecimiento, sin importar que encabece estas líneas refiriéndome a ti como mi jamás apreciado imbécil o mi grandísimo idiota, el estúpido más grande que he conocido nunca…
Aquí estoy, varios meses después de haber tenido el infortunio de haberme cruzado contigo, en un lugar en el que sé que jamás volveré a toparme con tu estampa. No es que estuviera mal y esa es una de las cosas que tengo que agradecer. Precisamente por eso es que estoy aquí escribiendo estas líneas, porque debido a que sucumbí como una imbécil a tus atractivos, ocurrió todo esto, pero volviendo a lo anterior… Escribo esta carta desde un lugar de la tierra en el que jamás volveré a toparme contigo, aunque siendo muy honesta, me parece que no te reconocería a simple vista ni que te tuviera enfrente. Vagamente recuerdo quién eras y lo poco que quedaba en ti dentro de mi memoria, lo he ido sacando a patadas movida por el desprecio más grande que he sentido alguna vez en mi corazón, y conste que no soy rencorosa. Por otro lado… Esto me hace pensar… ¿Heredará mi bebé tus rasgos? ¿Se parecerá más a ti que a mí? ¿Podré hacerle una cirugía facial al nacer? ¿Eso estará permitido en Canadá?
Nunca había pensado en esto, pero creo que identificar en mi bebé rasgos que no me digan nada de mi familia y que más bien apunten a la tuya podría resultarme un poco incómodo. ¿De qué me vale que mi hijo tenga los ojos del que fue tu abuelo o del imbécil que te engendró? Preferiría, te lo confieso, ver que ese bebé a medida que crece se convierte en un Arcand sin más, para no tener que andar buscando genes o parentescos en familias que jamás conoceré y que no me importan en lo más mínimo.
Apartando mis recelos hacia ti y hacia los tuyos, te dedico estas líneas por sugerencia de mi psicólogo. Me pidió que explorara dentro de mí las más profundas razones por las cuales tendría que agradecerte por lo que sucedió y no sólo eso, por las cuales tendría que perdonarte.
No es fácil para mí darte las gracias. De verdad es un trago bien amargo llegar a la conclusión de que en el fondo, y de la manera más desfavorable posible, me condujiste sin pensarlo a una situación que me devolvió una felicidad que ya daba por perdida. Qué ironía. ¿Quién podría pensar que tu paso fugaz por mi vida iba a cambiar todo mi destino? Pero te diré, infeliz, que de no haber sido por ti y por tu estupidez, yo no podría estar de nuevo rodeada de mis padres. No porque fuese imposible, no porque ellos me odiaran o me rechazaran, sino porque yo, en mi propia soberbia y vergüenza, preferí mantenerme al margen, al menos hasta que lograra una condición social, económica, que ellos no pudiesen criticar. Sí, eso. Quería tener una vida incuestionable, porque sólo con una vida incuestionable creía que podía ahorrarme los sermones de mamá o las ironías de papá.
Vida incuestionable.
Yo allí, edificando mi absurda vida incuestionable, mi vacía vida perfecta, y llegaste tú a arruinarme los planes con el error más común de los errores: dejándome embarazada de la forma más absurda posible.
Quizás yo debería revisar mis conceptos de perfecto o incuestionable. Quizás nunca se trató de fingir que todo estaba bien. Quizás el ejercicio nunca fue morderme la lengua para evitar pedir ayuda, para comunicarle a las personas que amaba que sentía miedo y que ese temor se había apoderado con tanta fuerza de mi mente, que todo mi cuerpo lo estaba somatizando en ataques de ansiedad que me hicieron parar en una sala de urgencia en al menos dos o tres oportunidades en mi vida, aferrada a la más absoluta convicción de que mi corazón estallaría y que mi vida cesaría muy lejos de casa, sin poder pedirle perdón a mamá o a papá por haber sido una malcriada, sin poder mirar los ojos de mi hermanita por última vez o sin poder ratificarle a Nahuel Laughton que la amaba y que jamás la olvidé.
Sí. Sí, mi grandioso imbécil, cada vez que estuve allí en medio de una crisis de ansiedad tratando de controlar mi mente y todas las sensaciones corporales asociadas a mi estado emocional, siempre se paseó por mi cabeza Nahuel y su sola imagen incrementaba mi ansiedad porque moriría lejos de ella, porque dejaría de existir y ella ni siquiera lo sabría y no sólo eso… ¿Quién podría decirle, quién podría contarle que morí pensándola, amándola? Te reirás de mí, posiblemente, pero te puedo asegurar que en al menos dos oportunidades, en medio de una crisis de esas, recurrí a mi smartphone y dejaba allí, en la aplicación del bloc de notas una declaración de amor para ella con la insulsa esperanza de que cuando encontraran mi cuerpo indagaran un poco más y dieran con esa pista. A veces también escribí notas para mamá o papá. Claro, a ellos podía haberles escrito directamente, porque nunca perdí el contacto con los míos, pero jamás permití que ellos supieran lo que me estaba pasando. Sé que eso le hubiese ocasionado mucho sufrimiento a mamá y me parece que ya tenía demasiado con la idea de tener a una oveja descarriada por hija.
Pero, volviendo a la razón de este ejercicio, que no estoy aquí para contarte mi vida, considerando que eres la última persona a la que le compartiría mis cosas más íntimas… Tengo que agradecerte. Sí. Aunque se me agrie la boca y se me nuble el pensamiento sólo de reconocerlo. Aunque mi orgullo se resienta, tengo que agradecerte. Sin ti yo no estaría aquí. Sin ti yo no habría recordado todas las razones por las que me sentí tan libre y fuerte cuando viví en esta casa; en esta ciudad. Tampoco habría recordado cuánto echaba de menos estas montañas, cuánto amaba a mi hermanita o lo bien que se sentía sentirme cuidada y atendida por mi madre, valorada y consentida por mi padre. No habría recordado cuán dulce y noble es Elioth, ni cuán resentido y orgulloso es Oliver, considerando que es casi, casi, mi contraparte. Olivia y Oliver… Dos caras de la misma moneda, la verdad.
También tengo que agradecerte, imbécil, porque me empujaste de regreso a los brazos de la mujer amada y, ¿adivina? Ya no tendré que sentir nuevamente el temor de desaparecer lejos de ella, porque en unas semanas compartiremos un hogar y seremos oficialmente una familia. Gracias a ti, idiota de ojos bonitos, tengo lo que nunca creí que recuperaría: una familia. Gracias a ti siento que he madurado, que he crecido en cinco meses lo que no crecí en ocho años. Gracias a ti tendré un bebé. Un bebé que le hace una ilusión enorme a todos acá y es precisamente ver la ilusión de todos ellos lo que ha contagiado en mí esa misma emoción y me estoy cuidando, y estoy poniendo de mi parte, y estoy dando gracias como puedo, cada vez que puedo, por lo que me tocó vivir y por la manera en la que se están desenvolviendo las cosas, porque sólo una persona que estuvo hundida en un foso negro de miseria como lo estuve yo, es capaz de identificar al instante hasta la más mínima entrada de luz y yo ahora, infeliz, estoy rodeada de luz, de paz y de felicidad.
Con respecto al perdón… Supongo que sí, que podría perdonarte.
No te veré nunca más en mi vida y haré el mayor esfuerzo del mundo para que mi hijo no me haga pensar en ti, pero sé que de nada valdrá ese empeño si aún siento que te aborrezco, así que sí… Mejor valdrá perdonar de corazón y con eso olvidar, que guardar este rencor, porque sé que si sigo aferrada a mi desprecio, siempre estará tu sombra allí arruinándome el día, así que por mi bienestar y el de mi hijo, te perdono, estúpido, te perdono.
No tienes la culpa de tener un puñado de cagarrutas en la cabeza o una boñiga enorme por cerebro, así que sí. Date por perdonado y que la vida se apiade de ti, que yo tengo muchas cosas de qué ocuparme para continuar invirtiendo mi tiempo en est…
—¡Hola!
Cuando Olivia alzó la mirada del bloc de notas que tenía apoyado de su pierna, sobre el cual escribía, vio el rostro de Elioth a su lado, con una sonrisa tierna enmarcada por su barba rubia.
—¿Te interrumpo? -sus ojos bajaron hasta la carta de perdón y sanación que Olivia redactaba como parte de su terapia con el psicólogo de Calgary-. Casi quise hacerte una travesura -y tomó entre su mano una de las sogas que mantenían ese columpio atado a una de las ramas más macizas de ese árbol enorme-, pero temí que pudieras caer o algo así…
—Qué raro -dijo sonriendo y cerrando el bloc sobre sus piernas-. Tú y Oliver siempre fueron expertos en hacerme bromas pesadas…
—¿Recuerdas este columpio? -alzó sus ojos azules hasta la rama y vio más allá de ella todo el follaje denso que les daba sombra en esa tarde de primavera. Incluso vio aves moverse allá en las alturas.
—Claro -dijo y se acomodó sobre la tabla y sujetó con ambas manos las sogas, para balancearse un poco- como si fuese ayer… -Elioth se puso de pie detrás de ella y comenzó a mecerla con suavidad. Ambos sonreían, como si de nuevo tuviesen 8 y 10 años-. Recuerdo que era verano. Que estuve persiguiendo a Oliver por días para que me hiciera este columpio y que como siempre tratándose de él, me ignoraba, me pedía que lo dejara en paz o me rechazaba con brusquedad. ¿Sabes, Elioth? Oliver era para mí como un superhéroe. Yo sentía que no había nada que mi grandioso hermano mayor no pudiera lograr.
—Me pasaba algo similar, hasta que nos hicimos más grandes y comenzamos a tener peleas…
—En las que tú siempre terminabas derrotando a Oliver -rieron. Elioth había demostrado con hechos ser más fuerte que su hermano mayor.
—Sí y castigado por más tiempo precisamente por eso -continuaron riendo, esta vez con más ganas-. Papá y mamá nunca me creyeron cuando les dije que yo jamás inicié las peleas. Siempre era Oliver el que me provocaba y cuando finalmente lograba sacarme de mis casillas, ya era demasiado tarde… Reaccionaba de muy mala manera…
—Oliver era un bravucón sin remedio… -suspiró y recordó la velada más reciente en la que su hermano la había ofendido-. Lo sigue siendo, en realidad, pero yo, de niña, no podía dejar de verlo como un modelo a seguir sin importar cuán brusco y desagradable fuese conmigo a veces… Pero hasta mi ingenuidad tenía sus límites y a medida que fui creciendo, esos límites se hicieron cada vez más estrechos y mi paciencia se agotaba más rápido, precisamente por eso intenté construir el maldito columpio que tanto quería con mis propias manos…
—Y yo te vi subiéndote al árbol con una soga entre tus dientes, como si fueses un mono -rieron-. Entonces me ofrecí a ayudarte con el columpio, siempre que fuese de ambos…
—Es cierto -sonrió con dulzura-. Tú y yo hicimos muchos tratos cuando sólo éramos niños. Este fue uno de ellos -alzó los ojos grises-. Recuerdo que trepaste a la rama, que ataste las sogas lo mejor que pudiste, que luego bajaste de allá arriba y anudaste la tabla que había conseguido y que rudimentariamente terminamos el columpio…
—Tú estabas tan feliz -dijo en un tono bonito-. Tú estabas feliz y yo me sentía orgulloso de haberte complacido, porque no habías parado de decirme cuánto le insististe a Oliver para que te ayudara con esto y él siempre te ignoró. Entonces acordamos no compartir con él el columpio, ¿lo recuerdas?
—Sí, claro. A nuestra infantil manera hasta inventamos un plan para esconderlo o hacer vigilancia y estar siempre aquí para impedirle subirse a él. Dijimos en aquel entonces que si uníamos fuerzas, él no podría con nosotros, pero la dicha nos duró poco, porque apenas me subí a él y tú me columpiaste, las sogas se soltaron y yo caí sobre tu pie junto con la tabla… -rieron-. Tú empezaste a gritar, yo a llorar y fue entonces cuando papá nos escuchó y se acercó para ver qué demonios nos pasaba.
—Al principio pensamos que nos iba a castigar por días, pero la verdad nos llevamos una sorpresa -Elioth sonrió y miró a Olivia a los ojos-. ¿Recuerdas? Él llegó, se aseguró de que tú estuvieras bien, te tomó con sus manos enormes, te levantó del suelo como si no pesaras nada, se acercó a mí, me pidió que le mostrara el pie, me hizo sentarme sobre la hierba, me sacó el zapato con la mayor delicadeza que pudo a pesar de su fuerza, el calcetín, me examinó el golpe, gruñó y refunfuñó, pero me aseguró que con un poco de hielo se pondría bien y luego nos interrogó acerca de lo que habíamos estado haciendo y tuvimos que confesarle todo el plan del columpio. Él se dio cuenta de lo mal que había salido, examinó la tabla en el suelo, nos pidió que lo esperáramos aquí y fue hasta el viejo garage en busca de una escalera enorme. Subió a la rama, bajó las sogas, tomó la tabla y nos pidió que lo acompañáramos a su taller, allí mismo donde había buscado la escalera y con mucha paciencia tomó la tabla y con su broca caladora la agujereó. Recuerdo que estaba cansado, que había estado todo el día trabajando con sus animales, pero aún así hizo un esfuerzo por complacer nuestro capricho…
—Sí… -miró hacia las montañas reflexionando acerca del hombre increíble que era Nathaniel Arcand después de todo-. Nos pidió que nos mantuviéramos alejados de la mesa sobre la cual trabajaba, pero recuerdo que te pidió que te acercaras para explicarte a su manera lo que estuvo mal y la razón por la que la tabla se había caído… Luego volvimos acá y él te enseñó a hacer los nudos…
—Nunca lo olvidé -él también miraba hacia el paisaje, donde la propiedad de los Arcand protagonizaba enmarcada en las montañas-. Nunca olvidé esa lección. Recuerdo cómo pasaba la soga entre sus manos y me explicaba de qué forma debía atarla si quería que se mantuviera firme… También recuerdo que me explicó que había nudos para muchas otras cosas y a partir de ese día prometió enseñármelos todos…
—Y lo hizo -miró de soslayo su perfil de hombre de 30 años. Tenía mucho de los rasgos de su madre y de su padre.
—Y lo hizo, sí. Papá nunca habló por hablar, Oli -se miraron a los ojos. Sonrieron-. Luego terminó con el columpio y jugó con nosotros por un rato…
—Yo me puse celosa porque a ti te mecía con más fuerza…
—Pero nos enseñó a ambos a usarlo, así que…
—Así que sí… -se alzó de hombros-. Unos días más tarde me haría una herida en el tobillo por columpiarme de pie e intentar saltar cada vez más lejos… -rio con ganas-. Me prohibieron usar esta cosa por un buen tiempo. 
—Sí… -se agachó junto a ella, apoyando su brazo fuerte de su rodilla, volvieron a verse a los ojos-. ¿Sabes? Creo que papá es un gran hombre. Creo que papá es un sujeto genial.
—Lo es -suspiró y pensó en su carta de agradecimiento. De no haber sido por el imbécil que la dejó embarazada, esa conversación no se estaría llevando a cabo. Quizás en ese instante estaría detrás de la barra de su bar en Sydney, sirviendo los primeros tragos del día o preparándolo todo para comenzar la jornada, pero esa realidad paralela que ya comenzaba a figurar en su cabeza, fue interrumpida por una copiosa lluvia primaveral tibia y repentina.
Los hermanos alzaron la mirada y se dieron cuenta de que llovía con tanta fuerza que las gotas habían logrado colarse a través de las densas ramas. Elioth miró al cielo, sorprendido de que el clima cambiara de un momento a otro y notó que se trataba de una gran nube pasajera, así que le propuso a Olivia volver a casa, pero lo que no imaginó es que ella parecía tener otros planes. Dejó sobre la hierba su bloc, el lápiz que había sostenido en sus manos todo ese tiempo, corrió a campo abierto y allí, bajo el cielo, recibió sobre su cuerpo, en la piel de su rostro, el aguacero mientras reía y reía, sintiendo cómo se empapaba en segundos gracias a las copiosas gotas. Se escurrió un poco el rostro con las manos, echó su cabello hacia atrás y vio cómo Elioth la miraba con cara de tonto, aún debajo del árbol.
—¡Ven! -lo llamó-. ¡Ven acá! -él se reunió con ella y allí, como si de nuevo fuesen niños, se empaparon de lluvia y corrieron de una cándida manera bajo el aguacero, riendo, riendo como pocas veces habían reído juntos.
Apostaron una carrera para adivinar cuál de los dos llegaba antes a la casona, pero eso sólo fue una competencia figurada, porque Olivia, en su estado, corrió con prudencia y Elioth, consciente de su condición, no le quitó los ojos de encima, siempre atento a cualquier posible accidente. Cuando se aproximaron a la casa de los Arcand muertos de risa y completamente mojados, notaron que Charlotte y Anne, la prometida de Elioth, conversaban en el porche. Casualmente ambas mujeres veían llover un poco perplejas; era obvio que aquel aguacero había tomado por sorpresa a más de uno.
La madre reparó de inmediato en los hijos y Anne, al ver a su novio reír de aquella manera, jugar de esa forma, sonrió también movida por una sensación cálida y tierna.
—¡Bueno! -dijo Charlie apoyando sus manos de sus caderas, con cara de pocos amigos-. Pero ustedes dos se volvieron locos… -miró al uno y al otro que parecían ignorarla, riendo sin parar-. ¿Cómo se les ocurre mojarse de semejante manera? -reparó en la hija, que se escurría el agua de la cara y se echaba el cabello hacia atrás-. ¡Olivia! ¡Entra a la casa de inmediato y anda a tomar un baño caliente! ¡No es prudente que te resfríes en tu estado!
—No te preocupes, mamá… -dijo risueña y su gesto hermoso de dicha y de serenidad conmovió a Charlotte, aunque no abandonó su pose de madre severa así por así-. Está tibia, además… -alzó la cabeza y sintió las gotas estrellarse de lleno contra sus mejillas-. Tenía muchos años sin hacer esto… Correr bajo la lluvia, jugar con un aguacero sobre tu cabeza, no es algo que te sale muy bien en la ciudad, la verdad…
—No lo sé -admitió Charlie mirando con atención el perfil de su hija-, pero te puedo asegurar que siempre hacías esta tontería de niña o adolescente y varias veces tuviste fiebre sólo por correr descalza bajo la lluvia -miró a Olivia y a Elioth-. Así que les pido que entren a la casa cuanto antes, tomen un baño caliente y se pongan ropa seca… Mientras, prepararé para ustedes algo de comer… -volteó a ver a Anne-. Si quieres seguimos hablando en la cocina, cariño, haré una sopa para estos dos… ¿Te parece?
La sonrisa de Olivia no se borraría de su rostro tan fácil aquel día, por eso fue sencillo adivinar que estaba de muy buen humor cuando entró en la cocina luego de haber seguido el consejo de Charlotte. Afuera había dejado de llover, pero la tarde había cobrado un color precioso, como si el aguacero hubiese sido un splash que potenció todos los tonos de la naturaleza.
—Olivia -dijo Anne mirando el perfil de la hija de los Arcand mientras comenzaba a tomar la sopa portentosa que la madre les había preparado. A su lado estaba Elioth humedeciendo en el caldo una rebanada de pan rústico hecho en casa-. Quería hacerte una proposición -la chica la miró con curiosidad. Ambas tenían prácticamente la misma edad.
—¿Cuál?
—Quisiera hacerme cargo de tu baby shower… -sonrió con timidez y miró de soslayo a su novio-. No sé si Elioth te ha dicho algo de esto, pero… La verdad me haría mucha ilusión organizarlo.
—¡Bueno! -dijo con gesto radiante-. ¡Me parece perfecto! -Anne se emocionó ante su buena actitud-. No creo que Nahuel tenga ninguna objeción, pero podría hablar con ella en un rato y consultarle su opinión… Lo que me hace pensar… -miró a su madre-. Ya tomamos la decisión de irnos a vivir a la casa de los Laughton por los momentos…
—¿Ah, sí? -Charlotte la miró con atención.
—Sí. Tienen una recámara enorme en la planta baja y allí estaremos más que cómodas. Además, la granja de los Laughton está mucho más cerca del trabajo de Nahuel que esta, así como de la ciudad… Son sólo veinte minutos hasta el hospital más cercano, por lo que…
—Bien… -Charlotte se alzó de hombros. Supuso que era mejor tener a la hija a 40 minutos de distancia que a medio planeta de camino-. Si estás feliz con esa idea…
—Y si prometes venir a la casa con frecuencia… -aseveró el padre entrando en la cocina, limpiándose el rostro con un pañuelo a cuadros que traía en el bolsillo. Él también parecía un poco húmedo, pero nunca como lo estuvieron los hijos. Era evidente que el aguacero también lo había tomado por sorpresa y que había logrado guarecerse lo mejor que pudo hasta que consideró adecuado volver a la casona-. Sería el colmo que mi primer nieto prefiera la miel antes que las salchichas -la hija rio con ganas.
—Pues te advierto que ya parece ser así, porque prefiero comer dulce antes que cualquier otra cosa…
—¡Vaya, Charlie! -puso su mano sobre el hombro de su esposa que ya reía-. Un nieto vegetariano… Esto sí que es una desgracia para la familia…
—No digas tonterías, Nathaniel… -le hizo un gesto para que se sentara a la mesa y se puso de pie para servirle un buen plato de sopa. El marido leyó su invitación al pelo y se acomodó junto a Elioth-. Verás que ese pequeño amará mis salchichas.
—Cruzo los dedos para que así sea… -miró a su hija-. Así que te mudas con los Laughton… ¿Tan mal te hemos tratado aquí?
—¡Celoso! -le espetó riendo y el padre se puso colorado al instante-. ¡Celoso manipulador!
—Claro, como las abejas hacen menos ruido que las ovejas…
—No seas tonto, papá… Ya le expliqué a mamá por qué tomamos la decisión. Además -se metió otra cucharada de sopa a la boca-, será temporal. Eventualmente querremos tener nuestro propio espacio, ¿no?
—Supongo -se alzó de hombros-. Como siempre los jóvenes tirando su dinero a la basura con ese asunto de andar alquilando propiedades ajenas… ¿Lo ves, Charlie? -miró el rostro de la esposa que ya se acercaba a la mesa llevando entre sus manos una portentosa cazuela con caldo-. Te lo dije… Te dije que no tendría sentido construir una casa tan grande si con el pasar del tiempo tú y yo terminaríamos solos, viejos y deprimidos entre estas cuatro paredes, sin un nietecito que nos alegrara los dí…
—¡Papá! -Olivia soltó una carcajada de las buenas-. ¡Eres un manipulador insoportable! ¿Qué estás diciendo?
—La verdad -se alzó de hombros sin mirarla a los ojos y comenzó a tomar su sopa.
—Al menos puedes estar tranquilo al saber que no serás tú el que tenga que desvelarse con el llanto del bebé en la madrugada.
—Eso es lo de menos, Olivia -le aseguró el padre tomando una hogaza de pan-. Duermo como un tronco viejo y mohoso y lo sabes.
—Además -insistió ella-, sí que tendrás a tu nieto merodeando por toda la casa…
—Ver para creer -continuó en su pose de víctima haciendo reír a los demás.
—¡Y no será el único! -le dijo con entusiasmo-. Tendrás a los hijos de Elioth, a los de Everly… -arrugó un poco la cara y susurró: pero sobre todo tendrás a los de Oliver, que está por casarse de un momento a otro… -vio con curiosidad cómo sus padres intercambiaron una mirada inquietos. Frunció el ceño-. ¿Qué? ¿Qué pasó?
—Joey… -dijo la madre apesadumbrada-. Joey terminó con tu hermano, linda… -Olivia abrió la boca sorprendida.
—¿Cómo lo saben? -notó que su padre hundía más la cabeza en el pecho con el pretexto de tomar su sopa. Volvió a mirar a los ojos a Charlotte-. ¿Cómo lo sabes, mamá? ¿Hablaste con Oliver?
—No. Oliver no tiene el valor de darme la cara. A tu papá sólo le habla para asuntos laborales…
—¡Y que ni se atreva a más! -refunfuñó con fuerza aquel hombre-. Mientras no se disculpe, no lo perdonaré y nada ni nadie me hará cambiar de parecer.
—Everly le retiró la palabra del todo -prosiguió Charlotte-, y Elioth conversa con él una vez más que otra… Considerando que fue él el encargado de echarlo de la casa, imagino que Oliver le guardará sus recelos… -suspiró-. Lo cierto es que días más tarde de esa cena tan terrible, Joey nos invitó a comer a tu papá y a mí para disculparse, devolvernos el gesto de la cena y nuestras atenciones y allí nos comunicó que le había regresado el anillo de compromiso a tu hermano, que había tomado sus cosas y que había vuelto a la casa de sus padres mientras conseguía un lugar a dónde mudarse… No nos dio muchas esperanzas… Aseguró que de momento se tomaría un tiempo a solas para reflexionar…
—Pero… -Olivia se preocupó-. Oliver debe estar muy abatido.
—Eso suponemos… -susurró Charlotte.
—¡Se lo tiene merecido! -soltó Nathaniel con rudeza.
—Lo cierto es que Joey quiere seguir estando en la familia a su manera, linda -Olivia miró con atención el rostro de su madre-. Quiere ayudarte en lo que se pueda, quiere asistir a tu boda, seguir en contacto… -suspiró-. Así que ya no tendrás en ella a una cuñada, pero sí a una prima lejana muy atenta -sonrió con desazón.
—Es una pena -masculló Nathaniel-. La verdad es que estaba muy contento con las prometidas de mis hijos -miró a Anne que le sonrió con gentileza y luego reparó en su hija-. ¡Y eso incluye muy especialmente a la tuya, Olivia!  -la señaló con la cuchara que sostenía entre sus gruesas manos-. ¡Ni creas que soy tan imbécil como para no darme cuenta de que lo que está haciendo esa chica por ti, contigo, no lo hace nadie así por así!
—Me alegra que lo notes -musitó.
—A veces pienso que cometimos un gran error como padres con Oliver -dijo apesadumbrado-. Quizás por ser nuestro primer hijo Charlie lo sobreprotegió demasiado y yo… Yo fui todo lo contrario. Yo lo crié como un puma que educa a sus crías para que aprendan a defenderse lo antes posible… Será precisamente por eso que se comporta como un cavernícola inseguro, porque no es ni lo uno, ni lo otro…
—Eso ya no importa, papá -Olivia lo miró muy seria-. Cómo lo educaran ustedes desde su inexperiencia, ya no importa. Si hay algo que me ha enseñado ese psicólogo de Calgary es que llega un momento de tu vida en el que ya no puedes seguir culpando a tus padres de tus actitudes. Como adulto te tienes que hacer responsable de tus acciones y da igual si fuiste criado por los lobos o por los monos, la verdad.
—Tu abuelo decía exactamente lo mismo -le aseguró el padre-. Claro, no usaba ese palabrerío bonito de chica universitaria, pero pensaba como tú… O bueno -se alzó de hombros-, como tu psicólogo, tú me entiendes.
—Sea como sea -añadió Charlotte-, esperamos de corazón que Oliver aprenda una lección de todo esto…
Olivia se quedó pensativa. A juzgar por lo testarudo que solían ser los Arcand, ¿cuánto le duraría ahora la soberbia a su hermano mayor? Suspiró. Era un hecho que no lo vería en su boda, considerando que para el evento sólo faltaban menos de dos semanas.
A propósito de eso y con la cuenta regresiva indetenible en el reloj, esa mañana de miércoles cuando Mary Jane alzó la mirada y vio hacia la puerta de la clínica veterinaria, le pareció reconocer en esa mujer atractiva que entraba en ese preciso instante a la prometida de Nahuel Laughton. Se acomodó en su silla, reparó en la chica de cabello claro y ojos grises con curiosidad y cuando la tuvo justo enfrente, apoyada del mueble del mostrador, la saludó con cortesía:
—¡Hola! -sonrió con la misma gentileza con la que solía hacerlo siempre-. Bienvenida… -vio que la chica, risueña, ponía sobre el mesón una caja mediana de color pastel de la cual provenía un delicioso aroma a chocolate-. Disculpa si me comporto como una imprudente, pero… ¿no eres tú la prometida de la doctora Nahuel?
—Lo soy, sí -su sonrisa se hizo más marcada y Olivia alzó el brazo y extendió su mano para estrechar la de Mary Jane, que ya se la tomaba-. Mucho gusto… Quiero agradecerte por los obsequios para nuestro bebé. De hecho… -empujó un poco más la caja hacia ella que la miró enseguida con curiosidad-. Esto que tengo aquí es un gesto de agradecimiento para con todos ustedes por haber sido tan especiales.
—¡Oh! -se levantó despacio y una vez de pie tomó la caja para recibirla de manos de Olivia. Dentro había un delicioso pastel-. No tenías que molestarte… Esto es… Es…
—No es molestia, de verdad -la miró con dulzura-. Además, me gustaría conversar contigo, porque Nahuel me contó que fue tu hija la que hizo el adorable perrito de crochet.
—Así es -rio-. ¿Te gustó?
—¡Lo amo! -se lo dijo con emoción-. No sé si mi bebé lo adorará tanto como yo, pero para mí es, oficialmente, el obsequio más lindo que recibí ese día -miró a un lado y a otro-, pero no se lo digas a nadie -allí estaba Olivia con su carisma y sentido del humor haciendo reír de lo lindo a Mary Jane, además de alardeando de sus habilidades sociales.
—Bien, será nuestro secreto -fingió sellar sus labios con una mueca.
—A propósito de eso, me gustaría hablar con tu hija. Creo que le encargaré algo más para mi bebé.
—Sí, claro -volvió a sentarse y se alargó un poco para tomar su smartphone que estaba sobre el escritorio-. Puedo darte su contacto ahora mismo -pensó con el dispositivo entre sus manos-. Claro, también podrías escribirle por Instagram. Sabrá que eres tú una vez menciones a Nahuel.
—Buena idea… -ambas mujeres se vieron a los ojos en el preciso momento en el que la puerta del consultorio de la veterinaria se abrió y salió por ella una mujer madura que llevaba a su gatito dentro de un kennel. Mary Jane sintió la impresora láser detrás de ella arrojar un par de hojas sobre la bandeja de los documentos y supo que allí estaba la orden médica de ese paciente, así como su prescripción.
Nahuel, que salió siguiendo los pasos de aquella mujer, se sorprendió al ver a Olivia en la recepción, pero continuó hablándole a la dueña del minino:
—En una semana ya debería estar bien… -se recostó del mueble de la recepción, miró a los ojos a su prometida que casi la hace soltar la carcajada al hacerle una minúscula mueca cómica y tomó los papeles que Mary Jane le alargaba para firmarlos y sellarlos-. Aquí está -le entregó la receta médica a la dueña del gatito-. Si tiene alguna duda, puede llamar a la clínica -se inclinó y vio al pequeño peludo, aún aterrado allí dentro-. ¿Ves? Todo salió bien… Ahora irás a casa, recibirás un tratamiento y te pondrás mejor… -Olivia la miró arrobada. ¿Acaso no era una afortunada al tener como futura esposa a una mujer tan adorable? Pudo comérsela a besos allí mismo, pero supo que sería una imprudencia.
—Adiós -dijo la mujer sonriendo-. Gracias por todo… -dio la media vuelta para marcharse.
—Adiós -giró hacia Olivia, la besó con suavidad en los labios y sonriendo indagó en la sorpresa de verla en la veterinaria esa tarde: ¿Qué haces aquí? Habíamos acordado vernos en la casa de mis padres, ¿no?
—Sí -le aseguró con gesto pícaro-, pero quise invitarte a almorzar, además, hay algo importante que debo decirte y no puedo esperar -Nahuel la miró con asombro.
—Ah, vaya… -miró a Mary Jane-. En ese caso será mejor que me dé prisa -reparó de nuevo en Olivia-. Espérame aquí. Terminaré de dejar mi consultorio limpio y recogido y podremos irnos. Jasper está en el jardín, seguramente no te sintió llegar, porque de lo contrario habría salido a recibirte.
—Iré a buscarlo…
—Bien -volvió a su consultorio. Quince minutos más tarde, seguidas del bueno de Jasper, la joven pareja iba camino a la furgoneta cuando el teléfono de Nahuel comenzó a sonar en el bolsillo del pantalón de su uniforme veterinario. La chica miró la pantalla, vio que el número era desconocido y con un suspiro leve atendió. En segundos escuchó la voz de una mujer al otro lado de la línea-. ¡Oh! -dijo mientras introducía la llave de la portezuela posterior de la van en el cilindro- ¿Cómo está señora Everton? -miró a Olivia de soslayo que ya reparaba en ella con curiosidad-. Sí, sí -prosiguió Nahuel colocando la mochila que tenía sobre el hombro dentro de la camioneta-, mi madre me dijo esta mañana temprano, pero será imposible que pueda ayudarla en los próximos días… Lo siento… Sucede que el sábado es mi boda -miró a los ojos a su prometida y las dos sonrieron emocionadas-, y todos estos días estaré muy ocupada con los preparativos, luego estaré fuera de Edmonton por un par de semanas, así que… La única forma de ayudarla con esas abejas es pidiéndole a mi hermano Alen o a alguno de los empleados de la granja que vaya por ellas… ¿Le parece? -hizo una pausa para escuchar cuanto le decía la mujer que la había llamado esa tarde-. Bien -dijo luego de hacer silencio por unos minutos-. Esta misma tarde hablaré con mi hermano y le daré su número para que él se ponga en contacto con usted… ¿Está de acuerdo? -sonrió, triunfal-. Genial señora Everton. Que tenga una feliz tarde -colgó la llamada y suspiró-. Creo que me voy a volver loca, Liv…
—¿Por qué? -vio a Nahuel hacerle una seña a Jasper para que subiera al auto.
—Porque la boda me tiene estresada, porque aún no hemos terminado de acondicionar la habitación y entregarán los muebles nuevos el viernes en la mañana, porque no estamos organizando nosotras el evento y yo ya quiero que esto se termine…
—Cálmate -la tomó por el hombro-. Hoy comenzaremos a pintar la habitación y te aseguro que mañana antes del mediodía habremos terminado -miró de soslayo todos los implementos que habían comprado para darle un toque personal a esa recámara que ocuparían después de regresar de su luna de miel.
—¿Comenzaremos? -sonrió de lado-. Me parece que cierta persona está muy equivocada si cree que le permitiré esforzarse en su estado.
—No, no, no -la miró muy seria-. No empieces a tratarme como una debilucha, que hace mucho que superé mis malestares… -pensó-. Claro, a medida que avanza el embarazo y me crece la panza aparecen nuevos achaques, pero… Eso no quiere decir que me tendrás todos estos días sentada en una silla mirando al techo mientras tú te encargas de todo, porque no sucederá -subieron a la van y se pusieron en marcha.
—Bien, ya veremos… Pero no quiero que te esfuerces demasiado.
—Prometo ser comedida, aunque -hundió la punta del dedo en la mejilla de Nahuel haciéndola reír de inmediato-, cierta persona tampoco debería deslomarse con todo esto, ¿no?
—Nunca tendremos una oportunidad mejor para cambiar el color de la habitación que ahora, que está completamente vacía, pero -miró el perfil de Olivia-, acabo de recordar… No estamos aquí para discutir esto, ¿no? -se miraron a los ojos por instantes-. Dijiste que habías venido a buscarme porque tenías algo que decirme.
—Así es.
—¿Tiene algo que ver con tu terapia? -esa mañana Olivia tenía cita con su psicólogo como todas las semanas.
—Sí. Exactamente.
—¿Y bien? -la miró con curiosidad-. ¿Te sientes bien? ¿Pasó algo?
—Pasó, sí -suspiró-. Pasó que durante uno de mis monólogos en la terapia, verbalicé algo muy importante. Algo que tiene que ver con una cosa que me dijiste un día y aunque indagué e indagué desde aquel momento, no había podido verlo sino hasta ahora…
—¡Vaya! -susurró-. Suena relevante… Y bien, ¿qué fue eso tan importante que descubriste?
—La verdadera razón por la que decidí seguir adelante con el embarazo -Nahuel la miró con suspicacia-, y no, no tiene nada que ver con el hecho de que Dereck y Patrick quisieran adoptar a mi bebé para así cumplir su sueño de tener a su primer hijo, porque sabes de sobra que cuando se me mete algo en la cabeza soy capaz de quitar de mi camino a una manada de elefantes de un puntapié con el único propósito de lograrlo, así que sí, oportunidades de suspender el embarazo en Sydney o en Edmonton tuve por montones, así que…
—¿Y bien? -la escuchó con atención.
—Hoy, en mi libre reflexión mientras mi psicólogo me escuchaba, le expresé algo que nunca habría sido capaz de reconocer de no haber sido por él…
—¿Y eso tan importante, es…?
—El hecho de que al saberme embarazada, al saber que ese bebé estaba allí… -se vieron a los ojos-, yo comencé a sentirme menos sola -Nahuel abrió la boca despacio-. Esto no quiere decir que no lo odiara o que no lo aborreciera y me aborreciera a mí misma. Sí, seguía detestándolo, pero una parte de mí a la que me negaba a escuchar, se sentía francamente ilusionada con la idea de darle la bienvenida a ese bebé, porque con él en mi vida, con él junto a mí, mi existencia estéril y vacía cobraba una pizca de sentido. Desde luego no era capaz de admitirlo, en primer lugar porque no estaba del todo consciente, y en segundo lugar, Nahuel, porque con los ejercicios que he estado haciendo gracias al acompañamiento de mi psicólogo, he descubierto algo muy importante…
—¿Qué? -estaba abismada.
—Que una vez que te prestas atención, que una vez que escuchas lo que viene de ti, lo que viene del fondo de tu corazón, ya no te puedes seguir ignorando. Una vez que verbalizas esos sentimientos, te haces consciente, y hacerte consciente de cosas conlleva a una responsabilidad muy importante -Nahuel detuvo el auto en la parte de afuera del café a donde habían decidido ir a tomar el almuerzo antes de encaminarse a la casa de los Laughton y miró a Olivia de arriba a abajo mientras seguía hablando con pasión-. Te comprometes contigo misma. Darse cuenta de las cosas implica un compromiso y si ya de por sí es doloroso faltarle a los demás, imagínate cuánto puede doler faltarte a ti mismo… -se vieron a los ojos-. ¿Me explico?
Nahuel la miró por un par de segundos y se aproximó a ella. Olivia vio con curiosidad que la tomaba del brazo y lo apretaba con delicadeza.
—Espera… Te sientes como Olivia… -hundió su rostro en su cuello provocándole cosquillas y haciéndola reír-. Hueles como Olivia… -le tomó el rostro entre las manos y la besó deliciosamente-. Sabes como Olivia y te escuchas como Olivia, pero… -la otra la miró con un gesto gracioso-, ¿dónde demonios está mi Olivia? ¡Mi Olivia! -la de ojos grises soltó la carcajada-. La loca, la mentecata e irresponsable encantadora que tanto amo… ¿Dónde está y qué hiciste con ella?
—Tonta -volvió a besarla, esta vez con más ganas-. Te dije que esta era mi nueva yo, y mi nueva yo tuvo que reconocer esto ante su psicólogo aunque le costara un mundo admitirlo… ¡Me avergonzaba admitirlo, porque…! ¿Qué mujer en su sano juicio conservaría un embarazo que se dio en estas circunstancias? ¿Qué mujer con los pies en la tierra podría abrazar con orgullo e ilusión esta vergüenza, este lamentable accidente que vino a empañarme la vida por la que estuve trabajando por ocho años? Por eso una parte de mí actuaba con repugnancia, porque creí que era eso lo que se esperaba de mí. Porque creí que esa era la actitud más indicada, considerando las circunstancias.
—Entiendo… -suspiró-. Desde ese punto de vista creo que es magnífico que tu nueva tú se comprometa consigo misma y con sus más profundas emociones, porque si en efecto sentías ese anhelo, esa ilusión, deshacerte del bebé te habría dejado…
—Doblemente vacía… -sonrió, satisfecha y feliz-. Pero ahora estoy doblemente llena, porque no sólo me comprometí conmigo y con ese pequeñito. También me comprometí contigo y con todos los demás.
—Liv… -la miró profundamente.
—Así que ya estoy lista para responder a todas tus preguntas, mi amor… -le tomó las manos-. Decidí conservar al bebé porque sí, porque lo consideré un salvoconducto para llegar a ustedes, pero muy especialmente porque una parte de mí lo quería de corazón y se sentía reconfortada en la idea de estar acompañada en esa vacía existencia que llevé por años… Quiero estar aquí. No existe un solo lugar en el planeta donde quiera estar justo ahora que no sea esta ciudad, este país, en esa habitación que será nuestra por un tiempo y que hoy nos dedicaremos a pintar para ponerla hermosa antes del fin de semana -Nahuel había comenzado a llorar en silencio-. Quiero estar justo como lo estoy ahora, con esta sensación de ilusión, paz y dicha que me despierta todos los días. Con este calor que me transmite tu amor, el amor de nuestras familias. Quiero estar contigo… -gritó: ¡quiero estar contigo antes que con nadie más! Aunque… -reflexionó-, cuando seamos tres supongo que también querré estar con nuestro bebé, disfrutando de todos esos momentos que viviremos juntos…
—Ya somos tres… -susurró y le tomó el rostro entre las manos, emocionada-. ¡Ya somos tres y ya estamos viviendo momentos juntos!
—Es cierto… -rio emocionada como una tonta.
—Es una suerte tenerte, Liv… -la miró profundamente-. Tenerte de regreso es un milagro… -se besaron con emoción.
—Eso sólo lo dices porque te ayudaré a pintar esa habitación enorme, que más que una habitación es prácticamente una cabaña completa.
Bajaron del auto y ocuparon una de las mesas de afuera para poder permanecer en ella acompañadas del perro sin incomodar a otros. Una camarera tomó la orden en minutos y mientras estaban allí, planificando cómo abordarían el trabajo de pintar y redecorar la habitación, además de las cosas que podrían faltarles para lograrlo, Olivia recibió con sorpresa una llamada de Dereck. ¿Podría su socio asistir a la boda ese sábado? Quizás estaba allí para darle la buena o la mala noticia. Decidió atender la llamada recurriendo además al video y aprovechó que estaba junto a Nahuel para que el sujeto al otro lado del mundo tuviese la oportunidad de conocerla.
—Perdóname si arruino la sorpresa -dijo risueña mientras Dereck reparaba con curiosidad en Nahuel, que le devolvía la mirada a través de la cámara de aquel smartphone-, pero no sé si podrás conocerla en persona el sábado, así que cumplo con mi deber de presentártela -se colgó de su brazo y recostó la cabeza de su hombro-. Esta es mi Nahuel… ¿Ves? ¿Ves que es un sueño de mujer?
—Absolutamente -reconoció, pero la veterinaria sintió que exageraban.
—Y bien… ¿Vendrán a la boda o…?
—Patrick me pidió que mantuviera el misterio para darte la sorpresa, pero…
—¡Vendrás! -dijo emocionada.
—Sí, sí -rio-. Estaré nadando en deudas por algunos meses, pero no me lo perdería por nada… Además, Patrick y yo nos tomaremos unos días para recorrer Canadá…
—¡Formidable!
—Por eso quería que me orientaras un poco… Hablamos con un agente turístico que nos estaba ofreciendo un paquete, pero sale mucho más barato si armamos el itinerario por nuestra cuenta.
—Absolutamente.
—La experta en Canadá eres tú, así que… Me gustaría enviarte las opciones que hemos estado revisando para que me aconsejes. De momento sólo hemos hecho las reservaciones en Edmonton, pero tenemos que planificar todo lo demás.
—Así lo haremos, pierde cuidado.
—Por cierto… -Olivia vio que el gesto de Dereck, risueño y despreocupado, se deformó un poco-. Hace unos días Joshua me habló de un sujeto muy singular que vino por el bar… -Nahuel y su prometida, que esperaban animadas su almuerzo, palidecieron al escuchar aquello.
—¿Qué quieres decir con eso, Dereck?
—Pues… No me atrevería a afirmar nada, porque yo no vi al individuo, fue Joshua el que lo atendió, pero… -balbuceó-. Él cree que puede ser ese hombre… -Nahuel se descompuso en un instante y Olivia lo notó. La tomó de las manos con fuerza-. Ese hombre, ya sabes, el europeo…
—¿Por qué Joshua cree que es él?
—En primer lugar llegó preguntando directamente por ti. En segundo lugar, su acento era un poco raro y le costaba mucho comunicarse en inglés y… -se alzó de hombros-. No sé, linda, por la descripción que me dio, parecía el sujeto aquel…
—¿Qué le dijo Joshua? -Olivia estaba muy seria.
—Pues siguió tus instrucciones al pie de la letra. Le dijo que tú ya no trabajabas con nosotros. Que estuviste en el lounge hasta finales de verano y que no sabíamos nada de tu paradero. Incluso le dijo que creía que te habías largado fuera de Australia.
—Bien.
—No insistió demasiado, pero…
—Es evidente que el infeliz estaba buscando un poco de compañía en Sydney -masculló-. Quizás le quedaban un par de condones agujereados en la billetera y quería volver a usarlos conmigo, considerando que el truco le salió de maravilla la primera vez.
—¿Crees que sea él? -frunció el ceño.
—Podría -suspiró-. No recuerdo demasiado, pero el infeliz de esa noche tenía planes de pasar varias semanas en Australia recorriendo sus regiones más profundas, para luego largarse a su país…
—Pues no fueron semanas, linda, fueron meses.
—Me tiene sin cuidado. Dile a Joshua que tiene órdenes explícitas mías de no volver a intercambiar palabra, mucho menos información acerca de mí, con ningún otro infeliz que se presente por el bar haciendo preguntas.
—¿Ni siquiera con los clientes habituales que te echan de menos?
—Con nadie. Lo que haya sido de mi vida no es asunto de ninguno, no importa si sus intenciones son buenas o no.
—Se hará como digas, cariño -Olivia vio a la camarera aproximarse con el almuerzo y eso le permitió reparar en el gesto de Nahuel, aún desencajado.
—Dereck, hablaremos luego. Justo ahora vamos a almorzar.
—De acuerdo. ¡Buen apetito a ambas! -rio emocionado-. ¡Nos veremos pronto! -colgó.
—¡Hey! -Olivia sacudió las manos de Nahuel entre las suyas inmediatamente después de que la camarera las dejó a solas para que disfrutaran de la comida.
—Creo que perdí el apetito…
—¡No, no! -se acercó más a ella y le tomó el rostro entre las manos-. ¡No digas tonterías! ¡No puedes permitir que algo así te afecte de esa manera!
—Sabes de sobra que es mi mayor temor materializándose… -la miró con estupor-. ¿Y si no obtuvo información con ese supuesto Joshua y fue con otro camarero imprudente que le habló de Canadá, que le dijo que estabas en Edmonton?
—En primer lugar, no todo el mundo conoce mi vida con tantos detalles en Sydney, Nahuel. Puede que trabajen conmigo, pero soy reservada y mis personas de mayor confianza allá son Dereck, su pareja y Joshua, que además es uno de nuestros trabajadores más leales y la mano derecha de mi socio ahora que ya no estoy allá… En segundo lugar, ¿a qué le temes? -se miraron a los ojos-. ¡Dime! ¿A qué le temes?
—Ay, Liv… -lo dijo casi sin aliento.
—¿Acaso crees que de verdad voy a hacerte a un lado de mi vida porque el infeliz se aparezca de la noche a la mañana aquí, cosa que dudo? -le habló con pasión-. ¡El imbécil debe estar quebrado luego de pasar todo ese tiempo en Australia! ¡Con suerte podrá llegar a Europa y de seguro caminará desde el aeropuerto hasta su casa, porque ya no le debe quedar un centavo en los bolsillos, salvo un puñado de condones rotos! -Nahuel no la miraba a los ojos-. Ese idiota no pondrá un pie en Edmonton, te lo aseguro. ¡Ese idiota no pondrá un pie en Canadá! Primero porque la única razón por la que volvió al bar fue en busca de la misma diversión que encontró allí en un principio y segundo, porque no hay forma de que sepa mi paradero, además, créeme que no le intereso lo suficiente como para hacer semejante esfuerzo.
—No digas eso, Olivia… -susurró-. No te menosprecies así…
—¡No me estoy menospreciando! -se enfureció-. ¡Esta vez no! Sé que lo hago todo el tiempo, pero esta vez no me menosprecio, sólo soy objetiva. ¿De verdad piensas que el idiota puede tejer un vínculo con una desconocida que sólo vio un par de noches?
—Puede sentir culpa, ¿no?
—¡Me sabe a mierda su culpa! -alzó la voz-. Si tenemos que hablar de culpas, ya tengo suficiente con la mía.
—No te alteres, por favor…
—¡No me altero! -pero era evidente que ya estaba fuera de sí.
—Sí -finalmente la vio a los ojos-. Sí te alteras y ya te he dicho miles de veces que eso lo siente el bebé. Ahora… -le tomó las manos-, respira… Respira como t…
—¡No! ¡No voy a respirar, maldita sea! ¡Ahora mismo, no! Mi bebé va a tener que formar carácter…
—¡Sí, pero no así, Olivia! ¡No seas necia!
—¡Dime! -la encaró de nuevo-. ¿A qué le temes? ¿Qué te produce ese miedo?
—Lo sabes -bajó la mirada.
—¡No me digas que sigues dudando de mí, porque te lo juro que mi bebé va a conocer la peor versión de su madre ahora mismo! -Nahuel no respondió. Olivia la miró perpleja-. ¡Ah! Así que sigues creyendo que te dejaré colgada con una nota en el espejo del baño como única despedida, ¿no?
—¡No! -ella también alzó la voz-. No es eso… -se tomó el rostro entre las manos. Olivia vio que temblaba un poco y que había comenzado a llorar, pero se cubría los ojos y las lágrimas, para que la otra no lo notara-. No es eso…
—¿Entonces qué es? -le habló con suavidad considerando que estaba tan afectada-. ¿Qué es?
—No lo sé.
—¡Sí lo sabes! -insistió.
—No lo quiero decir.
—¡Pues me lo vas a tener que decir ahora mismo, lo quieras o no! ¿Qué es, Nahuel? ¡Y no me hagas perder la paciencia! ¡Recuerda que en esta relación la que siempre se comportó como una tonta, fui yo!
—Tengo miedo -susurró.
—¿Qué? -genuinamente no la había escuchado. Nahuel se encargó de hablar en un tono tan bajo, que Olivia no llegó a oír sus palabras-. ¿Qué dijiste, Nahuel, por Dios?
—No lo sé…
—¡Sí lo sabes! -soltó una carcajada con desdén-. ¿Cómo no vas a saber lo que dijiste si acabas de decirlo?
—Tengo miedo… -Olivia la miró boquiabierta-. Pero más allá del miedo que me produce que ese hombre aparezca… ¡Su sola presencia me recuerda que…!
—¿Qué? -se esperaba cualquier cosa.
—Que…
—¿Sí? -comenzó a perder la paciencia, al menos la poca que le quedaba.
—Que ese bebé no es…
—¡No lo digas! -le cubrió la boca con las manos y Nahuel pasó del llanto y la zozobra a la repentina perplejidad-. ¡Ni te atrevas a decirlo, Nahuel, porque me harás enojar en serio! ¡No lo digas! Tú misma me aseguraste que nunca más volveríamos a discutir por esto y aquí estamos, en medio de una conversación absurda, propiciada por el supuesto infeliz de mierda… Posiblemente el tipo que llegó al bar preguntando por mí sólo es un imbécil al que le debo unos cuántos dólares o el pendejo que me distribuye los licores y Joshua, en su afán de jugar al detective, lo confundió con James Bond…
—Olivia… -dijo quitándose las manos de ella de la boca con sutileza-, no bromees con algo así…
—¡Sí, claro que bromeo! ¡Por supuesto que bromeo, porque no me importa para nada que el bastardo aparezca! -la tomó de las manos con frenesí-. ¿Sabes cuál es la única ventaja de que el sujeto se presente de un momento a otro en Canadá, cosa que verdaderamente dudo que haga? -Nahuel resopló-. ¡Que el boleto a Europa le saldrá gratis, porque lo devolveré a su continente con la soberana patada que le daré por su remaldito culo si tiene el infortunio de volver a cruzarse en nuestro camino! Así que no… ¡No te permito que sientas miedo por esto, Nahuel, menos que menos que pienses que ese estúpido infeliz, por el mero hecho de haber eyaculado dentro de mí, tiene más derechos sobre este bebé que tú, que te has entregado a él con un amor, una ternura y una devoción indescriptible! -se miraron a los ojos-. ¡Nadie, óyelo bien, nadie, ni siquiera yo misma, tiene más derechos sobre este bebé que tú! ¡Porque fuiste la primera que tuvo un gesto de amor con él cuando yo sólo lo aborrecía, o cuando a Patrick sólo le importaba que estuviera rechoncho y rozagante, como si se tratase de un cerdo al que le ponen un listón azul en la feria de porquerizos de la región! Fuiste la primera que se preocupó por lo que podía sentir, por cómo le afectaba mi falta de apetito, mis cambios de ánimo! ¡Fuiste la primera que le dio un beso de buenas noches, que le habló, que se dirigió a él y lo trató con dignidad de persona y eso sólo podría hacerlo su mamá! ¿Me oyes? -esta vez ambas lloraban-. ¡Su mamá! Puede que técnicamente yo sea su otra mamá, pero su primera madre, antes que yo misma, la que lo aceptó, la que se preocupó, la que lo recibió como una posibilidad con amor e ilusión, esa fuiste tú y el mérito no te lo quitará nunca, jamás, nadie… ¡Mucho menos un descerebrado que lo único que hizo por este bebé fue poner algo tan común como su semen! -se abrazaron con fuerza y continuaron llorando por algunos minutos, hasta que Olivia, un poco más serena, susurró: Ahora… ¿puedes ayudarme a recordar cómo son esos ejercicios de respiración que siempre me recomienda la instructora de gimnasia prenatal? -Nahuel rio entre lágrimas.
—Olivia, estás completamente loca.
—Hablo en serio, siento que el bebé está corriendo un maratón en mi vientre -susurró y miró por encima del hombro de Nahuel cómo algunas personas en ese café las miraban un poco perplejas. Claro, habían dado todo un espectáculo sin darse cuenta de su imprudencia. La hija de los Arcand se puso colorada y hundió más el rostro en el pecho de su prometida.
—¿Qué sucede? -dijo al notar que se escondía-. ¿Qué estás haciendo ahora?
—¿Te importa si pedimos el almuerzo para llevar? -Nahuel alzó un poco la mirada y vio cómo, paulatinamente, los mismos que habían sido testigos de esa escena, volvían a sus asuntos. Rio con suavidad.
—Creo que acabo de recuperar el apetito -hundió el rostro cerca de su cuello.
—¿Sí? -se hablaban a los susurros, acurrucadas en ese café.
—Sí.
—¿Y ya no tienes miedo?
—Sí, pero puede más mi curiosidad.
—¿Tu curiosidad de qué?
—De ver cómo avientas a ese sujeto desde Canadá hasta Europa de una patada -rieron.
—¡Y eso que no viste cómo me di el gustazo de partirle la nariz con un jarroncito de bronce! -Nahuel abrió los ojos abismada.
—¿Disculpa?
—Lo que oyes… -rio con picardía.
—Cuéntame más…
—Seguro, luego de mis ejercicios de respiración.
Entre sus brazos, amada y segura como no podría estarlo en ninguna parte, por fin se dispuso a relajarse. En lo más profundo de su corazón sabía que no tenía nada que temer. La certeza de que jamás volvería a toparse con ese hombre era enorme, como también lo era su decisión: había regresado a sus raíces, a su familia, al amor y ese volver a semejante estado de plenitud y felicidad era innegociable.
Y si había alguien que era capaz de comportarse como una cabeza de concreto cuando se trataba de renunciar a un propósito, a un sueño o a una idea, esa era Olivia Arcand. 




Capítulo XXIII




Abrió los ojos aquella mañana y por la escasa luz que había en la habitación, supo que aún era muy temprano. Giró despacio la cabeza hacia su lado derecho y allí vio la expresión preciosa de Nahuel Lauhgton profundamente dormida. Sonrió con una emoción difícil de clasificar. ¿Cuántas veces había despertado antes a su lado en Calgary? Cientos de veces. El espectáculo que significaba verla allí, con esa expresión serena y una respiración casi imperceptible que por momentos la inquietó un poco en el pasado, pensando insulsamente que quizás la chica no estaba respirando, volvía aquella mañana a su vida con la esperanza de quedarse por siempre con ella. Así que después de las decisiones tomadas ocho años atrás, de los errores cometidos, de las nuevas oportunidades, la vida le devolvía una de las cosas que más amaba, para que la conservara con pasión, equitatividad y responsabilidad. Acepto el reto. Pensó. Acepto el reto encantada de la vida.
Segura de que Nahuel estaba con ella, de que no era un espejismo, giró la cabeza al otro lado para prestarle atención a esa nueva habitación, que realmente fue en otro tiempo una cabaña. En esos últimos días se habían dedicado a redecorarla lo mejor posible, aunque era evidente que aún había mucho trabajo por hacer. Independientemente de que la penumbra no la dejara ver mayor cosa, Olivia recordaba suficiente de la recámara como para pensar en los muebles que le gustaría sumar a los que ya tenían, así como algunas otras alternativas para decorar las paredes. Estaba haciendo un repaso mental de todo aquello, cuando sintió una mano cálida y suave acariciar su brazo, bajar hasta su cintura y posarse sobre su vientre. Volteó la mirada y allí estaban los ojos maravillosos de Nahuel dándole los buenos días sin decir una palabra, así como una sonrisa de caramelo que bien que valía la pena probar.
—Hello, stranger -dijo haciéndola reír.
—Hola -era evidente que a la hija de los Laughton también le parecía una maravilla saber que Olivia estaba allí para compartir con ella en adelante todos sus amaneceres-. ¿Cómo se sienten ustedes dos? -acarició su vientre con ternura-. ¿Están bien? ¿Descansaron? -Olivia le sonrió con suavidad. Dereck tenía tanta razón cuando se refería a Nahuel como su chica de miel. Nadie sobre la faz de la tierra era tan dulce y considerada como ella.
—Sí -respondió con suavidad y ella también alargó el brazo para acariciarla con el dorso de su mano-. Descansamos. Dormimos de maravilla, la verdad… -suspiró-. Esta cama nueva es deliciosa.
—La verdad es muy cómoda -reconoció-. ¿Estás mareada? No puedo creer que estés despierta tan temprano -miró la hora en su reloj-. No pasan de las seis de la mañana…
—Me desperté hace poco -miró al techo y sus alrededores-. Sólo estaba pensando en todas las cosas que aún nos faltan por hacer aquí…
—Y que no podremos atender hasta después de la luna de miel.
—Lo sé -sonrió-. Lo sé.
—Te sentí moverte en la cama -Nahuel tenía el sueño bastante liviano a diferencia de Olivia que solía dormir como un verdadero tronco-. Y pensé que podías sentirte mal… -se miraron a los ojos-. ¿Estás nerviosa?
—No -rio con suavidad. Ese sábado les esperaba la celebración de su boda-. La verdad no estoy para nada nerviosa. Por el contrario estoy emocionada -inclinó un poco su cuerpo hacia Nahuel-. Sabes de sobra que tal y como están las cosas entre nosotras, no necesito de un matrimonio para saber que tú y yo tenemos un compromiso que está por encima de esos formalismos… -se sonrieron, enamoradas como lo habían estado siempre o probablemente como nunca lo estuvieron hasta ahora. Olivia sintió cómo la mujer ante ella se aproximó a su cuerpo despacio y de qué forma, cálida, tierna e intensa, la tomaba entre sus brazos, como si ella fuese una figurilla de porcelana que pudiese resentirse ante la más mínima brusquedad. Era amorosa, sí, pero al mismo tiempo tan sensual y sofocante. Si había en ella alguna sensación de nerviosismo, sentirla rodearla y hundir su rostro en su cuello, la disipó en un instante. Olivia la besó en la mejilla, cerca de su oreja con pasión-. ¿Y tú? -susurró sobre su lóbulo-. ¿Estás nerviosa? -Nahuel meneó la cabeza y le indicó a la otra que decía que no.
—Comparto contigo la emoción, pero no estoy nerviosa para nada -rio por lo bajo hundida en su piel, entre sus cabellos claros-. Te apuesto que mamá y Fresia no pegaron un ojo en toda la noche.
—Ay, sí -reconoció en tono cansino. Ya se imaginaba la que les esperaba con las dos familias entregadas por entero a esa celebración. Recordó que Everly iría por ella luego del desayuno para llevarla a la casa de los Arcand donde no sólo se llevaría a cabo la ceremonia, también se arreglaría para la ocasión. Suspiró. Nada más pensar en lo que le esperaba, la hizo sentir agobiada en segundos. Abrazó con más fuerza a Nahuel y hundió los dedos de una de sus manos en sus cabellos ensortijados y salvajes-. Al menos me sirve de consuelo saber que no nos molestarán hasta dentro de un par de horas -rieron.
—Eso, en el mejor de los casos -comenzó a besar su cuello y acariciar su espalda. Olivia sonrió con malicia anticipándose a sus posibles intenciones.
—¿Qué haces, Nahuel?
—Te ayudo a relajarte -susurró y mordió su cuello con suavidad.
—No me digas…
—Te digo, claro que sí -sus manos bajaron hasta sus glúteos, por debajo del pantaloncillo de la pijama.
—Pero te dejé bien claro que no estaba nerviosa. Emocionada sí. Nerviosa, para nada.
—Digamos que hay que prevenir -se vieron a los ojos y rieron-. No me gustaría que perdieras el control de un momento a otro.
—No lo parece -le mordió los labios-. Lo menos que conseguirás con todo esto es que mantenga el control de la situación.
—Buenas noticias para mí, entonces -tras reír de nuevo con picardía, sobre sus labios, se besaron con intensidad y se anticiparon a las presiones de ese día amándose dulcemente.
Puede que ellas estuvieran bastante entusiasmadas con la posibilidad de celebrar su boda. Es probable que honestamente no sintieran nervios, mucho menos guardaran demasiadas expectativas, pero otros no podían decir lo mismo.
—¡Nathaniel Arcand! -Charlotte le habló perdiendo la paciencia. Era la tercera vez que intentaba ayudarlo con el nudo de su corbata-. ¡Quédate quieto, por favor! ¡No te veía tan nervioso desde el día que nació Everly!
—Ya ves… -dijo alzando la vista, inquieto, mientras ella se encargaba de su indumentaria-. Los hijos sólo traen preocupaciones, Charlie, en cambio las ovejas…
—¡No vengas de nuevo con eso, hombre! -rio. Todo parecía indicar que esta vez culminaría lo que estaba haciendo y que luego de eso podría avanzar con los gemelos de camisa de su marido. Ella ya estaba impecablemente vestida, peinada y maquillada-. Sabes de sobra que amas demasiado a tus hijos y que esa estupidez de querer poner por encima de ellos a tus ovejas sólo es una excusa patética. Los adoras a todos y a Olivia muy especialmente.
—Piensa lo que quieras -masculló, aunque ya estaba colorado y avergonzado, sabiéndose descubierto.
—Olivia es tu vivo retrato -seguía riendo. Retrocedió un par de pasos para asegurarse de que la corbata había quedado bien, la metió debajo del chaleco del marido y fue por los gemelos de camisa que estaban sobre el velador para colocarlos en sus puños-. No sólo se parece mucho a ti físicamente, también heredó tu carácter. Odia que la contradigan, no soporta que le digan lo que tiene que hacer y siempre hace valer su criterio, gústele a quien le guste… -miró el primer gemelo sobre la manga de Nathaniel. Aquellas yuntas eran herencia de su abuelo y tenían décadas y décadas en la familia Arcand-. Cualquiera pensaría que detrás de esa forma de actuar de ustedes dos se encuentra un corazón de piedra, pero en realidad los dos tienen a un oso de peluche viviendo en sus pechos… ¡Esa es la verdad!
—¿Cómo te atreves, Charlotte? -la mujer, que ya había terminado de ayudar al marido a encargarse de los últimos detalles de su indumentaria, soltó una carcajada y se dio la media vuelta para guardar en la cómoda el estuche de donde había tomado los gemelos. Una de las más preciadas herencias del abuelo de Nathaniel y que muy pocas veces había tenido la ocasión de usar. Un hombre de su perfil no era muy asiduo a los eventos formales, pero sí había asistido a uno que otro evento regional con una apariencia impecable para recoger algunos de los reconocimientos que el sindicato de ganaderos de Alberta y otros gremios parecidos le habían hecho por las indiscutibles características de las ovejas que criaba y de la deliciosa carne proveniente de sus corderos-. Podrías compararme con un buey, decir que tengo el corazón de un cimarrón, pero venir a decirme en mi cara que tengo a un oso de peluche en el pecho -ella seguía riendo-, es lo más vergonzoso que me han dicho -reparó en su imagen ante el espejo. Su poblada barba rubia estaba perfectamente acicalada, así como su cabello. Vio con orgullo que su apariencia era intachable y a través del reflejo que le proveía ese cristal, al fondo, notó el perfil de Charlotte guardando algo en la cómoda. Nathaniel se quedó boquiabierto. ¡Qué mujer maravillosa veían sus ojos grises!-. Charlie… -dijo dándose la media vuelta con cara de tonto consumado. Ella alzó sus ojos azules, los mismos que habían heredado dos de sus hijos, para verlo con expresión inclasificable-. ¡Qué bella estás! -la mujer se quedó pasmada y el marido insistió: ¡Qué hermosa estás! ¡Qué bella eres! -Charlotte se sonrojó en un segundo-. Sé que nunca te había dicho algo como esto, pero… ¡De verdad estoy muy orgulloso de que seas mi compañera, de que seas mi esposa! -caminó hacia ella y la abrazó con fuerza. Charlie no se lo creía-. ¡Un imbécil como yo es un afortunado al haber construído su vida con una mujer maravillosa como tú!
—Nat… -se humedecieron sus ojos y pensó que arruinaría su maquillaje-. ¡Mira lo que haces, por favor! ¿Te estás vengando por haberte dicho que sólo eres un oso de peluche barbudo y gigante? -él rio con ganas-. ¡No me hagas llorar antes de la boda!
—Lo siento -dijo estrechándola un poco más entre sus brazos, sujetándola con sus manos fuertes-. No era mi intención hacerte llorar, querida, pero… Creo que saber que uno de mis hijos va a casarse, el hecho de que seremos abuelos en pocos meses, me tiene un poco sensible…
—¡Pues lo celebro! -le tomó la barba entre las manos y le dio un beso sutil en los labios-. Lo celebro, viejo refunfuñón.
—No soy un viejo -se ofendió y ella volvió a reír. Nathaniel tenía menos de 55 años.
—¡Pues como si lo fueras, la verdad! Ahora -miró su reloj-. Me parece que ya deberíamos ir por Olivia, porque el festejo comenzará en algunos minutos.
—¡Vaya! -se frotó las manos con fuerza-. ¡Ya quiero que termine todo esto!
Se encaminaron a la habitación de Olivia y allí estaba ella acompañada de Everly. Ambas hermanas lucían risueñas mientras contemplaban cómo una estilista profesional se encargaba de dar los últimos toques a su cabello, depositando en él pequeños arreglos florales. Charlotte y Nathaniel llegaron justo a tiempo para ser testigos de los últimos detalles y los padres, que ya estaban conmovidos por diversas razones, sintieron que estaban en medio de un sueño al ver aquello.
Cuando la vieron ponerse de pie, Charlie se tomó el pecho con ambas manos, mientras Nat describió en medio de su barba una sonrisa prodigiosa de orgullo y felicidad.
—¡Olivia! -los miró radiante. Abrió los brazos y se puso ante ellos.
—¿Les gusta?
—¡Olivia, cariño! -insistió la madre-. ¡Estás preciosa, por Dios! -le tomó las manos entre las suyas. Considerando que no sabía si algún día iba a ser testigo de un momento así, tomando en cuenta que por un buen tiempo descartó la posibilidad de ver a su hija mayor preparándose para su boda, todo eso le pareció un espejismo. Un fascinante sueño del que no quieres despertar.
—¡Gracias, mami! -la besó en la mejilla y volteó a ver al papá, que tenía un gesto cómico que le servía para contener las lágrimas o disimularlas, lo primero que ocurriera estaría bien-. ¿Estás llorando, Nathaniel? -Charlie y Everly repararon en él y rieron conmovidas.
—¡Cállate! -masculló, pero su voz se quebró un poco y no sólo la hija ataviada para su boda lo abrazó con fuerza, también Everly y Charlotte lo contuvieron con amor.
—Oso de peluche gigante -susurró la esposa haciendo reír a las hijas y gruñir al marido.
—Vamos -le aseguró Olivia con una sonrisa increíble-. Que se hace tarde y mientras más pronto terminemos con las lágrimas y la ceremonia, mejor… -le sacudió las manos al papá-. ¡Cada vez que sientas ganas de llorar, piensa en el banquete que tendremos luego! ¿Sí?
—No -musitó a pesar de su voz ronca y altisonante-. Eso me hará recordar que no habrá salchichas, ni cerdo y lloraré de veras -rieron y tras agradecer a la estilista por su fantástico trabajo, decidieron salir de la casa para encaminarse al jardín donde se suponía que Nathaniel conduciría a Olivia hasta Nahuel.
Allí estaban Elitoh, Anne y Joey muy entusiasmados. No dijeron nada, pero les supo mal ver a la prometida de Oliver sola en ese festejo familiar. ¿Volvería con el hermano mayor de los Arcand algún día o esa relación había tocado su fin? Y el testarudo primogénito de esa familia, ¿se disculparía con todos ellos por sus ofensas? No era momento de pensar en cosas tristes y ver a Fresia siguiendo los pasos de la wedding planner con ahínco, de acá para allá, los animó un poco y los reconectó con el motivo por el cual todos se encontraban allí. Tras recibir los elogios de su hermano y de las dos mujeres que le acompañaban, Olivia sintió una pizca de curiosidad:
—¿Y Nahuel?
—No la hemos visto -le dijo Anne sonriente.
—Vaya… -susurró y miró a Everly de soslayo-. ¿Y si me deja plantada? -le hermana menor rio con ganas.
—¿Nahuel a ti? -meneó la cabeza de un lado a otro-. Hay más probabilidades de que seas tú la que salga corriendo de un momento a otro.
—Gracias -dijo fingiendo indignación y haciendo a la hermana menor reír aún más-. No esperaba menos de ti, mi pequeña Everly…
La mujer encargada de organizar ese evento se acercó no sólo para felicitarla por su bellísimo atuendo, también para ponerla al corriente de los protocolos:
—Comenzaremos de un momento a otro. Considerando las características de la boda… ¿Quieren ser ustedes los primeros en incorporarse a la ceremonia o prefieren que lo hagan los Laughton?
—Que los Laughton se adelanten -soltó Nathaniel mientras Olivia llegaba a la conclusión de que un detalle como ese le daba un poco igual-. Si meten la pata, nosotros tendremos tiempo de sobra para corregir el error -rieron.
—Siempre tan astuto, papá…
—Bien -dijo la wedding planner decidida-. Entonces los Laughton irán primero. Esperen la señal, por favor… -se dio la media vuelta y se alejó seguida de Fresia, que se estaba tomando todo aquello muy en serio. Era una suerte que Olivia estuviera tranquila. Entusiasmada, pero tranquila.
Conforme pasaron los minutos Olivia se quedó a solas con sus padres, porque sus hermanos y las otras dos chicas tan próximas a la familia Arcand, decidieron ir a ocupar sus lugares para no perderse de nada. La mujer de ojos grises se colgó de los brazos de sus progenitores con una sonrisa radiante y les dijo:
—Bien, llegó la hora de deshacerse de la oveja descarriada.
—No seas ridícula, mi amor -Charlotte la miró con un poco de severidad-. ¿Cómo puedes decir algo así? -la besó en la frente-. Por el contrario, estamos muy orgullosos de ti.
—Imposible… -dijo con una mueca graciosa.
—Lo creas o no, jovencita -le susurró Nathaniel sonriendo-. Tu madre tiene toda la razón…
No les fue posible profundizar mucho más en esa sensación de orgullo y agradecimiento, porque los primeros acordes de la música les anunciaron que la ceremonia había dado inicio y la wedding planner no tardó en aparecer con la señal que les había prometido y que a su vez les indicaba que debían comenzar a avanzar por el sendero junto al invernadero para llegar al gazebo de flores donde la otra novia les esperaba.
A medida que el follaje se fue abriendo, Olivia alcanzó a ver al fondo las hileras de sillas decoradas donde les esperaban miembros de la familia Laughton, miembros de la familia Arcand, buenos amigos de la región y uno que otro conocido que tuvo la suerte de recibir invitación al evento. Le sorprendió ver que había más de 50 personas, pero su desconcierto fue poco en comparación con la emoción que le produjo ver que junto al juez de paz, allá a los pies del gazebo decorado que habían instalado para el evento en uno de los rincones más bellos del jardín de esa propiedad, estaba, de pie y risueña como pocas veces la había visto en su vida, Nahuel. A diferencia de ella, que optó por un vestido fresco y holgado que disimulara un poco la silueta de su embarazo, su prometida estaba vestida con un smoking femenino, con la singularidad de que el cuello de la camisa estaba abierto y de él colgaba, al descuido, un corbatín negro completamente desanudado. Con el cabello revuelto, en parte por la brisa de finales de primavera que soplaba esa tarde de sábado, las manos metidas en los bolsillas, la mujer de ojos color miel la esperaba dichosa y entonces, al verse a la distancia, al contemplarse tan bellas como no habían tenido la oportunidad de mirarse jamás, les comenzaron los nervios.
Una vez cumplida la misión de dejar a Olivia junto a Nahuel, los padres la besaron, estrecharon a su vez con afecto las manos de su prometida y se retiraron un poco desorientados a los asientos que estaban debidamente reservados para ellos.
La de cabello oscuro tomó las manos de la otra, las besó con amor y la haló un poco hacia ella para hablarle muy cerca del rostro:
—Estás bellísima, Liv… -Nahuel no se lo creía-. Casi me muero cuando te vi acercarte a mí.
—Coincido contigo -la miró arrobada y le tomó el cabello con la punta de los dedos-. Así que ni siquiera el día de tu boda tuviste la decencia de peinarte, ¿no?
—Te aseguro que hice lo que pude -rieron-, pero la brisa me lo revolvió por completo…
—Me tiene sin cuidado -le acarició el rostro con la misma suavidad con la que ella tomó sus manos antes-. Siempre tuve una singular predilección por tu cabello revuelto y esta no será la excepción.
—¿Cómo te sientes? -se miraron a los ojos-. ¿Cómo se porta nuestra abejita?
—Estoy nerviosa. La abejita ha estado muy bien, colaborando, pero yo finalmente me puse nerviosa -rieron-. Olvidé hasta mis votos… Es una suerte que los haya escrito y que tenga el papel conmigo -para probar sus palabras le mostró a Nahuel la hoja muy bien doblada debajo del fajín del vestido-, porque ya no recuerdo nada de lo que tenía pensado decir.
—Ven -la tomó de la mano y la acercó al gazebo donde las esperaba el juez de paz, para que ambas se acomodaran en el mueble especialmente decorado para la ocasión-. Hagamos esto de una buena vez. Tengo un poco de hambre y no veo la hora de que comience el banquete -rieron.
—Te confieso que los pies me están matando -le dijo una vez en su lugar-. Los zapatos me quedaban bien, pero creo que se me hincharon un poco los pies.
—¡Quítatelos! -la instó despreocupada-. No hay problema con estar descalza, a fin de cuentas estás en tu casa, ¿no?
—¿Segura? -dudó-. ¿La wedding planner no hará un escándalo por eso?
—Me importa poco lo que piense la wedding planner o los invitados. Prefiero que estés cómoda, te sientas bien y disfrutes tu día -dicho esto, Olivia procedió a deshacerse de los zapatos que la torturaban, haciendo reír a algunos de los presentes, especialmente porque se despojó del calzado con una mueca graciosa. Al principio Charlotte reparó en ella sin dar crédito a su informalidad, pero la hija le aclaró, en un gesto, que le estaban molestando demasiado y la madre fue indulgente.
Allí con sus pies descalzos, sus manos entrelazadas con las de Nahuel y una sonrisa como pocas, Olivia se dispuso a escuchar con atención aquella ceremonia, que estuvo encabezada por las palabras del juez de paz, luego intervinieron Elioth y Fresia, los padrinos de esa unión y llegado el momento de los votos hubo lágrimas de emoción de parte y parte por la forma sentida y especial en la que esas mujeres no sólo se declararon sus sentimientos, también se comprometieron con ellos solemnemente:
—Sé que nunca he sido buena con los compromisos -aseguró Olivia sosteniendo el micrófono con una mano, mientras en la otra temblaba un poco el trozo de papel del que leía-. Sé que en varias oportunidades he cometido errores de los que estoy sinceramente arrepentida -Nahuel la miraba conmovida, con profunda atención-, pero alguien que me ha estado acompañando en estos últimos meses me aseguró una vez que el arrepentimiento no sirve de nada si no hay cambios y yo decidí ser una nueva persona -la miró a los ojos-. Una nueva persona para ti, para mí y para nuestro hijo… -Charlotte se olvidó por completo del maquillaje y se entregó al llanto, mientras Nathaniel sostenía su mano, emocionado-. Así que prometo cuidar de ti, de nuestro amor, cada día. No me cruzaré de brazos ni me conformaré. No olvidaré cómo se sintió tenerte lejos, no porque quiera torturarme, sino porque eso me recordará cuán incierto y gris fue no estar contigo y me llevará, cada día, a dar gracias por ti, por nuestro amor y por nuestra vida como una familia que se ama… ¡Te amo, Nahuel y estoy dispuesta a darte pruebas de ese sentimiento cada día por lo que me reste de vida! -se abrazaron con fuerza y después de cobijarse en ese amor por algunos segundos, Olivia le entregó el micrófono a la mujer ante ella y la de cabello castaño se dispuso a hacer su parte:
—Como ves, yo no preparé mis votos -le dijo alzándose de hombros-, pero el hecho de que no los traiga conmigo escritos en un papel para poder compartirlos contigo esta tarde, no quiere decir que no los haya practicado ni mucho menos. La verdad, creo que los primeros votos que hice contigo, los hice hace ocho años atrás. Ya en aquel momento yo estaba comprometida y entregada a nuestro amor, a ti y creo que precisamente fue mi sentido de pertenencia, lo que me mantuvo esperando algo que jamás imaginé que sucedería: que regresaras a mi vida. Creo que durante todo este tiempo mi vida era como un arcoiris incompleto. Un arcoiris al que le faltaba uno de los colores más vistosos en una de sus franjas, porque ese tono era tuyo, te lo llevaste cuando decidiste probar suerte en otros lados. Intenté en vano que otras personas me hicieran recuperar el rojo que ya no estaba en mi arco de colores, el tono más vibrante de todos, el más apasionado, pero esos intentos tímidos no me condujeron a nada, hasta que tú, en una sola noche y luego de robarte el pie de manzana que Charlotte había dejado en la cocina -la madre de Olivia las vio con curiosidad y ellas voltearon a verla, riendo como un par de traviesas-, hiciste que la armonía cromática de mi vida reluciera completa y con fuerza, aunque tuviese miedo, aunque desconfiara… Pero ahora ya no tengo razones para desconfiar. ¡No tengo motivos para temer o dudar! He repasado estas palabras en mi cabeza mil veces desde que decidimos dar este paso y te puedo decir que en mi corazón arde una antorcha enorme de esperanza, de buenas corazonadas y de grandes sueños. Quiero cuidarte Olivia, cada día. Quiero cuidarte y no sólo a ti, muy especialmente a ese hijo de las dos que está al llegar. Quiero amarte, sostenerte la mano, arrimarte el hombro, abrazarte por las noches, besarte cada mañana. Quiero ser tu compañera de aventuras si es que quieres lanzarte a un nuevo viaje. Quiero hacer que tus penas, temores y preocupaciones pesen menos en tu corazón. Quiero demostrarte que los milagros pueden ocurrir cada día si nos proponemos creer… Quiero ser tu amor y que tú seas el mío, porque te admiro, porque me haces reír como nadie, porque adoro tus locuras, porque me siento fascinada por tu belleza y por tu inteligencia, por tu buen corazón. ¡Ese corazón de Martín Tinajero repleto de abejas y miel! Porque siempre he estado enamorada de ti y porque deseo que mi afecto, nuestro afecto, sea perdurable desde ahora… ¡Te amo, Liv! ¡Y yo también estoy aquí para ti, para ambas! -volvieron a precipitarse en un abrazo, esta vez más intenso que el anterior y el juez, más que complacido con las intervenciones de cada una, no tuvo más que sellar esa unión; proclamación que estuvo acompañada de un beso tierno.
Ya no había motivos para sentirse nerviosas, porque la parte más emotiva de ese sábado había pasado y ahora, oficialmente casadas, no les quedaba más que avanzar entre todos los presentes con sonrisas que calentaban más que el sol, mientras caía sobre ellas una lluvia de pétalos. Abrazaron a sus padres, a sus hermanos y aunque Olivia echó de menos a Oliver, hubo algo que le sirvió de consuelo: ver al fondo a Dereck y a Patrick luego de meses fuera de Australia. Rio encantada, tomó la mano de Nahuel que estaba un poco más allá aceptando las felicitaciones de uno de los clientes de Massiel Laughton y disculpándose con los invitados se la llevó a rastras consigo hasta detenerse ante su socio.
—¡Dereck! ¡Dereck! -saltó sobre sus hombros y él la abrazó riendo.
—¡Mi Olivia! ¡Qué bella estás cariño!
—¡Gracias! -volteó a ver a Patrick y fue igual de efusiva con él. Era evidente que al no tratarse de una mujer rencorosa, atrás habían quedado sus recelos. Además, ¿valía la pena sentirlos siquiera? Ahora más que nunca ese bebé que llevaba consigo era suyo y de Nahuel, de nadie más-. ¡Qué dicha tenerlos a ambos aquí! ¡Mira! -hablando de ella, la tomó de nuevo de las manos y la aproximó para que su socio y su pareja tuvieran el placer de conocerla-. ¡Mira a mi chica preciosa de miel! -riendo, ella le estrechó las manos a los dos sujetos-. ¿Ves que es preciosa, Dereck? ¿Ves que es un verdadero ángel?
—Lo es, sí -él y la ahora esposa de Olivia se sonrieron-. Me hace feliz conocerte por fin, Nahuel -le aseguró-. Quiero que sepas que fui testigo del despecho de mi querida socia por años. La verdad es que la mejor parte de todo esto es que ustedes por fin volvieron a reunirse, porque amándose como se aman, era absurdo estar separadas.
—¡Sí! -le dijo Olivia eufórica entrelazándose al brazo de la mujer a su lado-. Quiero que sepas que las dos estamos muy conscientes de esa verdad. Por eso, desde el sentimiento y atadas también en el compromiso que supone nuestro bebé, no volveremos a cometer los errores del pasado.
—Me alegro mucho por ambas, linda… -Patrick también sonreía, aunque Olivia creyó identificar en su mirada un sentimiento adverso. Quizás la mención al bebé había removido en él emociones que ya no tenían importancia, al menos no para ellas.
—¡Tenemos que hablar largo y tendido! -les aseguró-. Ponernos al corriente… -vieron que la wedding planner les hacía una seña para que se aproximaran y ambas le devolvieron el gesto con su mano-. Ahora hay que continuar con los protocolos del banquete, supongo, pero ya tendremos tiempo de conversar como Dios manda… -volvió a abrazarlo y a besarlo-. ¡Gracias por estar aquí, Dereck! ¡Hablamos en un rato!
—Anda, linda, anda… -la vio alejarse de la mano de su esposa y se sintió feliz por ella. ¡Muy feliz por ambas!
Volvieron hasta el gazebo y allí vieron cómo el juez de paz, tras saludar a los Arcand y a los Laughton, familias que conocía de sobra, regresaba a su lugar inicial y decía ante el micrófono:
—Atención, por favor. Les pido que vuelvan a sus puestos, antes de disfrutar del banquete hay algo más que quisiera compartir con ustedes -un poco confundidos, los invitados no tardaron en obedecerle. El juez esperó unos minutos y cuando vio que todos estaban silenciosos y atentos, prosiguió: me gustaría pedirle a Charlotte Reid y Nathaniel Arcand que se aproximen aquí -los padres de Olivia lo miraron perplejos. El hombre rio-. Sí, sí, como oyen… Vengan acá…
—Charlie -masculló Nathaniel hablando cerca de su oreja-, ¿estás segura de que no debemos nada a nadie por esta boda? ¿Mathys cumplió con su parte de los gastos?
—No seas tonto, Nat… -miró al juez y le sonrió-. Vamos, vamos, no hagamos esperar más a ese hombre.
Se detuvieron ante aquel hombre y la mujer vio absolutamente confundida cómo Olivia, riendo, se acercaba a ella y depositaba en sus manos un arreglo floral similar al suyo.
—Ten, mami -reía-. Me parece que lo necesitarás…
—¡Olivia! -estaba a un tris de perder la paciencia-. ¿Qué haces, niña por Dios? -reparó en sus pies hundidos en la hierba-. ¡Y ponte unos zapatos ya, criatura, por favor!
—Bien… -dijo el juez de paz ante ella-. Estamos aquí reunidos para renovar los votos de Charlotte Reid y Nathaniel Arcand…
—¿Disculpa? -casi le da un infarto a aquel hombre. Voltearon y detrás de ellos, en la primera fila, estaban sus hijas y su hijo, riendo encantados-. ¿Qué es todo esto?
—A ver… -insistió el juez-. Si no me equivoco son más de treinta años ya, ¿no?
—Treinta y tres -dijo ella orgullosa y sonriente-. Treinta y tres años de casados, para ser más exacta.
—Bueno, me parece que hay razones de sobra para celebrarlo. Estamos aquí para la renovación de votos de esta maravillosa pareja que cuenta ya treinta y tres años de casados… -miró de nuevo a Charlotte-. ¿Comenzamos por ti? -ella se aclaró un poco la garganta, nerviosa. Tomó el micrófono con manos temblorosas y procedió a hablar:
—Nat -la cara de desconcierto del marido era colosal-. Te aseguro que no sé de quién fue esta idea -ver a las hijas reír sin parar les dio una buena pista-, pero creo que sé por qué lo hicieron… Tengo el presentimiento de que ellos -señaló a los hijos-, también están interesados en que tú y yo tengamos en parte la boda que jamás tuvimos, considerando que nos casamos como nos casamos, ya sabes -ambos se miraron a los ojos conmovidos-. Quiero que sepas que te amo con todo mi corazón, Nat. Sé que a veces te lo digo, o te recuerdo que te quiero, pero más que eso, quiero que sepas que si tuviera que volver a casarme contigo, lo haría sin dudar -a ambos se les hizo un nudo en la garganta-. Sé que hace unos años no estuvimos muy convencidos de que esto fuese una buena idea, pero ahora yo no podría ni siquiera imaginar mi vida sin ti. No podría concebir una vida en la que no estés tú refunfuñando por tus ovejas, o sentado en la mesa de la cocina comiendo tus nueces, quejándote por el mero gusto de quejarte. No podría imaginar a un padre mejor para mis hijos, a un compañero que te supere para la vida. A tu manera eres preocupado, atento, muy considerado, nos cuidas cada día a todos con celo y me consta que has trabajado para que tengamos una vida tranquila y feliz. Tu corazón es de oro sólido, Nat y agradezco al cielo haber sido yo la mujer que se quedó con él. Sé que al principio me tomó un poco de tiempo comprenderte o descubrir al hombre maravilloso que estaba detrás de tu supuesto mal genio, pero ahora que lo conozco de sobra no lo cambiaría por nada y prometo amarte como lo he hecho por todo este tiempo otros treinta y tres años más… -conmovidos, los padres de Olivia se abrazaron con fuerza y los presentes aplaudieron con emoción, especialmente sus hijos, que lloraban enternecidos.
—Maldición, Charlie -dijo Nathaniel sin poder soltarla y frágil como nunca lo había estado en su vida-. No me digas que ahora me toca a mí tomar ese micrófono y hacer lo mismo que tú, porque te advierto que no me saldrán las palabras.
—Me parece que sí, Nat -rio entre lágrimas-. De hecho, están esperando por ti…
—Bien… Hagamos esto, maldita sea -tomó el micrófono y miró a sus hijos, especialmente a las chicas-. Estarán castigados de por vida luego de esto -sus carcajadas se escucharon en toda la granja. Nathaniel señaló a Olivia-. ¡Especialmente tú! Tienes terminantemente prohibido irte de luna de miel…
—No me digas -se cruzó de brazos, desafiante, sin perder la sonrisa.
—¡Lo verás! -reparó en su esposa sentada a su lado-. Nahuel tendrá que irse sola a las montañas.
—Será mejor que te concentres en decir tus votos en lugar de andar balbuceando tonterías, papá.
—Vaya, Charlie -miró nuevamente a la esposa hablando ante el micrófono-, tú sabes muy bien que no soy nada bueno con las palabras. ¡Soy pésimo para decir lo que siento! Puede que no te diga que te amo o que te quiero tan seguido como lo haces tú. Puede que no lo diga en lo absoluto, pero… ¡Puedes apostar lo que quieras a que sin ti yo sería hombre muerto! -Nathaniel se quebró un poco y con él, sus hijos y su esposa-. Nunca te he hablado de esto, pero a veces se me ocurre pensar en lo que sería de mí si a ti te sucediera algo y de inmediato se viene a mi cabeza un agujero negro, porque de sólo imaginar que me despierte una mañana y tú no estés allí a mi lado o de pie ante la cómoda arreglándote para un nuevo día, me hace sentir completamente destruído, en pocas palabras me desintegro a pedazos y pienso que prefiero mil veces que me ocurra algo a mí antes que a ti, porque yo no soy tan fuerte, porque yo no podré seguir si no es contigo, ¿entiendes? Yo no creo en el destino, ni en el amor a primera vista y sabes de sobra que nada odio más que la cursilería, pero te puedo asegurar que a mi torpe manera, despistado y descuidado como fui de joven, cuando yo te vi la primera vez, cuando me fijé en ti, en tus modales, en tu forma bonita de hablar y de comportarte, yo reconocí en ti a una chica por la que podía perder la rejodida cabeza… ¡Y así fue! Quizás me comporté como un imbécil. Quizás lo que pasó es que no tuve la hombría para reconocer cuán grandes eran mis verdaderos sentimientos por ti, pero ahora sería un verdadero idiota si no los asumo y si no lo digo: ¡te amo, Charlie! ¡Te amo como un tonto! -ella lloraba secundada por sus hijos-. Y tendría a toda esta gente muerta de hambre hasta la madrugada si me pusiera a enumerar todas las cosas que me enamoran de ti y por qué siento lo que siento. ¡Me gusta todo de ti! La forma como a veces balbuceas incoherencias cuando te estás quedando dormida. Cómo sujetas con tus manos delicadas tus agujas de tejer. Con cuánto amor y devoción nos cuidas a todos. Ese toque mágico que tienes para hacerme entrar en mis casillas y domar a mi bestia. Amo tu sonrisa, tus ojos, las melodías que tarareas cuando trabajas en tu jardín, que le pelees a tus helechos por marchitarse o que felicites a tus rosas por florecer… ¡No hay una sola cosa que no me guste de ti, Charlie, y si pararme aquí como un idiota ante toda esta gente con este micrófono en las manos tiene como finalidad que todos ellos sepan que te quiero y que pasaría contigo lo que me resta de vida, sí! ¡Pues que sepan que sí! ¡Que nada quiero más que envejecer contigo, que pasar cada día que me queda de aliento contigo, viendo a todos nuestros nietos correr por estos jardines, por esta casa! ¡Te amo, Charlie! ¡Gracias por elegirme aunque sea un refunfuñón insoportable! -volvieron a abrazarse, esta vez con más fuerza y junto con estrecharse con ímpetu, ambos lloraron emocionados.
Las personas que estaban allí esa tarde de sábado los rodearon con sus aplausos y sus exclamaciones y Olivia y Everly se tomaron de las manos. La idea había sido de ambas, pero muy especialmente de la chica de veinte años, que tras la revelación de la verdadera historia de amor de sus padres, quiso aprovechar la ocasión y el hecho de que estarían entre gente conocida, para que Nathaniel y Charlotte tuvieran la oportunidad que la vida y las torpezas de la juventud les negaron. Nahuel y Olivia no tuvieron ninguna objeción en que el marco y la celebración de su boda sirviera también para eso y allí estaban ya, completamente enternecidas por semejante manifestación de afecto. Seguía siendo una pena que Oliver no estuviera allí para ver eso, aunque Elioth consideró que sería prudente que tuviera al menos una muestra de lo que había sido semejante momento y le compartió en un mensaje el video que había grabado de la renovación de votos de sus padres.
Solo y aburrido, tirado en el sofá de la sala mientras miraba cualquier cosa en la televisión, Oliver recibió el mensaje y apenas comenzó a reproducir ese video, se sintió morir. Lloró, lloró con el consuelo de saber que nadie nunca se enteraría de ello y se sintió triplemente solo, como si hubiese perdido a toda su familia de la noche a la mañana. Quizás así se había sentido Olivia cuando puso un pie fuera de Canadá, ahora que lo consideraba.
Quizás en ese instante y con la posibilidad de ponerse en los zapatos de su hermana como nunca lo había hecho antes, Oliver podía entender que la chica no lo tuvo fácil. Nunca lo tuvo fácil. Él había sido una bestia y su envidia, su egoísmo, sus celos desmedidos, lo habían apartado no sólo de ella, también de sus hermanos, de sus padres y desde luego de Joey. ¿Cómo se supone que recuperaría ahora el afecto de Everly? Jamás lo habría admitido, pero la indiferencia de su hermanita menor lo aplastaba. ¿Cómo se supone que obtendría el perdón de Olivia? ¿Cómo haría las paces con Natheniel, con su madre? ¿De qué forma podría retomar su compromiso con Joey? Lo que comenzó como una tarde de sábado más, gris y solitaria, se transformó en un agujero negro y absurdo y él no tuvo ninguna opción salvo sumergirse en él.
A varios kilómetros de allí y con la emotividad de la ceremonia superada, se dispusieron a disfrutar del banquete. No importa cuánto le insistiera Charlotte a Olivia para que buscara unos zapatos en la casa, daba igual que usara unas zapatillas deportivas, la hija se había entregado por entero al disfrute de pasearse por esos jardines descalza como tantas veces lo hizo de niña o adolescente y no sólo eso, con la finalidad de igualar las cosas, Nahuel la había imitado, así que allí estaba la pareja, de pie ante la mesa del buffet, escogiendo cuanto iban a comer aquella tarde, con los pies hundidos en la hierba y sonrisas radiantes.
—No me digas que sólo comerás eso… -apuntó Nahuel notando la escueta ración que la otra se estaba sirviendo en el plato.
—Sí -dijo risueña-. Quiero guardar algo de espacio para otras cosas -y dirigió sus golosos ojos grises hacia la tarta de bodas a un extremo del mesón.
—No, no, no -repuso y tomando las tenazas depositó algo más de comida en el plato de Olivia-. Nada de eso… Comerás bien o de lo contrario no tendrás postre -la otra ya reía con gusto-. No me digas que de nuevo volverás a ponerte mañosa con la comida. Esta mañana no desayunaste como es debido y ahora sólo comerás un par de bocados -la miró a los ojos severa aunque la otra se carcajeara de un modo divino en sus narices-. No. No lo permitiré. Además, no tienes excusa. Todo el menú se diseñó a tu gusto.
—Bien, bien… -miró con resignación la nueva porción que había sobre su plato-. Tú ganas -se acomodaron en la mesa que habían dispuesto especialmente para ellas, decorada de un modo fantástico y allí, como si estuviesen en una isla particular, esperaron por el resto de los invitados hasta que llegó el momento de iniciar oficialmente el banquete. Estaban degustando los primeros bocados de esa comida deliciosa cuando uno de los fotógrafos encargados de la boda cayó sobre ellas, solicitándoles que posaran para una que otra instantánea.
—Pero por favor… -susurró Nahuel, incómoda-. ¿Cuántas fotos necesita este hombre?
—No seas hostil y sonríe, anda… -la miró con picardía-. Regálame una de esas sonrisas preciosas… -Nahuel no pudo resistirse a esa petición-. Así, muy bien… Ahora… -volteó hacia el sujeto-. Mira a la cámara y no te quejes más.
El individuo hizo un par de ráfagas y ya estaba a punto de dejar a la pareja en paz cuando la mismísima Olivia lo detuvo.
—¡Una más, por favor! ¡Una más!
—¿Una más? -refunfuñó la otra pensando que la comida se helaría sobre el plato.
—Sí, sí… Una más -y tomando una porción de comida con su tenedor, aproximó el cubierto a los labios de Nahuel y le pidió, en un gesto, que abriera la boca. La mujer a su lado la miró un poco confundida, pero colaboró, en una escena que a los ojos del que fotografiaba quedó magnífica. De nuevo el sujeto estuvo a punto de partir, pero la novia lo contuvo-. Otra, por favor, otra… -y lo que vino a continuación fue un trozo de pollo, de nuevo hacia los labios de Nahuel.
—Olivia, pero…
—Anda, anda… -insistió-. Quedará linda -Nani suspiró y aceptó el segundo bocado con resignación. Sin embargo, cuando Olivia quiso repetir una tercera toma, se quejó rotundamente.
—¡Nada de eso! -miró cómo el plato de la mujer a su lado se vaciaba-. Además, con la excusa de las fotos me has estado obligando a comer de tu almuerzo, y no… -Olivia rio con ganas al saberse descubierta y la mujer de cabello castaño miró al fotógrafo-. Gracias, pero ni una foto más por ahora, por favor… -el chico inclinó la cabeza y se retiró risueño, mientras Nahuel comenzó a tomar algo de comida de su plato-. A ver… Ahora serás tú la que abra la boca…
—¡No! -dijo en medio de una carcajada-. ¡No, no! ¡De verdad, no!
—Abre la boca, Olivia -y llevó el cubierto a sus labios, imitando los movimientos de la otra que tuvo que contener la risa y resignarse a comer para no derramar los alimentos y hacer un desastre peor-. Una más… -y volvió por otra porción.
—¡No! -dijo riendo, intentando masticar y tragar cuanto tenía en la boca. Ambas comenzaron a reír con ganas, como un par de niñas traviesas a merced de una risa floja, contagiosa, y el escándalo que formaron a fuerza de carcajadas en la mesa que compartían mientras jugaban un poco con la comida no tardó en llegar a los oídos del resto de los invitados, que repararon en ellas con curiosidad.
Massiel, sentada junto a Mathys, sonrió con dulzura al ver la expresión radiante de su hija. Se sintió como una verdadera celestina, orgullosa de haber contribuido a esa unión.
—¿No son hermosas? -le susurró al marido que alzó la mirada hacia la joven pareja y sonrió de medio lado.
—Muy lindas, sí… -le dio la razón a Massiel, pero era evidente que aquel hombre no estaba apuntando hacia donde ella quería llegar. Mathys, desde su punto de vista despistado, se estaba quedando en lo más superficial de la belleza de aquella unión.
—No, no, no me entiendes cariño -se miraron a los ojos-. No es sólo que sean lindas, o que se vean lindas… ¡Es que ellas dos, en conjunto, irradian hermosura! ¿Ves? -el sujeto volvió a reparar en las chicas, como si Massiel le estuviera ayudando a descifrar un espejismo-. Es como tener un par de flores preciosas, cada una de ellas maravillosa en sí misma, pero cuando las colocas juntas en un arreglo, se convierten en una dupla fantástica… ¿Comprendes?
—Me parece que sí -y las carcajadas de Olivia lo ayudaron a entender mejor las sutilezas a las que apuntaba la madre de Nahuel-. Me parece que entiendo a lo que te refieres y sí… -volvió a reparar en su hija y en la que era ahora su esposa-. Sí, puedo entender la comparación. Se trata de la felicidad de nuestra chica, ¿no? -Massiel asintió con satisfacción-. Se trata de que después de mucho tiempo, encontró lo que le faltaba a su vida para que fuese perfecta… ¿no es cierto?
—Muy cierto -le dio un par de palmaditas sobre la mano-. Así es -ambos se sonrieron con amor, entendiendo que en su momento y de un modo más que circunstancial, ellos también se habían reconocido y encontrado a su manera, haciendo lo que era necesario para que una atracción que parecía a simple vista casual, se convirtiera en sus propios términos en otra historia de amor. Una de las más lindas, sin duda, tan válida como la de ese par de mujeres que nunca se olvidó la una de la otra, que en la distancia se echó de menos y que decidió perdonarse e intentarlo de nuevo, en parte para cuidar de un bebé que estaba al llegar y que las había atado de un modo impredecible.
Fue una tarde deliciosa. La pareja, que originalmente prescindió de la idea de una boda, ahora estaba más que agradecida por el detalle y así se lo hicieron saber a todos los implicados en su debido momento. Compartieron amorosamente con los suyos, incluso Olivia tuvo tiempo de sobra para ponerse al día con su socio y hasta sintió un agujero enorme en su pecho al ver cómo Dereck, caída la noche, se despedía de ella quién sabe por cuánto tiempo. Acordaron mantener su sociedad en nuevos términos y prometieron reencontrarse con la excusa de que Olivia tendría que volver a Sydney eventualmente, llevando a su bebé con ella para que tuvieran la oportunidad de conocerlo en Australia. El acuerdo les abrigó el corazón y después de ver a ese par de sujetos perderse entre los jardines de la propiedad de los Arcand rumbo a la entrada de la casa, donde ya les esperaba un taxi que los llevaría de vuelta a su hotel, Olivia reparó en que muchos de los invitados se habían marchado ya. Nahuel se detuvo detrás de ella, la tomó con sutileza por la cintura y susurró:
—¿Cómo te sientes? -había estado contemplando la despedida a lo lejos, para no interferir en un momento que se le ocurría íntimo entre su esposa y sus buenos amigos de Australia, pero una vez que el par de individuos se habían retirado, consideró prudente estar allí para ella, especialmente porque lucía bastante emocionada; conmovida.
—Bien -se alzó de hombros-. Desde luego que me apena despedirme de Dereck así, porque no tengo idea de cuándo volveré a verlo, pero no hay que dramatizar. En un año o dos de seguro podremos viajar con nuestro bebé y podré llevarte a Sydney para que conozcas la ciudad y a toda la gente querida que dejé allá.
—Efectivamente -la tomó de las manos-. No lo veas como un adiós. Piensa que es un hasta luego.
—Creo que tengo experiencia en hasta luegos… -lo decía por ellas, claro está. Ambas rieron.
—Hablando de hasta luegos… ¿Quieres traer tus dos pies izquierdos aquí, conmigo? -comenzó a halarla hasta la carpa que habían dispuesto para la música, en la que algunos de los invitados y ellas mismas, en su respectivo momento, habían bailado.
—¡Claro! -pero había ya tanto silencio, la residencia de los Arcand se había quedado ya tan vacía, que parecía improbable que pudiesen bailar a esas horas.
Sin embargo, y contra todo pronóstico, Nahuel lo hizo posible. Se acercó al sonidista, dispuesto a ocuparse de un momento a otro de recoger todos sus implementos, y le pidió que las complaciera con algunas canciones más. Se mostró bastante receptivo, a fin de cuentas aún era temprano y no se había cumplido su tiempo de contratación, y diligente hizo que sonara para ellas, a un volumen más bien moderado, una versión de Lianne La Havas de I Say a Little Prayer For You.
Olivia se dejó conducir como siempre por Nahuel, que no es que se tratase de una bailarina consumada, pero sin dudas lo hacía un poco mejor que ella. Desde luego sintió una curiosidad enorme al escuchar aquel clásico de Aretha Franklin versionado sonando para ellas, pero no tuvo que expresar sus dudas acerca de esa canción, porque ya estaba la otra allí, hablando muy cerca de su oreja, explicándose:
—Nunca he sido religiosa y lo sabes -dijo en un tono muy suave-. Tengo una relación con eso que algunos llaman Dios un poco más pragmática e intuitiva. Para mí, ese Ser Superior no tiene por qué tratarse necesariamente de lo que muchos creen. Quizás es más una energía benefactora… ¿Comprendes?
—Lo comprendo y lo comparto -dijo con la misma suavidad.
—Pero no considerarme una persona creyente no me deja fuera de ciertas emociones y muy especialmente de ciertos anhelos…
—¿Qué quieres decir? -se miraron a los ojos.
—Quiero decir que desde que te fuiste de mi vida, hace ocho años, cuando tu recuerdo venía a mi cabeza a diario, sin saber dónde estabas, cómo estabas o con quién, siempre tuve una bendición para ti -Olivia abrió la boca sorprendida despacio-. Siempre intenté conectar con esa fuerza superior de la que hablo y le supliqué, a veces con lágrimas en los ojos, ¡muchas veces con lágrimas en los ojos, que estuvieras bien! ¡Que te cuidara! ¡Que te mantuviera a salvo, aunque ese mantenerte a salvo te incluyera a ti misma y a tus malas decisiones! Siempre tuve a mí manera, en mis términos, una pequeña oración, una pequeña petición para ti, por tu bien… -sonrió con resignación, como si ese sentimiento le valiera de algo en un momento como ese-. Nunca pude odiarte, menos que menos recordarte con desprecio. Fue imposible. Mi amor me doblegaba y yo siempre me dejé vencer por él… Así que sí… Siempre, en los momentos menos pensados, tu recuerdo vino acompañado de una petición, de una súplica… Ya que yo no estaba allí para cuidarte, que al menos el Universo se encargara… Por eso le pedí al sujeto que está ocupándose de la música que pusiera esta canción, porque ha sido mi historia de amor en la distancia por ocho años… -volvieron a abrazarse con fuerza-. Créeme, mi amor… Créeme cuando te digo que para mí no existió nadie más como tú…
—¿Cómo dudar de eso? -dijo llorando, sollozando suavemente-. ¿Cómo dudar de ti? Sería como dudar de mí misma y de lo que también viví… Así que tus oraciones fueron escuchadas. Llegaron a buen término, porque aquí estoy para que me cuides y para cuidar de ti… -volvieron a verse a los ojos-. Porque sí, Nani, a diferencia de lo que sucedió hace ocho años, esta vez yo me propongo y te prometo cuidar de ti del mismo modo, con el mismo celo, con el mismo amor con el que tú lo haces conmigo… -se sonrieron entre lágrimas y rozaron sus mejillas con la punta de sus narices, empapadas por el llanto.
—Así sea, Liv.
—¡Quiero escuchar un amén aquí!
Nahuel soltó una carcajada ante la ocurrencia de Olivia y la besó con furor. Ese beso era también una oración, un agradecimiento. Era, muy especialmente, la certeza. La seguridad de saber que estaban a las puertas de la continuación de su historia, de un tomo nuevo, completo. Un tomo que no las dejaría con páginas vacías, mucho menos mutiladas o notas marginales colmadas de incertidumbre.
Era, ni más ni menos, la respuesta a una plegaria que se hace bendición.
Hecho está.




Capítulo XXIV




Cuando escuchó el sonido agudo de la vending machine aprobando el pago que había hecho usando para ello su teléfono móvil, Elioth suspiró con una pizca de decepción.
—Vaya… -su ronca voz varonil ocasionó un eco en los pasillos de ese hospital casi desierto-. La tecnología llegó para arruinarnos toda la diversión -entonces recordó que durante su niñez y adolescencia siempre tuvo una gran predilección por las máquinas dispensadoras. Desde el momento en el que se esmeraba por conseguir un billete impecable para introducirlo en la ranura, o en buscar algunas monedas con el mismo fin, hasta el instante en el que la golosina deseada caía en el buzón de la parte inferior, todo era para él una maravilla. Una vez quiso ser ingeniero mecánico. Supuso que quizás habría tenido talento para ello, considerando su fascinación por los mecanismos, pero una vez llegó el momento de decidir por su futuro optó por el camino sencillo y se quedó en la granja de los Arcand, ayudando a su padre cuanto podía y aprendiendo el oficio que tanta prosperidad les había brindado. ¿Se arrepentía de ello? Por momentos sí. Sabía que para bien o para mal la resolución de Olivia de ir más allá de las montañas de Alberta la había convertido en una persona diferente, colocándola además en una posición distinta con respecto no sólo a sus padres, muy especialmente a sus hermanos-. Para bien o para mal… -volvió a susurrar.
Esta vez no sólo fue su voz lo que resonó en ese pasillo que parecía no tener fin. Esta vez también fue la máquina dispensadora la que se dejó escuchar. Elioth miró, con la misma fascinación de siempre, cómo el resorte que sostenía a la golosina giraba, se retraía y el ansiado Hersheys que Anne le había pedido se precipitaba al vacío, cayendo en el buzón. Al chocolate oscuro se le sumaba una bolsa de Skittles que era de él. Suspiró, vio cómo todo volvía de a poco a su lugar, cómo la máquina se adormecía y se inclinó hacia adelante para introducir la mano por la puertecilla basculante y sacar de allí sus dulces, cuando el sonido de su teléfono lo detuvo. Sacó el artefacto de su bolsillo vio quién llamaba y atendió, presionando el smartphone contra su oreja con la ayuda de su hombro, mientras parte de su brazo se hundía en la vending machine hasta la fosa donde había caído la barra de chocolate y los caramelos masticables.
—Hola -dijo en voz baja y escuchó lo que decía la otra persona. Respondió al cabo de unos segundos: No. Aún no -se incorporó y vio la hora en su reloj-. Pero deberíamos tener noticias de un momento a otro -guardó las golosinas en el bolsillo de su chaqueta mientras de nuevo permitía a la persona que le llamaba hacer preguntas-. Todos. Papá, mamá, Everly, Anne… -suspiró-. Incluso Joey está aquí. De hecho, fue de las primeras en llegar porque estaba en la ciudad cuando Nahuel nos avisó que había traído a Olivia. También están aquí los Laughton… -alzó sus hermosos ojos azules para reparar en la señalética del hospital y retomar el camino que lo llevaría de vuelta a la sala de espera mientras de nuevo prestaba atención a su interlocutor-. ¿Sabes? Deberías venir… Creo que es el momento perfecto para disculparte, además dudo que papá haga un alboroto en medio del hospital, considerando que Oliv… -su hermano mayor fue cortante y no le permitió decir mucho más-. Bien, como quieras, Oliver. Te mantendré informado… No creo que demore mucho más. Ya tenemos un buen rato aquí, ellas entraron a la sala de parto hace mucho, así que… -sonrió al escuchar la sorpresa de su hermano-. Sí, sí. Papá dijo lo mismo. Nahuel está con ella, así que pierde cuidado, además de su médico y de las personas que estén asistiendo, Olivia está con su pareja, así que eso la debe hacer sentir más segura… ¡No lo sé! -rio-. No sé mucho de estas cosas, pero Anne y Joey no han parado de hablar de bebés en toda la noche y ambas aseguran que cuando les llegue el momento, harán lo que Olivia -comenzó a avanzar por el pasillo, rumbo al lugar donde estaba su familia-, optar por una sala de parto natural… -de pronto entendió que probablemente era una imprudencia hablarle precisamente de eso a Oliver. Hasta hace unos meses, él sería el padre de los futuros hijos de Joey, ahora luego de tanto tiempo separados, ¿habría una esperanza para ellos? Le parecía que no, así que intentó cambiar de tema, pero era evidente por el silencio del otro que ya el daño estaba hecho: Sea como sea, no te preocupes. Te mantendré informado -se despidieron justo a tiempo.
Anne y Joey alzaron la mirada cuando escucharon sus pasos aproximarse y le sonrieron suavemente.
—¿Nada? -sus padres, Everly y Fresia, también voltearon a verlo y fue su hermana menor la que respondió:
—No -suspiró-. Estoy al borde de un ataque de nervios.
—Ni lo digas -masculló Nathaniel-. Si estuviera en buena forma ya habría corrido alrededor de Edmonton al menos unas tres o cuatro veces… -le dio un codazo a Mathys, sentado a su lado-. ¡Aún no entiendo cómo lo logras! ¡Debí hacerme criador de abejas en lugar de trabajar con ganado! -el padre de Nahuel rio por lo bajo. Para él no era fácil admitirlo, pero también estaba nervioso, sólo que a diferencia del padre de Olivia, cuando estaba en una situación como esa prefería enmudecer y ensimismarse.
—Calma… -susurró Charlotte. Trataba de mantener la compostura aunque por dentro ella también fuese un verdadero manojo de ansiedad-. Estas cosas toman su tiemp…
Escucharon la voz de Nahuel y todos se pusieron de pie de inmediato. Al fondo del pasillo, asomando por fin sus narices fuera de la sala de parto natural, la chica de cabello castaño le hablaba risueña a alguien que continuaba en esa habitación. Muertos de la ansiedad la vieron girar y aproximarse, pero su sonrisa, que era como un verdadero amanecer, los colmó de entusiasmo.
Las mujeres se adelantaron a los sujetos, aún perplejos, precisamente por esto, la primera en llegar a la vera de Nahuel y colgarse de su brazo fue Everly, seguida muy de cerca por Fresia. Massiel y Charlotte también dieron una sutil carrera, pero no se extralimitaron considerando que estaban en el lugar donde estaban.
—¡Nani! ¡Nani! -la chica de ojos color miel no cabía en su cuerpo de gozo y eso era evidente-. ¡Nani! ¿Todo está bien? ¿Olivia está bien? ¿El bebé?
—¡Todo salió de maravilla! -dijo tomando a Everly por las mejillas y aplastándolas un poco con suavidad. Miró a Fresia a los ojos y de inmediato reparó en Massiel y en Charlotte-. Olivia está bien, de hecho: ¡las dos están muy bien!
—¡Las dos! -gritaron las madres exaltadas. Charlotte tomó las manos enormes de Nathaniel y comenzó a llorar descontrolada: ¿Oíste eso, Nat? ¡Las dos! ¡Las dos! -se lanzó sobre el pecho del marido y él la abrazó lo mejor que pudo con sus manos heladas y temblorosas-. ¡Tenemos una nietecita, Nat! ¡Una nietecita!
—Una nietecita… -dijo como hipnotizado y con una de sus manos presionó un poco sus ojos para contener las lágrimas. Mathys le dio un par de palmadas fuertes en la espalda, él también estaba muy emocionado.
—Sí, sí -ratificó Nahuel eufórica-. Tienen una nietecita preciosa -reparó en Elioth, que se peinaba la barba en un gesto casi nervioso, también en Anne de pie a su lado-. Tienen una sobrina bellísima…
—¿Lo sabías? -le preguntó Fresia llorando de alegría-. Sabían que era una niña, ¿verdad? ¡Lo sabían y no nos dijeron nada!
—Claro que no -no tenía razones para mentir. Ella y Olivia habían decidido no indagar en el sexo del bebé, preferían quedarse con la sorpresa.
—¿Y cómo te sientes? -sacudió a la hermana tomándola por el hombro-. ¿Cómo te sientes con la noticia?
—¿Cómo crees? -rio con ganas-. ¡No dormiré en una semana de la emoción!
—No, no -dijo Everly también conmovida, pero con ánimos para bromear-. ¡No dormirás, pero porque la bebé no te lo permitirá!
—¡No me importa! -replicó feliz como nunca lo había estado-. De verdad creo que mi bebé podrá hacer conmigo lo que mejor le venga en gana -rieron-. ¡Es tan hermosa, estoy tan feliz de que por fin esté con nosotros, que creo que no tendré carácter para negarle nada!
—Yo te puedo ayudar con eso -le aseguró Nathaniel haciéndola reír-. Soy bueno con eso del carácter.
—¡O al menos eso crees! -le replicó la hija menor, maliciosa-. Conmigo fuiste bien blandengue…
—¡Everly! -Nathaniel se puso colorado.
—Además -intervino Charlotte-. No olvides que es tu primera nieta… No me sorprendería que a nosotros también nos vea la cara de tontos…
—¡Y con toda razón! -soltó Massiel, zalamera-. ¡Esa bebita llegó a la familia perfecta!
—¿Cuándo podremos ver a Olivia? -preguntó Joey, un poco rezagada, pero igual de emocionada.
—Me parece que en un rato más -Nahuel miró su reloj-. Yo volveré con ella ahora, para saber algo más del protocolo y los mantendré informados, ¿sí?
—Por favor -Charlotte le tomó las manos-. Gracias, Nani… -Nahuel le sonrió con calidez-. Gracias por cuidar de mi niña…
—¡Siempre! -y no lo decía por decirlo, precisamente. Se dio la media vuelta y volvió junto a Olivia.
Los familiares no tuvieron que esperar demasiado para ver a la madre y a la pequeñita. Mientras esperaban por la autorización para ir a la habitación en la que Olivia y su bebé descansarían por esa noche, resolvieron entrar a la recámara por pequeños grupos, ser breves y no agobiarlas. Los abuelos irían primero. Por último le tocaría el turno a los tíos luego de que Everly, Fresia, Anne y Joey entraran a saludar.
Cuando la puerta de la habitación se abrió despacio y Charlotte asomó su cabeza por ella, de sólo ver a su hija en la cama, con la bebita durmiendo sobre su pecho, rompió a llorar enterneciendo a Olivia, que ya sentía que había tenido demasiadas emociones estremecedoras por aquel día. Acto seguido entró Nathaniel y los padres de Nahuel seguidos de ella.
—Mira -le susurró Olivia en un tono imperceptible a la bebé que parecía arrullada por el latido del corazón de su madre. Su expresión era angelical y serena, como un querube que se descuelga de un lienzo del Renacimiento-. Aquí está ya toda esa gente loca de la que te hablé. No temas. Son inofensivos -Charlotte se inclinó hacia ella y secó sus lágrimas que le impedían ver con claridad el rostro de la nena. Se cubrió la boca con ambas manos sorprendida.
—¡Es hermosa! -sobre su cabecita unos tímidos mechones de cabello rubio describían más de una curva que parecían del oro más fino. Sus cejas eran casi imperceptibles de no ser por el rebote de la luz dorada sobre ellas. Sus mejillas parecían dos rabitos de nube teñidos de un sutil color rosáceo y su boquita diminuta, apenas entreabierta, era sin dudas como el pétalo de una flor de cerezo-. ¡Se parece tanto a Everly!
—Sí -continuó hablándole a la bebé e ignorando a la mamá-. Ella es una de tus abuelitas y está un poco ciega…
—¡Olivia! -la miró indignada y la hija rio con la poca fuerza que tenía. Estaba extenuada, pero de un humor exquisito. Nunca fue tan feliz en toda su vida-. ¡Hablo en serio!
—Lo sé, mami, lo sé… -reía-. Cuando la vi por primera vez pensé exactamente lo mismo -reparó en la carita de la bebé y sonrió de un modo precioso-. Me sentí tan bien de descubrir esa semejanza -de verdad fue un alivio para ella que a simple vista la bebé no tuviese nada del imbécil que puso sus genes para su concepción. De buenas a primeras era una Arcand con todas las de la ley-. Imagínate -vio a su madre y a su padre, tan conmovido como ella-. ¡Se parece a nuestra Everly!
—Sí, sí… -dijo Nathaniel completamente colorado, luchando contra sus emociones-. ¡Esta bebita es un sueño!
—No creas todo lo que dice este sujeto, mi amor -susurró Olivia de nuevo hablando con la nena que continuaba dormitando apacible sobre su pecho-. A este hay que tenerle más cuidado que a ninguno…
—¡Pero serás fresca y descarada, Olivia Arcand! -rio lo mejor que pudo sin perturbar a la niña al ver el rostro descompuesto de su padre. Nathaniel volteó a ver a Charlotte-. ¿Lo ves, Charlie? ¡Le dice cosas feas de nosotros a nuestra propia nieta!
—¡Sólo estoy bromeando! -le tomó la mano al padre que de inmediato se puso de mejor humor. Él también se la estrechó con fuerza, feliz de saber con bien a su hija.
—¿Cómo te sientes, mi niña? -Massiel y Mathys, de lado contrario de la cama, la miraban sonriéndole con calidez suprema.
—Bueno -dijo y aprovechó de moverse un poco en la cama, pero no demasiado para no despertar al bebé-. Me siento como si todas las ovejas que han criado los Arcand por décadas y décadas me hubiesen pasado por encima -rieron ante el símil-, pero de resto estoy bien -buscó con su mirada a Nahuel que se había quedado a un lado para darle espacio a los padres y no agobiarla. Le extendió la mano y ella fue a su lado al instante-. Nahuel y yo hicimos un buen trabajo -besó la mano de su esposa con amor y ella la peinó con sus dedos y retribuyó a ese beso con otro en sus sienes-. Nahuel es, oficialmente, mi coach de parto… Recordó a la perfección todo lo que nos enseñaron en la gimnasia prenatal, mantuvo la calma en todo momento, me contuvo en todo momento… -se miraron a los ojos-. Creo que podríamos ser matronas… -rieron.
—No me sorprende -dijo Nathaniel aliviado y orgulloso-. Si ha ayudado a yeguas y otros animales a dar a luz… -Olivia lo miró perpleja, Nahuel rio por lo bajo con semejante observación.
—Gracias, papá… No sé exactamente cómo interpretar eso -Charlotte le dio un golpecito en el brazo al marido.
—¡Siempre con tus brusquedades, Nat! ¿Cómo se te ocurre comparar a nuestra hija con una yegua?
—Pudo haber dicho que era una oveja -Mathys lo dijo entre risas.
—Eso habría sido más propio de él -señaló Olivia de buen humor.
Las hermanas de Olivia y Nahuel, acompañadas de Anne y Joey, esperaban ansiosas el momento de entrar a conocer a la nueva integrante de la familia. Mientras, al fondo del pasillo, eufórico, Elioth hablaba por teléfono
Everly lo miró de soslayo con un dejo de suspicacia. Anne y Joey también repararon en él.
—¿Con quién habla Elioth? -susurró Joey con curiosidad.
—Con Oliver -dijeron al mismo tiempo la hermana y su cuñada. Conocían muy bien a ese hombre como para siquiera dudarlo. Joey se sintió un poco incómoda.
—El muy tonto -añadió Everly-, ha estado hablando con Elioth todos estos días… Imagino que está preocupado por Oli, por la bebé…
—Precisamente por eso debería dejar de un lado su orgullo y pedir disculpas a todos -dijo Joey con suavidad.
—Ese es el mal de los Arcand. Nuestra testarudez. Ese orgullo estúpido. Esa soberbia que nos caracteriza -se cruzó de brazos-. A Olivia le tomó ocho años recapacitar… ¿Cuánto le tomará a mi hermano?
—Conmigo ha hablado muy poco y aunque se disculpó por su actitud, o al menos eso intentó, lo hizo con suma torpeza…
—Es normal -le aseguró Everly mirándola a los ojos-. De los hombres de nuestra familia, sólo Elioth es el más sensible y sensato. Aunque me avergüence decirlo, Oliver siempre lo ridiculizó por eso cuando sólo eran unos chicos -Joey suspiró defraudada. ¿De qué clase de sujeto se había enamorado? Quizás debajo de toda esa fachada de bravuconería, bullying y soberbia, sólo existía una persona frágil, muy frágil.
Se quedó ensimismada reflexionando sobre eso cuando la puerta se abrió y los padres de Olivia y los de Nahuel salieron fascinados.
—¡Vaya, por fin! -soltó Everly entusiasmadísima. Se encaminó a la habitación donde por fin vería no sólo a su hermana, también a su sobrinita.
—¡Casi me quedo a dormir! -le aseguró Charlotte fascinada-. Tu padre tuvo que sacarme de la recámara, quisiera pasar cada minuto contemplando sin parar a esa bebé…
—¿Sí? -preguntó Fresia que también corrió hacia ella animada.
—¡Más que eso! -le dijo Massiel con tono soñador-. ¡Es un verdadero angelito! ¡Corre! ¡Corre a verla! -y no se hicieron esperar.
Podríamos decir que a diferencia de los padres, que a pesar de estar encantados lograron contenerse, las chicas fueron un poco más ruidosas.
—¡Déjame cargarla, por favor! ¡Necesito cargarla! -suplicó Everly muerta de amor como no lo había estado nunca.
—No -dijo Olivia con suficiencia. ¿Quién lo diría? La que más aborreció a ese bebé, ahora no quería que nadie, salvo Nahuel, le pusiera la mano encima. Bonito capricho el suyo-. Está dormida, Eve… -la contempló y en efecto estaba sumida en un sueño muy profundo-. Créeme que tendrás oportunidad de sobra de cargarla una vez que esté en casa.
—¡Pero yo necesito cargarla ahora! -gimoteó-. ¡Te lo suplico!
—No, no -rio con suavidad-. No seas malcriada, niña, por favor. Mira que ya eres tía y debes dar el ejemplo.
—¡No digas tonterías!
Fresia, por su lado, la miraba fascinada sin aproximarse demasiado, abrazada con ternura a su hermana.
—¿Cómo te sientes? -le preguntó con suavidad mientras Everly seguía insistiendo sin resultados y Anne y Joey la veían risueñas, preguntándose si Olivia eventualmente cedería.
—Estoy hecha polvo -le susurró. Ambas se miraron a los ojos-. Ha sido un día de emociones muy fuertes, muy intensas, pero más allá del agotamiento, estoy absolutamente feliz.
—Es una nenita preciosa… -admitió.
—Te lo dije, te dije que era bellísima -allí, en la mirada que compartieron, Nahuel entendió perfectamente cuanto pensaba Fresia-. Y sí, ya sé lo que estás pensando. Es un alivio que se parezca tanto a los Arcand.
—Sí -rio con suavidad orgullosa de la conexión que existía entre ambas-. Eso fue precisamente lo que pensé al verla. Es una Olivia en miniatura.
—Ella y su madre aseguran que es idéntica a Everly cuando nació, pero no tengo referencia, así que no puedo opinar -a propósito de la hermana menor de los Arcand, Olivia logró sacarla de su empecinamiento cambiando de tema:
—¿Dónde está Elioth? ¿Por qué no entró con ustedes?
—Vendrá una vez nosotras salgamos, pero eso no sucederá hasta que no me dejes cargar a… -su mente se quedó en blanco-. ¿Cómo se llama? -miró a los ojos a la hermana y volteó a ver a Nahuel de inmediato-. ¿Ya pensaron en un nombre?
—No -admitieron ambas. La hermana de Fresia prosiguió: me parece que esta noche pensaremos en algunas opciones y con un poco de suerte, mañana ya le habremos puesto uno.
—¡Puedo sugerir varios! -el optimismo de Everly daba para mucho.
—No me digas -susurró Olivia sonriendo. La bebé se movió un poco sobre su pecho y volteó a verla enseguida.
—¡Sí, sí, Martha! -soltó Everly emocionada-. ¡Despierta para que tu mamá me deje cargarte!
—¿Martha? -Anne y Joey lo dijeron al mismo tiempo con expresiones cómicas.
—Tuve una amiga en el colegio llamada Martha -dijo alzándose de hombros-. Era una buena chica.
—Pues te felicito por ello -le replicó Olivia asegurándose de que la bebé continuaba durmiendo sin más-, pero mi chica no se llamará así.
—¿Qué te parece Meredith? ¿Kennedy? A mí particularmente siempre me han gustado los nombres cortos… Preferiblemente sin género, como Riley, Murphy, Raven…
—Gracias por tus sugerencias, cariño -le tomó la mano a Everly-. Las tendremos en cuenta cuando pensemos en el nombre de nuestra hijita. Ahora… ¿Por qué no le dices a Elioth que pase antes de que se haga más tarde?
—Es verdad -reconoció Anne mirando su reloj-. El hospital cerrará su horario de visitas de un momento a otro.
—De acuerdo, de acuerdo -refunfuñó-. Sólo espero que haya dejado de hablar con Oliver… -dio la media vuelta para buscar a su hermano.
—¿Oliver? -Olivia la miró pasmada-. ¿Oliver está aquí?
—No -le dijo con indiferencia-. Pero ha estado hablando con él toda la tarde para contarle cómo avanzaba tu parto y cómo estabas tú y el bebé -Olivia se quedó pensativa sin reparar en la forma en la que Everly salía de la habitación para llamar a su hermano. Fresia, Anne y Joey también consideraron prudente retirarse por esa noche considerando cuán extenuadas estaban las jóvenes madres, así que se despidieron con afecto y se reunieron en el pasillo con los Arcand y los Laughton.
Nahuel aprovechó que volvían a estar a solas momentáneamente para acercarse a ella, acariciar su cabello, la suave cabecita de su bebé y saber cómo estaba:
—¿La verdad? Quiero dormir hasta mañana -bostezó y se cubrió la boca con el dorso de la mano-. Sé que eso será imposible porque durmiendo así, la bebé se despertará varias veces en la madrugada, pero…
—No te preocupes por eso, mi amor… -ambas miraron a la pequeñita-. La atenderemos y todo estará bien.
—Es tan tranquila, ¿verdad? -vieron su rostro sereno. Varias veces Olivia le había puesto la mano sobre su pequeña espalda para cerciorarse de que aún respiraba.
—Eso parece…
—Si se comporta así la mayor parte del tiempo será una bendición, ¿no es verdad?
—En efecto, aunque te advierto que la amaré de cualquier modo -rieron.
—Por favor… -se miraron a los ojos-. ¡La amabas antes de conocerla, ahora que ya sabes cómo es, sólo es un formalismo!
—En efecto… -la puerta se abrió y los hermanos de Olivia entraron nuevamente a la habitación. Al parecer Everly venía por la revancha:
—¿Ya se despertó Jamie?
—Será mejor que pensemos pronto en un nombre, mi amor -Olivia vio de soslayo a Nahuel que ya reía con las ocurrencias de Everly-. De lo contrario le va a causar una crisis de identidad a la bebita.
—Prometido.
Elioth, tan callado como solía serlo, se acercó, besó a la hermana en la frente, acarició sus manos con un profundo amor fraternal y se quedó tan absorto como todos los demás en la belleza de la nenita tan cómoda sobre su pecho.
—Hey… -apuntó-. Esta bebita me parece familiar…
—Sí -admitió Olivia sonriente-. Lo mismo dijimos mamá y yo. Se parece a Everly cuando tenía su edad.
—¿De verdad? -la euforia de la hermana menor de los Arcand no cesaría en adelante.
—Sí -Liv sonrió con malicia-. Por el bien de la bebé, espero que cambie pronto… -rio ante la mueca de indignación de Eve, pero no le dio tiempo a quejarse, dirigiéndose de nuevo a su hermano-. Por cierto, Elioth… -se miraron a los ojos-, hazme un favor… Llama a Oliver y dame el teléfono… -Nahuel, Everly y Elioth la miraron boquiabiertos.
—Liv… -susurró la esposa encimándose un poco sobre ella-. No creo que sea el momento, mi amor. Quizás mañana, cuando hayas descansado, tú misma…
—No -la frenó con sutileza-. Sé lo que hago y pierde cuidado… -señaló con su mano hacia su pecho-. Tengo a la nena aquí, ahora menos que menos me voy a alterar, te lo prometo.
—¿Segura? -la miró con inquietud-. Estás agotada, si te exaltas podría hacerte mal y estoy segura de que la nena lo notará…
—Nani tiene razón, Oli -añadió Everly tan poco convencida como la mujer a su lado de la repentina idea de Olivia de hablar con Oliver-. Déjalo para después, ya han pasado meses y…
—No -insistió sin inmutarse ni tan siquiera un poco-. Haz lo que te digo, Elioth.
El hombre miró con ojos inquietos a su hermana menor y a Nahuel, pero en vista de que Olivia estaba esperando por él, le obedeció. No le tomó el más mínimo esfuerzo llamar a Oliver, considerando que era la última persona con la que había hablado sólo minutos atrás. Una vez el teléfono comenzó a repicar, le pasó el dispositivo a su hermana, que lo puso en su oreja con sutileza y esperó mientras los otros tres contenían el aliento.
—Oliver… -dijo al fin. Nahuel se cruzó de brazos muy seria, Everly se mordió la uña de su dedo índice y Elioth se peinó la barba un par de veces, nervioso-. ¿Cómo estás hermano? -rio con suavidad desconcertando a los otros tres-. ¿Cómo? ¿Ya no reconoces mi voz? ¿No la olvidaste en ocho años y ahora la olvidas en sólo meses? Te estás poniendo viejo, quiero que lo sepas… -rio de nuevo-. Sí, sí. Soy yo, Olivia. Me cuentan mis hermanos que estuviste preocupado por mí. Gracias, Oliver, lo valoro mucho. Quiero que sepas que estoy bien, que todo salió de maravilla y que lo más seguro es que mañana a esta misma hora o el viernes temprano en la mañana ya esté en casa con mi bebé y con mi esposa. No sé si lo sabes, pero estoy viviendo con Nahuel en la casa de los Laughton, así que espero verte por allá el fin de semana para que conozcas a tu sobrinita… -sonrió con dulzura-. ¡Te advierto que es preciosa! Es una réplica de Everly cuando nació, aunque espero que al crecer no se ponga tan fea como ella…
—¡Hey! -la hermana volvió a indignarse haciéndola reír no sólo a ella, también a Oliver que escuchó su reacción desde donde estaba.
—Te quiero, cabeza de granito -y escuchó con sorpresa que su hermano le hablaba muy afectado:
—¡Yo también te quiero, Olivia! -Oliver se estrujó la cabeza con la mano, se apretó con fuerza la nuca con la punta de sus dedos, ansioso, nervioso y avergonzado. Liv no fue la única en oírlo, en el silencio de aquella habitación, Everly, Nahuel y Elioth también escucharon todo lo que decía el hombre al otro lado de la línea-. Te debo una disculpa, sé que me comporté como un idiota y lo creas o no, lo estoy pagando caro. ¡Perdóname! ¡Perdóname, por favor!
—Pierde cuidado, tonto -sonreía con indulgencia-. Hace rato que te perdoné, además, mi nena necesita que alguien la enseñe a montar a caballo y sabemos de sobra que Nathaniel ya no está en edad de esas cosas, ¿no? -rieron-. Que tengas una feliz noche, tonto. Nos vemos pronto -devolvió el teléfono a Elioth que lo recibió con un gesto inexplicable. Olivia reparó en Nahuel que la miraba orgullosa-. ¿Ves? Nadie se alteró… -señaló de nuevo a la bebita-. Ni siquiera ella.
La puerta de la habitación se abrió suavemente y a través de la abertura una enfermera asomó su cabeza para anunciarle a los que estaban allí que el horario de visita estaba por culminar y que sólo debían permanecer en la recámara el paciente y el debido acompañante. Le agradecieron por el anuncio, los hermanos procedieron a despedirse con amor de Olivia, de la pequeñita sobre su pecho y Nahuel le anunció a su esposa que se ausentaría por unos minutos para acompañar a la familia a la puerta del hospital y allí decirle adiós por aquél día a todos.
—No me tardo -le dijo antes de salir y Olivia la despidió con un gesto dulce. Acto seguido se acomodó un poco en la cama y se entregó a la fascinación que le producía contemplar a la bebita.
Sin perder el tiempo, ambas familias se encaminaron a la salida del hospital, mientras Elioth se preguntaba cómo le contaría a sus padres que Olivia había resuelto, serena y maduramente, hablar de una vez por todas con Oliver para superar su enfado. Una vez llegó el momento en el que Nahuel debía despedirlos por aquella noche, su madre la miró ligeramente preocupada:
—Nani, por favor… -le sujetó las manos-. Has tenido un día muy complicado y no te has tomado un minuto de descanso. Apenas si has comido… ¡Te pido que por favor trates de relajarte, de dormir! No me gustaría que enfermaras.
—¿De verdad quieres quedarte? -preguntó Everly y Nahuel rio con dulzura, le parecía cándido que lo dudara-. Yo podría pasar la noche con Olivia, ayudarla en lo que necesite con la bebé…
—No, no -le tomó el hombro con suavidad-. Gracias, Eve, lo aprecio mucho, pero nada ni nadie me hará poner un pie fuera de este hospital mientras mi esposa y mi bebé estén en él, así que… -miró a su madre, miró a Fresia y a Charlotte-. Vayan tranquilas. Les prometo que una vez suba intentaré comer algo, me pondré cómoda y haré mi mayor esfuerzo por descansar.
—¿Lo prometes? -insistió Massiel.
—Lo prometo, mamá -la besó en la frente-. Buenas noches a todos y gracias por venir -los despidió agitando su mano desde la entrada principal del hospital y una vez los familiares se alejaron, giró sobre sus pies y volvió a transitar aquellos pasillos casi desiertos.
Allí con ese bebé que tanto aborrecí y que ahora adoraba de una forma que ni yo misma podía explicar con palabras, me percaté de que era la primera vez en todo ese largo día en el que me quedaba a solas y podía escuchar el eco de mis propios pensamientos. Imaginarás el alivio, el consuelo intenso que sintió mi alma cuando pude reconocer en ella cada uno de los rasgos de mi familia; de mi gente. No sé si sus cejas se parecen realmente a las de su abuelo paterno, o si tiene la misma nariz de la hermana del imbécil que me dejó embarazada, sólo puedo decir que grosso modo ella encaja perfectamente con los Arcand y en adelante cuando la mire reconoceré en ella un rostro del amor que yo no sabía que existía, que yo desconocía. Nunca me consideré protectora. No como Nahuel, por ejemplo, que es una cuidadora nata y que vela por mí, por cada uno de sus seres amados con un celo supremo, pero con esta bebé tan relajada mientras escucha los latidos de mi corazón, el compás de mi respiración, sé que sería capaz de comportarme como una verdadera fiera si alguien tan siquiera asomara un amago para dañarla. Pensé por última vez, espero yo, en el padre. Pensé que el sujeto había asomado sus narices por el bar una vez más y cuánto miedo sentimos Nahuel y yo entonces ante la posibilidad de que el idiota diera con mi huella. Incluso hice un ejercicio de imaginación en el que me figuraba que el que el tipo llegaba ante mí queriendo saber de mi vida y muy especialmente de la hijita que ahora tenía conmigo, en parte gracias a él.
—Le saco los ojos -y no lo dije por decirlo. No. Para nada. Miré a la pequeñita de nuevo, sus pestañas eran tan rubias que parecía que un arco de sol le modelaba sus ojitos cerrados-. Sí, mi amor, sí -le susurré con dulzura-. Le saco los ojos de cuajo, mi cielo, no importa cuán lindos los tenga. No te pondría un sólo dedo encima, porque antes lo descuartizo, lo puedes jurar.
Entonces me reí suavemente a solas en esa habitación. Si alguien escuchaba semejantes palabras me retirarían la custodia de la bebé en el acto.
—Será nuestro secreto… -y me quedé en blanco. ¿Cómo se supone que se llamaría esta preciosidad de niña? Entonces ocurrió. Vino a mí un recuerdo.
Un recuerdo de aquella época en Calgary. Yo estaba en la cocina de ese pequeño departamentito aburrida como una verdadera ostra, como un pepino de mar, ni más ni menos. Nahuel y yo habíamos estado todo el día en casa, acompañándonos. Ella no hacía más que estudiar para un parcial muy importante y yo, que podía haberme ido por allí con los amigos, preferí permanecer con ella por razones que ya he explicado miles de veces, aunque reconozco que mi resolución por aquel día de darle su espacio para que se preparara para su examen estaba a punto de sucumbir al deseo de pasar algo de tiempo con ella de un modo definitivamente más íntimo. Así fue como movida por las ganas fui en su busca y al salir de esa recámara la vi reclinada sobre la mesa de la sala, donde tenía libros, apuntes, hojas, un mar de conocimiento desperdigado por todos lados. Sonreí de medio lado al verla tan ensimismada, tan concentrada y me aproximé despacio.
—¿No te parece que ya has estudiado suficiente? -me paré detrás de ella, me escurrí sobre sus hombros y acaricié sus senos que me volvía loca sin pudor alguno, haciéndola gemir y estremecerse. Para ese momento yo también estaba a punto de salir disparada al espacio-. Me parece que te mereces un descanso para despejar la mente… -y esto se lo dije sobre los relieves de su oreja.
—Olivia, por favor… -casi lo suplicó-. ¡Harás que me reprueben!
—¡Bueno! ¡No exageres! -besé su cuello con furor-. ¿Tanto drama por una materia?
—No, no… -se inclinó un poco hacia adelante en la mesa para huir de mis besos, de mis caricias-. Es más que eso… Recuerda que mis padres son unos humildes apicultores, ellos no tienen ni la mitad de la fama que tienen los tuyos -era evidente que Nahuel estaba tensa y que yo sabía muy bien cómo remediarlo-. Si pierdo una materia, si bajo el promedio, perderé de inmediato la beca y mis padres no podrán hacerse cargo de mis estudios, así que todos mis sueños se irán a la mierda. Es un desastre que no me puedo permitir…
—¡Ay, sí! -musité, aburrida-. La campesina adinerada… -Nahuel me miró con curiosidad.
—No deberías referirte a ti de ese modo… -ya desde aquel momento se enojaba al escucharme hablar de mí despectivamente-. No eres precisamente una campesina y si así lo fueras…
—Nahuel, Nahuel… -me senté en sus piernas y me colgué de su cuello. Sonreí sobre sus labios maravillosos-. ¡Cómo se nota que no conoces al salvaje de mi padre! ¡Tiene las manos del tamaño de la cabeza de un carnero!
—Eso no lo hace un salvaje… -me rodeó por la cintura y mordió mi mentón con picardía-. Lo hace un hombre fuerte, que engendró a una hija igual de fuerte y maravillosa… ¡Una amazona casi rubia! -me reí con ganas ante semejante símil.
—Tú no te quedas atrás -nos besamos demostrándonos en ese momento, como en tantos otros, que la fortaleza no sólo era un asunto de proporciones físicas, también estaba tomada de la mano con la pasión-. Dime una cosa… Ahora que hablamos de nuestros padres… ¿Qué significa Nahuel? No es un nombre muy común.
—Por estos lados, no -me dijo suavemente-. Nahuel se usa más en el sur.
—¿En el sur? -la miré con curiosidad-. Jamás lo había oído.
—En el sur del continente, tontita…
—Ah.
—Argentina, Chile, Uruguay… No me lo vas a creer, pero Nahuel es nombre de hombre.
—¿De hombre? -reí con malicia y de verdad se me humedeció la boca sólo de mirar la suya y no sólo eso, de pensar en otras cosas-. Querida, me parece que tu madre pasó por alto un par de detalles -acaricié sus senos que me volvían loca con perversidad y mordí su labio inferior. Casi muero con esa probadita-, que para mí son imposibles de ignorar… -reímos y volvimos a besarnos. Todo parecía indicar que para ese momento cualquier intento de Nahuel por retomar sus estudios, estaba más que descartado.
—La verdad a mi madre la tiene sin cuidado que el nombre sea de hombre o de mujer. Menos que menos que sea andrógino. Y no sólo a ella, también a mí y al resto de la familia, aunque puedo decir que llamarme así fue en parte una confusión… -suspiró-. Por un lado fue un conflicto de intereses y un malentendido.
—¿A qué te refieres?
—A que mi madre sabía, en lo profundo de su corazón, que yo era niña, pero papá apenas supo que venía en camino su tercer hijo, se ilusionó seriamente con la idea de que se tratase de un varón. A eso se sumó un error en el eco que les auguró a mis padres que yo nacería niño. Entonces mi madre, que no se lo creía, lo aceptó con todo el amor del mundo y resolvió llamarme como su querido abuelo materno.
—Nahuel.
—Nahuel, sí.
—Y si la ecografía no lo hubiese arruinado todo, ¿cómo te habrías llamado? -ella me miró con curiosidad. Sus ojos eran dos copas de miel virgen.
—¿Sabes? Nunca se lo he preguntado, pero estoy casi segura de que me llamaría Sayenn, como mi bisabuela materna, considerando que Alen tiene el nombre de mi bisabuelo paterno y Fresia el de su esposa.
—Sayenn Laughton… -la miré de soslayo-. Suena bastante bien, la verdad, aunque ya me acostumbré a Nahuel y lo prefiero por encima de cualquier otra opción.
—¿Quién sabe? -se alzó de hombros-. Quizás algún día exista una Sayenn Laughton en la familia.
—¿Lo dices por Alen?
—Sí, no lo sé. Una hija de Alen podría llamarse así, o alguna de sus nietas -lo pensó un poco-. También podría llevar ese nombre una hija mía, o de Fresia, ¿no?
—Pero no sería Laughton, cariño.
—Si es mía, posiblemente sí -nos miramos a los ojos por algunos segundos.
—¿Tendrías hijos con otra mujer? -la verdad en aquel momento la alternativa me sorprendió. Creo que no imaginaba que su resolución de estar con una chica escalase al punto de figurarse una familia homoparental para su futuro. ¿Era algo que a mí particularmente me interesaba? No. A la Olivia de 20 años esa idea ni se le pasaba por la mente, en especial porque antes de abrazar esa posibilidad tenía que navegar las aguas del conservador océano que caracterizaba a los Arcand y a los Reid, donde yo parecía ser siempre la oveja negra. La descarriada.
—¡Me encantaría tener hijos con mi pareja, claro que sí! -su entusiasmo me hizo sentir diminuta a pesar del deseo expansivo de tenernos que se había formado en sólo minutos-. Es uno de mis sueños, te lo aseguro… -la miré a los ojos por largos segundos y en ese instante no supe por qué el deseo se me fue apagando, aplastado por una nostalgia que el corazón de una insensata no supo entender. Con las escasas herramientas emocionales que tenía en mi botiquín para la vida, no había forma de que yo reflexionara constructivamente acerca de mi sensación de vacío.
¿Sería yo la madre de esos hijos con los que soñaba Nahuel a sus 18 años? ¿Sería yo, Olivia Arcand Reid, la pareja con la que Nahuel Laughton formaría una familia? No. Me parecía que no. Estaba enteramente convencida de que no y en ese convencimiento y sin que lo entendiera del todo bien por aquel entonces, recuerdo que me puse de pie despacio, como si la nostalgia de saberme tácitamente fuera de sus planes me hubiese matado la pasión. ¿Y es que lo que sentía por ella era meramente sexual? No. Pero claro que no. Creí en ese instante que sí, pero no. Si hubiese sido un asunto meramente de sexo la alternativa de que la madre de sus hijos fuese otra no me habría aniquilado de esa manera.
Entonces, devolviéndome a la cocina con una expresión taciturna que de seguro dejó a Nahuel bastante confundida (no podría asegurarlo con exactitud, porque no me percaté de su expresión, tan ensimismada como estaba en mi desolación), intenté imaginarla en el futuro. Intenté imaginarla casada, construyendo una familia, una vida con alguien más y me regodeé en esas ensoñaciones como si fuese narrador omnisciente de una historia bonita que no era mía; que no podía ser mía. ¿Cómo podía reclamarla para mí?
En ese instante se abrió la puerta de la habitación y Nahuel se coló en ella con una sonrisa muy bella aunque el cansancio de ese 07 de septiembre de locura estuviese reflejado en cada resquicio de su rostro. Olivia le devolvió la sonrisa. Ella también estaba extenuada.
—¿Se despertó? -preguntó entusiasmada al ver que Olivia sostenía a la bebé en brazos. Sí. En ese instante en el que se había quedado sola, la nena había abierto sus ojitos azules y ahora estaba allí, cobijada por mamá, mirando su rostro con curiosidad, frunciendo con suavidad sus cejas doradas y balbuceando soniditos preciosos.
—Sí -rio con picardía-. Si Everly se entera se desmaya de la indignación -Nahuel ya estaba a su lado mirando a su hija con adoración.
—Hola, mi amor… ¡Hola! -la bebé reparó en ella a su manera.
—Ayúdame -susurró Olivia y puso en los brazos de Nahuel a la bebita.
—¡Claro! -la sujetó con delicadeza, muy segura de sus movimientos, y la hundió en su pecho luego de besar con ternura su cabecita rubia.
—Encárgate de Sayenn por unos minutos mientras voy al baño… -Olivia comenzó a incorporarse muy despacio mientras Nahuel la miraba con un gesto casi caricaturesco.
—¿Perdón? -no se lo creía-. ¿Cómo dijiste? -su esposa volteó a verla con una expresión maravillosa.
—Sayenn -miró a la bebita en brazos de la mujer de cabellos castaños-. ¿No la conoces? Te la presento -señaló a la nena-. Sayenn Laughton… Dile hola… -pero Nahuel difícilmente articularía palabra, pues ya había comenzado a llorar. Quizás era consecuencia de su cansancio. Quizás después de todo y luego de un largo día, estaba extenuada y por eso lloró con ese sentimiento, pero lo más probable es que Olivia le hubiese derribado todos los esquemas al demostrarle que atesoraba con ella un recuerdo de aquella relación que tuvieron años atrás en Calgary y no sólo eso, regresaba a su vida para convertirse en su compañera, en la mujer junto a la cual estaba construyendo esa familia que deseaba aún siendo una jovencita y una prueba tangible de eso era que esa bebé que las había unido de un modo insospechado ahora llevaría aquel nombre del que alguna vez hablaron. Era la primera nieta de los Laughton, sí, pero también su nombre era emblemático; era una tradición. Una promesa que se cumple sin imaginarlo-. Ah, sí… -Olivia por fin estaba de pie y con suavidad abrazó a Nahuel, la besó una y otra vez en las mejillas y allí, entre las dos, introdujeron en una burbuja de amor a la bebita-. Debes acostumbrarte a que tu otra mamá es una llorona incorregible, Sayenn -Nani rio un poco entre sus suaves sollozos-. Aquí la que lleva los pantalones, soy yo.
—Estúpida -Olivia rio con ganas y le limpió el rostro a su amada. Se miraron a los ojos.
—¡Eres una tontita adorable! -la besó en los labios-. ¿Te gusta ese nombre? Me parece que a tus 18 te entusiasmaba mucho la idea de que tu hija se llamase así, ¿no?
—Créeme que mi familia lo amará tanto como yo.
—Lo imagino -voltearon a ver a la bebé. Ella las miraba con curiosidad-. Todo es perfecto -dijo aliviada-. Todo. Nuestro amor, nuestra bebé, nuestra familia… -volvieron a verse con un sentimiento de esos que llevan el apellido infinito-. ¿Qué podría salir mal? -la pequeña Sayenn comenzó a llorar suavemente y las madres voltearon a verla alarmadas-. Oh, mierda, nena… Era una pregunta retórica, cariño. ¿Por qué tienes que ser tan literal? -Nahuel comenzó a arrullarla con amor y aunque la bebé aún lloraba, sus quejas eran más suaves.
—Me parece que tiene hambre.
—Bien, bien -dijo nerviosa. Era evidente que Nahuel tenía los nervios de acero para manejar cualquier situación-. ¿Qué hacemos? ¿Cómo lo resolvemos? -la veterinaria alzó su ceja y la miró a los ojos con un gesto gracioso-. ¡Ah, claro! ¡Qué estúpida! -se tomó los senos con ambas manos-. ¡Si tengo la despensa en mi pecho! -Nahuel rio con ganas de sus ocurrencias-.¡Qué tonta!
—¿Irás al baño primero?
—No, no. Puedo esperar un poco más -se sentó despacio en el sillón de la habitación, se despojó de la camisa del pijama y Nahuel se inclinó hacia adelante para poner sobre su pecho a la bebita. Considerando que ya había tenido suerte al amamantarla por primera vez en la sala de parto natural, apelaron a los instintos de la pequeñita y a que todo parecía fluir bastante bien entre las dos, así que secretamente cruzaron los dedos y en unos segundos respiraron con alivio al ver que Sayenn tomaba su leche con avidez.
Nahuel buscó una frazada, las cubrió a ambas para que estuviesen calientitas y se sentó junto a Olivia para contemplarla con una expresión indescriptible. Se sintió en un sueño.
—¿Te ha pasado alguna vez que crees que ya no puedes amar más a alguien y la vida te sorprende haciendo que tus sentimientos por esa persona crezcan y crezcan sin parar?
—Me pasa todos los días -susurró risueña sin dejar de ver a la bebita mientras comía. Miró a los ojos a Nahuel-. Me pasa todas las mañanas desde que me despierto a tu lado y te contemplo mientras duermes -se sonrieron.
—Te has vuelto muy madrugadora -susurró.
—Sí -dijo con hastío-. Ya quiero que Sayenn tenga 16 para que se haga cargo de sí misma y yo pueda dormir hasta las 11 de la mañana como solía hacerlo hace unos meses -Nahuel rio. Le sorprendió ver que Olivia conservara tan buen sentido del humor luego de la jornada, pero es que además era evidente que Sayenn le brindaba mucha paz, mucha ternura.
—No tiene 16 horas de nacida y tú ya quieres que tenga 16 años de vida… ¡Pues no! -Olivia rio al escucharla refunfuñar-. Yo quiero disfrutar de mi bebé cada minuto, así que no me pongas a correr tratándose de ella.
Una enfermera abrió la puerta para examinar a Olivia y al bebé y al notar que se ocupaba de la lactancia, se aproximó para asegurarse de que todo marchaba en orden. Grosso modo le explicaron a aquella servicial dama cómo habían avanzado las cosas en las últimas horas, respondiendo a sus preguntas, y lo bien que parecía portarse la niña, que ahora comía sin que le importase nada más en el mundo. Nahuel aprovechó la ayuda extra para anunciarle a Olivia que iría por algo de comer y salió sigilosamente. Atravesó los pasillos en busca de una vending machine donde pudiese encontrar algo más sustancioso que un chocolate y pensó en su familia. En su esposa. En su hija.
—Sayenn Laughton -susurró con orgullo, como si su deseo a los 18 años hubiese sido el mensaje en una botella que tiras al mar y que llega un buen día a otra costa, donde alguien más lo recoge, lo abre, lo lee y lo hace posible.
Ese alguien más había sido el Universo.
¿Quién lo diría?




Capítulo XXV




Rain miró a través de los binoculares que había llevado consigo la ruta indicada por la cuerda cosida en las anillas. Gracias a esos largavista, su mirada pudo ascender hasta los 15 metros de altura que caracterizaban a ese muro de escalada, donde vio las complicaciones de los slopers del Top. Al menos eran volúmenes amplios donde se imaginó que era sencillo talonear, descansar un poco y hacer el lance hasta la cima.
—Déjame ver… -el chico de cabello castaño oscuro y revuelto bajó el objeto de su rostro y se lo pasó a su madre de pie a su lado. Nahuel también quiso echarle un vistazo al último desafío que tendría que enfrentar Sayenn en aquella competencia por el oro olímpico, galardón que además ya casi tenía en la bolsa. La joven de 16 años había quedado en el segundo lugar en la prueba de velocidad de escalada deportiva y se hizo con la primera posición en el bouldering, por lo que en el peor de los escenarios, de quedar en la octava posición con respecto al resto de sus contrincantes, la jovencita tenía su pase al podio prácticamente garantizado.
—Al menos tiene pisaderas -le señaló Rain apuntando hacia la cima. Nahuel bajó los binoculares y miró a los ojos a su hijo de 12 años. El día anterior habían disfrutado de la final masculina y la ruta tenía sus complicaciones ahora que la comparaban con la prueba femenina.
—Eso veo… Me parece que eso debería hacerlo más fácil… -desvió la mirada por encima del hombro de su hijo y buscó los ojos grises de Olivia-. ¿Qué crees tú?
—No lo sé… -allá, de pie ante el muro de escalada, Sayenn y las otras siete chicas que competían en la final femenil de escalada deportiva en las Olimpíadas de la Juventud, también analizaban la ruta tal y como lo hacía buena parte del público-. Yo la veo muy confiada…
—Tiene razones para estarlo -Nahuel sonrió con orgullo-. La mujer a vencer aquí, es nuestra chica…
Como si hubiese adivinado que hablaban de ella, la hermosa jovencita rubia de 16 años giró su cabeza y vio a sus madres y a sus hermanos. Los saludó con la mano y ese gesto de volverse hacia el público y sonreír hizo que más de uno de los presentes se entusiasmara, la saludara de vuelta y aplaudiera. Sí. A lo largo de esa competencia que se celebraba en Sydney, la chica que representaba a Canadá en aquella disciplina se había ganado el cariño de la audiencia. No podíamos culparlos por eso, además, porque si algo había heredado ella de Olivia no era sólo sus rasgos (de no ser por el color de sus ojos), era muy especialmente su carisma. Aunque allí la propia Liv tenía que diferir. Sí, era sociable y encantadora, pero a la vez tenía la dulzura y la empatía de Nahuel. Nunca fue egoísta, mucho menos se comportó como tal, convirtiéndose en una mezcla perfecta de las personalidades de ambas.
¿Y qué podíamos decir de los mellizos? Bueno, Rain había heredado mucho del carácter de su tío Elioth, aunque a diferencia de él, era más osado, más atrevido y para ser un chico de sólo 12 años, era evidente que confiaba plenamente en sus instintos, mientras que Ayme era una adolescente adorable y soñadora. Una romántica empedernida, con un perfil definitivamente menos atlético que el de sus hermanos y más entregada a placeres más calmos, como la lectura o la escritura, aunque a juzgar por sus berrinches de jovencita que está en busca de su identidad e individualidad, Olivia y Nahuel bien podían concluir que la menor de sus hijos calificaba perfectamente para desempeñarse como actriz dramática. Muy dramática. Con respecto a sus rasgos, pues era evidente que la sangre de Nani corría de sobra por sus venas, pues habían copiado buena parte de sus facciones, como ese cabello castaño y revuelto.
Escucharon la voz del hombre que conducía el evento referirse a la audiencia en inglés, luego en francés, como se acostumbraba en las ceremonias olímpicas y después de los aplausos, las chicas que competirían a continuación se retiraron a la parte posterior de la pared de escalada, donde esperarían el momento de afrontar la prueba.
—Bueno… -dijo Olivia de pie detrás de Ayme, rodeando a su hija por los hombros y apoyando su mentón de su cabeza donde unos rizos castaños se revolvían-. Aquí vamos…
—Lo tiene fácil, mamá -Rain intentó tranquilizarla-. Sólo tiene dos puntos acumulados, es muy difícil que le arrebaten esa ventaja.
—Nunca se sabe -y vio cómo entraba a competir la representante de Eslovenia, una de las favoritas para la medalla de oro-. ¿Cómo viene esta chica en la tabla de clasificación? -miró a Nahuel a su lado.
—Diez puntos… Si alcanza el Top en el menor tiempo posible conservará la puntuación -se miraron a los ojos-. Sólo si Sayenn queda de sexta en esta competencia ella podría arrebatarle el oro.
—¿Arrebatarle el oro a mi hija? -lo dijo con el orgullo que caracterizaba a un Arcand, claro está-. Estás de broma -voltearon para ver a la jovencita de cabello oscuro, que tras hundir las manos en su bolsa de magnesio y corroborar la posición del asegurador, puso sus dedos firmes en el primer sloper y comenzó su ascenso. Olivia mentiría si negara que a pesar de su vanidad, contuvo el aliento hasta que la jovencita perdió el agarre en el último tramo del camino sin poder clipar en la cima.
Mientras la mayor parte de la audiencia se lamentaba de que la eslovena perdiera el lance en el último momento, Olivia, tan competitiva como siempre, lo celebraba.
—¡Bien! ¡Adiós Eslovenia!
—Por ahora… -susurró Nahuel viendo la pizarra con el tiempo y la puntuación.
Así, contemplando cómo algunas lograban hacerse con el Top y cómo otras caían sin remedio cerca de la cima, transitaron ante sus ojos las siete atletas que competían contra su hija, que salió a enfrentar su desafío con una sonrisa maravillosa una vez que el presentador dijo a través de los parlantes su nombre.
Desde luego que la familia armó un verdadero alboroto. Los gritos de sus madres y de sus hermanos la llenaron de dicha, alegría y confianza y procedió a poner toda su concentración en la escalada, tomándose unos segundos previos para evaluar los posibles lances o transiciones por última vez. Ahora todo dependía de ella. Si se convertía por primera vez en su vida en medallista olímpica o no, dependía de ella. Sacudió sus manos llenas de polvo de magnesio y las puso sobre los primeros slopers, apoyó su pie con firmeza, se impulsó hacia arriba y comenzó el desafío.
Debía ser más rápida que las chicas que alcanzaron el Top, pero muy especialmente debía ser precisa, porque un solo paso en falso la haría caer. Por suerte para ella tenía buena altura y sus lances eran cómodos en comparación con otras de las atletas que competían y, por si fuese poco, sus pisadas eran fuertes y firmes, con lo cual podía evitar el bombeo en sus brazos debido al cansancio. Clipó la soga atada a su arnés a la primera y a la segunda anilla y cada uno de sus movimientos denotaba una seguridad y una confianza increíbles.
Olivia, conteniendo el aliento, miraba cada uno de los gestos de su hija. Sus brazos fuertes, la musculatura de sus hombros, la potencia de sus piernas. En ese instante como nunca y luego de verla en competencias desde que tenía 8 años, una vez más reflexionó acerca de todo lo que le había enseñado a través de una disciplina tan hermosa como aquella. La belleza de la escalada no radicaba únicamente en la absoluta sensación de libertad que transmite. La belleza de la escalada en parte es la serenidad mental del que la practica. Ese equilibrio, ese balance, esa poderosa concentración y esa habilidad para descifrar el camino, aunque sea difícil de predecir desde tu punto de vista, colgando a decenas de metros de altura sobre el nivel del suelo. Entonces se sorprendió, por enésima vez se sorprendió. Le sorprendió cómo, a pesar de que estuvo al borde del suicidio, de que quiso interrumpir el embarazo en varias ocasiones, de que sintió un odio sincero por ese bebé, Sayenn había logrado a lo largo de su vida estar por encima de la ansiedad de Olivia durante su gestación para alzarse con esa ecuanimidad sorprendente, con esa genuina humildad que la enseñaba a aprender de sus errores un día y otro. Nadie era tan compasiva y amorosa consigo misma como ella y esa tarde de verano de vuelta en Sydney gracias a esas olimpiadas juveniles, Liv volvió a concluir que esa chica preciosa de 16 años que estaba ante sus ojos, era una gran maestra.
Había tres mujeres en su vida a las que admiraba y amaba con locura por encima de cualquier cosa: Charlotte, Nahuen y Sayenn. ¿Podría llegar a experimentar el mismo orgullo por Ayme? De momento y tan metida en la adolescencia como estaba la chiquilla era difícil vislumbrarlo, aunque a juzgar por sus dramas sí que podría sorprenderse de sus capacidades histriónicas.
Sayenn seguía avanzando a buen ritmo hacia la cima mientras Rain la miraba a través de los binoculares y Nahuel, tan nerviosa como Olivia, contenía el aliento. Sus movimientos, su seguridad, la rapidez con la que tomaba decisiones tenía a más de uno cautivado, especialmente por la forma en la que taloneaba para tomar sus descansos activos, aligerar la carga en sus antebrazos y continuar hacia la cima.
Era, ni más ni menos, una metáfora de la vida. Un escalar, a veces a mejor ritmo, a veces un poco más lento, siempre con la incertidumbre de lo que está por venir y de cara a decisiones, a veces acertadas, a veces pasos en falso que te obligaban a caer y a retroceder, pero… ¿Qué importaba el traspiés si allí estaba la soga de la existencia conteniéndote y no sólo eso, asegurándote que tendrás la posibilidad de volverlo a intentar?
Sí. Era perseverante. La perseverancia la heredó de sus madres y se la reforzaron sus abuelos, especialmente Nathaniel. Muchas veces a Olivia y a Nahuel les preguntaron una y otra vez si no era un error tener a sus hijos sin un padre, pero… ¿Realmente habían crecido sin conocer a esa figura? Considerando que en muchas culturas ancestrales la crianza de los hijos quedaba a cargo de las mujeres hasta que llegara el momento de la iniciación sexual… Considerando que Sayenn, Rain y Ayme habían encontrado en sus abuelos y en sus tíos figuras masculinas fantásticas a su manera… ¿De verdad esos tres muchachos maravillosos habían desconocido cómo se siente contar con un padre? En el caso de Sayenn sabíamos de sobra cuál había sido su verdadera historia con este personaje y aunque la chica aún desconocía las circunstancia en las que fue concebida, pues sus madres consideraban que el momento para hablar frontalmente de esto no había llegado, aparentemente hacerse adulta sin alguien a quien llamar de forma explícita papá no había mermado en su ánimo, en su osadía. Nathaniel fue uno de los primeros que estuvo allí para tomarla entre sus brazos cuando aprendió a dar sus primeros pasos, Elioth la llevaba de pesca, Oliver la enseñó a cabalgar cuando apenas tenía cuatro o cinco años, Mathys le mostró de qué forma sostener un martillo y cómo construir cosas con madera y Alen le hablaba constantemente del comportamiento de las abejas y de todo lo que debemos aprender de ellas.
¿Y qué decir de los mellizos? ¿Debían buscar al donante que mezclando sus genes con los óvulos de Nahuel dentro del vientre de Olivia había dado lugar a esos chicos maravillosos? No. Era absurdo, en especial porque de ese hombre no sabían mayor cosa, salvo que sus rasgos se parecían mucho a los de Oliver o Elioth y que lo escogieron así para que los niños, al igual que su hermana mayor, se aproximaran físicamente a los Arcand, objetivo que se había cumplido en parte a juzgar por cosas como el color de sus ojos y uno que otro detalle.
No. No tuvieron un papá formal, tampoco necesitaban de uno, porque tenían al menos cinco. Si Sayenn era un espíritu libre, indomable, incontenible, un Mustang o un caballo salvaje canadiense, como bien la definía siempre Nathaniel en sus metáforas, fue precisamente porque sus abuelos y muy especialmente él, alentaron en ella esa pasión por la aventura. Si alguien se encargó de enseñarle a esa chica alguna vez que no había imposibles, esos fueron en parte Nathaniel Arcand; en parte Nahuel Laughton. Si alguien le había enseñado a Rain a ser acucioso, compasivo, colaborador, protector, ese había sido su tío Elioth, Alen también puso su granito de arena. Y si alguien le había enseñado a Ayme a ser dulce, soñadora, imaginativa, ese había sido… ¡Bueno! ¡En su caso, todo parecía indicar que Massiel y Fresia tenían más que ver con sus caprichos de nena consentida, amparados en el hecho de que además era la menor de los tres hermanos, porque en el parto doble, Rain asomó su cabecita al mundo minutos antes que ella!
Así que sí, se trataba de una familia hermosa de cinco con dos mamás fantásticas a la cabeza, siempre en sintonía con el amor y el acompañamiento de los abuelos, de los tíos. Era una familia extraordinaria de esas que nos demuestra que los hilos que tejen las redes de estos núcleos sociales y emocionales pueden ser tan diversos como quieran, siempre que se hilen basados en el amor, la tolerancia, la empatía, el respeto y esas eran cualidades que los hijos de Nahuel y Olivia conocían de sobra.
—¡Talonea! ¡Talonea! -dijo Nani con los puños apretados viendo cómo Sayenn se aproximaba al último tramo. La chica, relajada y sin visibles muestras de agotamiento se había colgado perfectamente para tomarse una pausa, la verdad es que el tiempo corría a su favor y consciente de que estando donde estaba, nadie le quitaría ya su merecida medalla, se volteó hacia la audiencia y los alentó con un movimiento de su brazo a que la apoyaran, enloqueciéndolos y haciéndolos aplaudir con entusiasmo.
—¡Vanidosa! -le reclamó Olivia nerviosa, pensando que si una tontería como esa le valía la cima la tiraría de las orejas al bajar de allí.
—¿De dónde lo habrá heredado? -soltó Nahuel con malicia y la mujer de ojos grises volteó a verla con indignación. Los niños que estaban junto a ellas rieron con ganas y volvieron a meterse de lleno en la competencia al ver que Sayenn retomaba los movimientos, siempre reponiendo el polvo de magnesio en sus manos, para sujetarse a los volúmenes que la llevarían a la cima.
—¡Sí, sí! -dijo Rain emocionado al ver que sólo quedaban pocos metros y cuando vieron a la chica poner la mano en la pinza final, gritaron como unos verdaderos enajenados-. ¡Anilla! ¡Anilla, Sayenn, anill…! -allí estaba ya clipando en el Top.
Después de eso la chica se dejó caer, balanceándose de un lado a otro gracias al contrapeso del asegurador. Alzó sus brazos en señal de triunfo y compartió una sonrisa radiante con todos los que estaban allí con ella celebrando su merecida victoria. Su imagen descendiendo de a poco mientras se columpiaba fue fantástica y así mismo fue emitida por todos los medios que estaban televisando el evento.
En el preciso momento en el que Sayenn había clipado su soga al Top, Olivia se había lanzado en los brazos de Nahuel y ambas se habían besado con emoción. Acto seguido cobijaron entre sus brazos a Rain, tan emocionado como sus madres y al buscar a Ayme para sumarla a la algarabía, se dieron cuenta de que la jovencita de 12 años estaba al teléfono, cubriendo su oreja derecha con su mano, intentando mitigar así el escándalo para poder escuchar tan siquiera un poco al que le hablaba por el otro lado de la línea.
—Sí, abuelo, sí -gritó la niña aturdida-. ¡Lo acabamos de ver! Estamos aquí con ella… -la chica alzó la mirada hacia las madres que la vieron con curiosidad y les aclaró: Es mi abuelo Nat… Está con la abuela y con los tíos Elioth y Everly -Olivia tomó el teléfono mientras Nahuel abrazaba a Rain y a Ayme y los besaba en la cabeza con emoción.
—¡Papá! ¡Papá! ¡Medalla de oro, papá! -alzó sus ojos grises y vio cómo Sayenn ponía sus pies en tierra, se deshacía de la soga, hacía contacto visual con su madre y corría hacia ella llorando de dicha-. Te hablo ahora, dame un minuto -y metiéndose el teléfono en el bolsillo, se aproximó hasta la barrera de seguridad y le abrió los brazos a la hija, que se lanzó en su pecho con el corazón latiéndole precipitadamente.
Nahuel no tardó en aproximarse y Sayenn se colgó del cuello de ambas gritando sin parar: ¡Gané, gané! ¡Gané, mamá, gané! Sus hermanos también se acercaron y los cinco se abrazaron en una escena que se podría decir que le dio la vuelta al mundo, porque allí estaban ya los fotógrafos y los camarógrafos inmortalizando esa reunión familiar y transmitiéndola en directo por canales digitales o convencionales.
—¡Te amamos! ¡Estamos muy, muy orgullosos de ti, mi amor! -le ratificó Olivia llorando de emoción tal y como lo hacía la joven de 16 años.
—¡Sí! -la apoyó Nahuel-. La verdad es que no importa en qué posición hubieses llegado, cariño, de cualquier modo estaríamos orgullosos de ti porque eres especial y excepcional a tu manera, ¿sabes? -le tomó el rostro entre las manos-. Y no lo olvides nunca: cada vez que sales a competir, la persona a vencer eres tú misma, nadie más… ¿Lo entiendes?
—¡Sí! -le aseguró conmovida.
—Bueno -apuntó Ayme confundida-, pero esta vez venció a siete chicas más… ¿no? -Nahuel se echó a reír con ganas a propósito de la ingenuidad de su hija menor.
—Es una manera de decirlo, Ayme -le replicó Rain sonriendo con malicia, burlándose un poco de su despiste.
Sayenn volvió a abrazar y besar a sus madres, a sus hermanos y regresó a su sitio ante la pared de escalada, donde se despidió del público, dio las gracias y volvió a la parte posterior, en la cual se prepararía para subir al podio de medallas minutos más tarde.
Las personas que estaban allí y que habían presenciado el emotivo momento, miraron con curiosidad y admiración a Nahuel y a Olivia, que seguían abrazadas junto a sus otros dos hijos.
—¿Son sus madres? -quiso saber un hombre de mediana edad que estaba allí acompañado de otras personas.
—¡Sí! ¡Sí! -dijeron ambas con orgullo-. Somos sus mamás -el desconocido, así como los que le acompañaban, las miraron con un gesto de sorpresa y admiración.
El teléfono de Olivia sonó y ella, que esta vez sí prestó atención al dispositivo, lo sacó de su bolso y vio que tenía al menos dos llamadas perdidas de Dereck. Le atendió con una sonrisa radiante.
—¡Oro olímpico, Dereck! ¡Mi chica es medallista olímpica en escalada deportiva! -aprovechó de sacar de su bolsillo el teléfono de Ayme, por el cual había llamado Nathaniel en vista de que ni ella ni Nahuel le atendían, y lo devolvió a su hija.
—¡Lo vimos! ¡Claro que sí! -reía con ganas acompañado de Joshua y de Patrick-. ¡Hoy tiramos la casa por la ventana en el bar!
—¡Dalo por hecho! -le dijo eufórica-. ¡Los tragos van por mi cuenta! -reflexionó-. Pero sólo en la sede principal… ¿eh? No exageremos -el socio se echó a reír. Para ese momento tenían dos sucursales más de su lounge en Sydney y habían logrado abrir un restaurante pequeño, todos ellos regentados por Dereck y Olivia, que se encargaba de los asuntos administrativos gracias a su formación en finanzas en la universidad de Calgary, carrera que logró terminar justo antes de su segundo embarazo y que no sólo le ayudó a mejorar su negocio, también a apoyar a su padre en Edmonton, tal y como se lo había prometido alguna vez, cuando abandonó su ciudad natal para trasladarse a otra a sus casi 18 años y vivir nuevas experiencias.
—¡Pues aquí las espero! ¡No tarden!
—¡Seguro! -Olivia guardó el teléfono y notó, risueña, que Nahuel y Rain también estaban conversando en ese preciso momento. Una con los Laughton, que al igual que los Arcand habían visto la transmisión en vivo del evento, además de la escena familiar que quedó para la posteridad; y el otro con su tío Oliver a través de una videollamada. Cuando Olivia asomó la cabeza ante la cámara, vio en la pantalla a su hermano acompañado de Joey y de sus dos hijos, prácticamente contemporáneos con los mellizos.
—¡Oliver! -le gritó ella feliz-. ¿Viste la competencia? ¿La viste?
—¡La vimos, claro que sí! -la miró con curiosidad-. ¿Y Ayme?
—¡Aquí está! -la haló y la puso de pie ante ella para que su hermano la viera, rodeándola con sus brazos. La niña lo saludó con su mano y le brindó una sonrisa lindísima-. Aquí está nuestra princesa.
—¿Y Sayenn?
—Preparándose para recibir la medall… -escucharon la voz del animador y notaron cómo el podio ya estaba dispuesto. Junto a él estaban tres asistentes sosteniendo las cajas con las preseas y la mascota del evento, además del miembro del Comité Olímpico Internacional, acompañado del representante de la Federación Internacional de Escalada-. Oliver, ya va a empezar la premiación.
—Sí -le aseguró alzando la vista hacia el televisor-. Acaban de retomar la transmisión luego de unos comerciales. Hablamos luego.
La familia se aproximó de nuevo a la barrera de seguridad. Rain se dispuso a grabar con su smartphone toda la ceremonia, desde que premiaron a la participante de Austria, medallista de Bronce; la de Eslovenia, que se había quedado con la Plata y a Sayenn Laughton, que vistiendo la indumentaria oficial de Canadá, subía a lo alto de la plataforma y recibía con orgullo el galardón dorado, además de un pequeño peluche de la mascota de aquellos Juegos Olímpicos de la Juventud.
Las chicas posaron para los fotógrafos, orgullosas, y antes de que se marcharan del podio, Sayenn reparó en las jóvenes que la acompañaban y risueña, las alentó a que subieran con ella al peldaño más alto, donde les dio a cada una un fuerte abrazo en señal de sana competencia y allí, las tres, volvieron a posar para la prensa, que no tardó en solicitarle a las atletas, y muy especialmente a la medallista de oro, que mordiera su presea. Así lo hizo, tomando con la punta de sus dedos el disco dorado, llevándolo a su boca y presionando suavemente con sus dientes una de sus esquinas en ese gesto simbólico. Le tomó un segundo mirar a la cámara y al siguiente buscar con sus ojos azules el rostro orgulloso de sus madres, a quienes además les hizo un guiño con picardía; con su arrolladora picardía.
¿Quién podría imaginarlo? ¿Quién podría decirlo? ¿Quién podría incluso preverlo? En aquel preciso instante Olivia Arcand entendió de qué manera un supuesto error, el más grande de todos, además, puede transformarse en el más fantástico de los aciertos.
Era el mayor triunfo de su vida.
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Acerca del autor

Ángela León Cervera
 

La conocí hace más de una década, era de madrugada, desde luego, porque nada hay como la complicidad muda de las noches para permitir que aflore la magia.

La vi ahí, al otro lado de la pantalla de una computadora, atisbando en vidas y afinidades y desde ese preciso instante supe que tenía un don que ella desconocía. El gentil don de escuchar.

Perdí la cuenta de cuántas mujeres recurrieron a ella para hacerla cómplice de historias, a veces dolorosas, a veces enrevesadas, a veces felices y un día, cuando ya habíamos pasado meses y años enteros en esa caza de cuentos, como quien va al campo a atrapar mariposas, nos miramos a los ojos y nos dijimos: ¿qué haremos, socia? Pero... más aún, ¿cómo lo haremos?

Entonces Ángela insistió en respetar no solo la integridad de las protagonistas tácitas de cada historia, sino además ponerle tono, acento, picardía y candor a cada una de esas narraciones, que, por muy extraño que lo parezca, poco tienen de ficcionales.

Aquí estamos, muchos años más tarde, con un cajón lleno de recuerdos, novelas, decisiones tomadas y cobardías que nos jugaron en contra, apostando y compartiendo, finalmente, el legado que nos dejaron todas aquellas madrugadas que definitivamente no compartiría con nadie más, si tuviera la oportunidad.

Estas historias nunca fueron nuestras del todo, mi amiga, y las devolveremos con honestidad y conciencia a quienes verdaderamente deban tenerlas.

Que vuelen, como las mariposas fuera de la red, y que polinicen corazones.

Engala Löen Vecerra





Rozando Labios

Rozando Labios es una colección de historias de amor lésbico, con mujeres reales como protagonistas de estas anécdotas verídicas, que llegaron a manos de la autora como resultado de experiencias autobiográficas o casuales confesiones.

Humanas, íntimas, complicadas, pero narradas sin demasiados recovecos, las novelas que integran la serie Rozando Labios son como sus protagonistas: cambiantes, apasionadas, cotidianas, sencillas y llenas de placeres simples que podrían identificarse con cualquiera.

El embrujo de Bécquer
 
Una historia de amor. Dos corazones valientes.

¿Crees en las causalidades? Una mirada fugaz y la calidez de una sonrisa, puede cambiar el sentido y la dirección de nuestras vidas y un par de mujeres están a punto de descubrir las certezas que se ocultan detrás de los mágicos encuentros.
El amor llegó en su escarabajo amarillo
 
Un misterio. Una aventura. Una pasión por descubrir.
Dos chicas jóvenes, impulsivas y apasionadas están dispuestas a tomar de la vida justo lo que quieren. Creen tener todo lo necesario para alcanzar el éxito en cada uno de sus proyectos y caprichos, sin embargo, la vida está a punto de darles una importante lección.

Mientras un enigmático auto amarillo aparece y desaparece por el campus de la universidad, estas jóvenes rebeldes irán descubriendo, poco a poco y paso a paso, que hay que pensárselo dos veces antes de formular un deseo, sin importar cuál sea.

¿Podrán tener el coraje suficiente para entender las insospechadas consecuencias de sus acciones? ¿Podrán confiar en sus instintos y corazonadas?

¿Podrán, finalmente, entender los alcances del amor y contar con la valentía suficiente para rendirse a una pasión que surgió de una travesura aparentemente inofensiva?

¡Acompáñalas y descúbrelo en este viaje, lleno de diversos personajes con historias conmovedoras, al ritmo del jazz, blues y mucho rock!
A Marte en Virgo
 
Una docena de atajos para llegar al único destino.

Mía Simón está por cumplir sus 34 años. En un poco más de tres décadas de existencia, conoció la pérdida, el desamor, la nostalgia y aún conserva a una amiga a la que conoce demasiado bien: La Soledad.

Cuando siente que una ilusión ha llegado a su vida para cobijarle el corazón y mostrarle de nuevo el sendero del amor, una premonición podría cambiarlo todo: una carta, un signo, un ciclo solar que traerá sorpresas, con la promesa de que se avecina un cambio trascendental en su solitaria existencia.

Hechizos; un pacto tejido con las fibras del afecto más puro; y un fantasma del pasado que regresa para tomar posesión de un corazón, son solo algunas de las trampas que Mía tendrá que sortear para encontrarse, cara a cara, con su Llama Gemela y hacer tangible la felicidad que dicta un oráculo.

Una historia que aborda el amor de todas las maneras posibles, en un viaje encantador que comienza con un sorbo de Veneno.
Sonata para Natalia
 
A veces el amor solo puede ser para siempre.

Natalia Cercone Pissanti. Memoriza bien este nombre, porque será la única pista con la que contarás para encontrarla, una vez que la pierdas.

A sus 24 años, a pocos meses de abandonar París, Natalia es una mujer ensoñadora, tímida, cándida, noble e incapaz de arriesgarse para alcanzar lo que ansía su corazón.

La vida está a punto de arrebatarle lo más querido. Se lo puso allí, como obsequio, a través de una mirada, a través de coincidencias casi imposibles, a través de una afinidad incuestionable, pero ella temió y como suele ocurrir a los que pactan con el miedo: huyó de sus anhelos.

Ahora le espera un largo viaje: recuperar a la persona amada y entender de qué forma, en su corazón, el amor solo puede ser una cuestión de lealtad infinita.
Abril en primavera
 
Una historia de amor a segunda vista

Una carta que nadie jamás leyó se convierte en la oportunidad de hacer resurgir a un amor de sus cenizas.

Abril y Suki aprendieron a ser almas libres. Cada una decidió moverse hacia la dirección en la cual las empuja su corazón, pero justo ahora, esos latidos se atraen con la misma dulzura con la que la miel seduce a las abejas.

Ambas tendrán que demostrar hasta dónde son capaces de actuar movidas por el impulso de un sentimiento que creían muerto y por el deseo de arriesgarse… ¡De arriesgarse hasta las últimas consecuencias!

¿Lograrán entender el valor de la fidelidad y comprenderán en su viaje de emociones que la lealtad es un compromiso personal?

Déjate envolver por las olas de una primavera tan cálida, que logró seducir a dos corazones, para demostrarles que El Amor a Segunda Vista, ¡es posible!
Cuatro lágrimas de plata
 
Mundos paralelos que convergen en una emoción.

Una venganza inesperada servirá de pretexto para que los destinos de cuatro desconocidos, se entrelacen movidos por una emoción.

Las apariencias, el deseo de huir y construir un universo de espejismos, tejerá una red de coincidencias de las cuales no hay una salida aparente, a menos que recurran a la cordura, la honestidad y el amor.

¡El amor en su expresión más genuina!

Cada figura de la baraja en esta historia tendrá que demostrar de qué fibra están tejidos sus sentimientos para salir airosos de esta cínica mascarada y comprender, de qué forma las honestas emociones, siempre se imponen sobre la falsedad.

¿Conseguirán derrotar a las apariencias?
Soles en plenilunio
 
Un amanecer y dos auroras. Un crepúsculo y dos corazones.

Oriana Padrón está a punto de ceder ante una relación en la cual el sexo, la diferencia de edad y las incompatibilidades, imponen la norma.

Puede que su personalidad y su forma de ser, la hagan ganarse el recelo de muchos, pero en lo más profundo de su corazón habita una mujer soñadora, compositora de versos, que ha estado dedicando sus rimas a una persona inexistente, que se niega a manifestarse en su vida.

Como las orugas que se encaminan a su crisálida para transformarse en mariposas, así Oriana Padrón descubrirá, de las manos de una desconocida, de qué forma el amor es un hábil constructor de puentes que permiten que dos almas se encuentren, mientras todo alrededor es poesía y encanto en la tierra del Realismo Mágico.
Alma de bolero
 
Un amor salpicado de mar, ausencia y nostalgia.

Dicen que las calles de La Habana encierran nostalgia, vestigios de recuerdo y una curiosa melancolía. No importa cuánta música, ron y risas se cuelen por sus pórticos y balcones, perderse entre sus calles es transitar una memoria velada momentáneamente por la indiferencia.

Allí, en la ciudad detenida, habita el amor, refugiándose en el rincón más profundo del corazón de Yara Leyva; un corazón que es retazo de naufragio bailando al vaivén de las olas.

Por momentos conoció la belleza y la alegría. Aprendió a identificar en lo cotidiano los pequeños milagros de la vida y a subirse a las risas, como quien aborda un tranvía que tiene como destino último la felicidad.

Pero ese momento se ha ido. Se esfumó de su vida bajo una lluvia torrencial de julio (de esas que azotan a La Habana con su furia tropical) y ahora no le queda otra alternativa mas que vivir náufraga de los recuerdos, robándole concesiones al tiempo y a la memoria, cruzándole los dedos a la vida para que la alegría, personificada en el rostro del amor, regrese.

Regrese. ¿Qué es la esperanza, sino vivir ansiando un sueño que se hace realidad?
Hey,  Kiki!
 
Todo “hasta aquí” necesita un “a partir de ahora”

¿Podrías transformar tu vida de un día para otro?

A sus 41 años, la monótona y errática existencia de María Pía Sardi está a punto de dar un vuelco inesperado.

Aparentemente todo depende de ella, pero el travieso destino disfrazado de serendipia la conducirá hacia un objeto inimaginado que podría encerrar más de una clave, capaz de arrastrarla a través de un viaje sorpresivo de emociones, reflexiones y sentimientos.

¿Te atreverías a recorrer este camino junto a ella?
Lo que tienes tú
 
La felicidad siempre te espera en un recodo del camino.

Elena Guitart escogió muy bien a las integrantes de su cortejo. A sólo un mes de contraer matrimonio con un chico maravilloso, jamás imaginó de qué forma su festejo cambiaría la vida de todos los involucrados.

El regreso a las heridas de la infancia, comprender que siempre es acertado recorrer el mismo camino para llegar a destinos diferentes y descubrir que los recelos y prejuicios pueden alejarte de las personas que realmente amas, son algunas de las enseñanzas que en sólo 35 días, siete damas tendrán que aprender.

Esta vez la vida pondrá en tus manos un bouquet de sentimientos y decisiones, que sólo los corazones más valientes están dispuestos a atajar. ¿Lo harías?
21 Viernes
 
La infatuación, la relación, el triste o feliz desenlace de una historia de amor. Son tres momentos, tres tiempos, en los cuales hemos estado en una o en numerosas ocasiones. Esta selección de cuentos cortos, inspirados en el amor que mujeres sienten por otras mujeres, es un recorrido fresco por cada una de las estaciones de la pasión.

¿Cuál podría ser la tuya en este preciso instante de tu vida? La mejor pregunta que podemos hacernos, al hacer este breve recorrido es: ¿te sucedió alguna vez? Porque a veces somos, queriéndolo o no, mujeres protagonistas de anécdotas que parecen ser universales.

¡Descúbrelas e identifícate!
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